
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



ÍÍK-.A 



■O 







p.Sprt f^Aa>|j2. 



HARVARD COLLEGE 
LIBRARY 




FROM THE BEQUEST OF 

MRS. ANNE E. P. SEVER 
OF BOSTON 

Widow of Col. James Warren Sever 

(QaM of 1817) 







',r 



REVISTA 

DE MADRID. 



terctra írfrií. 






REVISTA 



DE MADRID. 



^ep^ee. 



TOMO 11. 



MADRID, 
EN LAS OFICINAS DE LA REVISTA, 

rUZ(IH.4 I» RA. AK4 , NCN. 2. 
18il. 



PSpan 331./? 




' « ..< , . • i. . 

DISERTACIÓN 

SOBRÉ LAS CUESTIONES DE RITMO Y METRO, ACENTO, 
PROSODIA Y CANTIDAD. 

POR D. jr. M. M. 

Articulo H (1). 



Nuestro primer ariíeulo sobre este escrito inédito se ba 
reducido al carácter de una tesis estractada para el examen y 
discoúon de los intdig^entes en la ma4ma ; dejando á cargo 
del autor el emplear mas adelante los raciocinios y producir 
pruebas nías directas y perentorias , si hay ocasión y le in- 
teresa hacerlo antes de publicar la obra entera. Entretanto» 
dando por sentada su doctrina , que ramos á resumir , pues 
no es obra larga , nos dedicaremos á hacer aplicaciones qoe 
interesen. Y no será esttaño que de esta nueva reunión de 
estrados salga un tratado de métrica moderna y antigua com- 
pleto aunque sucinto ; trazado con no menos juicioso acuer- 
do que novedad picante, y muy gustosamente amenizado 
con los ejemplos. 

(I) Véase el número del mes de octubre, tomol, pág. i5:i. 
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< A todas la» verúflcacioDes k» ríg^^ al mmi4(H -aa a »i i t > 
impedimento para darle en la última silaba de los vocablos 
latinos ; la yersiflcacion clásica se resuelve acentuando la pri* 
mera silaba de cada pie métrico, b A cuyas proposiciones afta^ 
de el autor que solo bA se resuelve. 

No tratándose mas que de ejemplificar el sistema general, 
nos hemos ceñido en nuestro primer artícolo á una sola dase 
de ritmo» principiando naturalmente por el exámetro, el cual 
se analizó en el ejemplo. 

Quadrupedante putrem sonitu quatit úngula campum; • 
eon su imitación 

Bate la senda sonante , ahzan, de tu cuádruple casco. 

Vamos ahora al pentámetro , y se estrenará este segundo 
articulo con una de las especies de notable singularidad que 
acostumbra á verter este autor. 

Después de recordar cómo al verso pentámetro lo caracte- 
riza el compartirse en dos hemistiquios cerrados por una ce- 
sura, que según su sistema, debe marcarla el acento, dice asi: 

«Este verso que hace juego tan agradable con el exáme- 
tro se me representa desde luego como una emauaoion suya. 
De otro exámetro , por ejemplo no menos triHado que el del 
galope, sacaremos cómodamente un pentámetro que compon-- 
ga un distico con éi: 

(tenia vincit.apdór et nos cedámus ampri. 

Omnia vindt amor \ ómnia vincit amor. 
Todo lo vence el amor también cedamos amá^ido. . 
Todo lo vónce el amor | tí^o lo véni^ e| amor. 

Hay mas ; son para mi el mismo compuesto rítmico , aun- 
que materialmente numere el segundo un pie menos que el 
primer verso: lleva las mismas seis percusiones y virtualmen- 
te medio compás callado después de la tercera , y medio des 
pues de la sesta percusión. 
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Antorízada por el sistema músico tiene ya la yersificaoton * 
Tulgar adoptada esa facultad de callar tiempos. 

Guarda corderos y zagala; 
Zagala » no guardes fe. 

a Por tan octosílabo como el primero de estos dos versos, 
tenemos al segundo^ aunque no conste mas que de siete sila- 
bas, á cuya clase los italianos han dado, con justa idea , el 
nombre de tersi trmchü 

á Será el i[)éntáníetro latino un verso exámetro tronca- 
do dos. veces. 

E^tre loa dípticos (te mejor cufio que trae el tratado «un- 

sn^ dilucidantes imitaciones elegiremoa este: 

Annuc: sic tibi sint intónsi, Pbsebe, capüli; 

Sic tua pérpeutó sit tibi casta sorór. 
Quiérelo Fébo y gozar por siempre intonso cabello ; 

^g^^yjf gemela feliz , Délfida quiérate bien. 

De los' dos versos castellanos el exámetro es el que tradu- 
ce mejor al latino ; pero hay en el verso menor un dulce de-^ 
cir mas sabroso^que en el modelo. 

VERSIFICACIÓN LÍRICA. 

« Mucho tuviéramos que hacer si hubiésemos de tratar las 
diferentes combinaciones empleadas en los metros Úricos^ que 
han sido tantas y mas pudieran ser. 

a Pudieron en esta parte los antiguos dar campo á la idea 
como en el sin número de figuras que para los adornos ima- 
ginaban. 

a Toda combinación entre silabas será ritmo , repitiéndose; 
si bien no serán todas igualmente felices; no siempre nos 
alaga la lira latina, de cualquier modo que la hagamos sonar. 

«Sus compuestos métricos, admitiendo ciertas libertades 
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respecto' á cantidad, incluyen d elemento moderno de arre- 
glo y correspondencia en el námero de las silabas. > 

El tratado registra la economia de las cuatro odas prime- 
ras de Horacio : nosotros nos ceñiremos á parte de lo que se 
lee relativamente á la primera. 

«Miecenás atavis edite régibus, ' 

O et presidium ét dulce decús meum (1). 

«Por supuesto que en el oido de mi lector está una* 
acentuación diferente de la que- aquí ofresoo á sus ofosr Pero 
entienda que ese golpe rítmico que pido en la silaba tercera 
resolta no soio de mi sistema general , por ser primera de 
dáctilo, sino de u» gran número de egemplos, donde no cabe 
daría en otra : 

a Nos convivía nos | praelta virginnm... 
Májor tóUere sen | poneré vúlt freta. 

(xE^tos justifican ademas el acento que también le señalo 
á la silaba sexta (2) la cual queda aislada, formando cesura 
delante de la nueva percusión del dáctilo subsecuente: con 
poco mas seria ritmo pentámetro :» 

Nos convivía nos. | prselia virginibús.... 
Májor tóllere sen | poneré vúlt pelagúm.. 

a Pero la supresión del último golpe le da á este verso le 
variedad y soltura que no tiene el pentámetro. Horado le 
manifiesta mucha predilección ; es al que encargó de la ins- 
cripción puesta al que llamó su monumento : 

Exegi monuméntum seré perénnios... 

(I) Claro nieto y honor de íncUtos príncipes 

Que, ó Mecenas mi amparo eres y Júbilo, 
(7) Lo confirman sin réplica las siguientes: 

Perrupit echerónta herculsus labor; 

Auditum moderare arboríbus íidem. 
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dejando aquel gran poeta tan^mal ejemplo al orgallo de sus 
sucesores* » 

EMPLEO. ACTUAL DEL AGENTO RÍTMICO, 

VEBSIFICACION VULGAR « 

«Las versificaciones modernas han hechti uso del acento 
riUnico con alguna parquedad, y es la nuestra, después de la 
francesa, la que lo ejercita menos. 

«En el verso heroico venido de Italia , caminan iguales lo^ 
espaftoles con los italianos y con los ingleses que lo adopta- 
ron también; el cual , á manera del verso heroico latino, tie- 
ne mas de un modo notable. 

a Dos son los constitutivos (ya se han vista en el articulo 
primero ) ; fundado sobre acentos interiores , el endecasilabo 
estriba en ellos, ya á la sexta silaba, ya á las sitabas cuar- 
ta y octava : 

<!c Riberas del humilde Manzanares 
Apacentaba una pastora hermosa 

cr Esplicando á los franceses el mecanismo de estos dos mo- 
dos , me ocurrió el simíl de una barra de metal en equilibrio, 
ya por un apoyo en el punto medio , ya por dos apoyos á 
distancia igual en los cabos. 

«Tal es la condición precisa para que el verso conste: el 
gusto, el arte, el oido, la casualidad suelen introducir acen- 
tos supernumerarios que surten efectos dignos de observa- 
ción. 

«Hay endecasilabo que reúne los dos modos, dando al 
verso seQalada autoridad : 

«Donde tu gran piedad Fílípo augusto... 
Huésped fatal del monte la alta frente... 

(c Otros , autorizando solamente la segunda parte , que es 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 2 
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la principal 9 iraeo después del acento especial del primer mo- 
do el último de los del segundo : 

«Indinen á tu nombre, ó luz de Espafta... 
Primavera inmortal j eterna aurora. : 

a Muchos, con menos nervio y mas fluidez, se distinguen 
por el otro acento en la primera parte: 

a De la deidad que dieron las espumas.... 
Para esmaltar florífera la selva... 

«Algunos sin aumento mayor de carácter, duplican los 
acentos pares al principio : 

a Ufano , alegre , altivo , enamorado, 
Rompiendo el aire el pardo jilguerillo... 

a En fin , loa hay de mucha gravedad y detención , con 
una percusión á cada silaba par : 

«Seguid, señor, y osad los grandes hechos.... 
No abuses de ellas, nó, mi ninfa espera... 

a Si quisiéramos sacar en daro lo que significan las voces 
cadencia y armonía, número articuladas á menudo por los ca- 
tedráticos, vendríamos á parar en los acentos adicionales, 
pues nadie se pusiera á recomendar que los versos consten. 

Ciertos acentos sobre silabas impares no dejan de hacer 



«Estas que me dictó rimas sonoras... 
Tal genio ó religión fuerza la m¿nte.¿. 

« Esta percusión en la séptima silaba , entre la sexta rítmi- 
ca y la décima final, da al endecasílabo la terminación del 
exámetro clásico, y un movimiento muy airoso: 

«Rimas sonoras 
Fuerza la mente. 
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a Seria» acabando en esdrújulo d yerso predilecto del lin- 
eo latino: 

a Oaro nieto y honor de inditos principe»» 
Qoe» ó Meoenas, mi >mpáro eres y |abilo... 

Estas que me dictó rimas armónicas... 
Tal genio ó religión fuerza los ánimos. 

q'Es» de todos modos, elemento precioso de variedad» que 
siento no ver empleado por nuestros poetas tanto ni de mu* 
cho como por los italianos. 

a Un apoyo en la silaba quinta » entre las rítmicas cuarta 
y octava» produce la misma disposición adónica en lo interior 
dd verso : 

«Corred» volad timidos versos mios... 
Solo elevar altos palacios ose... 

Timidos versos; 
Altos palacios. 

c Estos son todavía mas contados en la poesia castellana: 
Los de las dos clases» como quiera , sin pasar de la segunda 
octava del Taso se encuentran consecutivos. 

ct Má su » nel ciél infra y beáti cori» 
Hay di stelle inmortáli áurea corona, i» 

Infra i beáti 
Aúreá corona 

a Annque el del adónico interno tiene menos gracia que el 
que lo trae al fin» también contribuiría útilmente á variar. 

« Un acento en cualquiera de las sílabas no rítmicas del 
principio» eeto es» en la primera» segunda y tercera nada 
dice por si; pero forma cierta concordancia coando se halla 
repelido en igual parage del verso siguiente : 
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«Alamos blancos que de verde y plata 
Visto el abril con lúbrico rodeo. 

Caal snéle enamorar la fantasía 
Retrato que no sabe qae enamora , 

Escribíala yo mis sentimientos y 

En conceptos mas puros que sutiles. 

«El verso heroico de arte mayor fundado en hemi^íqulos 
que determina una percusión, suele modularlos con otro» 
acentos concertantes: 

a A vos el apuesto | complido garzón, 
Amándovos grato | la péñola mia 
Vos faz omildósa | la sú cortesía 
Gen metros polídos | volgares en son 

(í Semejantes simetrías entre hemistiquios se encuentran 
asimismo en los alejandrinos franceses cuando nos suenan 
mejor. » 

Descénds du haut des cícúk | augúste verité 
Repánds sur mes ecrits | ta fórce et ta ciarte: 
Que r oréille des Rois | s*accoutúme á t*entendre : 
C'est á toí d' annoncér | ce qu*ils doívent appréndre. 

« No se puede mejorar esa ordenanza armónica , ni em- 
plearse en casos de estilo donde mas convenga. 

«En los versos menores usuales ya nosotros no contamos 
con el acento masque al fin de cada uno (1). Ahí son mas es- 

(I) «Siempre el acento resalta el regulador: la medida la determina el logar 
donde se le coloca , y puede el número de las sQabas posterioses Aariar sin que 
varíe el verso. » 

« Aprovecharé esta scasion para protestar contra el sistema adoptado en la 
denominación de nuestros versos con respecto á sus dimensiones , nos eontrae- 
mos al número de las sílabas de un modo general y absoluto, no obstante ser 
uu caso ocasionadísimo á escepciones , y dependiente del carácter de la desi- 
nencia. Por donde un verso , por ejemplo , de romance qne llamamos oetositabo 
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crapulosos los ítaKanos y los ingleses; observan cadencias 
interiores : los italianos, por atenciones del canto, obgeto para 
dios de primera necesidad ; y los ingleses por las facilidades 
de su mono silábico idioma, que puede aprontar un acento pa- 
ra cualquier paraje donde se procure. 

« Sin {Nracticar combinaciones internas , hay para aumen- 
tar ritmo (y hemos sabido usarlo] el arbitrio que en la mú-*^ 
sica : esto es : el de acortar la medida : con eso menudean en 
proporción las percusiones , forzosas á fin de verso , como en 
la música á principio de compás. 

« Un ejemplo digno de citarse es la fábula de Iriarte El 
caballo y la ardilla. La propiedad que la presta el artificio 
rítmico me obligó á imitarlo para darla á conocer á los es- 
tranjeros: lo contrarío hubiera sido desvirtuarla del todo, co- 
mo veo algunas melodías de la lira estranjera, ahogadas en 
nuestra enmarañada silva , que mas valía dejarlas donde es- 
taban. 

a De los versos menores , 6 medíanos , corrientes entra 
nosotros , el que se lleva la palma , es el que podemos llamar 
nuestro , á pesar de que esté en todas las literaturas ; el que 
al son de la vihuela española, acompaña el español fandango; 
el que campea en nuestras comedias; en fin, el verso de nues- 
tros gloriosos romances: en mi sentir, el ritmo por escelen- 
cia , apto para los asuntos^ encumbrados y ardorosos , como 
para los familiares y sencillos; no menos que de naturalidad, 

puede oonitar de siete ó de nueve y mas sílabas, lo mismo qae de ocho des- 
mintiendo sa apellido á cada paso.» 

Serian las denominaciones exactas y de un carácter general y absoluto si se 
lomase por término la última sílaba acentuada , prescindiendo de lo que vinie. 
le después , como de cosa superabundante. Entonces ,. en vez de encerramo- 
en el vocablo gilába , combendría echar mano de los primordiales , pié y me- 
tro; bien sabido , que entre nosotros un pie equivale á una sílaba. Diérase, pues* 
al susodicho verso de remenee el nombre de optametro, en lugar áéíáeoctosila_ 
bo;j te dJJera constar de siete pies, ó siquiera silabas, establecida previa- 
mente la regla, de que se entiende la cuenta hasta la última acentuada inclu- 
sive. Llamarla asimismo desámetro al qne dedmos endeccuilabo , y usaría se 
semcsjante vooablo compuesto con la tsái 'metro para los {demás bersos mayares, 
pero para los menores diría llanamente verso de sdspies , verso de cinco pies etc. 
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dotado de gala y denuedo. Con ninguno dice mejor el uso na- 
cional del asonante : hace entonces de metro largo y de metro 
corto » conforme acomoda: corto por la dátMnlaritmiea, largo 
si se atiende á la relación armónica. Determina su dimensión 
que esa suave concordancia que produce el asonante se repita, 
al mismo intervalo, poco mas ó menos » que los finales con- 
certados del exámetro latino. 

V Compuesta con algún artificio» puede cierta combinación 
de este verso producir un resultado métrico muy particular; 
estoy creído en que de la tradición del oido nace d hallarse 
tan jeneralmenie propagado entre las naciones latinas mo- 
dernas. 

« Solo» tirana muger, 

Esclavos solo procuras; 
Otra sabrá merecer 
Este leal amador: 
Tarde , cruel conocí, 
Que ofensas tiene seguras 
Quien recibiere de tí 
Ni un presumido favor. » 

« No hay mas que escribir de otro modo, para encontrar- 
se con dísticos de exámetros» y pentámetros iguales (salva 
la rima puesta por empeño) á loé que hemos visto de Ti- 
bulo: 

Quiérelo Fébo y gozar por siempre intonso cabello 
Logra y gemela feliz» Délfida quiérate bien: 

Sólo tirana mugér esclavos sólo procuras: 
Otra sabrá merecer éste leal amador: 

Tarde cruel conocí que ofensas tiene seguras 
Quién recibiere de ti ni ún presumido favor. 

c Pero no permita Dios que se intentase sujetar siempre 
a una condición cualquiera el despejo y rumbo de aquel ritmo 
castizo. ¿Qué fuera entonces del romance? nunca tiene mejor 
aire que cuando cada verso tira por su lado: 
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« Ya el Héspero laminoso 
Entre nubes agradables 
€ual precursor de la noche 
Por el occidente sale, d 

a Aplicado al canto, es coando se le debe pedir algo mas; 
pero si se trata del canto casero , no lo sufre tampoco el gé* 
nío de nuestra gente. 

« Las coplas andan sueltas , y echa mano el que canta de 
la primera que le viene á la memoria. La prosodia gramatical 
y el ritmo musical se avienen como pueden , y he reparado 
que la gracia está en que no se avengan, que se acentúen y se 
corten los vocablos con capricho : ritmo contra prosodia , al 
paso que mf*ílodia contra el ritmo (á) un poco de anarquia en 
esto f como en todo. 

<t El verso de una silaba mas que el de nuestros romances» 
esto es, de ocho sin la última no acentuada, que pudiera lla- 
marse el verso francés, por lo mucho que los franceses lo es- 
criben, lo ha arrinconado nuestra poética (1), y bien hecho si 
habíamos de usarlo como ellos, sin condiciones interiores: pro- 
sa disimulada. 

a Es al contrario el estrecho ritmo iámbico, en el uso ge- 
neral de los ingleses, y calificado de tal por sus humanistas: 
cita creo que Thonson, como ejemplo los siguientes:» 

And máy at lást my weáry age 
Find oút a peáceful hérmitáge. 
Y pueda al fin mi edad cansada 
Lograr retiro y dulce paz. 

« No he visto que usen los italianos de esta composición 
con acento en la cuarta, sino como verso de hemistiquios , y 

)a) Etel Upo caracteristloo de nuestra música nadonal; notas viTas fuera de 
tiempo fuerte. 
<i) Iriarte para hacer de todo hizo una fábula con este verso: 
n Si querer entender de todo 
Es ridicula presunción » etc. 
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las mas veces con el número y nombre de endecasílabo ; re- 
sultan las once silabas del artificio de esdrújulos , practicados 
sobre dos acentuadas: la rítmica y la final : 

O bella Venere | figlia del giorno, 

Destami affeUí | purí nel ánimo : 

Un guardo vólgemi | dal tuo soggíorno. 

Como si hubiera: 

O bella Venere , 
Figlia del giórno : 
DesUmi affétti 
Purí del ánimo ; 
Un guardo vólgemi , 
Dal tuo soggiómo. » 

a Citaré en castellano el ejemplo siguiente de que hay 
pocos: 

Noche terrible, | llena de gloria; 
Llena de espanto, | llena de horror: 
Nunca te ocultes | á la memoria 
De los que tienen | patria y honor. 

« Compuesto sin esdrújulo , numera este una silaba menos 
aunque es el mismo verso que el italiano, resolviéndose del 
mismo modo : » 

Noche¡ terrible , 

Llena de gloria , 

Llena de espanto, 

Llena de horror ; 

Nunca te ocultes 

A la memoria 

De los que tienen 

Patria y honor. 

«t Hemos empleado como los italianos aigun poco, muy po- 
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co todavía del verso siguiente de igual número de pies , pero 
de mayor artificio , que también adoptó Iriarte como ritmo 
seguido para una de sus fábulas : 

De sus hijos la torpe avutarda 
El pesado volar conocía etc. 

a Algunas composiciones Úricas lo han empleado en estos 
tiempos últimos; por ahí cabe que vaya nuestra lira tomándo- 
le gusto á ritmar interiormente versos otros que el heroico. 
Llevan estos tres percusiones á distancias iguales ^ anapestos 
puros. A 

MEZCLA DE [METROS. 

a Asi como para su construcción , hay , para la combina- 
ción entre versos diferentes, facultades estensas concedidas al 
poeta lírico y pero poco determinadas. 

a Dar por regulador , según se acostumbra , un buen oí- 
do , me parece indicación tan vaga, como las que se refieren 
al buen gusto, puesto que üadie piensa tenerle malo. Pro- 
bemos de añadir algunas observaciones , á mayor abunda- 
miento. 

a El verso corto que haga juego con otro largo , lo hará 
mejor siendo sección del ritmo de éste: asi sucede respecto al 
verso menor, con el cual combinamos comunmente el heroi- 
co; y á otro de dos silabas menos, no tan usado: ejemplo: 

Ay apacible | y sosegada vida , 

De vulgar sujeción [ libre y exenta : 

Do el alma se sustenta , 
Con blanda soledad entretenida 

Ni desagrada , 

Mansa pobreza. 

Todo es llaneza etc. (í) 

(I) Do el alma ae sustenta ^ 

TBRCFBA SERIE. — ^TOMO. II. 3 
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<f No se le ocultó éste principio al autor de la fábula de 
que be hablado ; dos de sus versitos componen el mayor: 

Yo soy viva | soy activa ; 
Me meneo, | me paseo ; 
Yo trabajo | subo y bajo: 
No me estoy quieta jamás. 

(( Era lo que observaba el^uso antiguo de pies quebrados: 

Ten ya de mi compasión 
Y ablanda tu condición, 

Zagaleja : 
Que el que te hizo león 
Te pudiera hacer oveja. 

Digamos 

Zagaleja , zagaleja : 
El que te hizo león 
Te pudiera hacer ovqa. 

« Entonces ese quebrado, que dirían recibió su nombre de 
la aritmética , si se duplica forma la unidad. 

« Siempre que los versos menores equivalgan juntos á otro 
superior, cualquiera fracción resulta buena, pues mientras ha- 
blan estas con los ojos, el oido tiene cuenta con el com- 
puesto : 

Son vapor 
Gloria, 
Victoria; 
El honor 

primero y mayor de los versos cortos , 6s igual á la sección mayor del verso 
grande 

T sosegada vida 
El menor de los versos cortón 

Ni desagrada 
es igual á la sección menor del grande 

¡Ay! apacible. 
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Mera 
Quimera 

Esto es » dos versos de romance: 

Son vapor gloría, victoria: 
El honor mera quimera. 

a En fin , cuando los versos que alternan no se llevan el 
uno al otro lo bastante para dar cabida á relaciones como las 
qué van indicadas , lo esencial es que entonces no pertenez- 
can á orden numérico diferente ; quiero decir : que el nume- 
ro no sea impar en el uno y par en el otro : esta atención se 
verifica debidamente en nuestras coplas de bolero : 

No me mires que tienes 

Huertas mas almas 
Que tos hermosos ojos 

Tienen pestañas. 

' a Se advertirá 9 son esos versos, que han formado un rit- 
mo nacional, los mismos cortos de dos dimensiones que aca- 
bamos de ver combinarse con el endecasílabo: 

a Dó el alma se sustenta.... 
Ni desagrada.... o 

<x Pertenecen unos y otros al sistema par (no calculando 
mas que por el acento) y pertenece al impa^ el del romance, 
reproducido en los ejemplos de antes : asi no se vé ninguna 
trabazón entre ellos, adoptada por los versificadores.» 

a £1 verso de arte mayor , principal de la otra categoría, 
Varna á sus impares (1) para satélites. La lira antigua moduló 
ya con él, no sin gracia, otro de dos silabas menos; que re- 



(t) El Teño de arte-mayor perteaece ala categoría de loa impares, porque á 
loa venoa da emiatiiiiiloa loa caracterizan eatos, y (pie él emiatiqaio del de arte 
mayor consta de dnco sUabu. 
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salta ser el de las tres percusiones , anapesto puro de que 
hemos hablado: 

«Una tarde , que el bien Tiene tarde , 
Del mes que se llama | el mes del abril » 

Cata allí que se rompen los cielos ; 
Y mandan al sol | de tarde salir, o 

a Resumiendo la cuestión sobre la mezcla de metros, pue- 
de aplicársele la regla jencral , de que, variando modos , no 
se choquen sistemas. 

« Ningún abuso encuentro que señalar en nuestros líricos^ 
pero ni tampoco sobrado uso de las libertades ritmicaa que ve- 
mos en las literaturas rivales, y se concedieron primitivamen- 
te á los ditirambos. ' 

a De la italiana se me recuerda un (Britambo lejitimo, de 
mucho estro y donaire singular: d Baco'^n To^cana de Fran- 
cisco Redi; sin embargo, demasiado difuso (se acerca á mil 
versos) y mas notable por las ideas que por la versificación, 
que es mi negocio, no diré mas acerca de él. 

«Dos poetas de alto renombre , entre franceses é ingleses, 
han aplicado á grandes tencas , con sumo aplauso de los su- 
yos, esos modos libres, desusados entre nosotros, pero que 
nadie nos veda. Racine , en los coros de Ester y de Atalia, 
y Dryden, en la bella composición: El Festín de Alejandro. 
A mi entender el inglés le hace aqui al francés considerable 
ventaja. 

«No percibe mi oido ñi descubre mi diligencia razón nin- 
guna armónica en estrofas como las de Racine con alejandri- 
nos, sin mas concordancia entre si que su frió corte, y versos 
menores, sin ninguna relación unos con otros, y ninguna con 
el mayor. Añadiré respecto á la aplicación del sistema , que 
también debe encontrarse en el sentido cierta razón para acor- 
tar ó alargar la medida, para ritmar con masó menos empe- 
ño : en Racine se descubre poco , y en Dryden dá golpe casi 
siempre. Prescindiendo de aquel , aventuraré una imitación 
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de éste , ya última de las muestras rítmicas que ofrezco en el 
presente escrito. 

aSe hallarán,, alternando con los versos usuales del recita- 
do» líricos de todas medidas , observando todos combinacio- 
nes concertadas , en si ó por correlación ; y á veces amplian- 
do el lujo artístico del inglés por gala de nuestra lengua. 



EL festín de alejandro 



Era el regio festín que en Persia esclava, 
Por su conquista , daba 

£1 hijo de Filipo armipotente : 

En su trono imperial y con ásio adorno, 
Sus proceres en torno, 

£1 héroe sobrehumano alza la frente. 

Tais , al lado de él , lozaaa rosa , 
Como á sus nupcias oriental esposa. 
En flor de juventud esplende hermosa : 
Copia feliz , feliz , feliz mil veces ! 

Solo el valor. 

Solo el valor, 
Solo I ó valor ! á la beldad mereces. 



En medio al coro armónico. 

Subido Timoteo, 
Con tacto volador pulsa la lira : 

La nota ondula trémula , 

Y altísimo recreo , 
Al paso ve ascender, mágica inspira. 

Principia eo Jove el canto , 
A quien hizo el Amor (puédelo tanto) 
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Dejar los sitios del celeste encanto ; 

Y que , dragón mentido , el dios se encorve, 

Y en radiante espiral se alce sublime ^ 
A Olimpia bella cuando unido imprime 

La imagen de si mismo ^ un arbitro del orbe: 



Se aplaude el canto y mas se reverencia : 
De una deidad se entiende la presencia : 

a I Deidad I » proclama el coro; 
<x \ Deidad 1 1 repite el artesón sonoro. 

El Rey suspenso 
Bebe el indenso; 
Se goza Dios; la sien divina 
Indina, 
Y estremecer presume el orbe inmenso. 



Ensalza ahora d estro numeroso 

A BacQ siempre joven , siempre hermoso. 

«Ya viene en su pompa 
<c El ledo inmortal: 

a Que rompa 

a La trompa 
a Y el indio atabal. i> 

a Muestra d rostro rubicundo 
« Jubiloso rosider, 
<r Tú , por quien celebra el mundo 
a El placer 
a Que hay en beber, d 
f Qué llega I qué llega I aliento al oboe, 
or Y d coro que loe 
a Al ledo inmortal I b 
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(i Es de Baco el doa divino; 
a Del soldado es dicha el Vído , 

a Don divino ! 

d Dulce vino I 
1 Dulce el bien después del mal. 



Baco embravece al bélico mancebo : 
Cuanta batalla dio , dala de nuevo : 
Tres veces á los rotos desvarata, 
Tres á los muertos mata. 

En la encendida frente , 
En la pupila ardiente , 

El frenesí que apunta observa el vate ; 

Y mientras cielo j tierra desaña, 
Cambia armonía 
El 9 y su orgullo abate. 



c( Que musa lastimera,» 
Pensó , o piedad requiera : » 

Dice entonces de Dario: 
d Grande y pió , 
a A quien hunden, 
cr Hunden , 
a Hunden , 
a Hunden ¡ ay 1 golpes del Hado , 
« Derrocado 
dDe aúreo trono, 
a Y en su sangre revolcado : 
c( ¡ Qué abaldono I 
« Nadie de cuantos regio mantenía 
« Le asiste á su agonía : 
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a Yace expirado en la desnada tierra,- 
« Y ni un adicto el párpado le cierra, o 

n 

Quedóse el vencedor mirando al suelo , 

Con desconsuelo : 
De le fortuna en su turbada mente 

Recorre el varío giro ; 

Se exbala algún suspiro ; 

Brotar el lloro siente. . 

Sonríe cierto el gran cantor 
Que cerca está dulce dolor , 

Y al tono acuerda 

Ami^a cuerda , 
De la piedad sacando amor. 



Blandamente, en modo lídKo, 
Vierte el pecbo sed de halago; 
ff Eso 9 cantó 9 ala guerra estrago, 
a No acabar , error , fastidio, n 
a Son vapor, 
a Gloria» 
«Memoria 
«El honor 
« Mera 
<ic Quimera; 
«La victoria, 
«Capitanes, 
a I Qué de afanes t 
«L(OS conoces: 
«¿Vale el mundo que lo ganes? 
«Valga, valga que lo goces : 
« Mas al lado á Tais linda : 
« Logra el bien que un Dios te brinda. » 
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Tierno quegido revelaba en tanto 

La Tictqria de Amor , trionfo del canto. 



El Principe contempla ansioso aquella 
Autora bella de su penar : 

Suspira y mira. 

Suspira y mira; 

Vuelve á mirar 

Y á suspirar; 
Y apoyo ¡ó ninfa! de si mismo agpeno» 
Vencido el vencedor pide á tu seno, 

ff 

« Suene otra vez la lira de oro í 
a Alto , mas alto el son canoro I 
« Del sueño vil los vínculos quebrante, 
« Rompiendo en él cual trueno rebramante, n 

¡ Ay I ya , ya está despiertos 
Los ojos con espanto revolviendo: 

Cual si , de entre los muertos , 
Le alzara la cabeza el son tremendo. 



a I Venganza I venganza 1 n su Píndaro clama : 
« Las furias acuden ; los ojos de llama ; 
<r La crin de culebras ; sus silvos oíd. 
<r Tras ellas de sombras un lívido bando, 

(T Blandones vibrando; 
f» Son griegos segados en bárbara lid.» 

«Quedaron insepultos, 
«Yaciendo desdorados: 
« Vengad tales soldados ; 
« Vengad tales insultos. » 

TBRCBHA SáBIE. — TOMO II. 
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«¿No veis iodicar los castigos? 

Q Miradlos leader los hachones , 
cr Señalando las pérsicas mansiones : 
a Y los templos de dioses enemigos. » 



Aplauden los grandes » el Rey los apoya ; 

Que empaña una tea coo torva alegría ; 
Destocada va Tais de guia , 
Al estrago alumbrando la via ; 
Y , á fuer de nueva Elena, incendia nueva Troya. 



De este modo , después de verter tanta especie nueva en 
una materia sobre la cual tanto se habia ya escrito y profesa- 
do, ha querido el Sr. Maury dar un remate de poeta á su 
obra de humanista. La bella pieza lirica que precede tiene, sin 
duda , lo muy cobrado con su bondad absoluta, y prescindien- 
do de toda relación particular , para ser admirada por toda 
clase de lectores ; pero solo á los que posean la lengua ingle- 
sa y tengan á la vista la composición original les es dado apre- 
ciar el mérito extraordinario de aquella , alcanzando hasta que 
punto de excelencia llega en ella la imitación. Con dificultad 
podia sor obra de otro que del traductor nato á quien la li- 
teratura francesa debe LEspagne Poetique, y de tan gran 
poeta al mismo tiempo como acaba de manifestarse á España 
el autor de Esvero y Altnedora. 

F. M. 



REFLEXIONES 



1 
SOBRE LA 



teoría de la belleza. 



Bossuet dice ea una de sus obras (1) que en todos nues- 
tros pensamientos hay algo del alma y algo del ccerpo, alu- 
diendo sin duda á la parte que los sentidos tienen en la for- 
mación de las ideas. Las especies que yoy á apuntar acerca 
de la teoria de las bellas artes, demuestran cuan exacto era el 
concepto del célebre orador: la idea racional y la imagen sen- 
sible aparecen constantemente en todas las obras del ingenio. 

Es sabido que la imaginación es la facultad creadora por 
excelencia , y que á ella somos deudores de los placeres roas 
puros y mas esquisitos. Merced á su poder maravilloso» nos es 
dado algunas veces apartar la vista de las miserias del mun- 
do real, para fijarla en las perfecciones del mundo ideal á que 
el alma se siente atraída como término de todos sus anhelos. 
Pero es menester advertir que esa facultad creadora es finita, 
como lo son todas las facultades humanas , y que su capaci- 
dad está reducida á limites determinados que en vano seria 
querer que traspasara. 

Muy fácil es convencerse de ello. Viénese desde luego á 
los ojos cuan estrecho es el enlace que existe entre la imagi- 

(1) Connaifisaooe de Diea et de V homme. 
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nación y ia memoria. A veces se dice que imaginamos cuando 
el recuerdo es tan vivo que nos parece estar viendo el objeto 
mismo que lo ocasiona : otras combinamos los recuerdos de 
manera que el tipo que resulta no tiene original en realidad. 
Claro es que si la potestad de la imaginación estuviese ceñida 
á repro lucir con energía los recuerdos^ apenas hubiera me- 
recido se la considerase como facultad especial ; en este caso 
solo debiera mirársela cual un grado superior de la memoria: 
cual una memoria intéi|sa y no toa^. Aun dentro de estos tér- 
minos no carecerianSb|1in)portaQ€Ía.ste fenómenos: las alucina- 
ciones, los sueños y otros efectos que influyen eficazmente en la 
economía de la vida, fueran mas que suficientes para hacerla 
digna del estudio de los hombres reflexivos. No hace á mi 
propósito el detenerme en tales investigaciones : lo único que 
me importa observar es, que en las obras que suelen atribuír- 
sele como propias suyas , hay elementos que no está en su al- 
vedrío alterar; que existe un lazo que la une con lo esterior, 
y que por mas que alce sus vuelos siempre deja percibir ese 
lazo que la tiene atada á la tierra. 

Con efecto, he notado que su esencia consiste en combinar 
los recuerdos ; desde luego se advierte que procediendo estos 
de las impresiones que recibimos, y las impresiones de las 
cualidades de los objetos , está fuera de nuestro alcance el ha- 
cer que varíen de naturaleza. La imaginación recibe hechos tos 
materiales de la memoria , como el escultor los que le sirven 
para formar sus estatuas : tan imposible es que la habilidad de 
este mude en oro el mármol, como lo fuera el que el Recuer- 
do de una batalla se convirtiese en el que deja' ei^ áí ánimo 
el aspecto de una risueña campiña. Con esto se conoce que 
de la diversidad de las circunstancias esteríores ha de nacer 
en gran parte la que se nota entre las obras literarias de di- 
ferentes épocas y países. Las especies que el navegante con- 
serva en la memoria, no se parecen á las que ha recogido en 
la suya el labrador, cuya vida se deslizó tranquilamente á la 
sombra^ de lo& árboles plantados por sus mayores. 
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En adelante se verá cuánta e$ la trasoendencia áé esU ob* 
aervaciaa: por ahora me cinc á indicarla. Apenas es necesa-^ 
rio añadir que para verificarse la obra de la imaginadoQy es 
requisito indispensable que el sugeto que combina los recaer- 
dos sea diverso de estos : no serían mas concebibles las crea*- 
ciones de la imaginación follando ^1 yo que la de la luz sin 
el fiat del Elerno. Aunque, parezca puerilidad hacer semqaQ- 
ta advertencia, he creido oportuno no omitirla considerando 
que haya tal vez quien la juzgue errónea» en vista del análisis 
de lae facultades intelectuales de Condillac. 

Ademas de los recuerdos y del sugeto que los combina, 
hay en las producciones de la imaginación otro elemento que 
no puede referirse á la memoria , y al que san debidas las 
ex;cele^ias de las bellas artes. Percíbese con suma facilidad 
que habiendo tantas analogías éntrelas propiedades de los se* 
res inauimadog y las de los vivientes , descubra el ingenio en- 
tre unos y otros mil copiosas venas de comparaciones. Home- 
ro suele comparar á Aquilescon d león enfurecido: Millón 
^ los áageles arrojado» del cielo, con las hojas que caen de 
los árboles en. el otofio; y Rioja la brevedad de la vida, con 
la efímera duración del heno que no conserva á la . tarde la 
verdura que tuvo por la mañana. También se concibe que 
reuniendo varias propiedades esparcidas en oléelos distiotos 
forme personages cuyo modelo no se halle en la realidad. Ta- 
les .son,. on(re. mucjbps.quo pudiera citar> la muerte y el pecar 
do, figuras creadas, por la. fantasía del mi^mo Milton. Mas 
á poco que en. dio se reflexione se echará de ver que las. cua- 
lidades coi| que la imaginación forma sus combinaciones , no 
dan razou de lo que hay en ellas de ideal. Cierto es que ve- 
mos en esas combíi^ciones la naturaleí^ física^ intelectual y 
moral ; pero no del modo que se presenta á los ojos de la 
abservacion , sino embellecida de tal manera que cotejando el 
retrato con el original, luego se manifiesta la mano del artifi- 
ce. El Apolo de Belveder tiene formas mas acabadas que las 
que suelen hallarse en Jos individuos de la especie humana; 
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el vak>r de Aquiles escede á lo que en este punto conocemos 
en el mundo positivo , y el Augusto de Corneille no es sin 
dada el de Suetonio. 

Si enamorados de tas creaciones délos poetas, dieramos en 
creer que podíamos descubrir sus originales , muy en breve la 
esperiencia nos mostraría que del mismo modo que no existen 
en la realidad hombres tan bellos como la estatua de Apolo, 
que acabamos de mencionar, tampoco los hay tan esforzados 
como el héroe que celebró Homero, ni tan generosos como el 
emperador cuyas virtudes se propuso realzar el trágico fran- 
G¿s. En todos estos casos el germen de la concepción del ar- 
tista se halla en la realidad; pero se halla como la simiente que 
el labrador depositó en la. tierra; el grano se con vieil» en 
planta , y la planta aparece revestida de hojas y de floréis á los 
ojos del que la sembró. Tan grave desacierto seria prescindir 
de lo que el artista añade de suyo á las especies que le sumi- 
nistró el mundo real, como lo fuera el querer redueír á la 
tarea mecánica del labrador las causas to<las de la vejetacion; 
no suplen sus afanes ni el influjo del calor, ni el deia luz, nf 
otros mil agentes desconocidos que contribuyen á que el fe- 
nómeno llegue á verificarse. 

La escuela sensualista ha pretendido dar de esto una espli-^ 
cacion conforme á sus principios. Para no admitir la belleza 
como ¡dea distinta de las sensaciones, discurría decir que la 
perfección de las obras del artista consistía en que este ob- 
servando las formas mas acabadas de la naturaleza ñsica y 
las cualidades que sobresalen con mayor brillo en la intelec- 
tual y moral , llegaba á formar tipos que por la reunión dé 
mil bellezas repartidas en diversos seres, escedían á la de cada 
uno de ellos en particular. No reparó en que al esplicar asi el 
fenómeno incurría en una verdadera y patente petición de 
principio: ¿cómo habria ocurrido al artista esa idea de reunir 
las cualidades bellas esparcidas entre varios seres, si no hubiera 
existido en su mente la concepción de un tipo mas acabado 
que los que le presentaban los sentidos? ¿Si al observar lo 



DE MADRID. 31 

bueno no se le ofreciese la idea de lo mejor , faera tal cosa 
concebible? Por otra parte las dirinidades de la Grecia que 
tan inoportunamente se traen en apoyo de esta opinión» tieneá, 
según lo ha observado Hegel ( 1 ] , un carácter original y de- 
termina;!;). El gesto y la actitud , los rasgos de la flsonomia y 
la disposición de los miembros ^ dejan traslucir la idea del ar_ 
lificc; la belleza de las formas no consiste solo en su regüla*- 
ridady sino en que el conjunto de todas ellas esprese el pensa- 
miento del que las trazó: véase si cabe en lo posible que suceda 
esto, sin que el ánimo del artista haya concebido de anteroano 
un tipo que su obra ha de realizar. £1 Júpiter de Fidias espre- 
saba en su flsonomia la magestad propia del padre de los dio- 
ses: ¿en qué rostro hubiera hallado el escultor un rasgo pro- 
pio para su intento? ¿cómo encontrar en las fisonomias de 
las personas que le rodeaban, el signo de una idea que jamás 
penetró en la mente de ninguno? Mas patente habrá de pa- 
recer* esta imposibilidad si del orden físico pasamos al intelec- 
tual y moral. El sabio de que hablaron Horado y Séneoa , es 
el dechado mas cumplido que puede imaginarse de la virtud 
estoica. El varón constante que lucha con la adversidad sin 
perder un ápice de su fortaleza : que solo tiene oidos para es- 
cuchar la voz de su cqncicncia y deja que pasen desapercibi- 
dos los clamores que la pasión y el interés arrancan á los mor- 
tales, y en suma, que contempla con ánimo sereno la destruc- 
ción del universo, es un modelo que fuera delirio buscar entre 
los hombres : ¿ se querrá sostener por ventura que alguno de 
los estoicos que vivian en la corte de Augusto ó en la de Ne - 
ron hubo de ser el original del poeta y del filósofo? Por mas 
que quiera decirse que las épocas en que ambos vivieron, eran 
adecuadas para ofrecerles ejemplos repetidos de esa lucha de 
la virtud y del infortunio , quedan no obstante los ejemplos á 
considerable distancia de la concepción sublime de que trata- 
mos. Hay siempre un abismo entre la realidad y la idealidad. 

(I) Coon d* esthetiqo*). 
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No pudiendo dar razón de la belleza por las impresiones que 
.recibimos de lo esterior , ¿cuál será el origen que deba atri- 
buirsele? ¿cuál la facultad que nos la proporciona? 

Esousado es insistir en que no es una idea formada por abs- 
tracciones sucesivas quo luego se reúnen para constituir una 
noción general como hombre ó piedra. Aquéllo en que la obra 
del artista se aventaja á la obra de la naturaleza no procede 
sin duda de la acción de lo esterior. Es preciso , pues, consi- 
derarla como una abstracción inmediata parecida á la que nos 
hacen concebir las nociones de la causa ,del tiempo y del espa- 
cio. La presencia de un individuo imperfecto es la ocasión de 
que el artista conciba las formas de aquel individuo , de ma- 
nera que se acerquen mas á la perfección á que el alma aspi- 
ra. El designio de Fidias al formar la imájen del padre de los 
dioses > fue» á no dudarlo, el presentar la fisonomia humana - 
con la dignidad propia de Júpiter. La constancia limitada de 
los estoicos hizo que la mente de Horacio concibiese la idea 
del varón constante á quien sostiene la virtud contra los em- 
bates todos de la fortuna. La belleza ideal que concebimos á 
propósito de la real, podría compararse con aquellas estatuas 
de las divinidades de la Grecia , que según reGere Platón en 
sus diálogos, solian tener los artistas en sus talleres encerra- 
das en toneles; al romper estos la apariencia grosera que has- 
ta allí habian mostrado á los ojos del observador , se conver- 
tía en las graciosas formas de la diosa de los amores, del nu- 
men de los poetas. La razón, si es licito decirlo así, quebran- 
ta las envolturas materiales para percibir la idea que ellas 
ocultan. 

Si no pareciere sólida bastante la base en que descansa se- 
gún esta doctrina la noción de la belleza , reflexiónese que la 
ciencia misma de la exactitud la admite como fundamento de 
todas sus deducciones. El geómetra procede también por me- 
dio de una abstracción inmediata: ¿qué son sino el circulo , el 
triángulo y la línea? En la realidad no existen figuras que 
puedan servirle de modelo, y en prueba de ello es digno de 
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notarse, como lo observa Mr. Coasin (1), que los geómetras 
BO solo prescinden de las figaras natordesen sos demostración 
nesy sino que las qoe trazan con la regla y^ compás, las con- 
aderan tan solo como signos mnemónicos» Los raciocinios sienir^ 
pre se refieren al circulo, 6 al triángulo ideal : la concepción 
racional es la qne la ciencia tiene presente. En vista de esto, 
QO!éreo.se tache el origen que señalo á la idea de la belleza: 
á ser sazón para hacerlo, mostraría que nociones que intervie- 
neü* eti: todas nuestras ideas , como las ya citadas de causa, 
espado y tiempo , no fueran concebibles si al ^ercicio d^e los 
aesÉídos no acompañase también el de la razón. No son ^^ian 
ma^etiás de las que admiten la autoridad por equivalente del 
radocimo: no obstante, cuando las conclusiones á que veni- 
mas á parar reaeKÍooando,coinddencoa las de escritores cu-. 
yoíBaber está fuera de toda duda, es este un motivo mas pa- 
ra-a^rmarnos en nuestro propio sentir. Es un indicio seguro 
dé haber dado con la verdad> el ver que la senda que seguimos 
fue la que escogieron otros que ilos hablan precedido. Por eso 
eitaré.él Hipias, diálogo de Platón, en que. se insinúa ladoc- 
tríba que- acaba de cnundarse; y un pasage de Cicerón que: 
ikteagá puso por epígrafe á sus investigadones. sobre la be- 
Heía ideal, dice asi: nec vero Ule artifes , cutn faceret Jonis. 
formamy aut Minetvm, contemplahatur aliquetn, é quo simi^ 
Uktdinem duceret; $ei ipsitis in mmte imidebat sp^^ifififul- 
chritudinis eoHtnia qwBdam, quam intuens^ in eaquf^4e(íiw^^^ 
iidiUimsimiUtudmem artem fit manum 4ir'¿gebat{9¡}^. Orat..2|<>i 
No .creía d eacritor^ romano que la belleza qu^ elMflrti3tAi 
daha á sus obras procediese de las seoss^doues que redbi^:4fft 
les objetos esteriores; sino que nacía de deirta imagen in^^rim) 
á cujsa semejanza procuraba ajustar las .figuias formadas (poh 

(I) Coan de phílosophic sur le loudenienl des idees absolues, du vral, dii beau 
do btaQ. • • I '^í 

(s) ni ««iiiel artiflcQ caandp foopatM la inu^ep d« Jov« ó de Minerva, iy)«t4inf; 
piaba á algano de quieo quisiese tomar la «empanza; síqo que en su misma 
mente habla derto tipo de belleza estremada, á la cuál contempUndó y'tébleni 
46 en ella Qte sus ojoi, t^íotlá samatto:' -li.^'l 

naCSRA S^RIE. — TOMO II. S 
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SUS roanos. Mr. €ottsin en et libro pocoMcíUdo propone e»* 
ta misma doctviBa» trayendo en confiraiaeion idedlael dietá*i 
men de -Qnatreatere de Qainey » qne sostenía que la mzen de 
haber los griegos sobresalido tanta en la pintnra y «en laiea^ 
cultora , no era solo el estudio de las lormaá naturales , sino 
ia realización del bella ideal. Puso de. manifiesto que kmjí doe 
principios en las bellas artes: uno iadividcial y de; imiAaeionf 
otro general > abstracto y de creación,* ü- < ^ < 

Hegel en la obra> que roeneioné aintes, adopta taflibientla idea 
de que la belleí» es una concepción de la fazon; por eso i 
ta un principio que á no ser pdr etl^ flfistemiiv pareoeria 
estraña paradoja mas \Áen que una cooseouiMiisia' dedueUhcpor 
un ilustre filósofo. Opina que las obraa idd: %aate «on pneférH 
bles á las de la naturateza, ydá cuenta '«te isniópiniov^dicieiih- 
do que debed serlo p^que représ^tsfnk iiiea que lai mente 
ha concebido : ¿eónaoi piidiera ht|bei;léoéurrído semeja»te^pre>s 
ferencia, sino foe^ l»obm del aviMa mas que una cópial dé 
la obra de la naturateza? ' J . 

La doctrina qne he procurado demostrar tienépolr cimien^ 
t^ sólidas razones y autoridades respetables. Hay pues dosdíN 
mentes en las creaciones déla imaginación; las imprmaueiiit 
tm smPidús con los recuerdos que de ellas ¿onser&a- la^memoU 
ría; la concepción racionat de la kelleza. . . '• . 

ObséfTvese ahora que todos los coñalos del artista se<«n«^ 
caminan á reproducir por medio- de formen materiales el be^ 
llb-iéeal concebido por su mente* Lo queperctbieron«iiS' men- 
tidos fád la ooasion de que se le (dlt^oi^^Ia iéearaciímat; el 
firi'á que el arte aspira, es presentar esa mi^ma idea^'dé niar*' 
nerá qne ellos la perciban. La Vcpus de: Mediéis es »< pQi^.d»*! 
dpM> asi, la- forma material del bello^ideal jde la mogen. EL 
arti^f^, en SQ^tidp diverso del de S. Pablo, pugna por transfor- 
mar el hombre viejo en el hombre nuevo : quiere despojajT 9l. 
átyjél de layeátidiira grosera q«éP'«»culta 'Suesenda' divina, 
par^i, vp^tiflp .Otra tjpaspárente quería ftágál' visijile. /És sieme- 
jante al que depurase el licor deídaft becas. q«iele>en|hirbiabaai 

.11 ni V J . I|;M< i .,.1.1.1 I r 
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pafa volrer á áej^iteírlb 'en-el Taso qne antes le crnitenia; ' 
Yése e^to cfAt^^^ryíéAte en laf pintar«i, eteottara yaf^^ec- 
fnra.- La ideá'tfet ártü^ar ve nos' presenté bajo formas qué la 
iiaceiípélté()t{Mé&*nti^slfi6á'óje^l 0(^6 tanto sucede con la poé^ 
«Él-, qd^; cómo*6S 'dabidiOyCónIbMémdísqae en el metto% eti 
tfts Inifijenes con que espresa los pensamientos : si asi no ¡Fáé- 
ra, no habda prosb pdétiéatif- poesía prosaica; L^íátifisé liá« 
composiciones de los poetas qtíe'iiierederon el tíombre dé ta- 
les, jr tío hay que dtidar qué líriáserbion ba dé ser árdmáidfaf. 
Lupercio de Argensola para descHftir'Ias imdbl'afs del' áríiW^ 
ufoso y las de! aVaiY>/ pone á la Tistáfoís objetos que hacen á 
tos sentido^ penetrad en lo iÁtfnfió' dé éstas dos pasidnés^ '■ 

'.. j» -.' '.'•. • . .. ^<^ -L. V , -.;«.{:•' 'í f 'M. . . .,' 7 .- .... ..', 

. •>; : Kt aiiOT«»«l.p«(kilar' tiHMlCo ^^ 

:í ' : • Bompeí* oén Ariv las'terfsfldas'ptterias*.*». « '* 

£1 otro sus riquezas dei9<mHef(9ft . • . ^ L; i i >.|^ i-. 
Con llave falsa ó con violento insulto.... 

Lope de Vegahespresa las i^nguetías^ de laJH^encia, en mil 
sentidos versos qoft no coptt); pól^ e^vutat^^eli^or. tíMado de pro- 
lijo; ^n.todo^ ellqs, yaliéndose de comparaciones, pone de re- 
heve el senlimiento. dé su pecho : .unas vectís es el ruiseñor a 
quien éf rustico ha dé^pojadp ae su nido : .otras ía lorióla qué 
se queja con arrullo lloroso, y blando. 

''''■' * 'toáó es llorad deále la noche '^^^ ' ''' '^ 

-í':.n.' ' í 't'' h íM Miilii •' . .*■ .í í 'íl••¡^ ..- '.o :/- iL^jiíriliT'. ir. 

* mte^'tíéííí^'los^ áfiiitósiúfertos ''aparecen :rtvéiffií¿s^^ 
aqüéltoá fóriüiás "^¿¿ri^ qué énélén Alátíiltehtáísé éfl lo? 'eálerioK 
0^ prosa pfóétíca; éxamfo'én^e entre' fb^^ antiguó^ilóií escritbi 
Se^PIahM / y se Vání' cuáá MeW safÉfe^signiflfeár ton áíegbríáií 
bs iñá^^abstrusas -éspécüfeci^es' d'rf^eiitdüdihiiéiító/'IBItméiri 
wH^numuglaiiüniy qué ¿lit^rbn^-ltíftláiidodél futbí^'^ «d^ 
dio> es un tas^ó feUz qué idiota W'^í^dd* dé;ááií¿óbif;)tÍuef'&« 
eneoñtrabÉ aquél hombre* ^tarbü1¿h¿d ,^^%á" utí ' %\%iiS^Íí¿t^áo 
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oon singular tino, para que lo inümo de so alma apareciste i 
los ojos. Porque sabían asi hablar á, lo^ senti^QS» merecieron 
estos esclarecidos escritores que se les calIQcaie de artist^^ ni 
j^r que de sabios. Entre los modernos Chaieaubriand( r-.Lar 
martine: ¿cuál es el encanto que tiene para nosotros el Vug^ 
á Oriente de este último? Esas notas en que infiere ba^ b^s 
menpdencias de su peregrinadon, serjao enfadosas á no ser 
por el colorido poético que el péleboe escritor acertóá d^rlea; 
las leemos, con deleite, porque forman una sécie de imájenep 
que. realzan las circunstancias mas inAfereatas. £s(qs. .ejeqv- 
píos prueb^if que la esencia de las bellas <ar.tes es elbacer p^lr 
pable la concepción raciona) de I4 belle^a^. (fa^fil^^oOa ab^traf 
las ideas y las reduce á principios generales » á fórmulas que 
hablan solo al entendimiento. .La poesía , aunque proponga, 
como suele, documentos tMorales» úo.lo hape en abstracto: 
Rioja, para espresar el concepto de que no debe humillarse 
el justo al poderoso f dice: 

Que el corazón entero y generoso 
• . '!' Al casó adverso indinará la ¡frente. 

Antes que la mlilla al poderoso. 

Tan cierto es que aun usando el poeta el oficio dd filóso- 
fo^ no olvida que es su destino dirijírse á los sentidos I 

determinada asi la misión del artista, ocurre una cuestión 
de suma importancia: cuál es el impulso que le mueve a rea- 
lizar la belleza que cpnqibe su mepte? Ci^ál el motivo de que 
al contemplar su obra sienta nuestra alma un deleite singu- 
Iflft S^bi^ la; presente hemos ^jolp tenfdo en.puenyMii,Jos,i|Nite- 
rjales y. la forma; la parte, que es debida á los órgaups cprqo* 
rales, y la qioe corresponderá la xazoa» Ma^ no.es to(|avJa es# 
(Q bastante* Platón decía <]^e. la^inteligenda, y d am/f^c erap 
\sfs ala9 que devaban d alma, á ^ diyifiidad. Heipóa señi^Mff 
la.parleiiue cabeá la iatfUgfi»cÍ4^í^ las«i;reacio«t^,del,Jii\j^ 
nio;.H09^.r^.,que desig9ari.]ía que corresponde /a) ^oipr. ... 
r^A-iÉ^¥^fr^P^ efefto.^». nUWi4. ,septwifl|i*o.í^.l|t. b<lHi?Wi5 . 
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tü ina» bien ésto ana modificación de oiro séuUmieoto? Para 
r^ohér la coíestion , reflexionemos acerca de lo qae pasa en 
nosotros cuando vemos una estatua ó una pintura que arre- 
bata nuestra admiración : sentimos entonces un deleite suave 
y apacible, que en nada se parece á los deseos y á los afectos 
que nos ajitari en otras ocasiones : se dirá tal vez que es el 
deseo de poseer, 6 la esperanza de la utilidad que esos objetos 
pueden reportamos: pero ¿cómo tales pensamientos han de 
tener cabida cuando el cuadro y la estatua pertenecen por 
ejeüfvplo á un museo ? Ademas, entre el placer que esperimen- 
ta el alma con examinar una obra del arte , y el anhelo de 
poseer una cosa para conyertirta en provecho propio, media^ 
un intervalo considerable : el objeto del arte como lo ñola 
Hegel (1) no escita el deseo de asimilación cual el de la sen- 
sibilidad : ¿ qué mirp de lucro puede mezclarse con . el deleita 
que produce la simetría, 6 con el que escitan las proporcio- 
nes de un edificio, que ni es nuestro , ni jamás ha de llegar 
á serlo? 

No ha TaUado quien haya querido referir ya á la compa- 
sión, ya al terror, el sentimiento de la belleza. Es errado tam- 
bién este concepto. Un desgraciado cubierto de llagas y de 
miseria inspira eompasion : un animal feroz infunde miedo en 
los que le miran ; ni uno ni otro de estos dos afectos se pa»* 
roeen al que produce la representación en el lienza de ambos 
ciatos: la pintara del mendigo ó del animal^ no escita en el' 
áirimo la emoción qae esperimeataba cuando en realidad los 
tenia delante de los ojos. 

Otros creen que es la imitación fiel el origen de los pía- 
oeres producidos por las obras del arte. Con solo reflexionar 
que hay en la obra del artista algo mas que en la de la na- 
turaleza , se perdbe la insuficiencia de esta esplicacion. Por 
otra parte, si llega la fidelidad imitativa á ser tal que cause 
tma verdadera ilusión en vez del sentimiento de la belleza» 

(I) C<ymociUdo. , j .^..:.' 
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habrá de probar el aloia el del odio» la veD||aai«a. ,íqs* oeloi» ó 
clamor, según fuese el modelo que el autor se propuaQ,. Lip. 
escenas de una trajedia causaríau en nosotros .upa emoción, 
igual á la que los hechos y personajes produceú en la reali- 
dad. Tal vez algunos lances grotescos que him ^ido acaecer 
eu ciertos teatros representando el drama Cárloi II el BecJUxa^ 
io , no tengan otro orijen : si á los que «arrojaban al foro cu-» 
chillos y^aderos^ para rematar al odioso Fr» Froilaa , se les 
hubiese preguntado cuál era el móvil que los escitaba, hubi^ 
ran respondido que la justicia ó la venganaa; y] ei^rtaoieuie 
que á ninguno de ellos le hahria pasado por las mieatea el 
creer que sentia las mismas emociones que suelen esperimen- 
tarse contemplando un cuadro do Rafael ó de MurlUo. 

Adviértase también que las cosas que son de suyo defoi^ 
mes ó asquerosas» menguarían de belleza á propprdon que 
fuera creciendo la fiddidad del artífice; si fuese la imiiiH 
don el 0|*ijen del placer sucedería todo lo contrarío. Ultima- 
metite ¿qué es, pregunta Hegel, lo que la arquitectura 
iíftita? * • 

Ha habido por fin quien identifique el seniimientodelalje- 
lleza con el sentimiento rdígioso. Esta opinión es mas racio- 
nal que las enunciadas hasta aquí : porque la belleza es en 
efecto una de las faces de la divinidad; uno de tos aspectos 
bajo los cuales se nos presenta la idea del bien. En este sen- 
tido es cierto que las bellas artes predisponen el ánimo á Ios< 
afectos rdigtosos. Sin embargo, no son una misna cbsa ks 
emociones produddas por la armonía 6 por un edificio Büniuo^ 
so ^ y las que provienen de la religión r «ada una de días tie- 
ne su carácter especial, que en vano querría confundirse con 
ja otra. 

El. deleite que resulta de ver reflejada la idea del bien en lo» 
objetos bellos de la naturaleza ó del arte, es di verán del que 
nos causan los consuelos y las esperanzas de la fe ; el fidmt^^o 
necesita un intermedio que es la ímájen sensible ; el segundo 
vá directamente á Dios. Del propio modo que la noción del 
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deber se nos luaaifiesU , ^ por la vos severa áé la conoien- 
da, ó por las formas materiales de que la reviste el artista; 
b' idea de Dios se revela también de diverso modo á los sen- 
tidos jr & la conciencia: ¿son por ventura idénticos los senti- 
mientos qae el alma prneba cuando contempla el nacimiento 
del sd eo un dia de primavera, 6 cuando considera la breve- 
dad de la vida , el dogma terrible de la espiacioñ ; y en su~ 
ma , h eternidad que á un tiempo mismo es el término ver- 
dadero de sus deseos y la causa continua de sus temores? ¿El 
oa0to de las aves, los matices de las flores, y el agua del ar- 
royo que blandamente se desliza por el prado, le causan la 
misma emoción, que la idea de un Dios justiciero que lee eu 
lo mas intimo de su pecho , y cuyo temible fallo empieza ya 
á anunciarle el grito molesto del remordimiento ? ¿ Es acaso 
una precia sensación la que escita en nosotros el monarca ro^ 
deado de cortesanos y cubierto de ricas vestiduras, y la quo 
prodtíce el mismo monarca cuando haciéndose intérpírete de 
la justicia divina, discierne recompensas á la virtud, 'é impond 
castigos al vicio? 

Mr. Cousin dice en la obra dtada : « Dios se maiii6esta á 
nosotros por tres formas accesibles á nuestra debilidad : d 
bien , la verdad y la belleza ; son estas tres ideas hijas de uti 
mism«i patlre é iguales entre si : todas tres contemporáneas en 
la ment^ humana, coifto lo son en la verdad eterna; ningún^ 
de ellas ha de rebajarse á ser sirviente de sus hermanas. » 

Infiérese de todo esto que el sentimiento de la belleza es 
espeíeial, y no puede reducirse á ningún otro de los queexis> 
ten en nuestro ánimo. Cierto es que á veces es harto dificil 
distinguirlo de algunos délos qne hemos designado como dis- 
tintos. 

doncibese bien que es pura compasión la que causa ei mén>. 
digo enfermo y vestido de andrajos : pero si al leer los infor- 
tunios de flecuba ó los de Priamo se asoman á los ojos nues- 
tras lágrimas , no será tan hacedero el sef^lar la parte que 
tiene 'eii el sentímíenlo que esperimonlanios, la belleza de la 
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pintura trazada por el injeiiio dd escritor , j la que corre»» 
ponde á la compasión movida naturalmente por el infortunio. 
No obstante, sí fijamos en ello la consideración, adyertiremoa 
cuan diversa es la emoción producida por las. desgracias de 
los héroes de teatro , y la que dimana de las miserias reales 
de la vida. Las lágrimas que el autor dramático 6 el novelista 
nos hace derramar» van mezcladas de un cierto deleite que no 
acompaña á las que suele arrancamos el espectáculo de los 
males positivos. 

Mayor es la dificultad que ofrece el comprender lo que 
hay de ideal en el amor. Raras veces despierta en nosotros un 
afecto puro y desinteresado, b hermosura del otro secso. 

Obsérvese con todo lo que sucede al ver representar una 
de aquellas comedias en que Calderón presenta el amor como 
un verdadero culto tributado por el hombre á la mujer ; co*^* 
mo una pasión espiritual que casi olvida los-apetitos sensuales, 
para adorar solo las perfecciones del alma: ¿no es cierto que 
esos sentimientos generosos nos conmueven profundamente, y 
que crece de punto la conmoción á medida que el amante ma& 
se aparta de los deseos físicos ? Tal vez en el siglo de los inte- 
reses materiales se repute por vana quimera ese amor desinte- 
resado; pero si se adopta esta opinión ¿cómo seesplica el que 
los espectadores simpatizen con un afecto quimérico ¿ cómo se 
concibe lo posibilidad de esa simpatía, escntada por un se«iti^ 
miento ajeno de los que existen en nuestro ánimo? . . 

¿ Si faltase en el corazón el jermen siquiera del tal afecto, 
podría acaso infundimoslo el poeta? Mas todavia: ¿se k) infundió 
á si propio el que 1a pinta con tan agradable colorido? Enton- 
ces la obra del poeta seria toda suya, como lo es el universo 
del criador: entonces por rebajar sus concepciones, vendria á 
equiparárselas no menos que con las concepciones del mismo 
Diost 

No es mi ánimo encumbrar tanto al artista ; pero tampoco 
Teo equidad en que el escepticismo se obstine en arrebatarle 
de las sienes la corona que las adorna ; no es justo que el cié* 
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go niegue la existencia de la luz» porque nunea logró perci- 
birla. 

Ese sentimiento de la belleza es el que mueve la mano de) 
artista , el que inspira al poeta sus brillantes concepciones y 
forma como el complemento de la razoo^ y de los sentidos. 
Un objeto imperfecto que percíbió^por los ojos ó por los oídos, 
le Bujiere la idea de la belleza , que luego procara reducir á 
imagen sensible para gozai^ eontemplándi^a. Alguno ha ha^ 
bido que |iizgó desacato el querer mejorar las obras de Dios, 
creyendo que cualquiera alteración que en ellas hiciese el 
hombre, no podria dejar de ser una ofensa á su criador. Nota- 
Me desvario. ¿Quién sino el miismoDios pudo hacer que nade^ 
se en nosotros ese deseo de perfeccionar las formas materia**- 
les de las cosas? ¿Qué ofensa cabe en variar el símbolo para 
que refleje mejor la idea que está destinada á significar? £l 
talento del artista añade quilates de perfección á la forma dc| 
cuerpo, y á las ideas y los afectos del alma ; pero si ese anhe- 
lo de estrechar la distancia que separa al espíritu de la mate- 
ria, es un atributo que ledistingue de los otros seres creados; 
si ese noMe instinto manifiesta que participa de la esencia dei 
Hacedor supremo; si al entregarais á é) siente un placer no 
alterado por la mas levé sombra de remordimiento, ¿cuál ba 
de ser el delito que se le impute? Por otra parte, la noción 
misma de una cualidad mas cercana á la perfección que la quei 
percibe por medio de los órganos corporales , no es inventa*^ 
da por el hombre; es tan independiente de su voluntad, como 
lo son las verdades de la aritmética ó la jecunetria; los esfner* 
zos que hace para realizarla en lo esterior, solo dan testimo** 
nio de su sumisión á tos preceptos divinos. Embelleciendo la« 
obras de la naturaleza, sigue la senda trazada por la Províden-* 
da misma. 

En el discurso de estas investigaciones se ha tratado var 
rias veoés de belleza física > intelectual y moral; ¿ son efecti^ 
vamente tres especies distintas , ó se refieren todas á un mis- 
mo género? en otros términos, ¿hay unidad en la belleza? 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 6 
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Con ul que reflexionemos dlgun tanto aoerea déla que «e atrn 
buye á las estatuas y pintaras que han ido mencionándose^ 
como ejemplos de las doctrinas propaestas ea este articiiloy 
habremos de advertir que la forma material ea bella como $Hg* 
no de una cualidad interior. El Júpiter de Fidias., el Afalo 
de Belvedere, las vírgenes de Murillo^ nos panecen obras aea^ 
badas, porque cada una de ellas muesiita.kis perféedones mora^^ 
les de los personajes que representa : obsérvese que la «scol- 
tura y la pintura no hablan solo ¿ los sentidos , síjm> qua am*^ 
picándolos como signos se dirigen á la intdigencía. Asi lo per* 
suade el principio mismo que nos sirve de. norma para joxgar 
del mérito de un cuadro ó una estatua» Si H pintor querien* 
do trasladar al lienzo las escenas de un banquete, diera i la» 
fisonomías de los convidados en vez de la espreaion de la :ale* 
gria, la quo imprime al rostro la meditación 6 la ira, tos 
que examinaran su cuadro, por mas que admirase la egeco-- 
cion, no vacilarían en afirmar que había faltado completa- 
mente á su propósito : ¿y que efecto causaría la risa volup- 
tuosa de Venus, en los labios de la madre de JeSus; 

Si de las obras del arte pasamos á las de la naturaleza, la 
misma observación habrá de reproducirse» La regularidad dé- 
las facciones no banta por si sola para constituir la hermosu- 
ra, el rostro qua ms^ nos agrada es aquel que me)or esprestf 
k) que siente el alma; por eso los ojos en que con m^i^or vi- 
veza se pinta esta, son los que deciden del carlicter espeeial da 
la fisonomía^ Es también constante que el propio rostro qua^ 
anles nos había parecido frío y hasta vulgar, adquiera súbita- 
mente una belleza singular si la p^wna que le tiaoe «e deja 
poseer da un noble afecto, ó praclioa un acto, de virtud bor 
róica. £2 semblante de Sócrates según lo obaerva Mr. Gou* 
sin (i) aparece á nuestros ojos revestido de una belleza á^ 
que carecían sus formas materiales,, cuamto contemplamos al 
justo que, pocos momentos antes de espirar» discurre tranqoí- 

(l) Cttrto dtado. 
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IfloieaÉe (Opn sus .áwigoa sobre b ioflfiortalidad del alma y so- 
bre los premios y los castigos que aguardan al hombre en ta 
otra vida. Generalícese esta doctrina y se Terá coan conforml^ 
es á te esperíeocia* 

Los animales adquieren para nosotros belleza» á medida 
que su forma esterior espreSa jad cualidades propias de su es- 
pecie: Pablo de Céspedes dice, en el Poedad de la pintura, ha- 
blando del caballo : 

Que parezca en el aire y movimiento 
La generosa raza do ha venido:.... 
Brioso el alto cuello y enarcado. 
Con la cabeza descamada y viva... 
BaBa hinchado el fervoroso pecho 
Con los músculos fuertes y carnosos^ 

Obsérvese que todos estos rangos que aconseja Céspedes 
para pintar el caballo, son otras tantas espresiones de las pro- 
piedades que mas apreciamos en él. 

Lo mismo sucede con d león , y por punto general con 
las otras especies de animales : juzgamos m^or á aquel cuyo 
aspecto da indicios seguros de que posee en mas altq grado 
la prenda estimable á nuestros ojos. 

1.a naturaleza inanimada no es tampoco escepcion de esta 
regla. En los árboles y en las plantas admiramos las leyes déla 
vejetacion; en los minerales mismos descubrimos la inteligen-» 
da suprema del Hacedor del universo ; en una palabra , cada 
fenómeno de los que observamos, una gota de bgua que se 
junta con otra por afinidad , una flor que muestra á nuestros 
ojos sns brillantes eoloües, un pájaro que canta al nacer dé 
la aurora y los movimientos del sol y de los astros, la suce»^ 
sien de las eslaeiones» h (Hrguikacion maravillosa del insecto 
qut apenas logran»» difltiogaír eoft el microscopio^ el entac» 
y la conréq^oodcDoia que lieneii entre, si las cosas qup rmmi^ 
todo nos elevtft á la idea de armonía» á la eonccpcion del 
orden. 
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El fenómeno es un velo , por deeirio asi , qae encainre bi 
ley eterna que lo ríje : el alma penetra ese Velo j descubre 
la ley ; y la ley le conduce á la idea del legislador. Vé con los 
ojps del cuerpo la bóveda azulada de los cielos; con los del 
alma la mano que la tiene suspendida sobre nuestras cabe- 
zas. Los fenómenos del mundo físico , nos conmueren porque 
penetramos su sentido; el prado cubierto de flores» 

el cielo 

De innumerables luces adornado, 

como decia Fr. Luis de León , son para nosotros otras tan- 
tas manifestaciones de la Omnipotencia divina. Las galas de 
la naturaleza y las riquezas que ostenta á nuestra vista, nos 
revelan el poder de su Hacedor. Sí á las impresiones mate- 
riales no acompañaran las ideas, si de los efectos percibidos 
por los órganos del cuerpo no nos fuese dado elevarnos á las 
causas, jamás habría sido bella para nosotros la naturale- 
za. Los bordados y el oro y la plata que adornan los vesti- 
dos de los cortesanos, son á nuestros ojos signos del poder y 
de la opulencia del monarca; del brillo de la comitiva que le 
rodea y le sigue, inferimos el del trono en que está sentado. 
Pero esos mismos bordados, esa plata y ese oro si por ven- 
tura le vemos en la tienda del mercader, no despierta en el 
ánimo semejantes sensaciones. 
No nos pareciera el cielo 

Templo de claridad y de hermosura, 

si á laimájen que se pinta en la retina, no viniese á ilmnínar- 
la la luz de la inteligencia. 

En suma , la forma corpórea es bella en concepto de es- 
presión mas ó menos adecuada de inteligencia y de bondad* 
La belleza es inmaterial, y una siempre porque eonsif te &i la 
p^eccion, que á propósito de una cualidad dd entendimiento 
ó del corazón , ocurre al ente racional. Mientras mas se aoer- 
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ca la forpia á la idea coneebida por la mente» mejor parece; 
por eso la mariposa que tiende al sol sus pintadas alas» nos 
agrada mas que el arbusto > y est« á su vez mas qi^ la pie- 
dra inmóvil á nuestros pies* La belleza puede deCnirse, la coa-* 
cepcion racional de lo perfecto, reducida á formas en cuanto 
es esto posible. 

. Como última prueba de que es puramente simbólica la que 
'existe entes objetos» observemos que en manera alguna lá 
percibimos, si se refiere á sentimientos de que no participamos. 
Dideirot (1) observa que el célebre dicho que puso Corneille 
en boea.del padre de l9s Horacios; el tan aplaudido fu*i7matfr 
riil. ningún valor tiene sep^ado de los antecedentes á que se 
refiere en la trajediar^si á alguno se le repite, dice» por sisó- 
lo» nplialuria de infundirle^idea ni de bdleza ni de sublimidad. 
-Sr se.Ie ailade que fue la respuesta dada por uno á quien se 
congfiiitaba. acerca, de lo que debia hacerse en un combato» co- 
«lenzaria á ^ar de ver que el que tal dUjo oreia que en oca* 
síontea 0r>a la muerte preferible á la vida; si en seguida se le 
dtjaMi que /en el combate iba á decidirse no meno» que del 
hostordi^.la patria; que d oombaHente era hijo de aquel á 
-qttieo se didjíó la ptc^unia» y el único que le quedaba; que 
el joven tuvo que lidiar con tres enemigos que hablan quita-^ 
40 la vida á dos hermanoa auyos; que 0l aficiano que profirió 
estas, palabras rhablifba cotírsü Uja; entonces la respuesta vi 
embeUéeiéndose á meflich qué se enumeran estas circunatan-^ 
tías » yláiespresidn acaba por calificarse de sublime. Reparte 
que en la escala, sefialada por IHderot » unos mismos signos 
adquieren diversos valok*e8 según son lasides» que.repreaei^r 
Un; y que ademas ningún efecto produdrian» si losque oyen 
estas voces no tuviesen en su ánimo el jér men siquiera de^toa 
idsliiitos geneiroaos que espresan. Si la conciencia no nos di- 
jera qué Ahma individual debe posponerse al general » y que 
es estatuna acción laudable ; si no tuviéronos por regla para 
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jozgftr del mérito de lo» hechos ajbnot» y los propiosi el gradó 
de distancia á que los contemplamos d4egoisii»>; ¿oómo nos 
coiaonoyerian las palabras del fouéa ibmanot ¿qué sentido pa-^ 
dieran tener para el qae no concibiese ni el amor patrio ni la 
abnegación? 

Se Té claram ente que no es el símbolo sinO la idea- la qne 
causa las emociones;^ en el propio ejemplo: citado se* conoce 
desde luego/ qu« un padre ha de penetrar me|or iá ftierza áe 
la frase y que el que nunca tuvo hijos.' Lospoétaii' emft- 
nbnies y conocedores á un tiempo mismo del ' coraatoft hu- 
mano como Virgilio y Shakespeare» asi lo pensaron. El non 
ign ara malig^^ del primero » y la esdamadott M tiene* hijos, 
t]tt0 p one el segundo eii bocade utk)^ de los pei^dajes del 
Mac beth» que quería yengavse de tm af^ayfo reéttftdov y se 
dolia de que su ofensor nó tuviese htjos^eií qoJeaes desaho- 
gar su saña, no dejan (fo ello duda >a1gtittá. El' otteíbredl^tliá^ 
tico inglés juzgaba con razón, que sí el esfuerzo 'Ibgraí superar 
tós tiros qne directamente se nos asestan^ nO hay ttfoi* nlgu- 
no qú e baste paral sufrir impasible ios que se dirifenf áf hiS'ilif- 
jos. Este es el lado vulnerable del corasen; ¿Quién' qáenomeii 
sea' padre podrá conocer la profuádidadi'.toia de^'ei» pMiih 
miento? i' ' > " •' :i • '■•> " ."' •• ••i. • 

-•■ Infiérese que te Yormas^esteríom son'nlerab ütñkAm ent- 
ino >yAto.notaínios; y si todayiá fauhiesefial^da^refHírcleQaídml- 
tlr esta' dK^ctrlna, ¿no debería disiparfeloMque'de oontinooe»- 
tasnoB Tiendo? ¿es por acaso uno piísmo el 'sentimiénta que 
iíttoíiá d espectáculo del campo cubierto de-flores^ en eljáfnn 
<}we nun 'no probó las bmarguras" de la-Tléir y en el Tiéjoque 
'M^acercarse el fin de la snyr? ¿qué motivo hay pai^> que la 
vibsica 'produzca tanta variedad de 4ens»cioneb9'¿por quétlna 
misma fisonomía espresa ideas dÍ!V]srsas & los ojos ij^-^^dislititos 
1nilividuos<? ¿ por qué)^ en fi|i, d ertistáiiercüHKieñt haiobias 
qu^ se veieret aso arte, mil perfeóciónsd quepasan^deiapor* 
cibídas á nuestros ojos ? 

Admitido el concepto de ser la belleza inmaü^rial; ykfbr- 



nm nb>mas t)Q0 «símbolo say^ «I enlace mismo dehis'iikani'file 
t!#»e>A'idUocJidar'<ltra materia dé no itíeobr' ímj^rtimei» «loe 
tafil aáteríores. La áigtindon de'kvüMlto y )oIsublhne.< lacauBa 
^M^IKiede asignarse á' las dtfet<etyles< impreeiotíes qdoiiestás 
dos paaasipnoditten ^n ^^ ániíñc^. Mr^ Gonsínf'en 'el tibiiq ^a^ 
riap veces ¡citadb'.'^ob^erva cnán 'diversa és^ la emoeiM que ea» 
eit9iieiif>eft' alna el aspecto de ^na risueña campiña y el de bná 
vwÉa(ila«fHra eojxi tóntain^se l^ierde.ea los^'^eoiiflDéd* nriimoa 
del>hotízdBÍet oaánr (üfoneliite el afecfa ipie noBíadiiiaáihónÑ 
bre-iqif) prael;íca^a9>ifir(üdoft d^iDéstiéas-^ del- que «sealiirios 
hbelalélfaétoe que arrostra mil peligros en beneficio de- «ü 
páia^ jfffinklminte/ciHin. distinto es el apnecio .qne> hacaos 
de^iÚD eBcrítor mediawo'y'detla'admiracioD oon que oeoteiií^la^ 
ÍDos# tadéntó de. Aratólriés ó de Leibnitz« La impresión que 
déJBH entblfininfO'ias'oantinelas de' Villegas, no es la misma 
^elaj producida -i^rfonaofte «ereA9 ó la oda A Felipe íMjk 
d«t 'maestro' Fn Luís de León» Las-iibájenes del primen) der-^ 
»amá<D en el alma> una< alegría apacible; las> -ideas «tevadaséel 
segundo mas bfen infuqden melaneolia que placer. ¿Gnéíles 
ki causa» 'dH'iefetaé'diferéndasT : > ./!; i 

; i 'En 'Sentir de Mr* Gousip esla>fdtii<de^armoniaénirelairar 
iDoufles'sentldoarouandO' los* objetos queden ellos hheenlm^ 
pnisioms'idéspiertmi <e» el alma la idea ésiloiin&nUoy bi^m^ 
poflibilídad que prnebade» reducir á imájen sensible; loqué 
eoqeibe^le caása disgusto: sieotie ¿ un tiempo mismo su^peqqeo 
ftes y su grandeza ;'q«lisiera que st|s ojosalcnnzaran á veraque^ 
lias cosas que su razón apenas percibe; y como no pueáoGQti«> 
seguir SQ anfaelov detaié de energía y fienei á quedar suAiida 
en el abatimiento. ' • ; • > 

En todas las esferas ení-que su act{i!|idad<9e c§erdta> se re« 
pite esie feu^mena^ porque no hay upa de ellas qoéno tenga 
su punto (de óéniacto oon lo infinito: lasólas del mar agitadas 
por d TientOa haeenque^el 4nínio se lerante á la contempla'^ 
clon del poder supremo que timie en «a «ano hs tempestades 
yk'bonmtsa : el espectáculo del iipnrir^qoe no soto fier-- 



4S lUBVISTA 

fdoimsitto ((ue colma de beneficios á m enemigo > escita en 
nosotros la idea de la bondad divina: no es jra el indivídnode 
nuestra especie el que admiramos; es mas bien d ánjel.;qae 
desGobrimos bajo las formas humanas : esa energía de volw^ 
tad que asi domina i la ira y á la venganza» nos tndnoaápenn 
sar en el que concedió á la criatura interfecta un don. que 
tanto la encumbra* Asi vemos que todos los objetiee son* oafia* 
ees dé sublimidad, como ya adiamos anieriDrmentejqiie ib cnn 
de belleza: la dífereiM^ia que hay entre ellas, consiste fo*(|ue 
esta toma formas. senstUes , y aquella. no es capaz de pijesen- 
társenos de manera que afecte los órganos de la .sensibilidad^ 

Para comprenda esto mejor, es fuerza .traer, á la memoria 
lo que antes he procurado mostrar» Coa.otosion de un objeto 
¡«perfecto se ofrece á la mente la idea de la perfección que el 
artista ama y realiza i^eví^tiéndola deformas qm la hafiesví^ 
siUe á nuestros ojos* Cierto es , cono loaévierteiHegel éa el 
curso. referido y que la idea. del arte ke aveataja & la de la ná^ 
tors^eza; puesto que la figura del Apolo de Bdivedere y de la 
Venus de Médicis^ son mas acabadas que las qoeobsecy^mos 
en los seres vivientes; y el varón consiaiite de HoiíaQÍa9<maa 
justo que 1(» héroes todos cuyas proezas refiere. Ja biatoria; 
poro nO):lo es menos que el arte , como quiera que se'dirjgsfrá 
Wiseátidolsi^ tiene ique valerse de insb*iimQntos, materiales qne 
han dé ser causa de qué la imójen no conlenga toda la cos'^ 
cepcion de. la mente. Eí , en hecho de verdad, un intermedio pa- 
ra acercamos á eUa , pero que nos deja todavía 4 una consi« 
domable distancia. 

Aquiles fue el mas veloz de los caudillos griegos: por ven- 
tura ¿era su velocidad la mayor que puede concebirse? Tal 
vez refiriéndola álá especie humana sea. cierto que no caben 
movimientos mas ágiles y ligeros; pero si la comjpttfasioa eon 
la de ciertos animales , y sobre todo -con la del fluido lumino- 
so' ó el eléctríco, se verá cuan lejos está de ser perfecta: es-^ 
tos mismos movkúeatos no apuran tampoco cuanlo es conce- 
bible en eso punto; porque mas allá de la velocidad de bs 
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flaidos mencionados hay la ydocidad infinita. Cuandoalgunos 
autores han acometido la empresa gigantesca de representar 
lo nfinito por medio de formas, en yez de enp^andecer ret>a- 
jaron sus concepciones. El Sr. de Arteaga (1) refiere un pasa* 
ge de cierto antiguo compilador del Talmud , que yendo á 
pintar la inmensidad de Dios dice: c ¿quieres formar el debi- 
» do concepto de la inmensidad inefable deJehoyá? Puesatien- 
B de á lo que vi en la visión. Los ojos de Dios distan trescien- 
» tas mil y ochocientas millas uno de otro ; cada uno de sus 
D pies comprende treinta mil de estas millas; cada milla se 
» compone de cíen mil varas divinas; cada una de estas varas 
» tiene cuatro palmos divinos , y cada palmo divino es tan 
» grande como el diámetro entero de la tierra. x> A primera 
vista se advierte cuan distante está de la sublimidad una figu- 
ra tan grotesca y tan hinchada. En vano seria buscar en se- 
mejante dislate la imájen del Todo poderoso. £1 mismo Artea- 
ga cita un pasage de Alberto Haler, que tratando también de 
la inmensidad prorrumpe en estas espresiones : a El pensa- 
» miento millares de veces, mas veloz que el viento, mas ligero 
» que el sonido , mas rápido que el tiempo , y mas veloz que 
o las alas mismas de la luz , se fatiga en vano por alcanzarte y 
j» aun desconfia de poder tocar jamás tus fines. » 

La comparación de los dos pasages que acabo de copiar» 
ninguna duda deja acerca de la realidad de la distinción esta- 
blecida. Al leer el primero la risa se asoma involuntariamente 
á los labios : el segundo infunde respeto y asombro ; y como 
dice Arteaga, la oportunidad de los símiles que aunan los mo- 
vimientos mas acelerados y comprensivos que se hallan en la 
naturaleza, casi abraza, en cuanto es posible, la grandeza 
misma del objeto. Nace esta diferencia de la que haycTitrelos 
fines que estos dos autores se propusieron. Quiso el uno re- 
ducir la inmensidad á proporciones materiales , y como no era 
esto posible, en vez de sublime se hizo ridiculo: propúsose el 

(I) lovestigaciones sobre la belleza ideal. 

TERCERA SERIE. — ^TOIWO II. 7 
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otro describir la angustia del alma humana , atnrumada» por 
hablar asi» con la idea de un espacio cuyos limites no logra 
marcar ; y como son sus palabras espresion fiel de un estado 
de la mente de todos conocido , lejos de mover á risa ala ma. 
ñera del estravagante compilador » escita en los demás el afec- 
to mismo que le inspiró aquellas palabras. 

No puede personificarse lo que de suyo es inconmensura-^ 
ble. Cuando Rioja (1) hablando del emperador Trajano dice: 

Aqui nació aqael rayo de la guerra» 
Gran padre de la patria , honor de España , 
Pío» felice» trianfadcnr Trajano; 
Ante qmen muda se postró la tierra 

Juzgamos grandiosa la imagen asada por el poeta» por- 
que el poder humano aparece en eDa realzado cuanto es da- 
ble hacerlo. Si al personaje á quien este pensamiento se refie- 
re » se sustituyera el omnipotente » la imagen perdiera lo que 
tiene de sublime. Es poco que la tierra se postre á los pies de su 
criador: el que gobierna el universo todo» de que acaso no sea 
el planeta que habitamos mas que un átomo, con facilidad ha 
de alcanzar homenages semejantes. En testimonio de mi aser« 
to debo citar el dictamen de un modesto literato (2) que sos- 
tiene» á lo que entiendo con harto fundamento» que el /iaf mis- 
mo del Génesis» que se cita comunmente como rasgo sublime» 
no merece ser calificado de tal ; porque después de la creación 
del universo ¿qué mucho [que el que le habia sacado de la 
nada creara la luz que habia de alumbrarle? No cabe engran- 
decer al que es fuente de la grandeza toda. 

Aunque me desvie algún tanto del fin á que se encamina 
este artículo» no puedo menos de apuntar aqui algunas espe- 
cies que me ocurren acerca del poema inmortal de Milton: 



ij) CandoQ á ]ag ruinas de Itálica. 
C2) D. Joan Bautista Cavaleri Pazos. 
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8on hasta cit^rto punto conj^nientes, porque todas ellas pro- 
penden á corroborar la doctrina ahora enunciada. 

No me detendré en ir señalando, ni tos anacronismos, ni 
las alusiones á las formas políticas del gobierno ingles que se 
hallan en el primer canto. Era necesario que refiriendo suce- 
sos anteriores á los tiempos históricos, se valiera de este me- 
dio para dar á conocer sus personages; ¿cómo designar á ca- 
da nno de los espíritus que concurrieron al famoso Pandemó- 
nium , sino siryiéndose de los nombres que tuvieron en ade- 
lante en varios paises? En cuanto á los discursos pronundadiis 
por los mas atrevidos 6 elocuentes y al modo de deliberar^ cor- 
rió Milton la propia fortuna que todos los poetas. No haj 
uno en quien no se descubra el influjo do las costumbres y de 
las ideas de su ^oca. 

Tampoco haré la critica que, en mi sentir, m^ecela pinta-» 
ra de la vida que llevaban en el paraíso "^Adanly Eva antes de 
su desobediencia. El ser formado para la contemplación y el 
valor, y m cuyas miradas dimnas se reflejaba la imájen de 
Dios, n& parece cumplía el alto fin á que el cielo le destina- 
ba, cortándolas ramas de los árboles sobrado frondosos, y 
enlazando las vifias con el olmo. Estas tareas mecánicas son 
reminiscencias de la edad dorada de tos antigoos; pero distan 
mucho de ser apropiadas para hacemos' formar concepto de 
'a dignidad de la especie humana. Verdad es que ni siquiera 
se concibe qae esta se manifieste sllas adversidades y los peli- 
gros no> se presentan para poner á prueba la fortaleza qutif 
hay en el alma : y como el mal entonces no existía , es claro 
que el poeta no podía formar nn héroe d^l personaje por el 
escojido. Hago la censura y justifico al mismo tiempo al céle- 
bre escritor, para mostrar cuan necesario es^que en todas las 
obras del arte se reproduzca el contraste del bien y del mal 
que constituye el drama todo de la vida. La pintura de las 
formas esteriores de Adán y Eva hecha en el canto 4.^ , me 
parece incomparable. Es el bello*ideal de la figura humana. 
La de las acciones , desciende hasta la puerilidad ; porque et 
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ser dotado de libre alvedrío^ es solo grande cuando vence loB 
deseos desordenados de su corazón: querer que lo sea en im 
estado de felicidad completa, es pretensión de todo punto vana, 
ó mas bien que raya en lo imposible. 

Dejando pera mejor ocasión , el dilucidar estas observacio- 
nes y otras muchas que se ofrecen leyendo el Paraíso perdí- 
do , habré de ceñirme á las que mas estrecho enlace tienen 
con la doctrina de lo belloy lo sublime. Essabidoque enelcan- 
to 6.0 refiere el arcanjel Rafaela Adán las batallas que las poten- 
cias del cielo tuvieron con las kjíoneade Satanás; las máqumas 
diabólicas inventadas por éste , y la victoria que el tercero día 
alcanzó el hijo unigénito de Dios, ariojandoal abismo al anjel 
rebelde y á todos sus secuaces* La poesía abunda en este can- 
to. La luz y las tinieblas entran y salen alternativamente en 
uoa gruta que la mañana abre con sus manos de rosa : las 
nubes comienzan á oscurecer las montañas , y el humo á ele^ 
varse con las llamas en señal de la ira divina , apenas el Me- 
sías ordena á los ejércitos compuestos de innumerables sera- 
fines qne vayan á combatir. El Apóstata , en medio de los su- 
yos , sentado en un carro de sol , ídolo de magestad divina, 
rodeado de flamígeros, querubines y de escudos de oro : su 
lanza que le sostiene cuando retrocede abrumado por el terri- 
ble golpe de Abdiel , y queda vacilando como una montaña á 
quien las aguas subterráneas ó los vientos hubieran arranca- 
do del sitio en que Dios la había colocado : el cielo todo que . 
retumba con los furores de los combatientes , y los dos soles 
que traían por escudos Miguel y su terrible adversario, son 
sin Judaimájenes eminentemente poéticas. La fantasía deMíl- 
ton es una vena inagotable ; no hay idea abstracta , ni afecto» 
ni fenómeno que no presente de bulto: todo lo embe- 
llece: todo lo hace visible. Pero como él mismo observa, ha- 
blando del combate singular de Miguel y Satanás, apenas es 
posible describir cosas semejantes con el idioma mismo de los 
¿njeles; ni iiay en la tierra con qué comparar un poder que 
le asemeja al de un Dios: todo cuanto se invente de mas gran- 
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de , ooa tal que se lome de los objetos que pereibiinos por los 
sentidos 9 ba de parecer díminato, aplicado á los espíritus que 
habitan el empíreo. Por eso los encnentros y \o& terribles dai- 
dos que se lanzan unos á otros ios ánjeles fieles y los rebel- 
des : los cañones construidos en una sola noche ; ios serafines 
con sos mechas en las manos convertidos en artilleros ; los 
espíritus aturdidos por la esplosion de las máquinas inferna- 
les : los discursos irónicos de Belial , y basta las montañas 
mismas con sns rocas, ríos y bosques, arrancadas do raíz poi* 
los ánjeles buenos , y arrojadas con ímpetu sobróla triple co* 
Jumna do las máquinas malditas, se me figuran mas grotescas 
qse sublimes. Las {ejiones oprimidas por la enorme pesadum- 
bre de los promontorios que sobre ellas habían caído , y los 
espíritus sintiendo agudos dolores, antes de lograr evaporar- 
se de esa prisión m(4esta, no entiendo sean invenciones que 
realcen el concepto que solemos formar de las esencias puras 
de los ánjeles* 

Por último , el aparato con qne al tercer día se presenta 
el hijo de Dios, en nn carro que arroja espesas llamas , no ti- 
rado sino animado por un espíritu , y con la escolta de cua* 
tro querubines, cada uno de ellos con cuatro caras sor« 
prendentes, y todo su cuerpo cubierto de ojos como es- 
trellas: las ruedas de berilo también con ojos y des- 
pidiendo fuego por todas partes cuando se mueven: aquellas 
figuras sobre cuyas cabezas hay un firmamento de cristal, en 
que se levanta un trono de záfiro embutido con puro ámbar 
y con los colores del arco iris; y la panopha celestial del ra- 
dioso Urím que le cubre todo, son otros tantos medios mate- 
riales inoportunos para el pcrsonage á quien Mitton se pro- 
puso describir: ¿qué necesidad tenia do los diez mil ravos 
lanzados por su mano, ni de las flechas que salían de lascua** 
tro figuras que rodeaban su carro, para precipitar á los que 
osaron combatirle en lo mas hondo del abismo? 

Obsérvese que las armas son recursos de la debilidad y no^ 
fruto de la fortaleza: pudo Homero referir menudamente la 
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estructara maravillosa de las que manejaba Aquiies, porque 
at cabo no era el caadiUo griego, á pesar de su yalor y del 
favor de los dioses del Olimpo , mas que un hombre ; pero 
¿que armas ha menester el Omnipotente cpie sacó de la nada 
cuanto existe? ¿No aparece mejor su verdadera grandeza en 
la narración sencilla del Génesis ? Me he atrevido á hacer esla 
digresión , porque el notar los obstáculos que el ingenio divi- 
no del poeta inglés no consiguió vencer , ha de contribuir á 
que se conozca con toda evidencia la Índole de la idea de la 
belleza. Los héroes cuyas hazañas celebraron los poetas anti- 
guos y modernos, podian ser engrandecidos porque era facti- 
ble que á la mente de los que se dieron á esta tarea se ofiw- 
dése la cualidad de que se trataba , con ciertos quilates de 
perfección; pero esas cualidades son finitas, y por consiguien- 
te la perfección que cabe en ellas relativa: Aquiies es el tipo 
del valor; Kneas de la piedad; y Ulises de la prudencia : si «se 
valor , esa piedad y esa prudencia se aplican á seres de espe-* 
cié superior al hombre ¿no será esto rebajarlos en vez de en- 
grandecerlos? Por otra parte la poesía vive de imágenes, y 
solo cabe que hagan estas impresión en un ente que á un 
tiempo mismo es racional y sensible ; como en todos nuestros 
pensamientos hay algo del cuerpo y algo del alma , según la 
atinada frase de Bossuet, es posible que las obras humanas s^ 
revistan de apariencias que las pongan al alcance de los sen- 
tidos : pero no lo es que semejantes apariencias sean apropia- 
das para idealizar las propiedades de las sustancias espiritua- 
les. Tanto valdría querer que el hombre se realzara, atribu- 
yéndole las cualidades que constituyen la perfección de los 
animales, ¿Pudiera ser jamás el instinto complemento adecua- 
do de la razón ? Hé aquí porque incurrimos en el ridículo 
cuando nos atrevemos á traspasar los limites que circunscri- 
ben nuestras creaciones ; si damos á la humanidad algunos de 
los atributos de los ángeles, la encumbramos sin duda : si al 
ángel queremos dar los de la humanidad , hacemos que des- 
cienda á una esfera que le degrada y envilece. 
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Y no han sido solo los poetas los que han dado en este 
escollo: los filósofos mismos siempre que' intentaron represen- 
lar á la divinidad bajo formas materiales , forjaron también 
mil vanas imaginaciones. Cicerón ( 1 ) refiere varios dictáme- 
nes de escritores célebres de la Grecia , sobre esta materia á 
caal mas estravagante. Ni la poesia ni la filosofía pueden ha- 
cer qae se muden las condiciones de nuestra existencia ; es 
propio de la razón concebir lo absoluto; es imposible que la 
fantasía lo revista de formas tangibles. 

No menoscaba la exactitud de esta consecuencia el ejem - 
pío de la poesía hebraica. £1 salmista dice (2) : en Dios hare- 
mos proezas , y él mismo reducirá á la nada á los que nos 
angustian. (3) Alli quebró las fuerzas de los arcos, el escudo, 
la espada y la guerra : pero estas espresiones metafóricas no 
se refieren directamente á Dios, sino al justo que con piedad 
ferviente atribuye al auxilio divino todo el bien que practica. 
Si quebranté las fuerzas de los arcos, fue porque el Todopode- 
roso me comunicó pujanza para que lo hiciera : este es á mi 
ver el sentido del yersieulo citado y el que debe darse á to- 
dos los que se le asemejan. El profeta estaba poseído del es- 
píritu de Dios y sus palabras reflejaban ese espíritu. 

Anudando el hilo del discurso solo me resta repetir con 
Mr. Gousin, que el tacto, el gusto y el olfato no nos transmi- 
ten la imagen de la belleza : que á este oficio son aptos no 
mas que el oído y la vista , y que hay ideas y sentimientos 
que admiten dos espresiones distintas, y otros que están redu- 
cidos á una sola. 

La primera de estas observaciones y aun la segunda son 
por estremo obvias: ¿cuál de de las bellas artes se dirige á 
ios sentidos que escluimos de este ministerio ? ¿ cuál la que no 
puede reducirse á los ojos ó á los oídos ? En cuanto á la ter- 
cera fácil es convencerse de que el amor, por ejemplo, se pin- 

(1) De natura deorum. 

(2) Salmo 69. 

(3) Salmo 7K. 
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ta en el semblante y pnede espresarse con palabras : por lo 
cual AS asunto oportuno para el pintor , el músico y el poeta; 
y que la morvidez de las carnes y la gracia del talle, admiten 
por única espresion el buril ó el pincel. 

También es digno de notarse que h»y artes mas 6 menos 
espresivas , según es la docilidad del instrumento de que se 
valen. Ninguna lo es mas que la poesía; porque entre los sig- 
nos materiales» ninguno se acerca mas que la palabra á la na- 
turaleza del espíritu; sigue luego la música, la pintura y fi- 
nalmente la arquitectura. 

Determinadas asi las ideas elementales acerca de la teoría 
de la belleza , se ofrecen varias cuestiones de suma importan- 
cia y cuya resolución ha de confirmar la evidencia délos prin- 
cipios que he procurado establecer. La belleza es una concep- 
ción racional , que sugiere á la mente la idea de una forma, 
mas cercana á la perfección que la que pcrcii»en ios sentidos. 
¿ Qué especie de milagro hace que las cosas de suyo deformes 
nos parezcan bellas en manos del artista? ¿Por qué nos agra- 
dan el Polífemo de Homero, el grupo de Laocoonte, las hor- 
rendas figuras inventadas por la fantasía de Milton y los mal- 
hechores que escogió el lord Byron por héroes de sus poemas? 

Se ha visto que ademas de la concepción racional de la be* 
lleza, hay en las obras de la imaginación impresiones y recuer- 
dos que varían con las circunstancias estertores. ¿Qué ciase 
de influjo tiene este elemento variable en las creaciones del 
ingenio? ¿Deberán atribuírsele las diferencias que existen en- 
tre las literaturas de vanos países , y aun en las que se echan 
de ver en la de un mismo país en épocas distintas? 

El sentimiento que inspiran las obras del arte, es un amor 
paro y desinteresado : una especie de culto que el alma rinde 
á la divinidad qué por medio de la belleza le presenta una de 
sus faces: ¿qué tiempos son mas favorables para que este 
amor puro adquiera incremento, los de creencias religiosas 
ó los de escepticismo? En los tiempos de menos fe ¿se estin- 
gue del todo en el alma el sentimiento de lo bello , ó queda 
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alguna manifestación suya como sucede con el sentimiento re- 
ligioso? 

He comenzado mi articulo copiando un testo de Bossuet; 
y aunque no baya tomado en boca el eclecticismo, es eviden- 
te que el espíritu de esta filosofía trasciende en el discurso 
(Odo de las reflesiones que he hecho hasta aqui : ¿seria po- 
sible conciliar las varías opiniones que han solido dominar 
acerca de la belleza^ mostrando la parte de verdad que hay en 
cada una de ellas , y en donde empieza el error de sus auto- 
res ? ¿ fuera hacedero poner de manifiesto que las doctrinas 
acerca de este particular de Platón , Marco Tulio» San Agus- 
tín, Wolfy Hutcheson, el abate Andrés, Hume, Montesquieu, 
Diderot , Cousin , y Hegel , no difieren tanto como á primera 
vista pudiera creerse? 

Finalmente considerados á la luz de la teoría establecida 
los preceptos que enseñaron Aristóteles y Horacio , y entre 
los modernos Boileau , ¿qué concepto deberá formarse acerca 
de ellos? ¿merecen la supersticiosa veneración con que los 
miran los clásicos , ó admiten alguna latitud como han pre- 
tendido los sectarios de la escuela romántica? ¿cuáles de estos 
preceptos tienen su fundamento en los principios eternos de 
la razón , y cuales proceden meramente de circunstancias 
transitorias y por lo mismo variables? 

Con solo enunciar estas cuestiones, se echa de ver la im- 
posibilidad de resolverlas en un articulo que haya quiza tras- 
pasado los limites que suden tener por lo regular los que se 
insertan en periódicos como la Revista* Si sus ilustrados re- 
dactores quieren tener la bondad de dar cabida en los núme- 
ros sucesivos á mis borrones , procuraré manifestar mi sen- 
tir sobre cada una de ellas. 

Cádiz. 

TOMAS garcía LUNA. 



TERCERA SERIE. — TOMO II. 



1 



AL GENERAL LEÓN, 



CONDE DE BELASCOATN, 



I Murió León I y el aslro borrascoso 
Del mozo aadaz, en medio á su carrera ^ 
Apagando su disco luminoso, 
Por siempre ya con su esplendor se hundiera. 
I Murió León ! y eterno y yictoríoso. 
Su heroico nombre, en la nación Ibera 
Quedó grabado , que la muerte apura 
La vida solo, y el renombre dura. 

¿Será que el cielo > en nuestra daño airado, 
Muestre su encono con adusto ceño , 

Y el fiero dardo sin cesar lanzado 
Aseste, al fin, con iracundo empeño. 
No al hombre oscuro , frágil ó malvado , 
De torpe envidia entre vilezas dueño. 
Sino al honor, á la verdad severa > 

Al noble arrojo y la virtud sincera? 

¿Será que huyó de nuestra patria amada , 
Por siempre ya la merecida gloria , 
Que en los pasados siglos celebrada , 
Con bronce y mármol nos gravó la historia, 

Y que al mirar tu frente laureada 
En esta edad de envilecida escoria , 
Joven , la muerte te libró violenta 

De ^tre el contagio ó la común afrenta ? 
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No lernas^ no, que si mi voz te nombra 
Venga á turbar tu funeral sosiego ^ 
Busco el silencio , y en tu ilustre sombra , 
Héroe español, á venerarte llego , 
Vengo á mirar la humedecida alfombra 
De este sepulcro que con llanto riego; 
Vengo á admirar tu frente coronada 
De insigne gloria ¿ tu valor guardada. 

No ya guirnaldas de amaranto y rosa , 
Humilde lauro que tu sien desdeña , 
Mi pecbo fiel sobre la yerta losa , 
C¡on mano amiga en colocar se empeña ^. 
Harto laurel en su^ corona bermosa , 
Tu altiva frente» inmarcesible- enseña» 
Sin que el festón de mis modestas flores 
Manche tu gloría y turbe tus loores. 

Soy infeliz por español llorando 
Tantas desdichas en mi patrio sudo » 
Ayer te vimos victorioso alzando 
Libre pendón que tremolaste al cielo , 
Ayer la frente generosa, orlando 
De alto laurel que conquistó tu anheto , 

Y hoy tu valor, en. la fortuna varia , 
La muerte huella á tu poder contraria. 

Triste es » León » ab alma enternecida » 
Verte aclamar por el confin ibero , 
Siempre triunfante tu azarosa vida 
En el estruendo del combate fiero ». 

Y asi perderte en juirentud florida , 

No al recio embate entre el clamor guerrero 
Sino al rencor de tu contraria suerte , 
Con mano airada» en fratricida muerte. 

¡ Oh I si del Pindó en la sagrada cumbre 
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Hallara al IKos que en mi entusiasmo invoco , 

Porque con rayos fúlgidos alumbre 

El barpa triste que con llanto toco ; 

¡ Oh ! si entre nubes de su escelsa lumbre 

Me diera el numen que en tu ayuda evoco : 

Cual inspirado de su ardor cantara 

Tus altos timbres 9 tu virtud preclara. 

Cual remontando mi atrevido vuelo , 
Libre á la injuria y al sarcasmo implo » 
Con tu memoria ensordeciera el suelo , 

Y asi elevando d pensamiento mió » 
Hadta la etérea bóbeda , en mi anhelo , 
Ensalzara tu aplauso y poderío ; 
Viendo girar eterno y cdebrado , 

Tu augusto nombre , al suelo arrebatado. 

Pueblo voluble , que á oleadas corres 
Desatentado y loco , en curso ciego, 

Y tarde siempre á tu desgracia acorres, 
Para llorar tu desengafio luego: 
Nunca al León de tu memoria borres. 
Con noble orgullo en su mirar de fuego^ 



Héroe inmortal , si tu memoria adoro^ 
Si al recordar el alma enardecida 
Tu valor , tus virtudes , tu decoro. 
Tu fé de corazón, (lumbre de vida 
Que ya apagada en nuestra patria lloro) 
Ensalzando tu fama esclarecida , - 
Entre el rencor del mundanal agravio, 
Cantos de triunfo salen de mi labio. 

No pienses ya , que en desigual porfia 
Mancho tu nombre con querella vana; 
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El triste acento de la musa mía, 
Tu noble esfuerzo en celebrar se afana, 
Dando á tu gloria timbre y nombradla 
En el blasón de la grandeza hispana; 
Dando lugar á tus ilustres manes 
Entre Gonzalos , Albas y Guzmanes. 

Si; que en los siglos de mejor fortuna, 
Sobre el bridón , con la bandera alzada, 
Fueran azote de la media luna 
Tu heroico arrojo y vencedora espada; 
Fuera tu estrella al África importuna; 

Y acaso Italia á tu poder domada 
Pidiera leyes ', dándote victorias 

La Eurq)a toda al ensalzar tus glorias. 

¡ Ah I no es tu nombre vencedor honrado 
En el baldón de nuestra edad liviana. 
Fuera mas grande ,-de laurel orlado, 
Entre el valor de la virtud romana; 
Fuera joyel de Atenas celebrado 
Entre los triunfos que publica ufanai 
Fuera tu nombie campeón ibero, 
Digno á la Grecia y al clarín de Homero. 

Victima atada al inconstante carro, 
De tempestuosos vientos combatida 
Ante el gigante montañés navarro 
Nunca tu lanza se humilló vencida. 
LIBRE PENDÓN , con ademan bizarro, 
Diste al pais que en su rencor te olvida. 
I Gloría al mortal el infortunio alcanza, 

Y es tu gloria tu muerte y tu ala^ianzalll 

JOSÉ DE GRIJALBA. 

Octubro de I84l. 



CRÓNICA DEL MES DE NOVIEMBRE 



En suspenso dejamos en la Crónica del mes anterior , el 
resultado de la denegación dada por los periódicos franceses 
á las palabras estampadas en la comunicación del Sr. Olózaga 
al General Alcalá ^ y atribuidas á S. M. la Reina Madre. Des- 
pués se han publicado las contestaciones habidas sobre el 
asunto entre el secretario particular de S. M. y el Ministro 
de España en Paris , que siguiendo nuestro propósito de in- 
sertar en nuestras crónicas todos los documentos importantes 
para la historia, copiamos á continuación: 

I. 

Carta dirigida d S. M, la Reina doña Maria Cristina de Bar- 
bón, por D. Salustiano de Olózaga , en Paris , d 12 de oc- 
tubre de 1841. 

Señora : 
Acabo de ver en el Monitor un parte del encargado de nego- 
cios de Francia en Madrid, trasmitido por el tdégrafo de Bayona, 
según el cual parece que una fuerza rebelde ha tratado de apode- 
rarse á mano armada de S. M. la Reina Doña Isabel II y de 
S. A. R. la infanta Doña Maria Luisa ; y que ha llegado la ten- 
tativa hasta el estremo de haberse batido los facciosos con las tro- 
pas leales dentro del mismo palacio , y de haber tenido que inter- 
venir en la lucha los mismos alabarderos que guardan tan de cerca 
la persona de la Reina. £1 corazón de Y. M. debe estar profun- 
damente aflijido al saber el riesgo que han corrido sus augustas hi- 
jas , al contemplar el aspecto que presentaría en aquel trance ter- 
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rible el palacio de los reyes de España , que ha sido respetado 
religiosamente aon en los momentos mas críticos en que los ene- 
migos de la libertad han comprometido la causa de la monarquía 
constitucional. £n el reinado del esposo de V. M. » la Guardia 
Real sublevada fue también batida vergonzosamente por la Milicia 
nacional de Madrid y las tropas del ejército , y aunque en la der- 
rota se refugió á palacio , donde estaba el ^foco de la conspiración, 
pudo mas en los vencedores el respeto , que el deseo de coronar 
su. triunfo , y se detuvieron á la vista del real alcázar. Ejemplo ad- 
mirable, y único acaso en la historia de las revoluciones ^ que si 
y. M. no llegó á presenciar por sí misma , puede conocer exacta- 
mente por alguno de los que íiieron entonces testigos, cuando me- 
nos 9 del peligro que en aquel dia corrió la Constitución española. 
Pero lo que V. M. ha visto por sí misma, es que en mas de seis 
años que ha durado la guerra promovida por los partidarios de 
B. Garlos , no han llegado jamás á cometer semejante atentado. 
¡Es que los nuevos facciosos no tienen ni aun el pretesto de los 
carlistas , un principio aunque falso que proclamar , y solo pueden 
sostenerse por la violencia los que han empezado por la traición! 

Si algo puede aumentar el hondo sentimiento que semejante no- 
ticia y las de la rebelión que ha estallado en algunos puntos de 
Navarra y las Provincias Vascongadas, habrá producido en toda 
España, es que los rebeldes se cubran con el nombre de Y. M., y 
que los que ponen en tanto riesgo la vida de la Reina se llamen 
defensores de su Madre. Antes de ayer, después de entregar á 
V. M. las últimas cartas que sus augustas hijas han escrito , no 
pude menos de exigir respetuosamente de Y. M. que para norma de 
mi conductay decisión ulterior de mi gobierno se sirviese manifestarme* 
si el general O'Donnell , que se titula virey de Navarra , y los de- 
mas que en las Provincias Vascongadas se presentan como encar- 
gados de Y. M. y lugar-tenientes de una Regencia que no existe, 
habian en efecto recibido de Y. M. nombramiento , orden ú auto- 
rización para ello ; y Y. M. se dignó contestarme que era falso lo 
del nombramiento de O'Donnell, y que ni á este, ni á otro al- 
guno , habia dado Y. M. ninguna autoridad ; que mal podría darla 
cuando Y. M. ninguna tenia , y que cualquier cosa que hicieran 
era por cuenta de ellos. 

Recogí con cuidado y trasmití fielmente al gobierno las pala- 
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bras de V. M. ; pero al ver que al mismo tiempo que V. M. de- 
ciara la falsedad de lo que pretenden los revoltosos , siguen eslos 
tomando su real nombre ; al leer sobre todo la eomunicadon dd 
encargado de negocios de Francia , he ereido que Y. M. no podía 
consentir ni un momento mas, que su nombre sirviera de bandera 
á los que, profanando la inmunidad del Palacio , han puesto en pe- 
ligro la vida de la Reina y de la infanta , y que era de mi deber, 
sin perjuicio de otros que tengo que cumplir , hacer presente á Y. M. 
que si en esta ocasión, y con motivo de tan inaudito atentado, 
iM> dirige su voz á la nación española para hacer ver la imposta, 
ra de los que atribuyendo á Y. M. el proyecto de recobrar la Re- 
gencia , toman su nombre para destruir i mano armada el lejitímo 
gobierno , el silencio de Y. M. no podría tener mas que una in- 
terpretación, según la cual cambiarían abiertamente las relaciones 
que hasta aquí han unido á Y. M. con la nadon española. 

Como mañana he de despachar un correo para España que po- 
dría ser portador de la manifestación que Y. M. se dignase hacer 
en los términos que tuviera por convenientes , tengo la honra de 
partidpar á Y. M. que esperará con este objeto hasta la última 
hora de la noche. 

Renovando á Y, M. la espresion bien sincera del vivo sentímien. 
to que me ha causado la notida del atentado que ha podido como 
prometer la preciosa existencia de las augustas hijas de Y. M. tengo 
Ja honra de ser de Y. M. atento seguro servidor.— £1 ministro ple- 
nipotendario de la Rdna de España , Salustiano de Olózaga. 

II. 

Copia del oficio que de orden de la Reina dirigió su secretario 
d Z>. Salustiano de Olózaga en 15 de octubre. 

La Reina Doña María Cristina de Borbon , mi Señora , me man- 
da decir á Y. S. que no tiene á bien contestar á su estraña co- 
municación del 12 de este mes , en la cual se desnaturalizan los 
hechos y se falsifican las palabras ide S. M. 

Dios guarde á V: S. muchos años. 

París 15 de octubre de 1841.— José del Castillo y Ayensa.— Se- 
ñor D. Salustiano de Olózaga. 
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III. 

Réplica de D, Satustiano de Olózaga del i7 de octubre a» ofi' 
cío que antecede. 

A las tres de la tarde de ayer recibí una carta de Y. S., fecha 
del 15 deiroorrieate , en que de drden de la Reina Doña María 
Cristina de Borbon , se drve decirme qae S. M. no tiene á bien 
contestar á mi estraña comunicación del 12 de este mes, en la 
cual se desnaturalizan los hechos y se falsifican sus palabras. 

Estas , que ni Y. S. ni nadie puede dirigirme con razón , me 
autorizarían á usar otras semejantes ; pero mi educación no me 
lo permite « y mi deber como hombre público exige que prescinda 
en este momento de todo lo que pueda parecer personal. 

Atento y pues , únicamente al fiel desempeño de mis funciones 
como ministro plenipotenciario de S. M. la Reina Doña Isabel II, 
diré á Y. S. que comunicaré á mi Gobierno la resolución de su 
augusta madre que Y. S. se sirve trasladarme, y qiie tendré por 
exacto cuanto en mi citada comunicación se lee , mientras no se 
indique siquiera en qué puede consistir la inexactitud. Si alguna 
hubiera , á pesar del cuidado con que procuré retener y escribir 
prontamente las breves y graves palabras que acababa de oir , se- 
guro estoy de que no será en la parte sustancial , y dispuesto á 
admitir en lo demás cualquier vanante que se haga. Mi posición 
no es equívoca , y lejos de tener que evadir contestaciones y apelar 
a frases estudiadas para encubrir la verdad , la busco con afán. £1 
gobierno español , tan interesado en conocerla , dirá sí la ha ha- 
llado ó no en el silencio de S. M. la Reina Madre. 

Al escribirme Y. S. como su secretario particular , omite por 
olvido ó con cuidado el hacer mención de mi carácter de repre- 
sentante del gobierno español , y aunque no por eso calificaré de 
estraña su comunicación , espero que si tuviera que dirigirme al- 
guna otra , no \o haga en esta forma , por no serme posible en 
estas circunstancias mantener relaciones con quien no reconozca 
esplícitamente en la persona de sus enviados , al legítimo gobier- 
no constitucional de S. A. el Regente del reino durante }a menor 
edad de la Reina Doña Isabel II. 

TBECBBA SERIE. — ^TOMO II. 9 
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Dios guarde á V. S. machos años.— París 17 de octubre deTl841 . 
*-£l níhiistro plenipotenciario de España, Salustiano de Oldsa- 
ga.— Señor Don José del Castillo y Ayensa , secretario particular 
de S. M. la Reina Doña Mana GriMáni^ éñ Borbon. 

IV. 

Coniestaei69i que en 14 de oebabre ha dtuh á la carta que an- 
tecede el secretario de la Reina en ncmhre de S. M. 

Los términos en que se hallaba concebida la comunicación que 
V. S. dirigió á la Reina mi Señora en 12 de este mes, tanestra- 
ños como irreverentes, y el temerario intento que envoWian de sor- 
prender el real ánimo de S. M. , en perjuicio de su altó decoro y 
buen nombre , obligaron a S. M. á repeler semejantes asechanzas 
dd modo llano y severo que tuvo á bien dictarme. El contesto, no 
menos estraño é irreverente para S. M. , de la carta que V. S. me 
ha dirigido á mí el 17, pudieta también escusar a S. M. de dará 
V. S. ninguna otra contestación, si en vista de la porGada insis- 
tencia de y. S. y consideraciones de un orden superior no deter- 
minasen á S. M. á hablar para poner de manifiesto sus sentimien- 
tos , y para rechazar , como rechaza S. M. con profunda indig- 
nación tos tiros de^ la refinada y barbara persecución dé sus ene- 
migos. 

La Reina mi Señora no ha suscitado ni provocado los aciagos 
acontecimientos que afligen nuevamente á nuestra desgraciada pa- 
tria ^ frescas todavía las lágrimas y la sangre que por siete años 
consecutivos se han derramado en la Península. Agena a todas 
las pasiones que engendran las discordias políticas ^ S. M. ha so- 
brellevado con fortaleza y resignación las angustias que ha sufrido 
desde que hubo de perder de vista á las dos augustas huérfanas, 
caras prendas dé su corazón. Deplorando el error y la obcecación 
díB los hombres que han pagado con ultráges y deshonrosa ingra- 
titud los beneficios que recibieron de su generosa manó, y entre- 
gada hasta ahora á triste, pero tranquila vida en tierras estrañas? 
S. M. ha seguido invariablemente la senda pacífica, noble y segu- 
ra que debift escoger en tan azarosas circunstancias. 

No, S. M. no ha suscitado ni provocado la guerra civil, y inal 
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púlüáétst h^Mvé dbupáéo en süItoilAtía y p^vécAf¡af^i^m%iá^n^ád- 
cmiéeÉto pÉSÉk» áaieéM Inm refaieixte , hsA^eóiffiíido ev. VnftfiáaSMN 
m al ñmnáó ^' liaibia sido la toftstante' promovedora de* la p&t) 
Otspas' fionelttS oaosaa^ qiie faan^bdltado y-provoeadola nueva eont^ 
tienda (püé ha mediado en Hij^a.' ' 

Esu» eanaas se eneuemran ^m It^s* afteMados^ dé BsiraeloBa y Va^' 
lenciáf ee eF ticioso origen del goMemo coní^uSdo en üfedrid; 
fruto de la revolución de setiembre ; en la tidttr(iack)n de k' a«lo^ 
ffdad regia; en la deBOaradaitífuKtieia é HegaUdad de ias ptobvi- 
dttidas de esenüisnio gobierno^ es las repetidas y 6tt|faMes*iif¿ 
fhioeiones que ha cometido áe la'€onaiitucion y las leyes; eh- so 
im^vadeiiie y eseandaloso empe^ de no guarAar eiitai^dniíeHtela 
fé jurada en vergara, hollando comb ha hollado los anügues' y 
respetebles ñieros de lo» nobles Tagoongadofii f navam»; un ^iá4 
justó -y violento despojo que ha sufrido la tleína mi «iJeñDra "^ñt ia 
tutela y cúratela de sus escelsas hijas, con asombro y - profiíÉdo do^ 
lor de dos lealies españoles, qm vkro&> en aqiidla , bono en otras 
muchas ocasiones V menospreciadas las leyes* divinas y* tamañas, y 
gravemente ofendidos el decoro y ^l honor debidbs ala' Sfáéredé 
Boestra soberna. Esta serie no istérrumpida ^de embates violehtos 
teontra todo lo^mas sagrado y digno ée vespeto «n Ih -nacáon, con* 
tra la misma rdt^on santa que profesa, y eontra el padre cobun 
de los fíeles: todos estos actos de iniquidad; de. opresión y'déde*- 
lirio potítico, que han escandalizado al orbe 'cristiano y han' exas- 
perado eruelmente á la nación , son la |Hrí>nei'pal , la verdadeifa axor 
sa, la causa eficiente del presente alzamiento, que el estremo dfe 
bntos males' habia hecho* inexcitable. ■ . ; • ^ . 

Pero coirio si no bastase al implacable encono> de lá revoioeiOD 
el haber arrebatado á S. Jl/L.- de las manos, primero laí^encia de 
la monarquía^ y mas tarde la tutela de sus augustas hijas; 'cotno 
si tío se hallase todaviíá satísfeeba m saña de tasf cvndeíS' f -oWñ- 
fiadas persecuciones con que amafga', hace mas de nn año, lia exiá- 
«eiicia de S.M.^imefvta alevosamente cubrirla de oprobia ./Después 
de httberla' sumido en el infortunio , la revolución se esAiéMa pbr 
-t^TMtaír de sus labios la inicua condenación db loTs quel, al'leedis- 
tlr la ma^ odioi|a.Ktiiumíá , in^oisasron eon fésn augusto nombren fSn 
en 'degoi'' desvarió nada meDOr* exige «sfno^ que S. f/ív sánddone pbr 
es«e medio- tedosloGT'a^os, todos-los es^átiiddlos del gobiá'tto'de 
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]iMri4« »que Itfinr m^to % «scim en. fispajia las o^tiiogjij^d^ii dUk 
eoccUas >< y e^uga ademas que S. M. hi^a caer )a,ieai^eMfabUUM 4e 
eate nuevfo incendio sobre, los nobles defensofesi dis ,las leyíesi 4id4g^ 
namen^ atropelladas. Su.fcenesí Uagft hairta elesMmQ d? jndvcii; 
á S. M. á que sea indirectamente eómplice de los. ;qae tienen la.tor* 
pe impudenáa de caliuiMiiar , acusándolos de re^oi^asr á los que 
se levantaron briosos para sustraer á las augustas, desvalidas: huér* 
faitts de la mas dura servidumbre. 

Mencpoa fuera para S. M. aceptar la átuaelon vergonzosa á que 
se la prdieKide reducir, I^unoa se manchará su::níombi?e con taq^a- 
ña afrenta. La Reina , grande en la desgraeia como lo ha sido en 
]as prosperidades, i» se resigna nobleafiente á ftoírir los mas duros 
trances de la adversidad , no se resignará jamás á transigirj en cues- 
tioiies de h<mra como la de repudiar españoles generosos , cabal- 
mente .cuando acaban de sellar con su eangre su no desmentida fi- 
ddidad al trono. 

Tales son los sentimientos íntimos q*je la Reina abriga en su 
pecho » y tal el juicio que detenidamente ha formado en razón de 
los últimos acontecimientos de España. Asi me ordena espresamente 
S.M. que en su real nombre le haga saber á Y. S., en contestación 
á su oficio del 17, para que lo ponga V. S. en noticia del gol»ejmo 
que le ha acreditado en esta corte; en el concepto que S. M. dará in- 
mediatamente al público esta correspondencia , ya que Y. S. tan 
lijeramente se aventura á inculpar hasta las intenciones de S. M. 
por el prudente é inofensivo silencio que ha guardado hasta aquí. 
Con este motivo la Reina quiere que yo repita á Y. S. lo que, en- 
tre otras cosas , sobre el asunto de tutela S. M. misma escribió al 
INique de la Yictoria en carta de 1.^ de junio de este año. 

Después de recordar que S. M. no halúa creado las circunstan- 
cias que aflijen á España; que la situadon del reino no era obra 
suya, y que suya tampoco podia ser la responsabilidad de los ma- 
les que se siguiesen, etc. , dijo S. M. literalmente^ << Puedes estar 
seguro que por cobardes consideraciones, ni sancionaré jamás lo 
que mi razón, mis derechos y mis convicciones r^rueben , ni 
aceptaré. lo que mi conciencia y mis deberes rq[>ug9eii ó ccmde- 
nen. » Esta manifestación, igualmente aplicable, y que S. M. apli- 
ca en efecto al presente caso , demostrará á Y. S. que vanamente 
se intentwrá i«on vejaciones , amenazas ó malignas imputaciones 
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ijf6&'''Mt^fioÍa;i ' •*'^' ■ '• ♦»' <^'' ■• ■ í . ' ' i ••• •:> ;•'» "í. • :.o-; .í/. ; 
'<iA8inrtÉfiíio<:iDé<iriáhdk Sll>f^.>'deol» á V.' ñ\ tpi»«ii «I lANiiteiM» 
de'ésté'etolrii;QMKallar¿^fá^^étod(ii' y' fleMn^ili^iNdav 1*^ ^i^Miii 
s^i^íOc^o^'li^ lo qüle iSrüf. dijO á V.S'.^ld áttí^*''«e2S^iq!M^WV«i|il 

^a qué M éspi^ftyÉÍes i^ <¥': S'. 'áfribtÉye á S'. 'M/n6<«íMMI ctf- 
dHás^'c¿rnd V.'S. tts^'^eflttre, ^íno I4tife»s'íqu¿»i^ f5»/íírtñMÍ Wlh^ 
dido únicameote existir e¿^^''Mfí<^'m¿r#^ádé^W$J<*i(;9mhai)pr^ 

S. íff. qué esb i9biiinmieacion terá^lá'ditlftiá ¿(«e'lé^'^á^dlNíaVM 

'Díbs guardé á''V;-23!'' mticfíb^ áMs?. tPáíHiií 2»"d#<^MIfllrt#<« 
i84l.'^José d^ CastmóJyfAyd^á: I.p-Kl n ' .mí»í uidnion 

• . ■ ' •-' • • . . ' '" • f /-'ir: -: ' 7aA(r¡ 

• •• .' 'f. '.ri.. •^•V.r í . 'V /. '. 'i 1. :' ;. OViíOíf! 

*'•'••'■-• :■•..•■.;/ .-.'■ío reí 

l/Uinia carUí- dirigida pQr el Sr.rOlQzctga o^ secretaria pnvMcu^fffi 

de dona Afaria Cristina {i}. , * ^, 

La comunicación de Y. S. fecha de ayer que me apresuraré^ ¿ 
transmitir á mi gobierno, encierra dos partes muy distintas : la 
una relativa á la audiencia particular que S. M. la Reina Csisiiná 
se dignó concederme en ÍO del corriente y á las contestaciones qué 
en ella mediaron sobre este asunto, y la otra relativa al juicio f or- 
inado por S. M. sobre la rebelión que estalló en Panhplona, sotre 
sus causas y pretestos. 

En cuanto al primer punto » aunque V. S. califica de inílél nÜ 
memoria con motivo de la mayor ó menor exactitud con qué con- 
servé las palabras de S. M. , y aun cuando quiera espllcar su sen- 
tido después de pasados tantos dias » durante los cuales se han con- 
sumado sucesos tan graves, veo con satisfacción la declaración rei- 

(1) Esta carta fue devuelta sin abrir por el Sr. Castillo , verificándole por éokií 
düeCo ád secretario delalegaeioo, y manifettinido qu•^€oa avreglp alas ór^eDW 
««pceías de la Haioa do It era po«U)lA realbUr d9Ja<1e8aisiQB efii^9o)a.otis«S)qi|i^)i| 
nicaciones que las que tuviesen por olijeto eeclutivo la trasmisión de la correspon- 
dencia de las augustas hijas de S. M. 
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S. M. confirma de este modo, no solo lo que se survié iiiawfeftaFr 
«I0^ieiitt>iiee8-p SMd que aun y» mas/aljá ^e.totqia^Mye ffioMa pie* 
fiMar^/ salDeif .«a dec^mpeqo de «ú. mi8i¡o^. jpoisfii^, yp np..«r«ía 
Mmaxio jii )pr«dwt0 baoor nii^ona investigaciofi airtm Mf^i^* 
mii^.^§foymt4oi^n que hubiesep podido ^luiim^ á los ge^ de 
<1a> MMípa^s.y medoy pon .aatisíipcho con., i^l^ei; por Ipqo!^ de 3.,M. 
«Ipíjfto {ML^bia dado ni ^ jwwl^ramieutp. ^,)¡ii pxtí^ip^ifaf^n f^ 

oriftW^ 4^ í»^.uncJ|^mí)re,^d^: pwtWi? wefle^.a(W^a^á..S^')ll. 
^jpSñl^(P^Sr,^Jl»Qpqs•,|»^d(^tel/al,eI^f^^ fi^^i^l^ de 

hacer constar el desacuerdo que reinaba entre sus escritos,,. {^^^ 
lpl9tolll:P0V[ui^ psrtei, y-.m 9«f».)^ d^la fersoníf,^)9gD|t9^eayo 
nombre invocaban y por quien s^,4^^n ^í^^[f^ffí9nem(fí (fgrtpT^!0¡^' 
¡Desventurados! ¡cuan caro han pagado algunos de ellos d 
motivo ( sea cual fuere ) que les. indujo á arrojarse á una empresa 
tan criminal! ¡Y cuan carolo ha pagado también la España que 
JffóVá'lióJ' 'dS!a la pé^^^^ de sus'inás queridos h^sí ¡^j^lá qtte las 
pérdidas ya sabidas fuesen las últimas y qué la faeilidad^M tirüm- 
fo , inspirando clemencia á los vencedor^3 y^ un sincero arrepentí- 
jppdentp, á.los vencidos, permitiese á nuestra desgraciada nación ver 
consolidarse Mn. nuevos disturbios sus instituciones, á caro precio 
CíMiquist^.iías , y con ellas ^u reposo y m prosperidad ! 

JSd^ta, aqují , animado como estoy de estos sentimientos ^ no creo 
Jten^i; necesidad de esplicar el por qué no x^ontestáré á lo que se ha 
dicho de asechanzas , de perfidia , de amenazas ', de ultrages , de 
Hps^jioiones bárbaras , ni ¿ nada de lo que apartándose por dess 
gj;^qi?i de la razón. y de la verdad, puede escitár las pasiones que 
taflitQ conviene calmar. ^ ' * 

. Tampoco qreo necesario ^(jontestar a lo q[ue dice V, S. sobre Jas 
espjpesiones que califica de irreverentes. Ni /V. iS. ihdica cuál€¡s son 
ni creo fácil que nadie las encuentre en el estiío severo , pero moae^- 
rsíPi «n«l lenguagfi;.dígi>Q,y;firwe„,qi|e si no i?\e epgana, ipi jde- 
seo y he fempteado para* egeiibi» la» cpmiinieacioniBS de ^pie se. tcata^ 
jCWtó que esrta respuesta (bfeistar para^coíiwitar'd toáoslo- qúe-V^;». 
en' su comunicación se sirve ' decir de íá^' mías : si estas tüvieseti 
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Xttúaiam éi^p éei e$inmfnwm^U>wttm tasto oomo k alaaaíai 
jiae, 8i{i 4Sttlpaii»ia.for.fiiert99 ha dado margen á ellaa. 

Por lo demás , todo lo que se dice sobre los sucesos áa Bar^* 
Ipiui y <^« Yalei^cia^, sobre el origea del gobierno actual de Espa- 
ña , sobre la legalidad de sus medidas.» sobre el cumpliniieato del 
tratado 4^ Vergara y otras cosas semejantes, que no debo repetir, 
constituye, á níi entender un nuevo manifiesto de S. M. 

Én este'c^so ño sé si esto debia hacerse por conducto de un 
séeretarb partícidar; pero lo que sé es que si después que el pue- 
b\o y d <jéÑltó>«l^ñol ae8ft)an de manifestar su lealtad y su de- 
•QM^ftf esté MqRÜBslO'Mreáitase una contestación, no es á mí* á 
qnÉenle.'toeflíriaflliioaflqp.dB darla. El gobierno, los cortes y la 
JUHMia .eftMbda m fiü ,..reMtv«Bán , to l|ite mcgor convenga i sus 

jU .poiudttif 4^^)»aBÍ£estar i V. S. que si esa oomunicasion á 
que contestp no debite serla última, no me seria posible recibir 
ninguna que viniese por conducto de Y. S. En efecto, después de 
haberle rogado el otro diá que no omitiese mi título de represen- 
tante del gobierno español , solo he recibido esta porque V. S. ha 
espresado mi calidad' en el sobre suprimiéndola en el oficio , y aun- 
que me abstengo de calificar este medio de que V. S. se ha valido, 
espero que no estrañárá que no pueda servir dos veces. Dios guar- 
de ete. , etc., eite. —París 25 de octubre de 1841.— Salustiano de 
CNózaga. 

De este modo han terminado las contestaciones acerca de 
tau grave iacideutOy y nuestros lectores conocerán sin traba- 
jo de parte de quién está la razón y la verdad. Si pudiese 
quedar alguna duda, la disiparían el decreto del Regente da- 
do eu Vitoria el ^ de octubre, mandando suspender d pago 
á la Rdua viuda de la cantidad que debia recibir según lo es- 
tipulado en sus contratos matrimoniales , que fue lo que las 
Cortes le señalaron, y la concesión al Sr. Olózaga déla gian 
cruz de Garlos IlL Esto último no lo sabemos oficialmente y 
solo por lo que ban dicho los periódicos; pero de todos modos 
no #erá estrafio que el Gobierno recompense el gran servicio 
que el Sr. Olózaga prestó á su partido, asi como es de inferir 
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ha querida castigM* á la eE-Rrin GobmndoM por smcimiiu- 

nicaciones , privándola de uno^ aaxittos qoe lan Justameuté'b 

correspondían. 

Al insertar en nuestra Crónica del mes anterior la alocu'- 
cion del Regente del Reino á los vascongados , de 23 del mis- 
mo, nos abstuvimos de toda consideración acerca de lasiúerte 
que esperaba á los fueros de aquellas provincias ; dimos como 
muestra de cómo se les trataba el bando pubUcsKlo por el-^ge- 
neral Zurbano; pero no creíamos «i podWAOs creer que 9/0 
llevase d odio y el castigo basta el punto á.qae b» Ucflido 
contra la villa , baluarte en otro tiempo donde se estrellaton 
las fuerzas de los carlistas, contra la invicta &SM», déotfe 
halló su primer titulo aristocrático el Regente def Reino. 'No 
bastaba, no, haber declarado en estado dé isitlo aquellas pro- 
vincias, y de bloqueo sus costas; era preciso herir mas inme- 
diata y cruelmente á sus habitantes. Se impuso á Bilbao la 
multa de 6 millones y 2 á Vitoria , y en la exacción de tan 
exorbitante suma, se han cometido las mas injustas vejaciones, 
los mas escandalosos atropellos; ¡pero qué importaba eso, 
cuando sin formación de causa se fusilaba á un joven por so- 
lo el delito de haber hablado mal del comandante de la fuerza 
armada I cuando á unas ejecuciones se seguían otras, atrope- 
llos á atropellos , y aun en el dia continúa ejerciéndose una 
cruel tiranía en aquellas provincias, á nombre é invocando la 
libertad 1 Una docena de ambiciosos , decía A Regente en su 
citada alocución, eran los que allí habían promovido la sedi- 
ción, V se castiga al pueblo entero. « Con palabras de paz, 
j)k economizaré cuanto sea posible los horrores de los comba- 
j> tes, que entre los hijos de una misma patria en vez de can- 
» tos de triunfo solo arrancan lágrimas de sangre. i> Esto de- 
cía el Regente en su manifiesto de 18 de octubre, al disponer- 
se á salir de Madrid para las Provincias. Las Provincias pue- 
den atestiguar ahora la moderación y suavidad con que se 
las trata. Pero apartemos la vista de aquelles sucesos. Ah I lo 
que está sucediendo con las Provincios Vascongadas, eshorri- 
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hk 9 es im baldoii para el siglo en qipte viirimos, es ua o|urobio 
que jama» podrán borrar los que tantos atropellos estáa oo-- 
metJMdiO. Lbí prensa periüMíca bapubUeado;^ sigue pobUcaú- 
.d« detalles dd estado eseepcional y deaastrei^o en que aquel 
.pais:$e encuentra y y deloscuales.no podemos nosiotros ocu- 
parnos: ellos serán, uaa prueba lataiite.de lasque sigoificaíen 
boM de eiertos liénibrea la libertad, h igualdad » la Coa^ítn- 
■cioa que invoeait y , profanan» Lo» fueros de las . ProTiacias 
YascoBígiadas., cuya conservación se estipuló en el convráiode 
Yefgara^ y cuyo arreglo Se prescribió eñialéy dé 25 de octubre 
de 1839, han sido completamente^ destruidos por un decreto del 
Regento, dado en Viloria en 29 de octubre. Por él se arregla 
al igual de las restantes provindas déla m<Hiari[|nia la adminb- 
traeion política, provincial y municipal ^ la organización judi- 
cial se nivela con ks de las otras provincias; se suprime el pase 
y se mandan llevar las aduanas á las; costas y fronteras, esta- 
bteciéndolab ademas de San Sebastian , donde ya existen» en 
Irun, Fuenterrabia , Guetaria, Deva, Bermeo, Plencia y Bil- 
bao» Todas estas medidas se están llevando á cabo, con olvido 
de lo estipulado en Vergara y menosprecio de la ley citada, y 
no sabemos cómo podrá contestar el gobierno si se le diri- 
gen en ks Cortes, algunos cargos sobre tan notoria arbitra- 
riedad. 

Mientras concluida la sublevación de las Provincias del Nor- 
te se las trataba como á pais conquistado , en otras las juntas 
creadas desconocían la autoridad del gobierno, usurpaban las 
atribuciones de todos los poderes del Estado, y cometían ve- 
jaciones y tropelías sin cuento. Desterrábanse de sus hogares á 
ciudadanos pacíficos, en Badajoz, Almería, Pontevedra, Cá- 
ceres y otras provincias; imponíanse en algunas contribucio- 
nes y arbitrios cuantiosos, y se destituía á los empleados, sin 
mas regla que el capricho , sin mas motivo que la sed de al- 
gunos de ocupar sus puestos. Pero las que mas se distinguían 
eran Barcelona y Valencia, y la primera sobretodo, dondeJos 
desórdenes que indicamos ya en nuestra Crónica anterior, lle- 

TERCERA siCRIE. — TOMO II. 10 
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Qiitcm á un grado kiéoncebiMe , ú Wo MtplAramés'tté cuáfilo 
son capaces las pasiones desenfrenada , y el trastorno goderal 
de las ideas. Es indifdáble que se ha 'ad^kmtaio ^^a mM^^on 
-España oon respecto^ k la formaden de esas jnntas -que sé Há^ 
man soberanas , j que oon el pretestode ayudar al Crobiemo 
en'ciMnnstancias dificiiesy usurpan sustatvíbueicHiéBs se mMs- 
traii «US enemigas y j orean; nuerós obstáculos.'' Aotos sé diban 
á estos actes un cierto colorido popular^ sínudando «na «ot^ 
modan; pero ahora es mas sensibleí reunenae.alguttMindf- 
yidnos dé la Milicia Nacional con el «$funt«mienlo y dipUá- 
cion provincial , y crean una junta que reasume todoá lós^ pó* 
deres de la soberanía, de la cual se dioe hallarse réyestida peo: 
lá voluntad del pueblo. Nosotros prcguntamo^á todos loBhoín- 
bres de buena fé, que nos digan con «inceridad si es pubMe 
g(Aiamo en un pais donde esto sucede una y otra yez , donde 
se consiente y aplaude. Pues asi se han foimado las jui^s de 
Barcelona , Yalenda y otros puntos ; asi las consintió el Go- 
bierno cuando 43reyó desatentadam^te que podkn serle útiles 
para vencer h la sublevación militar de octubre. Y no se di- 
ga que no es exacto; la junta de Barcelona remitió un millón 
de reales para el ejército del Norte ; y los periódicos Jian pa- 
blicado los términos ^i que su general en gefe les dio las 
gracias, siendo asi que él mismo y el gobierno no ignoraban 
el modo violento é ilegal con que aquella cantidad y otras mu- 
chas se hablan impuesto y exigido en Barcelona por la' junta. 
En 22 de octubre se decia por el Ministro de la Gobernación 
al gefe político de Barcelona, que el Regente dd Reino hébia 
visto con particular apreciólas precauciones tomadas por aque- 
lla diputación provincial y ayuntamiento. Véase pues si son 
-ciertos nuestros asertos; pero sigámosla narración de los 
hechos. 

La junta de Barcelona seguía egérciendo la mas insopoirr- 
taUe tirania , exigia inmensas cantídmtes , var¡iri)a eonlriiMi- 
ctones, supmiia impuestos > y derribdm la parte int^or de 
la cindidela, con aparato y diolemnídad , pues á aquel acto 



oondttnrterón 'tes <aul<$iM«défr qm >m hdlhbah en la ptam 
Con prelestode habersidof presos por títta batida d^fofag^idos 
dos conóíiisiónaaós dé te junta ; ai regresar de avistárse'con el 
general Vap-Halen ei^ Lérida , s^ ()rendierori, en, tett^iítí^'grari 
núo^ró de persooas rqspétábjles.^ enlre ellas al.obispp'» y su^ 
^>d|4^^ cpirieron gran peligro, peio> nq se li}ir?kron!4e satisfacer 
««aiCirecidásiunaquese dijo destínadaíalfesscatje^delos.d^ eanr 
misionados. Bn falencia «ntretatito> «s éerribatbá Uimbi(e»>aiM 
))afr(e'4éla ekidadelá , f Ée fiisílaba;'bn^reg»dO' por k aotort^ 
liad tailftar, á nñ reo Md 9^ hallaba' bajó la tmstodia dé las 
leyes, al ei-gobernador cariísta de iá plaza de Mbi^aiéív ';/';; 
Este desbordamiento deja ai^iaríjiíiá', debid al fii\ llánjáíf 
la aténqipn 4él.ResenÍ9 y.su;.goJ)iea-nfl^ aquel .dj? 

.yUonjBiá San Sebasiiftp,:y J^aípplonfiy (dpi^Q^nál^dü r^p/p^r 
«1 confinamiento do -masr de 800^ personas, .deor^ddo ^popaqiüel 
fpitfc polk¡co<,- S6 trasladé. p)<2arago^ > desde, dondií 'piÁlioó -el 
manifiesto siguiente: ' .' c 

o-,!ííf.-» f^mi\9^^-.n /.'- o» : . :- .,'. .t; .. •■ . • 
r:'i'>"i., •/ :)'* ' 'f;- . .^ "'ij;'. ..» ;. • • '•■■.! • . , - 

tM^ £1 iStdeLlpasiado 06 /dkülíí mi'MVoa.eon la efasiOB idel 'atoa 
^, UD. soldadí}, .del priíator magistrado, á. quim. e^xm.mm^^r^^ 
da4^^ la..|t^iaida4v la.'prosf^dad^ilas U^ier^ibs |d^ ]a £s||£|Qa. 
Os ¡mxmúé ¡pi $alida de la copital con el objeto de sofocar en au 
origen una ',j;éj)el ion traidora y alevosa que amenazaba devorarnos. 
El patrjotiáno del ejército, dé la Milicia ciudadana, y de cuantos 
españoles se ttiüestran dignos de este nombre, convirtieron mi es- 
p^icion ien TÉba marcha de victoria. Contra su lealtad y valentía 
se 9sti^llaT0¿ las tramas de los enemigos de la patria. £ntre la re- 
báÚen y elHIBñcnDiento mediaron solo instantes: los que creyeron el^ 
vnTfe sobre las ruinas de la naciotn^se vieron rapentinamente envuel- 
4psen -W suya piiopU. La Espai^a saludo con entissiasmo este dia de 
triunfo: se entregaba toda á la grata perspectiva de la consolidación 
de una paz ei^ todos tiqmpo§ y nunca mas que ahora deseada, cuan- 
do otros acentos de discordia resonaron eü su oido , cuando un aten- 
tado contra las leyes y. la dignidad del gobierno vinoá mezclar con 
acíbar tan dulces "ilusiones. 

Ufrpanado^de'bóiiibre&^en^baleiitos, enemigos del sosiego pú- 
lilieo arrases» 'acometer é^ Bancelona un acto insigne de videnda, 
afeado por cuantas cireimsiancias le acompañaron. 

Se derribii, en desprecio .de las leyes, una obra pública, pro- 
piedad, d^ la nación: se abusó de la confianza que babia entregado 
a la Milicia nacional la custodia de unos muros por ella destruidos; 
se despreció la voz de la autoridad militar que reclamaba su depósi- 
to ; se dio el escándalo . ¿e decidir ¡)or medio de la fuerza bruta , lo 
tjue estaba peíídiente de la deliberación de las Cortes y del Gobierno. 
NoanKdtiazaltola i!tk«^ddlaf'de Batcetona tos baqiendas ni libertades 
de los habitantes de aquella capital tan industrioso. 
. ¿ Pnéia sos{>echa«se ,4el. gobierno actual cuyo norte es lá observan- 
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m, 4f las Uyts ? ¿Uíq eslalMi' ea4(ma4«(4i€iia>ifortal^isi aL- pairtotilimo 
46 la. uimí Milicia NaGional? ^f ui« iiobiQ aprovecliai: asi I4 au^eua/ci^ 
da los valientes militares que:il^ai| á derramar su sangre contt^ ]ó$ 
enew¡gP§ íe. la,píitrja? iEspafio>es! este acto fue acompañado, v se- 
guido de otro5Í de violencia, en qútí una junta denominada de segu- 
ridad y vidlanciá, se hizo dueña de las propiedadeis ^ ^e ér!gi¿. eá 
arbitra át los deslinos de toda tina 'proviiícia', y iisurp¿ ^las fondo- 
néft ^íos poderes^ del EJtadbv cuando ti ^bietno véfóbbi M»8'<]U« 
mioca por el- áetegrarrál ée ies'ifi|^esj £oqi wntBiiieiilo&'^ dcsépo»- 
b0ok>D-se h«i'sab»d<^^n'la,£$p|i£ta.iei|t^riies»09 «6l9i^4.&Rfg^tf 
íaltaqa a lo que debe a la. naciau v ^^ que deb# á la justicia , si fun- 
dasen impunes acciones violadoras de l^s leyes; si los principalefs 
instigadores y perpetradores quedasen animados para abandonarse 
á nuevos desenfrenos . Fiad , españoles , en la justicia , que es el nor- 
te de un gobierno sobre' las leyes ci/néntado.'La manó alzada sieriir 
pre en defensa dé la Conátituctón y las libertades péblicás, sabi'á 
refprimir cuantos escésos produzca el abuso de la libertad. Zarago*- 
za 9 de noviembre de 1841.— El duque, de la yietpna.-^Evatislo 
San Miguel. ...•,• . ;.: 

Entretanto el General Van-Halen regresaba á Cataluña , y 
con él iban algunas tropas; todo hacia creer 'que el castigo 
seguirla inmediatamente á la amenaza 9 y que se emplearía 
ig^al actividad y rigor en comprimir y castigar lásublevaícion 
de Barcelona , que en el mes de octubre se habid desplegado 
para sofocar la de! Norte. Pero el General Van-Halen , sitíiift-i- 
do en Sarria, podía ver desde 1o> balcones de sit casa el hu- 
mo y la polvareda que levantaban las minas aplicadas al der^ 
ribo de las murallas de la ciudadela» Asi permaneció durante 
muchos días y la Junta se disolvió, y quedó refundida gTe co- 
misión del derribo de la ciudadela, pero con facultad de po- 
derse constituir siempre que los individuos que la componia*»^ 
y los alcaldes cortstitueionales lo creyeran conveniente por que- 
rerse hostilizar á aquel pueblo por las p ovidendas ac&rdadas; 
hasta que al fin se avisó al General que podia entrar en la 
plaza, después de haberse ausentado tranquilamente y con 

Ksaporte para Inglaterra los individuos que compusieron la 
mta y algunos otros. Entró el General Van-Halen , con apa- 
rato hostil , en medio de un pueblo tranquilo que goeoso veia 
huir á sus opresores ; declaró á la ciudad en estado de siiiOy 
y mandó desarmar tres batallones de la Milicia Nación?!, con 
otras medidas que no es posible enumerar, y que han sido ob- 
jeto de ajitada polémica en la prensa periódica. Conocemos 
que se nos pasarán por alto muchos hechos, pero no es fácil 
encerrarlos y comprenderlos todos en el estrecho circulo á 
que nos vemos reducidos. Bástenos indicar los mas notables» 
que fácil será después al que desee mas .detalles, encontrarlos 
en los diarios de la época. 

También en las pacificas Baleares, se verificó en este mes 
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un asesinato atroz , qae ha pasado casi desapercibido en me- 
dio de tantas atrocidades. £1 General Aymerich que tuvo que 
abandonar á Valencia por haber sido nombrado presidente de 
un consejo de guerra, con arreglo á ordenanza , se trasladó 
á Palma , y al siguiente día de su llegada fue asesinado y ar- 
rastrado á la calle por una turba de asesinos enmascarados; 
lio sabemos qué providencias se hayan tomado para su castigo. 
Asi ha concluido por ahpra el reinado de las Juntas-; los 
que compusieron la de Barcelona, llevan al estranjero, se- 
gun se ha dicho, una buena parte de sus escandalosas esac- 
ciones ; ¿la cindadela de Barcelona reducida á escombros, en 
su parte interior, será enteramente arrasada, ose reedificará 
nuevamente? ¿las autoridades que consintieron y auxiliaron 
á la Junta, serán premiadas ó castigadas? el tiempo nos lo 
dirá, y por de pronto ya hemos visto que el Gobierno, al 
conferir el mando politico de Barcelona al General Zabala, di- 
ce que queda satisfecho de D. Dionisio Valdés que lo desem- 
peñaba , y por quien iban firmados los decretos y proclamas 
de la Junta. ¡Qué contradicion tan monstruosa entre esta de- 
claración y la circular del Ministro de la Gobernación de 6 
«le noviembre, manifestando que son anticonstitucionales y 
no pueden ver obedecidas ni acatadas las autoridades no re- 
conocidas por la Constitución 1 dice en ella que a el funciona- 
rio público colocado al frente de una provincia , encargado 
de mantener en ella el orden y el imperio de la ley , está 
obligado á cumplir este sagrado deber, aunque para ello ten- 
ga que comprometer su existencia. Este valor civico es el que 
debe tener todo funcionario de aquella categoría : con él es 
bien seguro que la ley ni será hollada ni infringida jamás.» T 
mas adelante , a El Regente del reino , que ha jurado defen- 
der la Constitución y no permitir infracción alguna de ella, 
se ha servido mandar diga á Y. S., como de su orden lo eje- 
cuto , que de ningún modo permita que en la provincia de su 
cargo se erija ni continúe autoridad alguna que la Constitu- 
ción no reconoce, ni que las corporaciones se abroguen facul- 
tades que no les compete; aue lejos de consentirlo lo impida 
á todo trance , valiéndose de cuantos medios estén á su al- 
cance , y pidiendo los auxilios y cooperación que necesite á las 
demás autoridades legales que puedan y deban prestársele; en 
la inteligencia do. que si, contra lo que S. A. espera , permi- 
tiese y. S. la creación de cualquiera autoridad anticonstitucio- 
nal , y en vez de resistirla la reconociese , tolerase y consintiese 
que aquella se abrogue facultades que la Constitución atribuye 
á la suya y á otras, se hará ¥• S. responsable á todo el rigor 
de las leyes y lo mismo que los que usurpasen la autoridad cons- 
titucional en todo 6 en parte , sin que valga alegar compro- 
miso ni escusa de ninguna dase. » 
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Pero eAa eonlradidoa no nos asombra » ponpic á elfai eii«- 
taroo6 aoostambrados , porque no puede menos de haberla, 
entre los principios eternos de gobierno , y los disolventes 
que se han proclamado para llegar á ser poder. ; Qué mini»^ 
terio moderado habia dicho mas á sus empleados I y sin em- 
bargo; ¡qué hicieron mas que cumplir lo que ahora se manda 
machos de los que perdieron sus destinos cuando el pronuo^ 
ciamiento de setiembre de 18401 ¿por qué se les acusa, y 
persigne ahora por haber hecho lo que tanto se encarece 
¿Cómo juzgan los empleados de las juntas á que se ha de re*- 
sistir y de las que es preciso obedecer? Con tradición espan-* 
tosa repetimos ; pero la contradicion es el distintivo de la re- 
volución» y cUa ya lo hemos dicho, será su muerte. Para go- 
bernar es preciso proclamar , sostener los principios eternos 
de gobierno, sin consideración á partidos, ni á otros compro- 
misos : y ó mucho nos equivocamos 6 poco hemos de tardar 
en ver como los sucesos justifican nuestro dicho. 

No considerando sin duda el Regente que era necesaria 
so presencia en Cataluña , regresó ¿ ^ta corte , donde hizo 
fti entrada pública el 23 , precedido del ayuntamiento y dipu- 
tación provincial que salieron á recibirle de ceremonia ; ha- 
biéndose erigido un arco en lo alto de la calle de Alcalá ., con 
la inscripción de al pacificador de españa la villa de ma* 
DEXD , y formado la Milicia nacional en la carrera. Hubo eon^ 
curso de curiosos , como ^ucede siempre en las grandes po- 
blaciones , pero no podemos «ontar aquel día entre los de ge- 
neral afectación que indicamos en nuestra anterior Crónica. 

Según decreto del Regente del Reino, dado en Zaragoza d 
17, quedan convocadas las Cortes ordinarias de la nación para 
el 26 del próximo diciembre. Tal vez nos equivoquemos, pero 
somos de opinión que los debates de las cortes inmediatas van 
á ser muy borrascosos , y fatales tal vez al Gobi^tio. Allí los 
sucesos de Barcelona encontrarán defensores , alli se dirá al 
Gobierno, lo que ya los Diputados y Senadores por Catalana 
que se:hadlaban en Madrid, dijeron al Regente en la esposi* 
cion que le dírijieron el 12 sobre los acontecimientos de Bar- 
celona: a Lo único que por de pronto llama nuestra atención 
son las medidas que t|uizás podría haberse propuesto adoptar 
el Gobierno, en ocasión en que restablecida la calma, se cor- 
re el riesgo de que sea mirmo como crimmal , €tquello mismo 
que durante muchos dias fue considerado como un medio po^ 
ieroso, de que debia echar mano para anonadar la rebelión 
que pronunciada en Navarra quiso hacer sentir sus horroro- 
sos efectos en la capital del remo y tenia minado el terreno 
en todas las. demás provincias 4c lá monaiquia. » Y mas adé^ 
lanteen la misma espoaieion: <x £1 Cofoierno mismo am^bó 
tácitamente la existencia de las Juntas , en el heoho de iiaber 
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dejado transcurrir tan largo tiempo, entre la fecha de suins-, 
taladon y la del decreto que las disuelve; debe ser pues muy 
cauto, debe ser. muy mesurado por su propio decoro^ ,y ^- 
bre todo para que nunca pueda decirse, que los que aca^o ha* . 
yan podido fallar por esceso de celo en su defensa, son trata- 
dos al igual que los traidores. » Allí tal vez se levantará una 
voz que le pida cuenta de los atropellos y vejaciones qué se 
han ejercido en las Provincias Vascongadas! allí tal vez se 
fulmine una acusación por la infracion de las leyes, y en es--* 
pecial de la de 25 de octubre ; allí sin duda se proclamarán 
principios, se propondrán leyes que el Gobierno no podrá 
adoptar ni acoger, y en tan duro trance , entre tanta contra- 
dicion, no sabemos cómo podrá sostenerse el Ministerio Gon- 
zález. Ya se ha hablado estos dias, aunque no sabemos si eon 
cnlgun fundamento , de cambio de Ministerio, y aunque podría 
ser un medio de calmar la tempestad que amenaza, no lo cree- 
mos suficiente, como tampoco consideramos bastantes á. cor- 
tar la reproducción de las juntas y de todos sus desórdenes las. 
medidas que se han adoptado. Sirva de corroboración el ma- 
nifiesto dado á la nación por el ayuntamiento constitucional 
provisional de Barcelona de 24 de este mes, en qui^ trata de. 
defender á la junta de vigilancia principalmente por el derribo , 
de la cindadela, fundado en que habiéndose los rebeldes apo^. 
derado de la de Pamplona , podían hacer lo mismo y hostilizar, 
á la ciudad. Si esta razón tuviese alguna ñierza, igual se ten-^ 
dria, igual derecho, la misma facultad en Alicante, en Lérin 
da, en Figueras, en Hestalrioh y en casi todas las plazas fuer- 
tes de España que mas ó, menos dominan á las poblaciones. 
¡Qué espectáculo tan grandioso hubiera sido ver demolerá un., 
tiempo todas las fortificaiqiones de España,, ^n el iponiento en, 
que había recelos de que se encendiese una nueva guerral í¿-: , 
te manifiesto lo ha dado el ayuntamiento que ha reempl^^s^doi 
aLdi^.añp actual, suspenso por el general Van-Halen; no 
necesitamos hacer mas reflexiones» i, ; 

Madrid ha. presenciado durante este mes nuevas ejecu^ió'^ ' 
nes que llenan, de aflicción á todas las almas sensibles y geq^. 
rosas, y que serán un borrón eterno para una época en^qoíQ. 
se proclama tan altamente la. libertad y la civilizacioo.. El bri*" . 
gadier Quiroga y Frías, contra quien decíamos el mes pasado 
había pqdido el fiscal diez años de prisión, fue sentenciado, 
por el consejo á la pena capital, y la sufrió con ñotat)le vaJbQr.. 
Los rumores que se habíais ee^parcido fueron. ciertos.. Ahí <el 
consejo fue mas severo que el fiscal! Nadie envidiará la glor 
ría que le resulte. También sufrieron la pena de ser pasados 
por las armas el teniente del regimiento de la Princesa Boria 
y el subteniente Gobernado; el comandante D, Dámaso Fulgo- 
sio, de quienes hablamos en nuestra anterior Crónica, todos 
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con notable serenidad y valor. Otros inclusos en las mismas 
causas , y prófugos , han sido sentenciados á la pena capital, 
y los demás á varios años de encierro. Ademas se han visto 
en consejo de guerra las causas del general ('oncba y briga- 
dier Pezuela, prófugos , y han sido condenados á la pena ca- 
Sitál; la de varios ofíciales de la Guardia Real que se halla- 
an de servicio en Palacio en la noche del 7 de octubre, y han 
sido condenados á varias penas; y últimamente la del gentil- 
hombre de cámara de S. M. D. Rafael Sánchez Torres , que 
se halla también prófugo, y contra quien ha pedido el fiscal 
diez años de prisión. ¡ Quiera el cielo gue sea e te mes el úl- 
timo en que tengamos que hacer mención de tan sangrientas 
y desconsoladoras escenas. 

La prensa estrangera se ha ocupado durante este mes déla 
aproximación de numerosos cuerpos de tropas francesas á la 
frontera , de proyectos de un congreso europeo, para el arre- 
glo de los asuntos de España. Lo primero parece cierto, y no 
dudamos que se haya tal vez pensado en lo segundo. En nues- 
tro concepto la situación de la Francia como la de la España, 
necesitan remedios radicales , que destruyan los gérmenes de 
anarquía que se van aglomerando, y que no hay que dudarlo 
acabarían, si triunfasen, con la libertad y la civilización. En 
el informe leido á la cámara de los Pares sobre el atentado de 
Quenisset , se descubre el mal que corroe las entrañas de la 
sociedad francesa. El Gobierno español puede hallar tal vez 
en él señales de lo que causa los trastornos de Barcelona y 
otros puntos. ¡ Ojalá sepa aplicar el necesario y urgente reme- , 
dio! El incendio de la torre de Londres , y el nacimiento del 
Principe heredero de la Gran Bretaña , han dado larga mate- 
ría á la prensa periódica : nosotros no podemos ocuparnos ya 
detenidamente de estos sucesos , como tampoco de una cons- 
piración descubierta en Bruselas. 

Finalmente, en este mes ha publicado el gobierno la rati- 
ficación de un tratado de paz y reconocimiento con la repú- 
blica del Ecuador , antes provincia de Quito , ajustado y con- 
cluido ya anteriormente durante la regencia de la Reina Cris- 
tina y el ministerío del Sr. Pérez de Castro. A este tratado 
debe seguir otro de comercio y navegación ; y grandes venta- 
jas pueden reportar ambos paises de los amistosos vínculos 
que van á estrechar sus relaciones. Del nombramiento que el 
gobierno haga de sus representantes en aquel país , pende en 
gran manera su éxito, y ojalá que en él atienda mas á la dig- 
nidad é intereses del pais , que á afecciones de partido. 



30 noviembre de 1841. 



DE LA 



DEMOCRACIA EN ESPAÑA. 



Las caestioaes de orgaaizacion política de los pueblos» sod 
Un aolíguas como el mundo , y no se ha resuelto todavía de 
un modo positivo y preciso , cuál sea la forma de gobierno 
mejor y mas propia para llenar su objeto , que es la felicidad 
de los gobernados. £1 filósofo de Ginebra era demócrata , y 
su pais lo habla espulsado; Montesquieu hizo el mayor elogio 
de la democracia al decir que su móvil era la virtud , y sin 
embargo el abate Sieyes, rebatiendo algunas yeces la opinión 
del autor del Espíritu de las leyes , se muestra descontento 
del aristócrata Montesquieu. No citaremos mas contradicio- 
nes, porque ni nuestro ánimo es discutir ahora sobre la me- 
jor organización de un gobierno , que todos pueden ser bue- 
nos en circunstancias y con condiciones dadas ^ ni engolfarnos 
en la gran controversia que el tiempo y la esperiencia ha re- 
suelto ya en gran parte, haciendo ver cuan difícil, sino im- 
posible, es realizar en la sociedad actual los ensueños de las 
antiguas democracias , ni aplicar á nuestras costumbres , á 
nuestra e4ucacion é intereses, las leyes é instituciones de 
Licuii^o y de Solón. Nuestro d)jeto es examinar las con- 
diciones de la democracia en nuestro pais, investigar si 
su tendencia, si su inclinación es nueva ó permanente, si 
en ^ecto conseguiría este mayores ventajas con el esta- 
blecimiento de un gobierno democrático , si tiene en fin aque- 
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Ha las caalídades necesarias para dirigir los deslióos dtl Es- 
pado. Examen es este superior sin dada á nuestras facrzas; 
pero sino conseguimos hacerlo con toda la ei^actitud y crite- 
rio que el asuntó requiere, otras plumas mas diestras, mas es- 
clarecidos ingenios nos seguirían tal vez, y llenarán los vacíos 
en que hayamos incurrido, y corregirán las inexactitudes que 
nosotros hayamos podido padecer. 

La palabra democracia es compuesta de las griegas demos 
que sígniflca pueblo, y krato», que significa fuerza, autori- 
dad , poder; de consiguiente la democracia es el gobierno por 
el pueblo , y demócrata es el hombre que tiene participación 
en aquel gobierno , ó que le prefiere á otro cualquiera. Es, 
pues , preciso , indispensable , que para que haya democracia 
en un pais , haya demócratas, y esto precisamente es el exa- 
men principal de que vs^mos á ocuparnos. Veamos si hay en 
España democracia; veamos cuáles son las tendencias é ins- 
tintos de los demócratas , y entonces tendremos mucho ade- 
lantado para el trabajo que emprendemos. 

Uno de sus signos característicos , una de sus mas princi- 
pales condiciones, es no solo la igualdad absoluta de derechos 
y prerogativas, ó mas bien la carencia absoluta de estas , sino 
la igualdad en el trato de los dudadaiios entre si, la libertad 
en las costumbres encarnada en todos los individuos, que les 
impele á no reconocer superiores , á no admitir diferencias 
en los actos mas comunes de la vida sedal. El orgullo repu- 
blicano se ofendería de l^s distinciones y muestras de prefe 
rencia que tuviera que prestar á individuo alguno de la socie 
dad, si este no fuese espontáneo y voluntario en los demás 
efecto de sus cualidades morales , de su posición social , ó de 
sus servicios , y en manera alguna dd mandato de las l^es 
Asi pues, en nuestro concepto, la palabra mr^ud que asa Mon 
tesquieu, para decir que es el móvil principal de las repábli- 
cas , tiene otra acepción^ muy diversa de la que nosotros le 
damos; espresa ideas que no comprendemos, á lo menos en 
ia generalidad. 
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El pueblo espauol, y tal vez parecerá lo que vamos k de- 
cir uoa paradoja , es democrático por las leyes y por las cosr- 
tumbres que le rigen desde mucho tiempo, y es aristocráliGO 
por instinto y por im^linacion. Nos esplicaremos. Tal vez en 
ninguQ pueblo de la antigüedad , ni en los modernos, han te- 
nido las clases bajas de él mayor influencia en el gobierno del 
Estado que en España ; influencia que le daban las leyes cop 
el arreglo de las municipalidades ; influencia que le daba el 
gobierno llamando á los primeros encargos públicos á hont^ 
bres salidos del pueblo ; influencia que le daba el clero se- 
cular y regular y reclutado en su mayor parte entre las cla- 
ses mas baj^ de la población , en espacial el último , y cuyas 
grandes dignidades influían en el gobierno ; influencia por fin 
que le daban la independencia y natural altivez de su carác- 
ter, y la costumbre de un trato familiar con los grandes 
señores y potentados » que no se desdeKahan de tratarlos con 
una bondad y dulzura , desconocidas en los denlas países de 
Europa, y que aun en medio del adelanto social y de la nive- 
lación de la época , sorprende á los estrangeros que visitan 
nuestro pais , y examinan detenida y filosóficamente nuestras 
costumbres. Parecerá tal vez trivial lo que vamos á decir; en 
un pais donde el mas andrajoso manólo y el mas elevado per- 
sooage , se piden fuego y encienden reciprocamente el cigarr 
ro en medio de la calle , dándose mutuamente las gracias; 
donde la mas despilfarrada manóla no cede la acera á la daña 
de mas alto copete, no hay aristocracia, porque existe la 
igualdad en las costumbres , base muy priacipal , sino de {as 
. primeras^ que como digimos forman la creencia democrática. 
¿ Pero esas costumbres , esa estraña familiaridad , son efecto 
acaso de la casualidad, ó del temperamento de nuestro cl?ma? 
;No proceden de un origen antiguo, de una e^sa primordial, 
que ha dado lugar á tan estraña conducta , comparada con la 
que se ha o^^servadopor mucho tiempo en la m^or p^r(c do 
los pueblos de Europa? Nosotros creemos que. sí, CuaiHk)< en 
la Edad Media el feudalismo echó hondas raices en Eiiropa; 
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cuando los hombres de día ?ran tratados como miserables 
siervos por aquellos señores feudales , los potentadob de Es- 
paña necesitaban de esos mismos hombres para que les ayu- 
dasen en sus conquistas sobre los infieles ; lucha en que to- 
^s ganaban , pues si los unos recogían laureles y grandes 
posesiones y riquezas , los otros adquirían mayor libertad , y 
todos el triunfo de la fé que era el móvil principal de sus no- 
bles y arriesgadas empresas. 

La unidad religiosa conservada en España, por medios 
que en manera alguna procuraremos elogiar , pero que po- 
dían hacer necesarios y aun gratos á los pueblos sus creen- 
cias fervientes de entonces , y el estado de su civilización ; el 
ser constantemente la religión católica la única reinante en 
nuestro país, y sus máximas evangélicas tan favorables á los 
principios de libertad é igualdad y que las sociedades moder- 
nas tanto anhelan en los tiempos presentes , han impreso en 
nuestris costumbres esas señales características que hemos in- 
dicado y y que no pudieron borrar ni los autos de fé , ni los 
gobiernos despóticos que sobre el país han pesado ; porque á 
ninguno de dios les ha sido dado destruir la fuente de donde 
manaban, ni contrariar abiertamente usos tan arraigados, tan 
inveteradas costumbres. Podremos , tal vez , estar engañados: 
pero en nuestra -opinión desde aquella fecha data la sorpren- 
dente famiKarídad que entre tan diversas clases ha remado en 
nuestro país; no habla en los tiempos antiguos la esclavitud 
que en los demás , no habia en los mas recientes los tiránicos 
derechos señoriales y feudales que en .otras partes; y en los 
actuales hat)ia una mancomunidad de trato y de influencia, 
que todos conocían. Asi hemos visto, que á ;pesar del fuego 
atizador dé la revolución en diferentes épocas , el pueblo , las 
masas, no se han sublevado como en la vecina Francia du- 
rante la suya , contra las clases elevadas : el pueblo español, 
no tenia agravios que vengar , porque no los habia recibido; 
no tenía derechos que conquistar, pot*que poseía los que la 
mas esletisa democracia le puede conceder ; participaba de la 
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elección üe sus concejales ; tenia acceso á todas las carreras y 
profesiones y y solo^nvidiaba á los demás el mayor goce de 
comodidades y de bienestar , por efecto de sus mayores ri- 
quezas y que tampoco le pueden dar las revoluciones , porque 
es efecto de la suerte , del mayor trabajo ó de la mayor capa- 
cidad; y por instinto conocen los pueblos que es una quimera 
esa igualdad de fortunas ^ esa nifelacion que las revoluciones 
proclaman 9 pero que no pueden realizar porque es absurda. 
Esa igualdad ha dicho Mr. de Balzac podrá ser un derecho^ 
pero jamá$ llegará á ser un hecha-. 

Hay ademas en nuestro concepto otra causa , y es cpie, 
obligada eu gran parte la alta aristocracia á vivir y gastar 
sus riquezas en la corte (cosa que en gran manera la ha per* 
jttdicadOy como procuraremos demostrarlo en otro articulo 
que nos proponemos escribir sobre la aristocracia en España 
y su porvenir) , obligada, decíamos , á residir en la corte la 
alta nobleza , los pueblos apenas conocían su iqfluencia ,. sina: 
por sus administradores , hombres del pueblo también , y so- 
bre ellos mas que sobre sus señores recala la odiosidad de Jos 
vejámenes que pudiesen cometer^ 

Vemos, pues , que la masa general del pueblo español es 
democrátioa , y que lo es por las leyes y por las costumbres; 
examinemos ahora en qué consiste su aristocracia por inell- 
nación, como hemos dicho antes. Para ello no recurriré-, 
mos á profundas teorías , á recóndito» secretos ; examinare- 
mos los hechos, hechos recientes, de todos conocidos, y cada 
cual en su particular podrá juzgar de la exactitud de nuestras 
observaciones por lo que*haya presenciado. Todos los movi- 
mientos políticos tienen sus gefes, que sino lo son de ante* 
mano, se constituyen tales después de la esplosion, procla- 
mando los principios que sirvieron , por decirlo asi , de grito 
á las masas. Véase ,7pttes, en España á los hombres que se 
han puesto al frente de los movimientos populares , á llama- 
dos tales , en las diversas veces que se han verificado , y se 
les verá al momento aspirar á tratamientos, distinciones y 
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condecoraciones aristocráticas , en absoluta contradicion con 
tos principios cpie sostienen » con las ideas que quieren hacer 
prevalecer y que dominen en la sociedad. No hay un demó- 
crata que no aspire , por lo menos » sino puede adquirir otra 
distinción , á ver adornado su pecho con condecoraciones que 
le repelen ; no hay una junta compuesta muchas veces de lo 
mas abyecto de los pueblos , que no se abrogue el tratamien- 
to de excelencia ; descoidese cuaiqui^a en dar el respetuoso 
V. S^. á cualquier regidor ó alcalde , y pronto verá si pudiera 
tratarle con* mas desden y altivez e\ mas estúpido aristócrata. 
Compasión cansa, sino risa , el ver á los que entre no^tros 
se llaman demócratas , queriendo parodiar ridicnlarmente lo 
que sucedió en la revolución francesa , sin conocer que les 
feltan los elementos, porque el pueblo, como hemo« dicho, 
tiene laque ellos le quieren dar, y conoce que lo que le ha* 
ce falta , la protección , el fomento de la agricultura y de las 
artes , la educación , la seguridad , na se consiguen con tras* 
tomos y convulsiones, sino con el orden y la regularidad, con 
un gobierno protector j capaz ; no con una mentida nivela- 
€Íon que solo serviría para establecer un desnivel mas repug- 
nante, sino con la libre concurrencia de todos á la mejora de 
la sociedad , encomendada á los mas capaces , no á los mas 
osados. Esplicaremos después lo que por mas capaces enten- 
demos. 

Dígasenos si es ó no exacta esa tendencia aristocrática que 
en nosotros se advierte , efecto de nuestra educación , y de 
que no hay enjendrados contra ella los justos odios que en 
otras partes existían. Si los sanscoulotes franceses , si los ni^ 
veladores ingleses, hubiesen visto durante sus revoluciones 
á los directores de ellos, llenos de bordados y colgajos; si 
hubieran vista sustituir al tú republicano, el aristocrático 
y. S. ó Exceliencia , hubieran acabado con ellos , porque ha- 
bía alli en aquellos momentos de vértigo , verdadero odio á 
aquellas distinciones y tratamientos t porque ellos recordaban 
vejámenes y odiosas preferencias, que no han existido entre 
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nosotros. £1 pueblo cspafiol yé á los llamados demócratas, 
cai^adps con todo 3I brillo y condecoraciones de la aristocra- 
cia » Té á las Jantas , á hs Diputaciones , á los Ayuntamien- 
tos llamarse Excelencias y V. S. , y no lo estraña porque <í 
ello está acostumbrado , porque ha visto á muchos hijos su* 
yos llegar á los mas elevados puestos y obtener las mas 
distinguidas recompensas; pero cuando aquell$»s Juntas y 
aquellos Ayuntamientos, y estos hombres se llaman demó- 
cratas, se sonríe, y sonriéndose se contenta con llamarlos 
tontos. 

Tales son^ en áuestro concepto, los elementos democráti- 
cos que existen en España : con tales medios pueden contar 
los demócratas, que quieran dar á la democracia mayor in- 
tervención todavía en el gobierno. Cuando todas las corpora- 
ciones municipales y provinciales son de elección popular; 
cuando están abiertas á todos las puertas de todas las carre- 
ras, sin mas privilegio que el del saber; cuandp prevalece del 
modo que entre nosotros el elemento democrático eq los cuer- 
pos legisladores; cuando nuestras costumbres están tan de 
antiguo democratizadas, hablar de democracia es , cometer un 
absurdo , es querer destruir enteramente este pobre pais , que 
solo le queda que sufrir una federación , después de tantos 
trastornos y desgracias como ha sufrido, causadas siempre 
por una minoría que ha obrado sin cesar contra sus hábitos 
y costumbres, contra su verdadera tendencia, cx)ntra sus mas 
caros intereses y deseos , por efecto solo de su indiferencia 
política, y de la habitud de obediencia, que al pueblo español 
en lo general caracteriza. 

Y si de estas observaciones locales , y aplicadas á nuestro 
pai» , nos remontamos á consideraciones generales acerca de 
la posibilidad del establecimiento en Europa de gobiernos pu^ 
ramente democráticos, ¿no se verá mas claramente todavía 
que el estado de nuestra civilización no lo permite ? ¿ Quién 
desconoce ya que la libertad democrática, que la intervención 
directa de todos en el gobierno no es posible sin la esciavi- 
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tod (i), y que nuestros adebotos sociales rechazan la esclavi- 
tud? ¿Quién Ignora que la acumulación de riquezas fue una 
de las principales causas de la caida de la república romana, 
y que h riqueza y el medio de generalizarla es el síntoma do*- 
minante de la sociedad actual? ¿Quién desconoce que la repú- 
blica de los Estados-Unidos de América, única que merece es- 
te nombre en nuestros dias , tuvo especiales causas para su 
establecimiento y duración , causas sin las cuales hubiera sido 
imposible su constitución? Los puritanos emigrados de Ingla- 
terra , todos con fortunas iguales , con Iguales sentimientos y 
adornados de una mas que mediana ilustración, faeron losque 
fundaron aquella colonia, llevando y estableciendo alli lo bue- 
no de su pais , y omitienda establecer lo que alli era conside- 
rado como perjudicial. « Los americanos, dice Mr. de Tocque- 
B Tille (2), tienen un estado social y una constitución demo- 
D crátíca^ pero no han tenido una revolución democrática. 
n Llegaron con poca diferencia lo nrisroo que ahora los vemos 
D al suelo que ocupan. Esto es muy digno de consideración.» 
Véase pues si hay pueblo alguno en el dia en situación de ha- 
cer otro tanto , sí existe uno que pueda contar con semejan- 
tes elementos para constituirse, en medio del desnivel gene- 
ral de condiciones y fortunas , entre las diversas opiniones que 
dividen á la humanidad, y cou la general tendencia al engran- 
decimiento individual , origen y causa del individualismo que 
domina en las sociedades modernas , y que materializándolas, 
por decirlo asi , ha escluldo de ellas los sentimientos genero- 
sos, las grandes virtudes que, como deciaMontesquieu, son el 



(1) Atenas, con sa safragió universal, no era en resumidas cuentas mas que 
una lepúbUea aristocrática , en la que todos los nobles tenían un derecho igaal 
en el gobierno. AIU tomaban parte todos los ciudadanos en los negocios públi- 
cos, pero solo existían veinte mil ciudadanos entre mas de trescientos cincuen- 
ta mil habitantes ; todos los demás eran esclavos y desempeñaban la mayor 
patte de> los oücios de que se ocupan actualmente el pueblo y aun las clases 
medias. 

(2) De l,\ DEMOcn.vTiE kn Anrriqie, por Alejo de TocqucviHe. Segunda par- 
te, tomo I. 
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móvil de las repúblicas. Estas mismas cauaas, josios nuevos 
intereses, esa nueva faz que ha tomado la bumanídaclf han 
hecho también imposible, en nuesira opinión » el despotismo 
de los gobiernos absolutos, tal cual se ejercía antes de qaola 
revolución francesa, ese gran trastorno social, grande por sus 
resultados como por sus crímenes , diera un nuevo aspecto é 
imprimiese un carácter nuevo á I^s pasioi^es de los hombres, 
mostrándoles también medios nuevos de reclamar, adquirir y 
consOTvar sus legítimos derechos , desconocidos hasta eoton- 
ees. No citaremos en. apoyo de nuestra opinión la de escri^ 
tores célebres, manifestando una erudición fuera de lugar; pe- 
ro es cosa cierta que una república en Europa no puede exis- 
tir, sino anulándose el estado que tal forma de gobierno adop- 
te: i y qué estado de cierta estension é importancia puede yc- 
rificar semejante anulación ? El equilibrio europeo ademas se 
opone á ello, y todos ejercen ó aspiran á ejercer en la políti- 
ca la parte que creen corresponderles por su posición topográ- 
fica, por sus riquezas, por su fuerza y civilización. ^Dejemos 
á los estados del Nuevo^Mundo debatirse por consolidar alU 
democracias que han destruido aquellas hermosas comarcas,, 
sin darles un gobierno estable,, porque ya allí existían los con- 
trarios elementos que mas hondas raices tienen en Europa I El 
qemplo funesto de aquellas repúblicas prueba mucho en favor 
de nuestra opinión, y probará todavía ma^^ el ver la tenden- 
cia que en alguna de ellas se ha manífestado^ ya hacia uo go- 
bierno monárquico, tal cual la Sjociedad actual lo reclama, tal 
cual lo consienten las costumbres y las necesidades del siglo. 
Pero dejando aparte todas estas consideraciones de alta medi- 
tación, propias mas bien de un libro que de un articulo, don- 
de es preciso indicar solamente ideas generales y en conciso, 
¿habrá alguno que de buena fé crea posible el establecimiento 
de un gobierno democrático? ¿habrá quien considere capaz 
al puebla verdaderamente tal de gobernarse por sí mismo , y 
de concurrir todos sus individuos á la formación de las leyes, 
á la elección de los magistrados , á la administración de justi- 
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da? No seguramente, como tampoco habrá quien niegue que 
con mayor 6 menor estension será preciso qae delegue el po* 
der en sus elegidos , y que esta delegación solo podrán hacer* 
la una parte de los individuos , no el total de ellos , masa in- 
forme f móTtl mas bien de tiranta que de libertad, por la pro* 
pensión á ser instrumento ciego de los mal intencionados , ó 
de los que quieran emplearla para escabel de su engrandeci- 
miento , de su dominación y despotismo. Pues si así se ha de . 
entender la democracia , ¿ no existe ya en los gobiernos cons- 
titucionales tales cual el que existe entre nosotros , dominan- 
do tal vez en él con esceso el principio democrático? Véase so- 
bre este punto cómo se espresa un moderno escritor en una 
obra recientemente publicada , tratando de los demócratas de 
Francia (1). a La do(^trina que reconoce en cada hombre to- 
» das las prerogativas de la soberanía , por el solo hecho de 
» su nacimiento, y que considera la privación de los derechos 
» políticos como una violación de los atributos de la natura- 
f> leza , tiene entre nosotrof\ muchos menos adeptos sinceros 
» que sectarios hipócritas. Si algún dia llegara á disponer de 
» la fuerza efectiva el partido republicano, no. hay que dudar- 
» lo , no tendría mayor cuidado de justificar los votos de la 
» mayoría numérica, que el que tuvo en los terribles dias de 
)) su poder. Este partido entiende en el fondo el gobierno co- 
mo una dictadura permanente ; la destrucción de las resis- 
» tencias individuales seria para él no solo una necesidad tem- 
» poral , sino consecuencia de su principio , obra forzosa de 
n SUS implacables pasiones. Para él la fuerza es el derecho , el 
» terror el medio, el despotismo militar el objeto. Anticivíliza- 
» dor por esencia , rechaza las elevadas y soberanas cualida- 
x> des del alma, por las cuales triunfa la debilidad de la fuer- 
» za , del derecho divino que ejerce el hombre sobre el bruto 
» y el pensamiento sobre la materia. & Y esta opinión del au- 



(I) Dü GOUVERNEMENT REBBESENTATlP EN FrANCE ET EN ANGLAITEHRE , por 
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tor que citamofi, está comprobada por la historia y con lo que 
ha sucedido en los países donde semejantes principios se han 
querido hacer prevalecer , á pesar de la diferencia de la situa- 
ción de los pueblos, guiándose solo por teorías abstractas, por 
bellos sueños de una igualdad , ^ue tal vez conocemos mal en 
los pueblos antiguos, tan distintos en todos sentidos, de tan 
opuestos intereses como^ los que prevalecen en las sociedades 
modernas, dotadas de una ilustración mas general y do maj'Df 
n omero de individuos independientes. 

Nosotros creemos que los gobiernos representativos han 
llegado ya al punto culminante de su asensa, y que sus ma- 
los resultados, que los escesos á que han dado lugar por el 
principio escesivamente democrático que en ellos domina, han 
señalado el principio de su descenso ; no para ir á parar al 
despotismo , no para arrebatar ár los pueblos sus libertades, 
sino para asegurárselas contra la invasión del proleCarismo, 
como sirvieron antes para asegurarías de la arbitrariedad de 
los reyes. La democracia, tal cual se comprende, la creemos 
imposible , como imposible creemos también el despotismo de 
Felipe II y de Femando Y II ; pero creemos que se está veri- 
ficando en Europa un movimiento de reaccion> que llevará á 
los pueblosá nuevas organiíaciones políticas, en que estén com- 
binadas hábilmente la seguridad dd Estado, con la de los parti- 
culares ; la libertad con d orden ; la riqueza y el saber, con 
la influencia que estas condiciones deben dar sobre los pobres 
é ignorantes. En una palabra , creemos que vá á asegararse 
la libertad dvil, que es la que los pueblos ei» su generalidad 
desean y neeesitan , de una manera s6lida y eficaz ; y que van 
á redudrse los derechos y la libertad política á los mas capa- 
ces de ejercerios y de influir en el gobierno^ dando á éste to- 
da la fuerza de que actualmente carece , y que tanto há me- 
nester , no para su conservación , no para su engrandecimien- 
to, sino para la conservación y engrandecimiento de la socie- 
dad á quien representa. 

Cuando hablamos de los mas capaces , no se entienda, no^ 
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que creemos posible ana aristocracia de distinción ni naci- 
miento; la libertad civil igualará á todos, pero ¡apolítica con- 
cedía solo sos derechos á los que entre los demás tengan 
ciertas cualidades que para dio se requieran , y á la que to- 
dos podrán aspirar: y si asi no fuese , ¿qué serian los gobier- 
nos representativos? Si su principal ventaja es la deponer en 
evidencia los hombres mas capaces para gobernar bien, ¿c6- 
mo conocerlos, cómo se pondrán en evidencia si les falta el 
estimulo, si carecen de la distinción que puede facilitárselo? 
Hubo un tieiiipo en que las sociedades en su infancia , se go- 
bernaron por la generalidad de sus individuos ; hubo otro en 
que ya enedad adulta , necesitaron de una mano fuerte y po- 
derosa que les rigiera , pero que las oprimió; llegaron á todo 
su desarrollo, y ya pueden regirse por si mismas, pero em- 
pleando solo los medios mas adecuados , poniendo en movi- 
miento sus facultades intelectuales en vez de las físicas ; usan- 
do de la esperiencia y no de la fuerza , para que aquella le 
ilustre y dirija por el buen camino, y para no perder esta 
gastándola en luchas que le dejarían exánime para soportar la 
vejez que le aguarda. Tal es el curso inmutable de todas las 
instituciones humanas , y las sociedades como el individuo, 
tienen marcados períodos de engrandecimiento y sucesiva de- 
cadencia. La civilización actual , llama al poder social á la 
clase media , y á los que la componen llamamos nosotros los 
mas capaces. Esta clase media es precisamente la que mas in- 
fluencia ha tenido en el poder en España desde mucho tiem- 
po , por las causas que antes hemos indicado , y por lo tanto 
nadie mejor que España puede empleároste elemento para su 
reorganización; los hombres que tienen que perder, son con- 
servadores por instinto , y como medios de conservar consi- 
deran la libertad, la seguridad , el orden y la justicia: los que 
nada tienen , los que solo de su trabajo material viven , será 
una desgracia , una injusticia , pero no tienen mas medios 
que procurar adquirir con su trabajo la mejora de su situa- 
ción económica, y política r y es muy de temer que aspiren sino 
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se les contiene á apoderarse por otros medios de los recursos 
de los demás , haciendo de este modo solo una sustitución del 
estado de unos á otros , y creando de consiguiente otros nece- 
sitados, que á su vez tendrian iguales instintos, y de seguro á 
la sociedad en una continua y desastrosa lucha é inseguridad. 
La obligación del gobierno es mejorar la condición de las cia- 
ses proletarias , darles instrucción , facilitarles los medios dé 
proporcionarse trabajo, asegurar la propiedad , separar cuan- 
tos obstáculos se opongan al progreso intelectual y á la me - 
jora material de todas las dases ; pero el vijilar sobre el cum- 
plimiento de esta obligación , el ejercer una parte activa en 
su acción , debe quedar reducido á un corto número , al de 
los mas hábiles y capaces , para no trocar en elemento de 
ruina y muerte lo que debe serlo de vida y prosperidad. 

Fácil es conocer que cuanto llevamos dicho se refiere al 
establecimiento de un gobierno democrático puro, tal cual lo 
entienden los publicistas, estable y consistente, capaz de ha- 
cer la dicha de la sociedad , y en manera alguna de los tras- 
tornos pasageros que pueden sufrir los estados , mas que por 
revoluciones sociales , por efecto de movimientos revoluciona- 
ríos promovidos por hombres ambiciosos , que seducen á las 
clases mas ínfimas de las grandes poblaciones , desmoralizán- 
dolas con sus doctrinad , y alucinándolas cod la perspectiva de 
una felicidad irrealizable. ¡ Qué gobierno se ha de establecer 
con los principios proclamados por la sociedad de comunistas 
en Francia I | Qué libertad han de proporcionar los que quie- 
ren establecerla por medio del asesinato y del robo! (1) Estas 
revoluciones repetidas, conducen en último resultado al despo- 
tismo , y solo al despotismo. 

G. G. 



(I) Véase el inrorme presentado á la Cámara á^ los Pares de Francia por el conde 
de Eastard. sobre la causa de Quenisset. 
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Al Gomeozar mi discurso Moesin> discalpurme. Es en 
mí demasiado atreTimieato tomar la palabra en esle sitio, 
j ante un pábGco no menos floslrado qoe respetable. Le- 
jos de mi patria » caretco de libros , de documentos y de 
amigos á quienes consultar. Muchos aftos han transcurrido 
también desde que me tí fonado á renunciar á esta dase de 
trabajos, no menos importantes que pacíficos. P^ro lo que 
«as me «rredra es la necesidad de espresarme en un idioma 
estrangero. Para Tosotros» seikNres» es ese idioma un instru- 
mento muy dócil que á todo se presta en vuestras manos. La 



(I) Sos apranaauM gustosos á insorter en noestn Hktbta este discono del 
Sr. narttea de b Rosa, dd tmSmnlbt ondor (|iie d tJM id kn do sinspre en la 
trfboBalosctenosfriKipíosdelalilmtad r de la jnrtkia , bd olrida tMaupoeo 
CBbiHáisenesdsISeM lai gtorte de sa patria. TMlvido del origiBal fnncés, 
n fikfl conocer laidifieiillades que H autor habrá tenido para cscriliirio , y la 
iaiposfliílidad de dar á la Tentón todo el brillo «¡nede otro nodo tendris . y qiK^ 
lantodMineoe á los escritos de tan Uustre «spaikil. N. de la R. 
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idea y la palabra nacen á un tiempo ; son dos hermanas ge- 
melas que marchan bien cuando van unidas» Mas por lo que 
á mi hace , me veo obligado á coger el pensamiento para des- 
pojarle en seguida de su trage nacional» y vestirle bien ó mal 
con una ropa prestada. 

Cuento pues , con vuestra indulgenein. 

No creo , seftores , que Cristoval Colon se aprovechó mu- 
cho de los deseilbrimieatos antiguos. A mi ver , los pueblos 
de la antigüedad, aun los navegantes mad atrevidos , jamás so 
alejaban de las costas: tampoco podían hacerlo sin correr 
grandes peligros, no conodendob brújula m ningUBO de los 
demás instrumentos y medios cpe los moderaos tienen á su 
disposición. Las tierras tan rica^ , tan atmndantes^ que esplo- 
taban los Fenicios, no ftieroo probablemente otras mas que la 
España. Ese país fue el que dló origen á los csentos é histo- 
rias mas 6 menos maravillosas de sus visues. Por esto medio 
puede también esplicarse (y aqui se ha hechb ya esa observa- 
ción) cómo podian volver á su país con sus barcos cargados 
de preciosos melales. Hace poco se han descubierto en Espa- 
ña minas de plata , que hasta nuestros dia» se hablan despre^ 
ciado, ó mejor dicho cuya existencia se dudaba. Creíase que 
esas minas eran fabulosas. Pues bien, señores , se han descu- 
bierto asombrosos trabajos que parecen , según dicen , ante- 
riores á la dominación de los Romanos , y esas escavadonos 
están situadas cerca del mar , precisamente sobre las costas 
mas frecuentadas por los Cartagineses , junto, á la ciudad de 
Cartagena que conserva todavía el recuerdo y el nombre de 
sus fundadores. 

Los descubrimientos de los antiguos apenan faabian dejado 
vestigios: algunas frases estampadas en libros al acaso, re- 
cuerdos confusoa, tradicionea vagas, no podian prestar gran 
auxilio á Colon para llevar á cabo sia descubrimiento*. ¿.Nun- 
ca pensó él ni en la Atlantida ni en ninguna otra tierra situa- 
da al Occidente de Europa ; jamás se cuidó de ello : ya se os 
ha dicho, Colon no buscaba otra cosa que el Oriente. No era 
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SU ánimo tampoco buscar las islas que pudieron formarse con 
el trastorno ée\ globo que sumergió la Atlantida. Tan lejos 
estaba de eso , que , cuando saltó en tierra en las primeras is- 
las que «ncontró en su viage , creyó que eran un continente 
entero 9 es decir , se engañó en todo, creyemk) que eran un 
continente , y que este continente era el Asia* Colon , á mi 
ver , no aprovechó las trabajos de los antiguos sino en este 
sentido , ajpcovecháiidóse del estado ^n que la geografía y la 
astronomía se hallaban en su tiempo. No podia ignorar el es- 
tado de lascieneíásrentre los antiguos, -quien había hecho se- 
rios estodljosv quien era italiano y vivía en el siglo XV, en 
aquel sigtb emineniemenle <^sico^ ; en un pais eminentemen- 
te, clasioo también. Wí mismo nos áej(> una especie de inven- 
tarío de sus- cfemooimientos : habia estudiado, según dice, la 
«cosmografía, 4a historia, las crónicas, la filosofía y otras cien- 
Has, el ptlotage, la astrología, la geometría y la aritmética: 
dibujaba, sabiaiévantar mapo^ geográrficos y hacer eneras.... 
Finr ultimo 4 hábia tratado á \m sabio» de diferentes sectas y 
de muchas naciones;.... Veso 'pues > siiíores , que no era este 
un hombre ordinario: Colon sabia cuanto en su tiempo podía 
saberse. 

Se han hecho recientemente grandes, y sin duda laudables 
esfuerzos^ para atribuir á los pueblos del Norte una gran par- 
te en el descubrimiento de la América. La real sociedad de 
Anticuarios dei Norte, establecida en Copenhague, ha publi- 
cado sobro el particular una obra muy notable , sobre la cual 
puedo daros alguáas noticias. Como tengo el honor -de ser 
miembro de dicha sociedad, su secretario me ha enviado ha- 
ce poco una recopilación de sus trabajos; y entre elbs se cuen- 
tan algunos detalles de esta cJ)ra', cayo autor es el mismo se- 
cretario M. Rafn (1). La obra' Uev»^ por ixívAo i' ^Añtiquitateít 
americancB sive scríptores septmirimiale» rérum-miB tollum- 



fi) Véase el estrado de dicha obra, publicado en el tomo \l de l^i segunda 
s^rie de la Revista DÉ M.vdniD, pdgfna'iul*' *' ' N. de la'íl. 
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hianarum in America. Consta de 526 páginas en caartoimpe- 
rial, con 18 láminas, á saber: 8 fácsimik de los códices roas 
importantes que han servido para la edición , 6 grabados de 
monumentos de la antigüedad » y 4 mapas. Contiene ademas 
antiguos documentos y curiosos detalles sobre los viajes y 
descubrimienlos de losScandinavos en la costa de América.... 
Parece que estos habían conocido el pais situado al Oeste del 
estrecho de Davis , el Labrador > Terra-Nova , la Nueva Esco- 
cia y Massachusset. Se pretende también probar que bajaron 
hasta las Floridas, y para esto se comparan los nombres y lu- 
gares^ se sacan inducciones y se hacen conjeturas. Aun enya- 
rías revistas y otras obras publicadas en los Estados-Unidos 
<le América , he observado que se prodigan los mayores elo- 
gios á esta obra , y que se complacen en confesar , por los co- 
nocimientos especiales que tienen del pais , que los datos con- 
tenidos en dicho libro son sumamente exactos. 

No lo dudo yo por cierto , mas digo , lo concedo desde 
hiego , pero si he de juzgar por los recuerdos que de esta 
obra conservo , habiendo leído algo de ella hace tiempo , hé 
aqui lo que resulta ei^aminándola con imparcialidad: 

Un hecho me parece que hay fuera de duda , y es que los 
pueblos Scandinavos hicieron algunas escursiones en el lito- 
ral de la América del Norte ; pero no se encuentra el lazo , el 
eslabón que pudiera unir estos descubrimientos aislados , pa- 
sageros , sin estension ni consecuencias y con los grandes des- 
cubrimientos de Cristóval Colon. 

Débese tener presente , que los descubrimientos de los di- 
namarqueses y otros pueblos del Norte se verificaron desde el 
siglo X hasta el XIII; de manera que habría siempre un in- 
menso vacio que llenar entre los descubrimientos de los Scan- 
dinavos y los de Colon, habiendo mediado entre ellos dos ó 
tres siglos. 

No hay indicios , al menos que yo sepa , que puedan per- 
suadimos de que Colon tuvo la menor noticia de estos descu- 
brimienlos ; por mi parte no creo que visitó nunca los países 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 13 



98 REVISTA 

del Norte; y digo mas, aun cuando los hubiera recorrido; aun 
cuando (y esta es una suposición enteramente gratuita] en 
ellos hubiera tenido noticia de que algunos navegantes de es- 
tos paises habían sido arrojados á playas desconocidas , esta 
idea hubiera egercido muy poca influencia , ninguna tai vez 
sobre su resolución. Colon no tuvo nunca mas que^ una idea 
fija , lo cual hizo que el vu^go á veces le considerara como 
demente. Esta idea era encontrar el imperio del Gran Kan, 
del que tantas maravillas se contaban ; de modo que seria 
muy diQcil unir los descubrimientos de los pueblos Scandina- 
vos con esta idea capital » que absorvia por decirla asi , todo 
el p'^nsamiento de Colon. 

Uno de los oradores que han hablado sobre esta cuestión, 
ha querido atribuir á los Vascongados alguna influencia sobre 
el descubrimiento de Colon. Sin embargo, yo creo que no 
pueden vindicar para si ninguna parte. Mi voto sobre este 
punto es tanto mas imparcial, cuanto que Colon nació en 
Italia , y los Vascongados de quienes se trata son españoles. 
Bastante gloria positiva é indisputable han adquirdo estos, pa- 
ra poder dispensarse de aspirar á otra gloria dudosa. Verdad 
que ellos fueron en la edad media navegantes emprendedores, 
atrevidos , y el monumento que erigieron en las ordenanzas 
navales de Bilbao , prueba por si solo cuan avanzado estaba 
este pueblo en la carrera del comercio y la civilización ; mas 
nada, por otra parte, viene á confirmar que los Vascongados 
hubiesen hecho descubrimientos tales, que hayan podido con- 
tribuir poderosamente al buen éxito de los de Colon. El autor 
que se citó uno de estos dias , Zamácola , pasa aun entre nos- 
otros por demasiado apasionado á las glorijis de su pais. Este 
es un defecto que fácilmente puede perdonársele ; nace de 
un sentimiento tan noble , que en si mismo lleva desde lúe-* 
go su escusa. 

En cuanto al piloto vascongado que acompañó á Colon, 
muy posible es que asi fuera : los nombres mismos de los 
ciento y tantos compañeros que le siguieron en su fljiaje, se 
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han conservado para iionor suyo ; pero este hecho por sí do- 
lo no prueba en modo alguno que los Vascongados pueden 
redamar una gran parte en el mérito de la empresa. Puesto 
que ella se preparó en España y puesto que la espedicion sa-^ 
lió de los puertos españoles, natural es que entre los marine- 
ros vascongados , tan valientes , tan emprendedores , se en* 
contrasen algunos que acompañaran á Colon. 

Este había concebido su proyecto muchos años antes deve- 
nir á España. Queda, pues, demostrado que no tomó la idea 
ni délos Vascongados ni de los otros navegantes que le acom- 
pañaron en su ejecución. 

El hecho cierto es , á mí modo de ver , que Colon nada ó 
casi nada debió á los descubrimientos de los antiguos, ni á 
los de los Scandinavos ó Vascongados. Su idea debió nacer de 
un modo muy sencillo , muy natural , y que me parece en 
cstremo verosímil. Colon había notado que casi todas. las re- 
públicas italianas se habían enriquecido y alcanzado gran po- 
der con el comercio de Oriente. Pisa , Genova, y Venecia so- 
bre todo , habían sacado de estas lejanas regiones los tesoros 
y el poder con que asombraron al mundo , y la historia de 
Marco Polo inflamó la imaginación de Colon. Se sabe á no 
dudarlo que siempre tenia este libro en las manos. Les Vene* 
cíanos habían frecuentado un camino para hacer el comercio 
de Oriente. Los Portugueses buscaban entonces otro costean- 
do el África y doblando el cabo de las tormentas. Colon, pues, 
quiso á su vez encontrar el tercero para llegar al mismo fin: 
hé aquí su idea toda entera. El espíritu de descubrimientos, 
el espíritu religioso que caracterizaban el siglo XV, eran tam- 
bién los que empujaban á Colon hacia el Oriente. No buscaba 
el un nuevo mundo ; por ék- contrario , buscaba el antiguo* 
Tan lejos estaba de buscar el nuevo , que , encontrándole por 
acaso , le vio y tocó sin conocerlo* Hasta el nombre de Indias 
le dio, porque la India era lo que buscaba, y los habitantes 
de aquellos países conservan aun él n<Mnbre de indios con que 
el mismo Colon los designó. Este nombre conservan en las 
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ordenanzas de los reyes de España, y en la recopilación ge- 
neral de leyes hechas espresamentc para aquellos pueblos, le- 
yes que (sea dicho de paso) son un monumento eterno de hu- 
manidad y sabiduría. 

Se ha dicho con razón , que el error tuvo gran parte en 
el descubrimiento hecho por Colon. Esto es innegable ; pero 
es preciso confesar también , que en el fondo de su pensa- 
miento habia una idea exacta. Colon no encontró la nueva 
ruta que buscaba para ir á Oriente ; mas esta debia existir, 
existia en efecto, él la adivinó, y después otros la han re- 
corrido. 

Per lo que toca á la patria de Colon , se puede asegurar 
cas! con certeza que fue Genova. En primer lugar esta era la 
opinión generalmente recibida en su tiempo, y la de algunos es- 
critores que le conocieron personalmente. Hay dos de estos, cu- 
yo testimonio es de gran peso en la cuestión; el de Mártir de 
Angleria , sabio muy distinguido de Italia , que la reina Isa- 
bel habia hecho venir á su corte con otros literatos no menos 
célebres. Este que acompañó á la reina durante el sitio de 
Granada , vio á Colon allí , y asegura que era genovés. 

Hay otro escritor poco conocido; pero cuya obra manus- 
crita (que existe en la biblioteca de la Academia de la historia en 
Madrid, y que yo he ojeado varias veces) es de un valor in- 
menso. Este escritor era un bnen cura de un pueblo llamado 
los Palacios , que se halla á corta distancia de Sevilla , el cual 
escribía dia por dia todos los acontecimientos de alguna im- 
portancia que presenciaba. No se contentaba dicho historiador 
con referir , hacia también retratos de una semejanza admirar 
ble, como el que nos ha dejado de la reina Isabel. Este cura 
conoció á Cristóval Colon , le hospedó en su casa á la vuelta 
de su primer viaje, y ha dejado preciosos detalles sobre el 
descubrimiento de la América, de lo cual se ocupa en su obra, 
y dice espresamente qcc Colon era genovés , y que por el es- 
pacio de algún tiempo vendió en Andalucía mapas y libros 
impresos. 
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Casi todos los autores espauoies están de acuerdo sobre la 
patria de Colon» Hay también un escritor , Quevedo , mas co>- 
nocido por su causticidad y mordaz estilo que por su profun- 
da erudición y conocimientos esteBSos, que encontró motivo 
para sus chanzas en la nacionalidad de Colon. Debe tenerse 
presente que en España habia cierta prevención contra los g'e- 
noveses, y el motivo es muy sencillo ; porque los genoveses se 
dedicaban al comercio. Quevedo , pues , dijo chanceándose , y 
aludiendo á lo mucho que lo» genoveses sacaban de España, y 
lo poco que en cambio dejaban : 

fs Solo el genovés Colon 

Dio por todos dando un mundo. »* 

Pero el argumento ma» fuerte es el siguiente : Cristóval 
Colon ha dicho en su testamento y en otras ocasiones que era 
de Genova. Esto , á mi ver , corta la disputa. 

Es muy raro, sin embargo, que su hijo D. Fernando, que 
escribió la vida de su padre >. hable de diversas opiniones sobre 
su origen, sin manifestar, no obstante, cuál era la ver- 
dadera. 

Esto me hace pensar en una idea que hace tiempo me ha- 
.bia ocurrido, y es esta: en España, en el archivo de Indias^ 
que es un verdadero tésera , existen dos antiguos manuscri- 
tos: uno de ellos refiere que « Colon era de Cngureo , peque- 
ño pueblo situado cuerea de Genova, o Aun en el dia existe un 
corto pueblecito llamado Cogolletto, que yo mismo he visita- 
do, á tres leguas de Genova,, en la « Riviera di Ponente i»: ea 
él se me Jia ensenado la pobre casa en que la. tradición refiere 
que nació Cristóval Colon, y^ yo mismo,, cuando he estado 
alli, lo he creido de buena fé. Cuando se viaja es preciso te- 
ner algo de la confianza que tenian. los antig|ios pere- 
grinos. 

Quizás el hijo de Cristóval Colon no quiso atribuir á supa» 
dre tan modesto origen. Si tal fue la causa de su silencio, es« 
tuvo poco acertado. Al pronunciar el nombre de Cristóval Col- 
lón , nadie se acordará de Cogolletto, sino del nuevo mundo. 
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Durante sus primeros años , Crístóval Colon nayegó mu- 
cho ; todo lo qae le rodeaba daba pábulo á su pasión domi- 
nante. Las historias y cuentos de los viajeros, sus aventuras, 
las fábulas mismas » todo contribuyó á inflamar mas y mas su 
imaginación. Concibió fuertemente una idea » la conservó toda 
su vida , y esta idea es su historia. 

En Italia pensaba ya ea el Oriente, soñaba dia y noche 
coa los bellos paises que Marco Polo habia visitado y des- 
crito desde el fondo de una prisión, precisamente en Ge- 
nova. 

Colon se dirijió primero á Portugal: el por qué es muy 
sencillo, Portugal era el pueblo que se dedicaba entonces con 
mas ardor y masfó á los descubrimientos. En la corte, en la ciu- 
dad y entre él pueblo bajo no se hablaba ' etitonces mas que 
de encontrar un camino para penetrar hasta Oriente... Colon 
le veia en todas partes». 

Séame permitido hacer aqui una observación , que está li- 
gada con el objeto de mi discurso. La coincidencia singular, 
única tal vez en los fastos del mundo, de ver dos hombres 
eminentes! (Colon y Vasco de Gama], dos genios superiores, 
coílocaáos en la misma linea y que casi á un tiempo se propo-' 
nen llegcir al mismo íln,. grande, inmenso , y se dirijen á él 
por caminos diferentes, ó por mqor decir, diamet^lmentc 
opuestos I 

Colon se casó en Portugal, donde permaneció algunos años: 
affi adquirió nuevos conocimientos , y nuevas escitáciones ati- 
zaron de continuo su pasión dominante ; parece que recogió 
también en la herencia de su suegro, documentos preciosos so- 
bre los visees que los Portugueses acababan de hacer, princi- 
palmente á la costa de África. Yo creo que él misiho visitó 
también aquellos paises , y que estuvo en una de las islas 
Acores. 

Después de una permanencia do catorce afios , salió Colon 
de Portugal , don le sus proyectos no habian encontrado la 
acogida que deseaba. Aquella^época era precisamente el liem- 
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po en que se estabn on vísperas de doblar el cabo de Buena 
Espatanza , y d ánimo , la atención de todos estaba fija so* 
bre aquel lado. 1^1 proyecto de Colon delMó parecer^ por 
tanto» una distracción peligrosa, ó mas Meo una locura. 

Colon llegó á Espaiia en el momento menos oportuno , la 
guerra de Granada acababa de estallar; aquella guerra terri- 
ble y obstinada cpie duró diez allos como la de Troya , y cu- 
yas hazafias verdaderas y auténticas esceden mucho á las fa- 
bulosas cantadas por Homero. Las fuerzas de España eran 
apenas bastantes para tal empresa: aquella era una lucha á 
muerte 9 una guerra de esterminio entre dos naciones enemi- 
gas » que habían perman^ido mezcladas por el espacio de ocho 
siglos, sin confundirse ni recducilíarse. Femando é Isabel se 
hallaban muy ocupados con Granada , para dar oídos á las 
pretensiones de un desconocido, que á tan mala sazón venta 
á presentarles un proyecto estrairagante. Sin embargo, es no- 
table que concedieran algún anulio á Colon, que le manda- 
ran seguirles , y que enviaran su proyecto á Salamanca para 
que féese examinado por una comisión de sabios. — Colon no 
se desanimó: con sus mapas y papeles debajo del brazo aban- 
donó las costas del mar y se dirigió á. Salamanca, — ^Alli tam- 
bién buscaba el Oriente! 

Los pareceres de los sabios esta vieron encontrados, mas 
al fia hubo algunos favorables, y Colon yolvió al lado de la 
reina y la siguió en t^as partes , en la corte, en el campo, 
ebel sitio de Málaga , en el de Granada. Mas no pódia ven-* 
cer el principal obstáculo^ La empresa de Granada era de tal 
magnitud, que no permitía comenzar ninguna otra. En el tras- 
curso de ocho afios de inoertidambre y espera , Cok» estnvo^ 
mas de una vez á punto de abandonar la España, pero fue 
didtenido, segun parece, por amorosos lazos; amaba á una 
señora de Córdoba , tan noble como hermosa , de la cual ha*< 
bia tenido un hijo natural , llamado D. Fernando. 

Si en efecto este compromiso le detuvo, como todo indina 
á creerlo, es una nueva confirmación de loque tantas veces se 
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ha repetido , á saber : que los mayores aoonloeiiiiieiitos depen*^ 
den de pequeñas causas. La España, acaso^ debe el descubri- 
miento y la pQsesíon de un nuevo mundo, á los bdlos ojos 
de nna dama andaluza. 

Al finalizar la guerra de Granada , quiso la reina que se 
emprendiera la espedicion de Colon. £i»ta princesa de tan no- 
ble carácter , y de ui» entendimiento tan ilustrado , fue quien 
acogió el proyecto de Colon. La gran reina debia comprender 
al grande hombre 

¿ Pera cómo encontrar los medios para subvenir á los gas- 
Ios de la espedicion? Para emprenderla era indispensable ar«* 
mar dos 6 tres embarcaciones , era pi^iecíso hacer otros desead- 
bolsos, y el tesoro estaba exhausto. Aqui es donde se manifies- 
ta enteramente el carácter de aquella muger heroica. Despojó- 
se de sus joyas , las reunió tdÜas , y las ofreció en prenda y 
garantía para buscar el dinero. Con la cantidad tomada sobre 
ellas fue coa la que adquirió un nuevo mundo la corona de 
Castilla. 

Colon vio ondear el estandarto de la cruz sobre los muros 
de la Alhambra , vio (y el mismo es quien lo dice] al rey moro 
destronado-, venir ante los vencedores ; algunos días después, 
y en el mismo mes en que se verificó la capitulación de Gra- 
nada ,. fue cuando^ se resolvió* su viaje. Al fin vá á partir para 
su deseada Oriente-: la reina católica le nombró de antemano 
a gran almirante, virey y gobernador de todos lo» países ,. de 
todas las islas que negara á descubrir. » Concedióle tambieu 
otra gracia que debe hoy parecemos estravagante ; pero que 
manifiesta el espíritu d<3 aquel tiempo. Permitió á Colon usar 
el Don antes de su nombre. ¡Hé aqui como el honor es un 
tesoro precioso en Iras monarquías! 

Colon marchó^á mediados de aquel año. Tres pequeños bu- 
ques (carabelas) componian su ^cuadra. Ademas del tormen- 
to que causa la incertidumbre, ademas de los riesgos del mar, 
sufrió muchos otros de varías especies. Se cuenta de ¿I una 
anécdota que yo creo auténtica, y que prueba la presencia de 
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ánimo v el gran valor de CrístÓTal Colon. Sus marineros se in- 
surreccionaron mas do una vez; y comenzando á creer que era 
hechicero 6. cosa semejante, resolvieron arrojarle al mar. Til- 
dóse en tan estremo peligro , conservó su sangre fría , como 
d abate Maurj en la primera ^poca de la revolueión francesa; 
pero no dijo a cuando me hayáis puesto en esa linterna, ¿ve- 
.reis por eso. mas claro?*^..»^ Colon hizo i sus^ marineros esta 
otra reflexión , algo mas grave.... Cuando me hayáis arrojado 
al mar, ¿cómo os compondréis pan volver á España ?.«• En 
seguida les prometió conducirlos allá , Gngió mudar de direc- 
ción ; pero no por eso dejó de caminar via. recta á su fin : lo 
amaba mas qiie á la vida. 

En una: de sus cartas., dirigida al Rey y á lá Reina (hay 
varías de estas en los archivos de España , y las hay también 
en los del duque^de Veragua, descendiente de Colon), les de* 
cia : « Vuestras Altezas me han mandado no ir á Oriente por 
tierra como se acostumbra haeer , sino, por la via de Occid-'u- 
te , por doude no sabemos de un modo seguro » (os ruego que 
notéis la espresion) que nadie haya ido jamás. 

Se ha conservado el diario que él mismo redactó eu su lar- 
ga y peligrosa navegación : es un documento de gran valor» 
que se eacnentra como otros muchos en una obra muy nota- 
ble, de que voy á hablaros algunos instantes. Esta obra lleva 
por titulo : a Recopilación de los viajes y descubrimientos be- 
dios por los españoles desde el fin del siglo XV. » Su autor, 
el Sr. Fernandez Navarrete , uno de los hombres mas eru<- 
ditos de España , hizo un verdadero servicio á su patria sa- 
cando del olvido docucumentos preciosos, que estaba en situa- 
ción de adquirir , hallándose al frente del depósito hidrográfi- 
co de Madrid , y teniendo á su disposición otros anrbivos. Allí 
es donde ha tomado los materiales de su obra , que esparce 
una luz nueva sobre los anales de la nayegacion. 

Un ejemplar de esta obra existe en la Biblioteca real de Pa- 
rís , ó al menos los dos primeros tornos^ que son precisamen- 
te los que contienen la relación de los descubrimientos hechos 

TERCERA SERIE.^TOMO 11. li 
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por Cristoval Colon. Yo mismo ayer los he ojeado depricsa, y 
creo que todos los que quieran formar una Idea del asunto 
que nos ocapa» harán muy bien en consultar esta obra im- 
portante. 

El Sr. NaTarrete ha contribuido mucho «I buen éxito que, 
con justicia , obtuvo en los Estados-Unidos la obra publicada 
allí por M. Washington Irving, titulada: « Historia de Cris- 
toval Colon.» Este historiador , tan elegante como fácil, vivió 
algún tiempo en España, y de el'a sacó materiales de un gran 
precio (i). 

Hay ademas en los Estados-Unidos otro escritor laborio- 
so, profondo, concienzudo en el estilo atemau, que 'última-' 
mente ha publicado una cr Historia del reinado de los reyes 
Católicos, » la cual tuvo la bondad de enviarme. Como un epi- 
sodio de esta historia, ó por mejol* decir, como el descubri- 
miento del Nnevo-Mundo por Cristoval Colon , es una de las 
partes mas interesantes de dicha obra. M. Prescott ha ulllf- 
zado también á su vez los trabajos del Sr. Navarrete. 

{Agradable espectáculo es ver mas allá de tos mares, en el 
opuesto hemisferio , escritores tan distinguidos , dedicándose 
con el mayor celo á ilustrar la historia de su pais, y hacien- 
do con la Europa un cambio de luces y conocimientos, que 
debe tornar en ventaja reciproca de ambos mundos I Vuelvo á 
mi propósito. 

La espedicion de Colon salió del puerto de Palos. c( Tomé 
» (dice Colon) la ruta de las islas Canarias , que pertenecen á 
» vuestras Altezas , y se hallan en el Occéano , para que me 
n sirvieran de punto de partida, y continuar desde allí mi na- 
o vegacion hasta encontrar las Indias, á fin de poder dar 
» cumplimiento á la embajada que me han encomendado vues- 
n tras Altezas para los reyes de aquellos paises , y hacer todo 



(I) En uno de los inmediatos números publicaremos un interesante artículo, 
demostrando lo mucho que Mr. Irving debió para su obra á la ilustración y 
publicaciones del Sr. Navarret«. N. de la R. 
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» lo (lemas que vuestras Altezas me han ordenado... y me ve- 
» ré en la precisión (añade con una naturalidad que pinta por 
o si sola al grande hombre) me veré obligado á escribir du- 
» rante la noche lo que haya hecho en el dia. Sobre todo, 
» fueza será que me olvide de dormir , y qne me ocupe á to- 
D da hora de la navegación; esto es preciso, ipero es sin duda 
» muy penoso I » 

A mediados de octubre descubrió tierra por primera vez, 
y era una isla que los habitantes del pais llamaban Guanaba- 
ny , y á la cual Colon dio el nombre de San Salvador. 

No queriendo perder tiempo abandonó esta isla, porque su 
objeto era (según su propio testimonio) encontrar la isla de 
Cipango. I Siempre Marco Polo delante de sus ojos I 

En medio del laberinto que forman aquellas islas, se en-* 
contvó como perdido, cr Hay de ellas tan gran número (dice) 
que los indios me han citado un centenar por su nombre.» 

Desembarcó después en otra segunda ista, que Hamo Santa 
Maria , y después visitó otra tercera á la que puso el nombre 
de Femandina , en honor del rey Fernando, pasando en 
seguida á la cuarta , que denominó Isabela. Aun en estos pe- 
queños detalles se conoce el espiritu del siglo , d espíritu re- 
ligioso y monárquico á la vez , que dirigía aqueflas empresas. 

No puede uno menos de sonreírse ^á veces, viendo á este 
grande hombre , que acababa de descubrir un nuevo mundo, 
ir preguntando por todas partes y pidiendo á todos noticias^ 
del Gran Kan. «Ksta tierra (dice) hablando de una de aquell?» 
islas, debe ser muy rica en especerías.» Creia ademas que 
pasando adelante encontraría oro en abundancia. Si veia pe« 
quenas conchas en las costas del mar se alegraba. «Es una 
señal (dice) que anuncia la existencia de perlas!» Tenia ante su 
vista un espectáculo grande , magnifico , sublime , se hallaba 
fuera de si, hablaba con entusiasmo^ mas no pensaba en otra 
cosa mas que en el Oriente! 

Al fin llegó á la isla de Cuba. Allí creyó Colon que habia 
tocado el término de su viaje : veia hs pequeñas canoas de 
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los iadios , y no obstante esperaba ver Uegar de un momento 
á otro los gruesos buques del Gran Kan. 

Dominado por esta impresión , Coloq envió el piloto de la 
Pinta (nombre de una de las carabelas) para tomar lenguas 
del pais y llevar presentes y una embajada á aquel poderoso 
monarca* £1 pilota volvió creyendo que aquella no era una 
isla sino antes bien un estenso continente , y que el rey del 
pais. no era el Gran Kan, sino otro que estaba en guerra con 
él. Los naturales le llamaban en su idioma Cami. 

Los españoles no entendían á los indios, y los indios no 
comprendían mas tampoco á los españoles ; pero como estos 
no preguntaban otra cosa sino donde podrían encontrar al 
Gran Kan, tomaban en este sentido cuantas palabras bárbaras 
herian sus oídos y tenían alguna pequeña semejanza*. 

Colon no se desprendió de su idea : decía { según sus do- 
cumentos mismos) que bacía todavía esfuerzos para llegar al 
Gran Kan. « £1 debe habitar por estos países (añadía) ó bien 
me dirigiré á la ciudad de Cattay que le pertenece también. 
Debe ser muy populosa, según lo que me ban cantado antes 
de salir de España.» 

Aqui me detengo con Colon. Lo estáis viendo , señores, el 
mismo pensamiento le ocupa siempre , y le impide ver ni oír 
otra cosa : acababa de descubrir un mundo, y no aspiraba á 
otra cosa mas que á seguir las huellas de Marco Polo! 

Mi díGcil tarea está concluida. Lo que me había decidido 
á emprenderla, era en primer lugar , el deber de pagar este 
escaso tributo á la sabia corporación que me honra admitién- 
dome en su seno , y también el deseo de manifestarme dócil á 
las Gnas escitaciones de nuestro ilustre presidente. Hay ade- 
mas otro motivo que es, por decirlo asi, personal para mi: 
se trataba deCristóval Colon, de ese Colon con que se honran 
italianos y españoles: los italianos orgullosos con su origen, 
y nosotros los españoles mas orgullosos aun con su gloría. 



ANÁLISIS CRITICO 



DRAMA DE TIRSO DE MOLINA, 



INTITULADO 



EL CaNDENADO POR DESCONFIADO. (^) 



£1 objeto de la buena crítica no es solo juzgar las obras 
del arte y del ingenio bajo el aspecto de un tipo absoluto con- 
venido entre los profesores y maestros , sino también atender 
á las épocas y circunstancias en que se produjeron » conside- 
rándolas sometidas al influjo de la idea social, entonces predo- 
minante. Las creaciones del ingenio ^ en cualquier tiempo que 
se realicen 9 nunca pueden emanciparse totalmente de la fé y 
la ciencia del pueblo , sopeña de que no serán mas compren- 
didas que si se produgesen en un idioma estraño. Para juzgar 
las producciones de la imaginación , no basta ya haber leido 
y estudiado las poéticas de Aristóteles, de Horacio y de Boi- 
leau , porque la critica flIosóGca no debe ceñirse solo á apli- 
car las que llamamos reglas del buen gusto , sino que ademas 
debe tener por base un profundo conocimiento de la historia 
física y moral de los pueblos , de sus mas intimas costumbres, 
y de las ideas predominantes que en diversas épocas constitu- 

(n Este dríimase se publicará en el tomo ll del teatro escogido del maestro 
Gabriel Tellez (Tirso de Molins^. 
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yeron su estado social , y qae motivaron sus aciertos y sus 
errores. 

Bajo este aspecto, la critica es producto de un nuevo sen- 
tido conquistado en nuestros tiempos ; es la idea preferente y 
necesaria , hija del análisis y de la discusión ; es una garantía 
mas de la imparcialidad en los juicios ; es la teoría realizada 
de la inteligencia libre , y no el sistema de reacción, ciego, or- 
gulloso é intolerante que escomulgaba á Sakespeare y á Cal- 
derón porque no eran griegos ni franceses. Llena de datos 
históricos , filosóficamente apreciados , y de erudición profun- 
da sobre los sentimientos íntimos de cada pueblo y de. cada 
edad en sus diversas fases dé civilización; colmada de la cien- 
cia práctica adquirida en el estudio de las ideas populares, 
antes despreciadas por los sabios , ha penetrado el secreto de 
cada sociedad y sabe usar de él para juzgar convenientemente 
las obras de la fantasía y del arte. Los grandes ingenios so- 
metidos á este género de crítica no pueden considerarse pues- 
tos fuera de la ley bajo cuyos auspicios produjeron sus 
obras. 

Empapados de estas ideas vamos á considerar un drama 
iümbólico, que aun mejor que la historia, revela el pensamien- 
to moral , religioso y filosófico , y la idea predominante de 
nuestra sociedad en la época y circunstancias que se pro- 
dujo. 

Pifícil será trasladar los escépticos predicadores de un sis- 
tema infecundo de inspiración y de entusiasmo , á un siglo 
creyente y creador , aunque tal vez un tanto fenátioo y su- 
persticioso por instinto : dificilísimo hacerles percibir y com- 
prender el grande pensamiento social que se realizaba y encar- 
naba en las producciones del ingenio inspirado por una fé fir- 
me y sincera. £1 fanatismo defensor del crimen que hoy des- 
truye los lazos de las sociedades , no puede fácilmente estu- 
diar el principio que las crea, defiende y sostiene. Sin embar- 
go, vamos á emprender nuestra tarea, desviando de ella cuan- 
to sea posible los obstáculos que la embarazan. 
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El análisis material, propio de las cieacias físicas, se ha 
aplicado erróneamente á la demostración del orden moral de 
la especie humana , sin haberse considerado que el instruí* 
mentó á propósito para unas cosas puede no ser apto para 
otras. Tanta fé necesita un ciego para creer que los otros ven, 
y concebir que haya objetos visibles > como el matemáticro pa- 
ra creer en un Dios indemostrable por el cálculo » ó en el 
principio moral qiie no cabe en la cantidad ; y no por eso el 
ciego aniquilará la luz que existe y no vé , ni el calculador al 
Dios que no puede medir. En vano el disector armado del es^ 
calpelo» busca en el cadáver de una hermosa la cansa anima- 
dora due produce el amor : la hermosura y la vida han desa- 
parecido , y entre sus manos halla un esqueleto* En vano ais- 
lada la razón humana intenta penetrar los secretos misterios 
del orden moral. Newton por medio del cálculo conoció , si, 
las leyes mecánicas del universo; pero solo la fé le hizo ele- 
varse á las causas de su existencia , y al pensamiento de la 
creación. 

Por la equivocada aplicación , como hemos dicho , de los 
instrumentos con que el hombre está dotado para investigar 
verdades de diferente orden, y por confundir y trocar los 
unos con los otros, es por lo que el error triunfa , y la ver- 
dad se pierde en un laberinto de sofismas y de absurdos. 
A fuerza de buscarla por medios inadecuados , el hombre se 
desespera , niega su existencia , y aniquilando en si todo 
principio de entusiasmo acaba con el instinto de la fé y el brío 
de la imaginación 9 sin estinguir la necesidad que tiene de 
ellas. Cansado en fin de lucha tan desigual se abandona á un 
escepticismo yerto y sin vida , que le quita hasta el deseo de 
conocer la verdad , ya que no el odio y la envidia de cuan* 
tos en ella esperan. 

Bajo el auspicio de estas reflexiones, y desvaneciendo cuan-- 
to podamos la densa atmósfera de duda que nos circuye é im- 
pide de levantar el vuelo á las regiones del entusiasmo crea- 
dor , procuraremos examinar el drama que á principios del 
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siglo XVII , y para un pueblo creyente , escribió el maestro 
Tirso de Molina con titulo de El condenado por desconfiado. 
Y lo jnzgaremof , penetrados de las creencias , costumbres , y 
hasta de la dencta teológica de aquel tiempo, á fin de que 
nuestro juicio y examen 4sea conforme á las leyes de crítica 
que hemos espuesto. 

£1 Condenado por desconfiado es un drama eminentemente 
religioso en el sentido de las creencias teológico-dogmáticas 
que el pueblo y los sabios de aquella época profesaban, y pro- 
fesa aun todo buen católico. Es una parábola evangélica crea- 
da para hacer inteligible al pueblo el dogma de la gracia, y es 
quizá un producto de reacción necesaria contra la fatal y des- 
consoladora rigidez del protestantismo , y las doctrinas hete- 
rodoxas que le originarori. Adoptando el autor por argumento 
una tradieion conservada en diversos Ejemplarios, ha querido 
patentizar cómo y por qué Dios retira la gracia eficaz del hom- 
bre que de ella desconfia , y que intenta arrancarle sus se- 
cretos para convertir en certidumbre material la que solo 
debe tenerse por la fé. Al propio tiempo ha querido también 
probar cómo y por qué el pecador que confía en Dios , cre- 
yendo firmemente, puede arrepentido obtener misericordia. 

El ermitaño Paulo es el símbolo de la primera conse- 
cuencia del dogma, y el vandolerii Enrico representa la segun- 
da. Regalado Paulo con celestiales favores , hijo predilecto de 
la Providencia y quizá ensobcrvecido , ni aun resiste á la 
primera prueba de tibieza con que Dios quiso esperimentarle 
y contener la soberbia que asomaba en su corazón. Por ha- 
berse dormido mientras oraba , por haber soñado que en el 
último juicio era condenado , convirtiendo en veneno la tria- 
ca (1), empieza Paulo á desconfiar de su salvación, y luego co- 
mo niño consentido , avezado á convertir los favores en exi- 
gencias , no se contenta con las palabras de la Escritura , ni 



(J) Este sueño debió abatir la soberbia , mas no producir la desconfianza en 
el hombre que tuviese firme fé en las promesas hechas á la IglesiA. 
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presta al dogma la fé que se merece , sino que pide impor- 
tuno á Dios garantías mas positivas y especiales, que aque- 
llas que di6 á su Iglesia. Pretendiendo con vana curiosidad, y 
decidida obstinación penetrar los arcanos de la Providenda; 
en pena de su orgullo, se vé sumergido en un piélago de du- 
das ; titubea en la fé , vacila en la esperanza y se entibia en 
la caridad cristiana , preparándose á la idea de un inexorable 
fatalismo* Guando á tal punto llegue su desdicha, ya solo ye-- 
rá en el Hacedor Supremo un tirano caprichoso; le insultará 
cara á cara, y abandonándose al crimen , rechazará los re- 
mordimientos , y renegando la misericordia , se revelará con- 
tra la justicia del cielo. La lucha del pecador en tal esta- 
do no será en adelante contra el pecado que le pierde : mas 
la proseguirá encarnizada hasta su último suspiro contra Dios 
que procura salvarle. Luego veremos como el poeta ha gra- 
duado y sostenido este carácter moral, creación de la fé, con- 
duciéndole paso á paso y de consecuencia en consecuencia, 
desde su primera falta hasta el último crimen que justiflca su 
condenación. 

Por el contrario, el vandolero Enrico es el símbolo de la 
humana flaqueza, que á pesar de la fé, pero sin odio á la di- 
vinidad, sin acusar su justicia ni negar su misericordia peca, 
sí , y peca de continuo , peca por hábito y no por desespera- 
ción ni por sistema. Por eso en medio de sus estravios , con- 
serva alguna virtud moral, sobre la cual podrán algún día re- 
caer los tesoros de la gracia , y ser meritorias las buenas 
obras que haya ejecutado. 

Prescindiremos ahora de las ventajas é inconvenientes mo- 
rales del dogma teológico que ha inspirado al autor del dra- 
ma una creación que á la par de terrible y sublime es dulce 
y consoladora. Bahte á nuestro intento saber que tal era la fé 
de la época y del pueblo para quien se escribió, y que enton- 
ces todos respetaban los misterios inescrutables de la b^rovi- 
dcncia , creyendo ciegamente en la justicia y misericordia di- 
vina, por mas que la razón humana no bastase á esplicarlas. 

TERCEBA SERIE. — TOMO II. 15 
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Solo peaetrándose de este hecho histórico se comprenderán 
jas causas del efecto maravilloso que produjo entonces la obra 
del ingenio inspirada por la religión. Diremos , sin embargo, 
respecto á sus consecuencias morales , que si algunas malas 
puede tener una esperanza indiscreta , mal deducida del dog- 
ma por falta de entenderle bien , aun esta misma esperanza 
como supone siempre la reparación y arrepentimiento del cri- 
minal, no causa daños tan graves é irreparables como los que 
produce la desesperación , que desde luego aniquila todo sen- 
timiento dulce, consolador y suave. Cuando la yerta mano del 
fatalismo ateo comprime los corazones: á Dios para siempre 
las virtudes , la moral y el entusiasmo , que con la esperanza 
engendran los actos nobles y generosos: á Dios para siempre los 
brillantes productos de la imaginación : á Dios las magnificas 
creaciones del ingenio : á Dios los lazos que unen al hombre 
con el hombre. Reducido á si propio, él solo es para si todo 
el universo ; y semejante á las fieras , obligado á huir y guar- 
darse de los mismos de su especie, se hundirá en las cavernas 
desde donde se lanzará sobre su presa para saciar el hambre 
y dormirse después encima de los huesos roídos y descarna- 
dos de sus victimas. Pues bien , á esto y no á otra cosa tien- 
den los que hoy se llaman directores del progreso social ; á 
esto nos llevan los que presumiendo de sabios hacen cruda 
guerra á la inteligencia, sometiéndola al yUgo dd número , y 
á la envidia de la igtiorante estupide); , á la que halagan y 
adulan, arrastrándola al crimen que para ellos creen prove- 
choso. 

Harto convencidos estamos de que á los ojos requí ticos y 
miserables de estos hipócritas sofistas que intentan construir 
una sociedad bltita y atea , solo fuera grato el drama que 
analizamos , cuando pudieran reducirlo á un sarcasmo contra 
k Providencia divina. ¡ Cuan interesante les pareciera Paulo 
si se presentase como victima de un Dios imposible , injusto y 
caprichoso ! Maldiciendo en sus últimos momentos á la natu- 
raleza , descreyendo en su autor , arrojando al cielo la sangre 
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inocente qne había derramado , digno héroe seria Paulo de 
utío de esos dramas románticos donde se embriaga al pueblo 
de envidioso rencor > presentándole la virtud mas pura como 
hipocresía cobarde , y el crimen como una represalia, ó como 
un desahogo justo de la libertad salvage que suponen ofendi- 
da por las leyes que lo castigan. En su frenesí ideológico , los 
reformadores del día no reconocen otro heroísmo que el de 
los bandido * y asesinos , ni otro derecho que el de la fuerza 
brutal. Llaman grandes y nobles caracteres á cuantos concul- 
can la sociedad, y tiranos opresores ¿ los que para proteger- 
la los resisten* a Abajo, claman, la propiedad , abajo el ma- 
» trimonio , abajo los lazos de familia : sin esto no existieran 
» ni ladrones, ni adúlteros, ni parricidas. ¿Para que ha de 
)) haber ricos y pobres? ¿por qué sabios é ignorantes? ¿por 
» qué leyes y gobierno ? Sacrifiqúese todo al individualismo, 
» á la libertad selvática, y nada se conceda ala inteligencia ni 
» á la perfección de la especie. El hombre no os otra cosa 
» que un animal , y los animales viven Ubres sin leyes, sin 
» gobierno y sin Dios. » (1) Ahora bien, los hombres que asi 
piensan , y que procuran realizar sus detestables proyectos, 
dificilmente percibirán las bellezas que contiene el drama re- 
ligioso de Tirso. 

Hemos espuesto ya el dogma teológico en que este se fun- 
da , y que contiene el símbolo del hombre precito y el predes - 
tinado: y lo hemos hecho descendiendo tal vez á comparar la 
época moral en que se escribió , con esta en que nosotros es- 
cribimos. Asi nuestros lectores conocerán mejor la diferencia 

(I) Un sueño pareciera esto si las sociedades secretas estendidas por todo el 
mundo conocido no pugnasen por reducir á práctica esta teoría. Algunos pien- 
san que el estado salvage es el principio de la sociedad , pero yo al contrario, 
creo que es el producto de sociedades corrompidas y disueltas , quizá también por 
hombres que , buscando el progreso por medios iguales á los que ahora se usan, 
obtuvieron el mismo resultado á que sin saberlo caminamos nosotros. Y lo 
mas triste es que, si como se dice, la España se adelantó en civilización á las 
demás naciones , también lleva camino de precederlas ea la barbarie adonde se 
precipitan. 
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del estado social de uoo y otro tiempo, y juzgarán mejor del 
mérito de la obra. 

En el plan que Tirso se propuso , en la idea y el pensa- 
miento de su creación , preciso fue que demostrase en sus hé- 
roes la existencia del libre alvedrio , para que sus actos diesen 
motivo á la justicia divina , en su fallo definitivo , de conde- 
nar al uno y salvar al otro. Con efecto , avisos y auxilios de 
igual clase reciben ; pero cada cual los aprovecha ó rechaza 
según su voluntad. 

El penitente Paulo, que por diez años resistió las mas 
fuertes tentaciones, obteniendo por ello favores muy especiales 
del cielo , en un momento de tibieza abrió su corazón al ene- 
migo del género humano. Desconfia de Dios y pretende ar- 
rancarle el secreto de su destino , como si la fé en lo revela- 
do no le asegurase , que el premio y castigo será según las 
obras del hombre. Cayó el santo en el instante de la prueba, 
cuando Dios en castigo de sus dudas soberbias le retiró sus 
auxilios eficaces: y cayó sin remedio porque no quiso pf*ovar 
á vencer con los comunes , ó al menos á resistir con ellos. 
Acométele el demonio con permiso de Dios , por el lado que 
flaquea , y tiéntale £omo á otro Job , pero Paulo , que no 
es paciente ni humilde, no se doblegará como Job á la volun- 
tad suprema: 

Habia el Desconfiado pedido que se le revelase el destino 
que tendría en la otra vida , y el Tentador, que le vé vacilan- 
te en la fé , confia en hacerle suyo. Preparando una insidio- 
sa respuesta á la indiscreta pregunta, se espresa de esta 
manera: 

Y asi me ha dado licencia 
el Juez mas supremo y recto 
para que con mas engaños 
le incite agora de nuevo. 
Sepa resistir valiente 
los combates que le ofrezco, 
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pues supo desconfiar 
y ser como yo $obeñ>io. 
Su mal ha de restaurar 
de la pregunta que ha hecho 
á Dios 9 pues á su pregunta 
mi nuevo engaño prevengo. 
De Ángel tomaré la forma 
y responderé á su intento 
^ cosas ; que le han de costar 

su condenación sí pueda. 

Desde este punto , el demonio eo seguirá su presa en el 
campo de batalla donde tantas veces fue vencido, ni serán sus 
armas los deleites y ambiciones mundanales. Conocida la fla- 
queza de Paulo , por ella intentará vencerle en la cruda guer- 
ra que le prepara. Disfrazado de ángel se le aparece , y le or- 
dena que se dirija á Ñapóles, donde observando á Enrico, po- 
drá conocer su propia suerte final, pues Dios* ha decretado 
que sea una misma la de entrambos. Con tal aparición » como 
primer aviso del cielo, siente Paulo un frío pavor que lo hiela 
el alma , y contrasta con la regalada didzura que gozaba 
cuando disfrutó favores en éxtasis divinos. Sin embargo , la 
curiosidad y la desconfianza que le aquejan, le impiden apro- 
vecharse de este recelo. Dando, pues, crédito á la idsidrosa^ 
visión , encaminase á Ñapóles persuadido de que Enrico seria 
un modelo de virtudes y de penitencia : ¡ mas cómo se enga- 
ñaba I Apenas llegado á las puertas de la ciudad , cuando en- 
cuentra al hombre que buscaba , no como presumió-, ocupado 
en buenas obras ; mas circuido de viles rufianes , de rameras 
disolutas, y de infames asesinos que le coronan por el mas 
perverso de todos , después de oir de su propia boca, la rela- 
ción de sus crímenes, asesinatos , robos, estupros, adulterios 
y sacrilegios. Véase aqui como el poeta prepara los medios, y 
motivos con que la desconfianza crezca y se arraigue mas y 
mas en el alma del protogonista : véase como penetrando en 
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lo mas intliTio de la humana naturaleza, sigue sin desviarse 
la pendiente de una {primera falla , y adivina sus conse- 
cuenciaí^. 

Después de cerciorarse que el hombre á quien buscaba 
como modelo de virtud es en realidad el mas malo de la tier- 
ra y Paulo , quei á pesar de su austera y penitente vida des- 
confió de su propia salvación , ¿cómo creerá que el malvado 
Enrico puede salvarse ? Si una ha de sar la fuerte de ambos 
según se le respondió en la visión que tuvo , cierto está ya 
de condenarse , y por lo tanto quiere como Enrico seguir la 
carrera del crimen , y escederle en maldades , si es posible. 
Resuélvese en fin á esto, y partiendo á las «ootañas, testigos 
de su penitente vida^ hará que también lo sean con asombro 
de sus delitos. Como potro desbocado , como hambriento y 
rabioso lobo , se lama en el camino de pertficíon/y conver- 
tido en capitán de fer(»ces vandoieros, destroza, asesin?, y 
se baña en la sangre de cuantos vienen á su poder. Cuando 
fatigado y no harto de carnicéria y de matanza intenta repo- 
sar y queda sdo y entregado á si mismo , si algún remordi- 
miento le persigue , luego le rechaza y le ahoga oponiéndole 
la memoria de Enrico, y la revelación que tuvo y que ptesu* 
me divina. En uno de estos momentos críticos se espresa tm'* 

Enrico , sí de esta suerte Palabra del Ángel fue, 

yo tengo de acompañarte, tu camino seguiré, 

y si te has de condenar pues cuando Dios , juez eterno, 

f ontigo me has dé llevar nos condenare al infierno 

que nunca pienso dejarte. ya habemos hecho por qué. 

Inspirado el poeta por el dogma consolador de la miseri- 
cordia y penetrado de las vias de Dios, no presentará al de^ 
fíncuente , abandonado de nuevos y poderosos auxilios con 
que pueda vencer su voluntad depravada ; culpa suya será si 
los desprecia. Para neutralizar los efectos de la primera vi- 
sión ,: un ángel verdadero en forma de pastor , se aparece á 
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Paulp. D^i0fide d^ la ittooiaaa tosiendo, la corona que des- 
tinaba al justo y y canta la piedad de Dios , y la facilidad con 
(}tte pegona al pecador arrepentido. En un bello diálogQ y 
en un bquBaxoaianGe reprende el ángel al yandolero su descon- 
fianza^ y €X)n ejemplos repetidos le demuestra que nunca de- 
be desesperarse de Ut salvación* Titubea Paulo un momento en 
sus ii.aIos propósitos , y se espresa de este modo : 



Este pastor me ha avisado 
en su forma peregrina, 
no humana « sino divina, 
que tengo á Dios enojado 
por haber desconSado 
de sii piedad, claro está^ 
y con ejemplos me da 



á entender piadosamente 
que el hombre que se arrepiente 
perdón en Dios hallará. 
Aunque Enrico es pecador, 
¿no puede también hallar 
perdón? Ya vengo á pensar 
que ha sido grande mi error. 



Pero como la tentación prosigue, cuando la voluntad no 
' persevera en resistirla , y cuando la razón humana no cede á 
ia'fé divina, el orgulloso Paulo que desconoce estás verdades, 
reincide bien pronto en su desconfianza y sin combatir siquie- 
ra se rinde á ella diciendot 



¿ Mas cómo dará el Señor 

perdón, á quien tiene nombre 

¡ay de mil del mas mal hombre 

que en este mundo ha nacido? 

Pastor ^ que de mi has huido 

no te espantes que nH3 asombre. 

Si él tuviera algún intento 
de lal vez arrepentirse» 



lo que por- engaño siento 
bien pudiera r^istirse, 
y yo viviera cont^tQ. 
¿ En qué fundáis , paslor, . vos 
que ha^' su remedio inedio^ 
Alma, fio, nohaymasi^meilo 
que d con4enarnos los dos* 



He aqui como la razón ensoberbecida , estraviá la volun- 
tad é inutiliza los auxilios divinos, que inclinan pero no fiíer^ 
zan el mo del jiibre alv^io, 

. Aprovéchase el demonio de la ocasión para armar á Pau-^ 
lo nuevos lazos. Enrico perso^uic^ de la j.usticia á cai^sa. , 
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SUS desafueros, se arroja al mar fugitivo, y como por milagro 
rompiendo las embravecidas olas arriba ¿ las playas donde 
Paulo aterraba el mundo con escándalos continuos. Cae aquel 
en sos manos, y mas que nunca obstinado y ciego entontarla 
Providencia , se propone someterle á la mas terrible y deci- 
siva prueba que pudo imaginar. No bien maldiciendo y blas- 
femando de Dios, en vez de tributarle gracias, hubo Enricó 
tocado en la playa , cuando los vandoleros por orden de su 
gefe , le atan á un árbol, y vendándole los ojos le anuncian 
/el término fatal de su vida. Nada empero le aterra, búrlase de 
Dios, insulta á los hombres, y riese de la muerte. Entonces 
Paulo se le presenta vestido de ermitaño , y le exhorta á la 
penitencta , con tanto mas ahinco é interés , cuanto cree que 
la salvación de Enrico será prenda segura de la suya. ¡Vanos 
esfuerzos ! el aire se lleva sus palabras , porque el vandolero 
se mofo de ellas, y pide que le acaben para llegar mas pronto 
al infieroo.. La obstinación de Enrico le salva la vida , pues 
el Desconfiado, temeroso de que muera impenitente y se con- 
dene , impide que los bandidos le asesinen. 

Hecha e^ta terrible prueba , afirmase Paulo mas y mas en 
et error , que era justo castigo de su temeridad impía. Cada 
vez mas convencido debaüarse condenado,, cuenta su vida y la 
causa de sus penas al que considera como compañero en des- 
dichas.. ¿Quién lo pensara? el desalmado Enrico , el blasfemo, 
el asesino , d que nunca hizo mas bien que respetar á su pa- 
dre , el que con la muerte á los ojos despreció los auxilios de 
la rdigton ; este mismo al fin , tan duro , tan obstinado , re- 
prende á Paulo sfk conducta., le afea su desconfianza , y le 
afirma que aunque se considera tan perverso y criminal, 
siempre ha esperado salvarse: he aqui el modo con que se 
esplica: 

Yo soy el hombre mas malo, el que nunca habló palabra 
que naturaleza humana sin juramento, el que á tantos 

en el mundo ha producido; hombres dio muertes tiranas: 
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el que nonca conlesó 
sas^lpas; aunque son tantas: 
el que nunca se acercó 
de Dios ni su Madre Santa, 
ni arad ^hora lo faldera 
con ter puestas las espada» 
á mi valeroso peeho : 



mas siempre tengo esperanza 
en que tengo de salvarme 
puesto que no vá fundada 
mí esperanza en obras mias 
sino en saber que se humana 
Dios, con el mas pecador 
y con su piedad se salva. 



y luego no desmintiendo su carácter continúa: 
Pero ya Paulo que has hecho el carecer de la gloria 



ese desatino, traza 
de que ^^legres y contentos 
los dos en esta montaña 
pasemos alegre vida 
mientras la vida sq acaba. 
Un fin ha de ser el nuestro:, 
si fuese nuestra desgracia 



que Dios al bueno señala, 
mal de muchos, gozo es: 
pero yo tengo esperanza 
en su piedad,, porque siempre 
vence á su justicia sacra. 



Ambos lumdbleros son, oom<^ se ha vfsU> , detestables; 
I pero cuwta difo-encia hay entre el que espera y el desespe- 
rado! {Cómo el poeta moralista y profunda observador de las 
pasiones ba sabido caracterizarlos y distinguirlos escudriñan- 
do el diverso. origiBu de- unos mismos actos! El uno es malo 
por aturdimiento , y por hábito de no ser bueno ; pero sino 
busca, tampoco rehusa la espíaeioD de sos crímenes por medio 
del arrepentimiento: al contrarío , el otro» que ejercitó la 
virtud, que fue regalad» de Dios , se vuelve luego contra él, 
le insulta con despecho , y pretende traerle á juicio ante su 
miserable y ciego orgullo , y su razón estraviada. Enrico 
no cierra los caminos á la gracia, aates con la esperanza los 
facilita , mientras Paulo la repele de si siempre que los auxi- 
lios del cielo y los remordimientor llaman á su corazón. 

En el supuesto de que ua mismo fia han de tener , coa- 
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ciertao pasar la \ida juntos ambos vandolaso$ ;. pero acordáOr 
dose Enríco de su aaeiauo padre, determina volver á Ñapóles 
para socorrerle y traerle consigo , á pesar de los riesgo» deia 
enopresa. Con efecto , al realizarla cae en poder de la juptícia» 
que le conduce á un calabozo , donde tcopel» pp^ desi^üeros 
y delitos. AUi«unas veces despreciaAdo Ips^«niiui)ifl« imm%$ y 
otras resistiendo las ocasiones de fugarle ^qu^ le ofri^CQ e) 4^ 
monio y pasa su tiempo hasta que se vé notificado de muerte. 
Ni aun entonces se doblega al yugo de la religión : niégase á 
la penitencia, diciendo que si Dios es misericordioso y puede, 
le salve sin tantas ceremonias , y sino que le condene; pues él 
por su parte no tiene memoria para acordarse y confesar tan- 
tos crímenes como há cometido. 

Acércase la hora del suplicio ; ya todoá descoñfian áe la 
salvación del reo , cuando una sola y única virtud que ejerci- 
tó en su vida abre ancho camino á los auxilios de la gracia. 
Lo que no alcanzaron de Enrico ni el temor de la muerte lii 
el horror del infierno, lo alcanzan en un instante las lágrimas, 
los ruegos y las venerables canas de su anciano padre. Al ver- 
le y oirle , su alma empedernida se enternece y regala ; resig- 
nase con la saertequelo espera, pide humilde ^^erdoa á Dios, 
y arrepentido y contrito sufre muerte afrentosa ; para hallar 
eterna vida en la morada celestial. 

Después de cumplido el decreto del cielo, salván<ls6e d 
protogonista del drama que esperaba ctemenoia, ¿cuál será 
(ü fin del desesperado ? ¿ se salvará t«nd>íen ? No , porque to- 
luntaríamente se apartó del buen camino y no quiere tornffr 
á él: no, porque á sabiendas luchó oontra Dios en ves!- Relu- 
char contra el pecado : no , porque fue ingrato y diiBConoovito 
á los favores d^ cielo : no , porqme arrojó de si todas las vii^- 
ludes sin reservar ninguna : no , -porque tenaz é injuslamente 
desconfiado verá y no creerá la salvación de Enríco , ó cre- 
yéndola pensará que Dios está obligado á salvarle stn que pe- 
nitente y arrepentido le implore ; y no en fin , porque fiado 
en el engaño del demonio , que él mismo provow) , olvidará la 
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palabra de las Escrituras que asegurao al liombre el premio ó 
el castigo segUQ sus obras. 

No se crea empero que la ProTÍdencia le abandone ; su 
condenación ba de proceder del mal uso que baga desn alve- 
drio. Sin embargo de tanta obsiioacion » lá gracia prestará sus 
auxilios al infeliz Paulo hasta el último suspiro. Revelado le 
fue natoral j milagrosamente el fin^ dichoso de Enrioo, para 
que sabido abriese su corazón al consuelo. ¡Mas ay quefoeen 
vano[I La desconfianza y d orgullo endurecieron la voluntad 
contra los arisos del cielo, Paulo en fiu, herido en una r<^- 
friega, muere impenitente. 

A nadie que conozca la doctrina, la f¿ y la idea predo- 
minante del siglo ^1 que Tirso eseritHÓ este drama , le sor- 
prenda*á su desenlace , ni estrañar^. la impresión que debió 
producir en unos espectadores que sabios ó ignorantes lleva- 
ban su alma dispuesta y preparada á rectUr las impresiones 
de consuelo y de terror que el poetn^ tan creyente como dios, 
quiso inspirarles. 

Largo ha sido este análisis ; mas no lo juzgarán tanto los 
qtie quieran apredar con exactitud las obras de nuestros an- 
tiguo!) dramáticos, y aplicar á su estudio la critica filosófica, 
hija de nuestro siglo, a En una época de. escepticismo, en que 
JO se desconocen las causasy efectos de una fé viva y encendida, 
» es preciso analizarlos y esplicarlos para que se entiendan co- 
» mose analiza y espHcala historia dvil y religiosa de los pue- 
»blos antiguos , cuyas sodedades y costumbres se quieren oo- 
» nocer , y cuyos autores clásicos estudiar, x» 

Presentada y juzgada nuestra poesia popular y el teatro 
antiguo , que es parte esendal de día , como objeto de estu- 
dio filosófico y no como modelo de servil imitación , ha con- 
tribuido no poco á conservar en la moderna el carácter nacio- 
nal, y á separarla del exajerado y delirante sistema queman- 
cha y oscurece con salvajes é inmorales creaciones las glorias 
literarias de la nación, queen mejores tiempos produjo un Cor- 
ncillc , un Moliere y un Radnc. Hasta ahora , y en buen hora 
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lo digamos, apeoas ha penetrado en nuestra escena el asquero* 
roso, repugnante y atroz monstruo, hijo del desenfreno revolu* 
cioaario que se pasea por toda Europa y que no falta tampoco 
en nuestras ciudades. Algunos de nuestros ilustres y jóvenes 
ingenios fueron deslumhrados por el Romanticismo mato, pero 
después que estudiaroír la poesía nack>nal , le abandonaron ; y 
siguiendo el camino trazado por la tmena critica , prodi^eron 
obras que honran la presente generación. Otros, escapándose 
por esiremocotttrario^ creyeron que éramos ahora los mismos 
que fuimos trescientos años hace , y que para agradar al pú^ 
blico bastaba violar de propósito todas las reglas del saber y 
del buen gusto ^ introducir variedad de metros y cambiar mu- 
chos telones. A estos también desengañará el buen uso de la 
critica, demostrándoles que por lo mismo que el actual si- 
glo es menos creyente , necesita en d teatro mas verosimili- 
tud material que en el^ntigilo, y en fin que como mas perito 
en la historia y las costumbres no sufre anacronismos de nln-^ 
guna especie. 

Eb la actualidad, por ejemplo, no se toleraria un drama 
teológico como el de Tirso , dividido en dos acciones casi di- 
versas y lleno de medios sobrenaturales y de escenas y si- 
tuaciones desligadas. En et* dia quien intentase renovar este 
asiuito necesitaria poseer mucho conocimiento de la actual so- 
ciedad , mucho ingenio y . mucho tino práctico de la escena: 
tendría que concebirlo de otro modo y que buscar en la f^- 
zon medios supletorios á la falta de fé; tendría que inventar 
recursos de verosimilitud é interés dramático mas análogos á 
nuestra manera social, y á la idea predominante del siglo; y 
tendría en fin que hallar para España el Fausto que Goeht pro- 
duje para su país. Acaso ya poseeríamos esta obra maestra 
acomodada á nuestro earácl^ si el distinguido autor del Al- 
fredo estudiara el teatro antiguo español , como es capa^ de 
hac«rio cuando quiera. Siguiendo otros escelentes ingenios la 
senda que llevamos trazada produjeron á Carlos el Hechizado- 
Doña Mariof de Molina- Los Amantes de Teruel: La Rosmun-' 
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da: Femando el Emplazado: Bárbara Blomher: D. Alvaro: 
El Trovador (1) , coa otros machos dramas históricos y no- 
velescos de diversos jóvenes apreciablespor sas talentos, don-* 
de se conserva el tipo característico nacional , y se percibe el 
estadio de nnestra antigua poesía popular , modificada empero 
por el influjo que la moderna civilización ha introducido en 
las costumbres, creencias y necesidades sociales. 

Réstanos algo que dedr sobre las bellezas de detalle con- 
tenidas en el drama de Tirso: bellezas que por haDarse en la '^ 
naturaleza general no dependen de los cambios de opiniones 
ni de ideas. Es admirable , por ejemplo, la esposicíon con que 
el ermitaño Paulo abre la escena (2). De esta hermosísima 
égloga* puede con razón decirse que exhala el perfume de las 
flores, el ambiente puro de eterna primavera, y la paz de las 
cabanas de los primeros patriarcas. Delicada y tierna es la es- 
cena donde el ángel pastor se presenta en busca de la oveja 
perdida , y para quien, esperando reducirla al rebaño , va te- 
giendo una guirnalda de flores (3). ¡Cuan bello contraste pre- 
senta con el diálogo en endechas en que el ángel ya casi des- 
animado se aparece de nuevo á Paulo deshaciendo pausada- 
mente y pesaroso la misma corona que para él formó I (4) Si 
en la primera brillan destellos de esperanza , en la segunda 
reina un indefinible sentimiento de terror y compasión que 
conmueve las almas mas duras é insensibles. 

Digna es también de notarse aquella en que Enríco asis- 
tiendo á su anciano padre le regala y consuela, absteniéndose 

(1) En algunos de estos dramas quizá se ha sacrificado en damasía á circuns- 
tancias transitorias la yerdad de los caracteres históricos y la idea de la época: 
¿mas quién hay que se prometa en un espectáculo, esencialmente popular, ha- 
cerse comprender del público, sino á costa de tales concesiones y sacrificios? Ni 
Calderón , ni Sakespeai^ , ni Hacine , ni Comeille , ni Voltaire , ni Eurimdes, ni 
^ophodes f ni aun Homero , retrataron sus héroes tales como fueron estos en la 
época en que existieron , sino tales como podían concebirse y entenderse por el 
pueblo y el siglo ante quienes se presentaban. 

(2) Véasela nota I.* puesta al fin d« este análisis. 

(3) Véase la nota 2.* puesta sJ fin. 
(/) Véase la nota 3.* puesta al fin. 
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de cometer uq asesiaato , porque había de ejecutarlo en uü 
hombre cuyas canas le recuerdan las de aquel á quien dd)e su 
existencia» Uenos de verdad son los lances de la cárcel donde 
con vivos colores se retrata lo que pasa alli con los forajidos. 
Mas sobré todo es maravillosa la idea contenida en la escena 
donde el demonio ofrece áEnrico su libertad, y este la rehusa 
escuchando la voz del cielo que le detiene. En igual trance y 
situación, doscientos años después, presentó Goeht á Marga- 
rita en su drama del Fausto, tomando también su argumento 
de una tradición popolap religiosa (1). 

En fin , en este drama , como en todos ios del autor , son 
importantes y reparables las escenas donde retrata costumbres 
campestres, malicias aldeanas, desafueros de bandidos y rufia- 
nes , y torpezas deshonestas de las malas mugeres. En todas 
partes ostenta Tirso un profundo conocimiento de la natura- 
leza y dA la moralidad de las acciones. Asi en esto, como en 
fuerza cómica, en aprensiones fdices, en la pureza de lengua- 
je , en agudeza del diálogo y en riqueza y soltura de versifi- 
cación no tiene rivales este poeta, y puede presentarse por 
modelo á cuantos quieran adquirir dotes tan apreciables y ne- 
cesarias para distinguirse en el teaUx> y obtener merecidos 
aplausos. \ Ojalá nuestros jóvenes ingenios imiten á Tirso en 
tan buenas y sobresalientes cualidades, y no en aqudlos estra- 
^ios propios de su tiempo , que si entonces pasaban de incóg- 
nito, en el día nadie pudiera tolerarlos! 

AGUSTÍN DURAN, 



(I) Omitimos insertar las restantes escenas mencionadas , porque seria copiar 
todo el drama , y porque el que quiera conocer á Tirso delie estudiar toda la 
colección escogida de sus dramas que con este se ha publicado. 
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PAULO. 



Dichoso alvergue mió, 
Soledad apacible y deleitosa, 
que en el calor y el frió 
me dais posada!^ en esa selva humbrosa, 
donde huésped se llama 
ó verde yerba 6 pálida retama; 
agora cuando el Alba 
cubre las esmeraldas de cristales 
haciendo al Sol la salva, 
que de su carro sale por jarales 
con manos de luz pura 
quitando sombras á la noche oscura: 
salgo de aquesta cueva, 
que en pirámides altos de estas peñas 
naturaleza eleva, 
y á las errantes nubes hace señas, 
para que noche y dia, 
ya que no hay otra le haga compañía. 
Salgo á ver^'con anhelos 
r alfombra azul de aquellos pies hermosos: 
Quien ¡oh divinos cielos! 
aquellos tafetanes luminosos 
rasgar pudiera un poco 
para ver...¡Ay de mí! vuélvome loco! 
Mas ya que es imposible 
y sé cierto , Señor , que me estáis viendo 
desde ese inaccesible 
trono de luz hermoso á quien sirviendo 
están ángeles bellos 

mas que] la luz del Sol, hermosos ellos: 
mil glorias quiero daros 
por las mercedes que me estáis haciendo 
Sin saber obligaros. 
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¿Cuándo yo merecí, que del estruendo 

me sacarais del mundo 

que es umbral de las puertas del profundo? 

¿Cuándo, Señor divino, 

podrá mi indignidad agradeceros 

el volverme al camino, 

que si yo no conozco esfuerza él veros» 

y tras esta victoria 

darme en aquestas selvas tanta gloria? 

Aquí los pajarillos 

amorosas canciones repitiendo 

por juncos y tomillos 

acuérdanme de vos , j estoy diciendo: 

de vos me acuerdan, 

¡Si esta gloria dá el suelo 

que gloría será aquella que dá el cielo! 

Aqui estos arroyuelos, 

girones de cristal en campo verde, 

me quitan mis desvelos 

y causa son á que de vos me acuerde, 

¡fal es el gran contento 

que infunde al alma su wnoro acento! 

Aquí silvestres flores 

el fugivo tiempo aromatizan 

y de varios colores 

aquesta vega humilde fertilizan: 

su belleza me asombra, 

calle el tapete y berberisca alfombra. 

Pues con estos regalos, 

con aquestos contentos y alegrías; 

¡bendito seas mil veces, 

inmenso Dios , que tanto bien me ofreces! 

Aquí pienso seguirte, 

ya que el mundo dejé para bien mió: 

aquí pienso servirte, 

sin que jamás humano desvarío, 

por mas que abra la puerta 

al mundo y sus engaños, me divierta. 



r .. Qnvsfo^i Señor áix'mo 

pedifot.de rodillas bumiimeute: 

Que en aqueste camino 

Siempre rae eoBsenreís piadosaniente; 

ved que el hombre se hizo 

de barro , y que el harto es qu^adizo. 

, Fuera de tai cual v^rso descuidado ,J y alguna idea alambicada» 
es esta una buena oomi^sieíoin. La escena siguiente es una inge- 
niosa pero inoportuna paoódia de la anterior que iiace el gracioso 
I^risco. 

NOTA SEGUNDA. 



MUS1C4. 

No desconfie ninguno 
aunque grande pecador 
de aquella misericordia 
de que mas se precia Dios 

PAULO. 

¿Qué voz es esta que suena? 

YANDOUEBO 2.^ 

La gran multitud , Señor, 
de esos robles nos impide 
ver donde viene la voz. 

MÚSICA. 

Con firme arrepentimievto 
de no ofender al Señor 
llegue el pecador humilde 
que Dios le dará perdón. 

PAULO. 

Subid los dos por el monte 
y ved si es algún pastor 
el que canta este romance. 

VANDOLEBO 2.<> 

A verlo vamos los dos. 

JCUSICA. 

Su Magestad soberana 
dá voces al pecador, 

TKKCERA SERIE.-— TOMO II. 



porque le llegue á pedir 
lo que á ninguno negó. 

(Sale por el tnonte un pas- 
tordllo tegiendo una corona de. 
flores.) 

PAULO. 

Baja luego pastorcillo; 
que ya estaba jvive Dios! 
confuso con tus razones, 
admirado de tu voz. 
¿Quién te enseñó ese romance, 
que le escucho con temor 
pues parece que en tí habla 
mi propia imaginación.' 

PASTOB. 

Este romance que he dicho 
Dios Señor me lo enseñó, 
ó la Iglesia su esposa 
á quien en la tierra dio 
poder suyo. 

PAULO. 

i Bien digiste! 

PASXOB. 

Advierte que creo en Dios 
á piejuntillas, y sé 

47 
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aunque rústico Pastor 
todos los diez mandamientos, 
preceptos que Dios nos dio. 

PAULO. 

¿ Y Dios ha de perdonar ' 
á un hombre qu6 le ofendió 
eon obras y con palabras 
y pensamientos? 

FA8T0B. 

Pues no? 
Aunque sus ofensas sean 
mas que átomos del Sol, 
y que estrellas tiene el cielo, 
y rayos la Luna dio, 
y peces el mar salado' 
en sus cóncavos guardó, 
es tal su mirericordia, 
que con decirle al Señor: 
pequé , pequé , muchas veces, 
le recibe al pecador 
en sus amorosos brazos, 
que al ñn htice como Dios. 
Porque sino fuera aquesto 
cuando á fos hombres crió 
DO los criara sujetos 
á su frágil coiidiclon. 
Porque si Dios, sumo bien, 
de nada al hombre formó 
pai*a ofrecerle su gloria, 
no fuera ningún blasón 
en su Magestad divina 
dalle aquella imperfección. 
Dióle Dios libre alvedrio, 
y fragilidad le dio 
al «uerpo, y al alma luego 
dio potestad con acción 
de pedir misericordia, 
que íí iiiniruno le nesró: 



HlíN'ísrA' 

idig modo, que «i> eA pecando 
"él hombre; el' justo rigor 
pnyceé'mñi contra él, 
fuera- «4 náma^ menor 
de los que en» el sacro Alca-vir 
están ^utemplondo á Dios. 
La fragilidad del cuerpo 
es grande , <|ue en una accion> 
etf xíñ nrirar sdldfmeñfe ' 
* cóñ de^onésta áflefotí' 
se ofende á Dios de ese modo; 
. ^ portms este triste ofensor 
con la imperfección que tuvo 
le ofende una vez ó dos 
se habid de* condenar.' ' " 
No señor , aqueso no, ' 
que es Dios muy misericordioso 
y estima al mas pecador, 
porque todos igualmente 
le costaron el sudor 
que sabéis , y aquella sangre 
que liberal derramó, 
haciendo un mar á su cuerpo, 
que amoro2o dividió 
en cinco sangrientos rayos: 
qué su est>ír¡!« informó 
nueve meses en el vientre ' 
de aquélla que iñereció 
ser Virgen cuando fue Méítíre 
y el claro oriente del Sol 
que como- clara vidriera 
sin que la rompiese entró.' 
Y si os guiáis por ejemplos, 
decid : ¿no fue pecador 
Pedro , y mereció después 
ser de las almas Pastor? 
Mateo sa eoronista 
¿nó fué Uinbien pecrridor? 
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y luego no fite-sir'oi^tístiél - 
y tan grancdr^go ledtó?' •• '• 
¿No fufi pecador ííanéiwto? ■"• 
¿ Luego Ao' le penlotií^ ^ ' 
y á modo de honrosA empresa 
en su cuerpo tfo iiti^ilnió > 
aquellas llagas divicilBiS, - 
que le dieron tánttf tíOiioi' 
dignándole de tener 
an escelenfe' bládon ? " 
¿La pública pecadora^ • 
Palestina no llaUMÍ 
á Magdalena , y ttíe «anta, 
por su santa coÁtersionf 
Mil ejemplos os dijera 
á estar despacio, Señor; 
mas mí ganado me aguatda 
y há mucho qoe «iiáente estoy. 

PAULO. 

Tente , Pastor , nwl te vayas? 

No puedo tenerme , no, 
que ando por aquestos valles 
recogiendo con amor 



una ovejuela perdJd» 
que del rebaña se (huyó: 
y esta corona que' veis < 

tegiendo con tanto amor, r' 
es para ella , si pareée^ > • > 
porgue liaoi»f tníe la mandé* 
el mayoral, qtie la estima 
del modo qive le^^stó. 
£1 que á Dios tíené éñndfdo 
pídale perdón á Dios, 
porque es Señor tan piadÁo 
que i ninguno le hegdf. 

PAUIO. 

Aguarda Pastor. 

1PAST0B. ' >' 

No'pntfÉo. •' 

PAOLO. " ' 

Por fuerza te «endró yo/ • 

PASTOa. 

Será detenerme á mi ' 

parar ea su curso alSifl. {ya*0t.\ 

' PAUfiO. 

£ste pastor me ha avisad», ets. 



NOTA TERCERA. 



PAULO. 

Cansado de correr ve^go 
por este monte intrincado: 
atrás la gente he deja4o, 
que á agena costa mantengo. 
Al pie deste sauce verde 
quiero un poco descansar 
por ver , si acaso el pesar 
de mi memoria se pierde. 
Tú fuente , que murmurando 
vas entre guijas corriendo^ 
en tu fusntivo estruendo 



plantas y aves alegrando: 
dame algún contento ahora, 
infunda al alma ategria, 
con esa corriente fria 
y con esa voz sonora. 
Lisonjeros pajariilos» 
que no entendidos cantáis, 
y holgazanes gorjeáis 
entre juncos y tomillos ; 
dad con picos scMibrosos 
y con acentos spaves 
gloría á mis pesares graves 
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y sucesos tontimosos. 
Kn este vecde tapeto 
gironado de cristal 
quieroiiüvertír el mal 
que mi triste fin promete. . 

(Hecimtage Pauh y sale ^ 
Pastar deshaciendo la corona,) 

PASTOflL. 

Selvas intríBcadas» 
verdes, alamedas, 
á quien de esperanzosa 
adorna Amaltea : 
fuentes que corréis 
murmurando apriesa, 
por menudas guijas» 
por blandas arenas : 
ya vuelvo otra vez 
á mirar la selva, 
á pisar los valles 
que tanto me euestan. 
Yo soy el Pastor 
que en vuestros riberas 
guardé un tiempo alegre 
candidas ovejas. 
Sus blancos vellones 
entre verdes felpas, 
girones de plata 
á los ojos eran. 
Era yo envidiado 
por ser guarda buena 
de mucbos zagales 
que ocupan la selva; 
y mi mayoral 
que en agena tierra 
vive, me tenia 
voluntad inmensa^ , 
porque le llevaba 
cuando quería verlas 



las ov€^s blannas,. - 
como nieve en palles: 
pero desden día 
que una , la mas buena» 
huyó del rebaño^ 
lágrimas me ancpm. 
Mis contentos todos 
convertí en trisle^sis; 
mis placeres vivos 
en memorias muertas. 
Cantaba en lee valles 
canciones y letras ; 
mas ya en triste llanto 
funestas endeelias. 
Por tenerla amor 
en esta floresta 
aquesta guirnalda 
comencé i tejerla ; 
mas no la gozó, 
que engañada y neeta 
dejó á quien la amaba 
con mayor firmeza. 
Y pues no la quiso 
fuerza es ya ^ue vuelva 
por justa venganza 
hoy Á deshacerla. 

(Paulo recuerda y dice :) 
Pastor , que otra vez 
te vi en esta sierra, 
si no muy alegre, 
no con tal tristeza : 
¡el verte me admira! 

PASTOR. 

¡ Ay perdida oveja ! 
¡ que de gloria huye s 
y á que mal te allegas ! 

PAUtO. 

¿ No e$ esa guirnalda 



la que en Ja^^llórktM- " 
entonces tegiatf' " '' 
con gran diligencia? 

Esta' misma érj 
mas la oveja neef«'f 
no quiere volver 
al bien que le espera , ' 
y ansí la deshago. 

'P4VL0. ' 

Si acaso volviera, 
¿di, pastor amigo, 
itó^lalrecibieras? • ^ '' 

Enojado estoy... 
mas la grab demencia 
de mi mayoral 
dice: que aunque vuelvan,, 
sí antes fueron blancas, 
ál rebaño, negras,' 
que las dé los brazos ,. 
y sin estrañeza 
requiebros las diga^ 
y palabras tiernas. 

PAULO. 

Pues es superior , 
fuerza es que obedezcas. 

PASTOB. 

Yo obedeceré, 
mas no quiere ella 
volver á mis voces 
en sus vicios ciega. 
Ya de aquestos montes 
en las altas peñas 
Ja llamé con sUvos 
y avisé con señas: 
ya por los jarales , 
jior incultas selvas, 
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la anduve á buscar: 
• ' '••" ¡qué de ello me coestar* 

'' ' ' Ya traigo* las plantel 
' de jaras diveftsas' 

y agudos espinos ' 
'■ ' rotas y sangrientas. 

¡No puedo hacer »|as! 

paulo: 
i En lágrimas tiernas 
baña el pastenrdito ' 
sus mejillas UéHas I 
Pues tedesconere, 
olvidate de ell» 
' ' y no llores tóas^^ 

Que lo haga ^'ítíeiraa.''^ 
Volved, bellas fioro» 
á cubrir la tierra, 
pues que' no fue digiiá ' ' 
de vuestra belleza: ' ' ' 
¡Veaniois si allá 

en. la tierra nueva , 

ía pondráú guirnalda *' 

tan rica y tan bella! 
Quedaos, montes mios, 
desiertos y selvas, 
á Dios, porque voy 
con la triste nueva 
á mi mayoral, 
y cuando la sepa , 
aunque ya lo sabe, 
sentirá su mengua ,^ 
no la^ ofensa suya; 
aunque es tanta ofensa. 
Lleno voy á verle 
de miedo y vergüenza : 
lo que ha de decirme 
fnerza es que lo sienta. 
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Dirame: ¿zagal^. .' ..i . •. 
ansí las ovejM . • . < • i, 
que yo os eofiOimeiido< :,) 
guardáis? ¡TrislepeiiaJ 

Yo responderé 

No hallaré respuesta, 

sino es que mí llanto 

la respuesta sea. {P^ase.) 

BA.VI40. .. . , . i 

La historia fareoei . ' > , 
de mi vida aquctoU:^ . . 
¡De este pastoreiUo 
no sé qué me sienta!.. < 
que palabras tatos.i r-yuti' . 
ííierza es que ipüooif tan 
oscuros;, enigmas.»:.. : ui !• 
¿Mas qué UuBrtfi «siaa ,:-'..í ; <■ i • . .^ . i 

'! •'••■ ! ••' • .1./. ; ••■■ ..;;,. . , -• ); 

Todo cuanto hemos dicho y podemos decir de esta escena sera 
en vano para aquellos qué leyéndola no se penetren de su bejleza^ 
de su oportunidad y del talenjto con que Tirso ha pintado y gra- 
duado las ideas y, la situación, tanto respecto á la escena en si, co- 
mo relativamente, á la totalidad del drama. 



que á la lue del.iol.. íím •,.i\, .i 
sus rayos afrentaQi?,-<)t -.).,, ji . 
i f Música celeste •. ; j i, " 

>h en los aires suena^': 

y alo que divjso^ , . ,, - )^ . 
dos ángeles \]ey»a- i . ; . f 
un alma gloriosa. • . . ,> ofi 
á la escelsa <es£^Ka^i! ;i.i .> . 
¡Dichosa mil vecesvi- :• . «:. / 
.j alma , pues hoy, llegas 

donde tus trabaJ4Q&. '^,1 (^■ , ;> 

ffn alegre tengáin,<í-„ ., . ,t> ;. 

(Pctsa por deh^fa. (fa- P0m(qi 

r / el alma de Jít^icíhi y él pror 

sigue:) , j 

Grutas y. plomas». 9gm|eSt ejH^ 
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'frásaddfl^^v ai pnWa><.;8erili>í9eg(niaflleilte om «osa ciiridaa 

fai puUkaffJDtüéeltintáloféode «fcráa IHe^cia^i qile iia» af arfe- 
'^cMoiieiiHKspaflV'fleadbiiSaft.ihaBta, eidta J')!y ^bDifatetofia; 4cíi(lu 
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de su redacción y de su parte tipográGca , no eran-á pc^óst'^ 
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^fltspan 80 tinnpo en «scríbirry trabajar. por .recojer solo A 
¡fevloide 4uitaalargor|Jeaéngaño4 Este es ¡ÑrccisfiRieBle -d fe- 
• hóniraio queentielnQaotjros se verifica, y que honra tanto 

-•e» mitores » romo ihaoO poco favdr al p«blko que no sabe .<oc « 



116 REVISTA 

jer sus obras , ni aaimarles con una líjera retribución á que 
emprendan mas serios y diñciles trabajos. Tal vez habrá po- 
cos países en Europa donde existan mas tesoros escondidos 
en el polvo d? }o9.pctú?p& jqu4]0« E^uai; ,pooos habrá segu- 
ramente que hayan pasado por mayores yicisitudes , que ha- 
yan realizado mas gloriosos hechos, que el nuestro; y sin 
embargo muchas de aquellas^- vicisitudes, gran parte de tan 
gloriosos hechos no están esclarecidos por la historia , ni son 
apenas conocidos mas que de un reducido número de estudio- 
sos. ;^'Y ^uede^iser ilé4(Hr(>'ni0dot iQoé. faombre inslfiMfoT[^ 
Wborioso ^e e^erraí poí*'rae^éntefOfiHÉii'ío»^«w*i*vo9de} Si- 
mancas y de la^Coirónk de AVágón, los^fíis'cafíásf^sili^eMras 
de nuestros grandes capitanes^, en fásBfbItótecai: dMBsídórial, 
Madrid y otros puntos? ¿Quién tiene valor y conníañchl sufi- 
cientes para abandonar tal vez otros trabajos mas productivos 
en obsequio del saber, y soporteír por meses y anos el polvo 
id^' tos archivos V ^ faetfdio éé^la.leBtovardeind^oifraUastma- 

^nuBcHto», en busoa de una vevAadi bfetévioá , ^de íui'iMkb 
desconocido; pata: np.akaiiaér'ma&prtflMBi|tebá'tralnjo qveiel 
estéril ariuncto dé tít El Gobkriio tineren otnapatk!S>aiisHia 
y fomenta esta chse ide'ocufiaciotie» taé útihfc^ini úúiáfmáe 
ello, y ni siquiera le hemos visto áüscriU^ & uo .detémiaf- 
do DÚmero diQ eíemptarés de una oiirav oon Aístiik»;á <laaj ki- 

^'Miolecas^tiriiorfs del rano, enla^vciiAsipiiédi; ása^itft^ 
¡qtte nada 6 castidácla se eneuentra^de tsaanto se ha pubKea- 
d4» , no ya en Ehmi^ ^ pefoni aiin* en Espafiademueho^aflos 
á esta parte* . :• . , ? ^o;S 

' I Hay ademas de lo^ue acatemos de'ihidicar, otras caiueas 
•ipie 'inihiyen podercMia y esencialmenteen que nue^railítetá- 

-tera inuera , por- decirio así-, de atio(>legia , pu«s faltan eqto- 

' lamente los nedios de drc«lapíeB,'ai in^o.que se ha aumen- 
tado la creación 8ter$ria. Bocedei eit esto,» ooim oa «imsriías 
otras cosas, por desgracia, ¿{ue ^ ha pensado mas en -tnár 
que en buscar nfedíos de que prodiqera'«I necesario fhito lo 
plantado. No hablaremos de la h}^ denñedíosmaterialefirpara 
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\^ í«9i:esioo;,dei^ f^^^oz de, recurso» <QaaiXi|va; aaeotMi m»^ 
fihfksi Tfsces 1^ autora gradar publicidad á .«w^'^bn^» .pne^ 
^bido.^ que «a si^mpro acpmpail^Hlfinfíqfi^aiAi^ ^toiiOiy 
^l^riofáda4t 4<v^ f^^lta 4q f4Umm 4hiat«A(|oA que. a^sojaoi y 
n^qojfpj^reyí.cual carro^pondá^ la» obrasMíVia^ise ie .fnesanteift* 
;Sapopgaow» > j> Q<>i^) IKN)Q.> al|amfia8.^(Hi#9<i9(Ui4ídiaei]ttaíd^ 
cencidos ^os^ obpl^c^lps, 4Q!fAltaíde. toi^Hip^, de • ^catm .d« 
caracteres; d^moa. ya impn)$a 'j- |HibUc«i4a> k.Qbm ^ ;qné mer 
/dios de puUiddM y eir^üiac^W ^ pe^^ieobivth para qoe el pú^ 
blico la conozca, país»; t|i»e:|ipj9^ia9i3,á.laJQcAaca,. |^a que 
Q9qtiribMya,¿ dair i^tiliHQr el;pcei|iío.ite Wdlpil^aio^?. Ningvnos 
.ó,|Pii|r poooa. Tifiie q^ie^i^tidiiT d.antopt p^ra que '$e anuncie 
á.lofi períádiop^ , j.e»\m'U> nicfífican óno spgun ^1 q^lor pth^ 
Tiinioo á qw feiitep<»ei^ rei»peoiiYa«^^te^: pue^ «1 (espíritu d« 
«partida» ii|ler¥Íeqe>eiik todoi eiiUti:QQsoUrQs«. Dirijose 4espue9 
.para las .fmericiones álAs^adminifilradwiB^ de oQcqep» ó á los 
libiSBce» de lea principakis >w4a<te&;^ii^iwiie» lo.qupfeauoosrT 
fijUnea aooQdfvlfPSjPiiifneüoar cooio^mplaados». parücipm tam^ 
bien del espiriHi do partido^», y como ti^Qea que.ocpp«r%e de 
.otraa'^aseB^.conténtiiiiee'á. lo ma» eonohacer Ojar wa^if^ 
.leí»jcart^.>. y .a^píMc/buenamente las «pscrioione^.que se 
r^i^epenliMii^* Mp hsM:^ menos en nuichas-, partes Jos libr^of^, 
.49n interesados em el fffoienta de una industria, que^s la s;(- 
.ya;^ y á la^. qne muic^s debei» considerables fortunas; mueren 
'<Avidados en un caJQn -del mostrador los anuncios y prospec- 
tos, que el autor les. reoj^itió» y apipas encuentra en e)le^ 
,1a menor /QDoper^qkyi para dar publicidac\, para |))isafr el 
auuuimfOk de su obra; de ima obra que con otras y otr$iS9,debe 
^Cprmar su .capilf\l,y el ^iMlode su librería. . 

{Qué 4iferencia entreestoy.lo.que sucede en el estrapjero! 
j^li. tienen formada l^ libreros de cada reino una especie de 
soledad, y icada.uno de ellos toma recipirocamente un determi- 
nado número de ejemplares de cada obra que se publica; allino 
hay librería y como sucede en España , donde no se encuentro 
al momento todo lo recientemente publicado en la capital^yde^ 
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eMf tmiú el áttlkir puedi? cóúiAt ;* cutí tal ^iie* teitgir 9616 áU 
^unb réptttaehMi V ^^ lb< venia die uá irdmefo dé ejénypbreé 
üufiéléillé ^ri^€6llfrtr/tiaH6 de los gafátbs* dé'^mpiiedf^ii. AfH 
ha5f' 'ademas Gofif»klélbbl6 námertí d¿f gatiilietb'idé WMrá>,^4lA 
(4'gobferao sb «osctlbe á la» dbra» de hiC^rés ^ikpHH; mUfWáy 
afttíM'á tétier'libriM^^cMrtqpié y«tidt^(Mil^' de' dtódW'ban 
ebelrdo; alU en ¿nií'páiábl^a «P lrib4o'<^M(lbéii)lfar'<^^hi^i'á^ 
doti. Nada deestoí ^e«de etftr^'liO^dfPéslVT'P^^^^ó^^^'^^ 
«t^tpb^end^y^^Utfítitt^tvaí ^iftf}fá«hMn<y ^efei^ti) U'é^dtosa 
¥0|istaiida d^^désli^a jti^enlJM Ht6t«lriá•^ ' ''" ' '^ <'»>'• 
(iVéciso esí di^s^ngañársé ; (>M^á ftei^ffíiflNi de ¡lUítMiJiéb'^ti 
tosí é^pafkiles^ ti iqiléf lio ien^a» eléi^Mllii^iYiMce^Rí^H^Df látf'IHl^ 
MMaeíMes 'Kterárfá^ 1 > podrá fi^ert^úlbíéd éfefclo dé' f * sf üiat^lo^ 
imct^didtiM ien qw nd^^téMeMiraiflos) yi^eH^K^éíl^ii ^MtiMoa ^áül 
mdmúttoo^bkorVe t<Mla ia atetfék)ili'(fe#tt>éH*fiilé6trb dlMAptb 
)til (Jatisa pi^ittdpal e»lá eti < l<^< ilóto8''nieilíQ(ii^ ^ éip€lMfts^«''/i6h 
la^te^ca^püblicidad ^^ sé'dá fat|^<tílA<ák liblf kHl (tiie'ivíli#<ÍH- 
letie&ados^ están en «Ifé'y.pacsto^ ^M'íbrmá iun» pkrié^-itéfptk^ 
tánfe Hie la hoiiroiM Industria á .q0e^^ dfedieaiiíi Pbfo^d^jM^ 
y« ems éoiis¡dera<i(otíGs generales; y oj«lá(>qtie'sed4«é«lt^ibh 
medid de dar anhilad^ y vidd á A^^t^á IÉMt«tía</tátil d«g€«^ 
dada en el día , f cuyo abaMono soroéfai> 'éri géMfn€M>' «I "gWA 
desarrolfo Ilterano que en nuestro país^sé^ A^éttbi*e; ^ qbé'nb 
puede prosperar y cómo hemos dlehoi' ^t* fálla'dtt^dll'Oüláoiéil, 
de pátilicidad y de remúheradon pórcóh^tiieAté'í pMebio#^ 
^mr'cbéntá de lá^ tt*es piAílicaciones qué h^éfmos &iiuiÍtiíMb.<^<'' 

'' ^fflfSTORlA »E' LA REGÍltelA 1>B? fcÁ Kttffií ^ eirtStI?rA''fl»). Í\ 

'Sif! P^éco r autor úe esta íntere^ht¿ obra , 'efe Afa^W^WWé- 
GÍdo del público coíiio escrifór y cotob hoitabrie :t)blltíco , pura 
qíid'líó^ sea piiectsó ól^ú^éírdos til'dclf 'leáftilo dé sus ^sétitos, 
siempre 'Correcto y elegante', til dé la ^sé de Sttsprind^ibb, 
retios siempre y adecuados k los eonocímíehtos mas exáctcíi^ 



en Librería áe Cuest;» a 22 rs. , en \ns provinríH?» pn \n^ l»rinripalM Mbr»- 



l^minmpstúúihi Mítica («actual. .El SPMiB4fc^oj)iK)^.4e$#i«iromi 
e* siH.obra 4el «odec^plp que jki hap gfangeado J^siUi|);t€«if§ wa 
escritos ii» 9tí]fmm fleríodístioi:^ íwis.*(»crUQB.«QW4íf |4er<ito;^ji 
jiirlsci^n3ffiU0)> yi ^«s 4i9<^ara0s. pomo. qradorf aclaKM#tarki« l49k 
obra I que ha>iain|)r^nclid)9t,;3f:qqjrQ príi»or ,t0mq aniínc^Q^,}^» 

raotei la.éppc» jqiíi«>TO á (J^ftc^ibir, ci|$|i)da/e^tÁp ^m^ U^¿^9 
to.pfrflQiHis,qiiie eo eIlps.be8ia.Án(fryeiiM<)t<flva]»4o !cH9«ibi>r^ 
viendo las, pipiwes» r^f»^c» U>^ i9^<Mft^¡mWn|o^>í3rp?yiw 
tQS|loai(»dJQ»"y r<«coiiep:qM^ iBttos:bíWi ©PíeIvj^ra(^Q.;,/R^^ si §^ 
dilicUiiis^cibir teibistom poni^pará^eai wn ^:vf\^¥mugl^y 
tios&ífi^m ol bombre qije dotado fie talqiHo j^l^oa raa^ii'M 1<> 
emprende seguro de ^iQ ínPipar^Mi^ad ^.y.d^iquQji^.v^dqd^bU*^ 
tóricíí.-ípeYal«tcerái w sti^pluma ÁJae ^Q(^qi|e^i>{ á lft^>E^nco- 
TiQ$ <mf cprno.hoiiiteflry .bombr© políljw ^,fsJtQíi:JlWiíBqs.,dp 
astrosa f^tieiM^ia.^, no |i^4eidejaii.dc4Qi)f)r»! |iíp^r<^$ i^lidr. 
tanH^ #rli|;^stjq<> wJ80( eí,:Sr^:P^h^CQ.pQE,jBl {^^q^íi^i^h^qu^ 
ba tenida, ido cQi^^ignareo^ la hUtoria.una ppocA 4^ Wir^ei- 
naijode tap gratost recuerdos para todo&lp^ quo ^aE^i^:^ 
ia. conservan uq coraxQo generoso^ y toiv rii^^en de$ea- 
gafios y aroargus lecciones^ Nosotros quei.^OíttoQeQio^.el recr: 
lo íuicto»; b. alta ^oralMUd , y tod^s . to&biiAenas. eualída-^ 
des que á nuestro amigo tornan , y qne pixUicamps sin 
rebozo i/ ponqué ni .^ podf^so í quien pueda crqerse que 
qoecemoAj adular f. ni eneiQigo, á : quien' ppdavios tpme^; 
no90ttt>9Jd«aiaK)$» estaipos seguros dp <pe sabrá desempeñar; 
la lareaídíficil que ha emprendido» cou la v^d^ ¿ ímparcia^-n 
lidadqu^Jb historia reclama, para no couyeqtirse en acrími'- 
iiacioiif9.de partidos » ni eu n^ion d^, sucesos examioadp^,y 
preseuúdos h^o §1 eu^^aüo^Q prisma de l^s, pasiones. El pú- 
blico juagará de lo acertado de nuestra s^uridad por el. tomo 
primero *dQ esda obra quQ ha visto la luz públíqa, y. que sirv<a 
como de prelirainar á la hisioria de que es. parte, y fie intro-r 
duccion necesaria para el conocimiento de la época. Compren- 
de un periodo de 33 arlos; ósea desde prihcipios del síglc^ 
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haHta la Áiiiel*te ddf éiiinio rey> y en él ser; liálMatraieádoi^ 
fM gt^anded' nisgos eual é la hláoriti «cofitieivei él eélbádú é& 
España al fórminár el preoédente siglo, ln pt<ivaii»t de 6odor^ 
k)d distniiitos de la familia Real ^ la ioTasicA» frane^v la tw-". 
ftUrrreocion de 1808-, el nadmieiita del HberaliaiBdí , la wifdta 
d^\ monarca de sa cautiverio, j aboicion def la Conslitiiefoín,» 
ki pérdida defes Amérieas, la época de i%M kiSSíf^, el áb-^ 
soluitisnio de los diez aflos , la apftrieíon'dei balido earlista, tí 
cüestíon dinástica , la primera RégtdAda de la^^ina^ CHftti-^ 
na y la niuérte áe su esposó: suceso todos indi^nsables pa*- 
ra comprender línestra actual revolución , para pintarfilosófl^ 
earoente el estado de nuestra sociedad^ las eauMs y rds«dMo^ 
de los grandes sucesos que han aeoifeteddo. /- » - » 

breemos que él público hará de cisla obra el alto aprei^ á 
que la consideratnbs acreedora , y esperamos que no tátdarsí 
en publicarse et tomo segundo, en que libre el' autor de ios 
preliminares que le han ocupado en el primero, entre en M 
ht narración y apreciación de los sucesos ^ que todos^ hemos 
presenciado, y en los cuales pocos habrá que no puedan de^ 
cir pars fui: Esto mismo da á- la obra mayor interés , sí bien 
como hemos dicho aumenta inmensamente ta^dificultadesi 
y hace mas espinosa la tarea del autor. Nosotros coáflraios 
que el Sr. Pacheco sabrá superarías^ 

Reseña be las Relaciones Dh^l-ohaticas de Bsüaka wss^ 
DE Carlos I ha^a i^cesiros dia^ (t). Esto folleto- qlie^ publif^ 
éaD. Manuel de Marliani, es sacado de su obt^ de lap Hi^ro- 
níA Política de la EspAÑAiifODERKA,yno carec&segttTtmieÉite 
dé interés por los documentos que- contiene, algtmos delbri 
Cuales no sabemos si pertenecen' at dominio de la imprentar^ 
sobre todo caando no será fácil á los que quieran' rébátír las 
eonsecuencías que de ellos se sacan, hacerse cotf oll'os dé 
igual especié. El objeto princijpal del folleto en cuestión, 69 
en nuestrd concepto, probar las ventajas que Espafía ha^re-^ 

fk) Uit lomo MI. i,^ Madrid librerÍM d« Cuosta y Yillarqalv^ .IO.fju. vo.. 
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tiortado y reportará de la alianüa ingles, y lo» males que lo 
ba ocaeionado y ocasioaaría la francesa. Nosotros no conveni- 
mos en machas cosas en las consecuencias que de los tratados 
saca el Sr. deMariiani; sabemos que los auxilios que en nuestra 
guerra civil hemos debido á los ingleses, no son tan genero* 
«a ni desinteresadamente dados coaio.el autor supone; y si 
tuviéramos á mano la correspondencia diplomática entre 
•nuestro Gobierno y el de la Gran Bretaña , tal vez encontra* 
riamos en ella reclamaciones y exigencias hechas en térmi- 
nos poco amistosos y mesurados , y en momentos en que po- 
nían en grandes apuros á un gobierno que se deda amigo, y 
á quien se veia agoviado. Nosotros no desconocemos los au- 
xilios que la Inglaterra ha prestado á nuestra causa , p«t> 
tampoco olvidamos nunca que en ellos puede haber una se- 
gunda intención , unas miras anticipadas sobre el porvenir, 
que anteriores sucesos nos hacen mirar siempre con recelo. 
En todos sus actos examinamos sí pueden tener por objeto la 
gran euestion de aranceles , que por tanto tiempo se agita , y 
aun recelamos que pueda tener alguna relación oon este asun- 
to la publicación del Sr. Marliani. Pensamos ocuparnos de 
este punto con mas detención en nuestra Revista , porque 
consideramos el negocio como del mayor interés para nuestro 
país; y cuando de los grandes intereses nacionales se trata, 
olvidamos los partidos y procuramos buscar la verdad y acla- 
rar la raamn. Será tal vez esoeso de suspicacia en nosotros; 
una desconfianza estremada de bis inten<áones del gobierno 
inglés; pero ¡ cuántos hechos pudiéramos allegar en apoyo de 
esta desconfianzal ;No le vemos apoyar en Espafta á un par- 
tido á quien combate en Portugal» porque son contrarios en 
ambos paises sus intereses comerciales? ¿No vemos en él 
una marcada tendencia á impedir la consolidación en España 
de un gobierno estable y fuerte, cual necesita la industria pai- 
ra desarrollarse y prosperar? ; Y cuando vemos progresar rá- 
pidamente esa industria en Cataluña , cuando hay provincias 
en España que al esceso de población , reúnen el poseer el 
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carbón át piedra /el hierro , todal» luis dendidoner para' Hegar 
á ser manafact»reras , no deberémoB tener que b' 'previsora 
Inglafierra trate de eipitatie? ¡Ojalá qm un tardio: y taneiMii» 
desengaño tionog traga eonoeerlodá la generosidad delnue»*- 
ira aliada I ¡Ojalá que el Gobierno no olvide el mmenso úts^ 
arrollo que puede tener la nación, cuando tenga á-sii frente 
uno que desempeñe cnmplidamente sns funciones, ^^déal pate 
la paz y tranquilidad, la protección y seguridad de que solo 
necesita para sus rápidos adelantos itídi»trialeB y argricola$! 
¡Ojalá que no pierda de vista nuestras preciosas AnliMas,dofi-i- 
de afectanéo los ingleses fliantrópicos sentimientos , procuras 
introducir el desorden en aquellas posesiones y con él loshpr* 
rlbles atéhtados que ensangrentaron á Santo Doningo I Pero 
para dar una muestra del espirita en que está escrita la obra 
<lel Sr. Marliaol , oigámosle á él mismo* ' 

<n Solo la In[;laterra , dice (1) , sigue una política tradiet^^ 
nal, ventaja por cierto inapreciable, en un pais donde la liber*^ 
tad es antigua , fuertemente instituida y afianzada con soli- 
den. En 1700 pelearon los ingleses- contra^ el engrandedmien^ 
to dinástico de los Borbones, y contra el influjo que este 
grrangeaba á la Francia ^obre la España ; y en 193i Saludan 
«on júbilo la emancipadoil de la' España que quebranta las 
43adenas que tan estrechamente la ligaran á la suerte de la 
Francia, por desgracia de entrambos pueblos^ El tratado de 
la cuádruple alianza ha sido obra de la Gran Bretftfki,'y silos 
resultados no correspondieron 'á lo grande del mtento n4 al 
poderío de los signa tari^o, á lo menos no podrá decirse que el 
ministerio inglés haya dejado de cumplir generosa y franca- 
mente la¿ condiciones, bajo las cuales aceptara la coalición. 
En esta cuestión de principios y de porvenir , se han desfigu- 
rado indignamente las miras de la Inglaterra; y la inalterable 
y leal adhesión que ha mostrado siempre al restablecimiento 
dol régimen representativo en España , ha sido ol^eto de mil 

íi) Pajina i;i7. 



Hiímw y do pri^^Pi^til m\ i^memd^müemUfs mr.a$, tmth 
^mtüfSf Gpipo.jii Auffttra ^uiday fatalismo mtema de adoa- 
4i98<aa:^t»r|i^ej(K4r.^'9ol9 para.^otregairi^ laercado deEspn-» 
fíat por nerii<^. d4.^qiKr,9fe»p# r ¿ )a&} mapufaetiireras ídí^ 
g]^9as, » " j •' . I .u j ♦-. • .- í' 

t. Sernos cveido eonyeuienta citar este fárrafodel Sr¿ Mar- 
iiapi^ y YAO)osá;bacer Sí^^xól ^guoas Hgera&ohsérvacioiiefi» 
4m\ lo p^aoitoia jQlase.de esie es^^rUo, cesérvéiidoaios , comd 
hemps indicado,, para 0906 adalanteeleseribir sobre al asuKto» 
JE^ eJerlQ qii^. la -loglaMrya pelcí^.eft ITOOreoBCra dAngraBde* 
ámi^iito dinástico de^lp^ fioriioacs, á pesar da haber qoaye- 
Jiido apjtes eo q) tratado de partícioQ» Es dérto que^ la Ingla- 
terra 6mó^ ol liíatado de 170^3$, en cuyo aírtídulo XXI se de> 
£ia : Ñeque pax, neqm in^ci<» fieri pid&uni^ msi mutuo 
ifqfiAemu oninium, fosierntoruví: ne^ue mUo temfore^nt, nut* 
nenJte. in SUpanias^undo.genita rtgU crUHanisimi exáelphUm 
nepote, qitolibetve alio principe eo^iTpeí^gfLllica^ Es cierto^ y 
ifuy.gertp, .qi|e U r^ina.4e lagl^terr^ decía á sti: miniatro en 
las instrucciones, que le daba : « Asegurareis á los catalanes 
del cuidado qm pondremos en procurarles k contínuacion* de 

sus derechos é inn)unidades de que disfrutan que esto^ 

prpnta, en caso de que lo deseen» á. darles Ni;iiSTRA.6AmANTu 
para trabajar en una obra de Un grande utilidad para nuesiro 
serTÍcio> y para el bien de la c^usa cornuo , que es el d^ ha* 
cer un tratado con los catalanes^ » Es cierto y muy cierto que 
se hizo un tratado con los catalanes en 20 de junio áe 170a, 
y que en las instrucciones dadas al conde Pelerbouroug en 
1.» de mayo de 1705, se repite en nombre deS. M.B.: o Ani- 
mareis esos pueblos (es decir, los catalanes], y para darles 
mayor vigor, á fin de que trabajen por su libertad, les promete* 
reis de parte roia que les aseguraremos la confirmación de sus 
derechos y libertades de parte del rey de España, y que se fija- 
rán en cimientos sólidos y duraderos para ellos y su posteridad.. . 
Tendréis una correspondencia seguida con el Sr. Mitford 



líl UEVISTA 

CtGW, que se hMñ actualmente en GéutyVade-órden míá/pará 
darnos aviso de la disposición de los catafaiiles.» Todo és muv 
bierto, pero no lo es menos que k pesar de las seguridades y 
tratados, abandoúaron á €alalafia f firmaron íA tratado de 
Utrech , mas en su inter^'s seguramente que en el de España. 
Y si esto hicieron entonces los ministros de la Reina Ana» 
¿por qué en otro sentido no podrán hiicer lo mismo les de 
la Reina Vitoria? ¿No monopolizaron en virtud de aquel tra- 
tado el comercio de negros, que ahora tan filantrépicamente 
atacan, porque asi conviene á sus intereses mereantltes , úni-^ 
co y constante objeto de política esterior? £s cierto que no es 
el mejor nuestro sistema de aduanas , ¿ pero puede bab^ aU 
guno bueno cuando no se pone el menor cuidado en lajnora- 
lidad de los empleados , cuando sirven la libertad y el mentido 
patriotismo para hacer pronunciamientos é inundar la penín- 
sula de géneros de contrabando , amontonados de antemano 
por esos mismos ingleses en Gibraltar, en ese padrón cons- 
tante de ignominia <para los españoles? 

<r Sin duda, dice mas adelante el Sr» Marliani (i), que lá 
Inglaterra está viendo ai lado de los prindpios sus propios 
intereses ;. pero precisamente en esto estriba toda alianza sóli- 
da. Un pueblo comerciante , industrioso, con un gobierno ih- 
gorosammte organizado^ por precisión debe querer imprimir 
á su comercio todo el desarrollo posible; mas ciertamente no 
se trafica largo tiempo ni de un modo provechoso , si ya no 
es con gente rica: en nuestra época la prosperidad esdusíva 
de un pueblo es una blasfemia en economía política , y no 
puede ser mas que una mentira. Diré mas, aun cuando se es- 
tinguiese en Inglaterra todo sentimiento puramente generoso 
y noble, siquiera por egoísmo debería apetecer aquella na- 
ción la prosperidad deun pais tal como la España. La rique- 
za apícola de la Península haría florecer la industria manu- 
facturera de los ingleses, al propio tiempo que el mayor con- 

ii) Página 141. 
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sumo de nuestros productos seria la jusla y le)tiima conipen- 
sack)Q de lü rebaja do Duestras tarifas » y la rcpudíacioD del 
sjstpn^a i^obibitívQ. » Estacaos muy distantes de creer que 
por medio de uu ttptada rebajase la loglaterra los derechos 
de los .cereales y ni permitiese mayor introducción de nuestros 
caldos y espíritus , ni de nuestros frutos; y aun siendo asi, 
¿prosperaría por este sdo medio nuestra agricultura ; los gra- 
neros de Castilla podrían esportar sus frutos , sin medios de 
traspoi^e al litoral? Kstas razones del Sr. Marliani son en 
nuestro concepto mas especiosas que sólidas, y para mejorar 
la agricultura de España , otros remedios se necesitan mas 
eficaces y seguras que el de ajrruinar nuestra industria ma- 
nufacturera, adoptando el sistema queitodas las demás naciones 
han repudiado, pues que todas, inclina la Inglaterra, sola con 
el restrictivo han llegado al grado de prosperidad y adelanto 
en que se encuentran* Para que tuvieran alguna fuerza los 
argumentos d^l Sr. Marliani, seria preciso probar que puede 
en el dia existir un pueblo esclusivamente agricultor; probar 
que si bien.no es fáqíl perrar erméticamente las fronteras al 
contrabando , no puede ser este mucho menor que el escan- 
daloso que actualmente se hace. Pero a Sin embargo , dice el 
Sr. Mai^iani ( 1 ), el gobierno dQ un pais del todo comercial no 
puede menos de mirarlo» iloíor que las transacciones mercan- 
tiles estriben en la base del contrabando, de esa violación de 
las leyes y de la moral pública ; y en Inglaterra , donde todo 
se cifra en el crédito y en la buena fé, deben llevarse con 
noíovisk reptignancia esas estipulaciones organizadas de tal 
suerte, que el contrabando sea la regla, y el comercio licito 
la escepcion de eUa.,Nada es tan contagioso como el mal.» A 
ese dolor j¡ repíignanciíh responderán por nosotros los recien- 
tes sucesos 4e Algeciras , responderá Gibraltar y los alijos 
que qn todas las costas se hacen procedentes de aquel depó- 
sito. Nosotros nos hemos dilatado ya por demás, sobro un 

(I) Página 124. 
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aranto qae en nuestra opinión necesita ser tratado especial- 
Diente » y que como hemos dicho consideramos del mayor in- 
l«5rés p^ra el paiSé La cnestíon de aranceles ra á ser promo- 
vida en las Cortes, j deber es de todos los escritores emilir 
su opinión é ilustrar la del público sobre un asunto de tanta 
cuantía. Nosotros no tenemos por ahora recelos por nuestra, 
industria ; diremos mas, estamos persuadidos de que la Ingla- 
terra se equivoca mucho en su politica con respecto á este 
punto; cuanlomas se democrático el gobi^no en España, 
menos se aprobará el tratado de algodones con \% Inglaterra. 
Poesías de D. Gregorio Romero Larra&aga (I). Hay en la 
época Tatal que recorremos , en las terribles conmociones cau- 
sadas por una guerra de siete años y una revolución que nun- 
ca llega á su fin , un verdadero consuelo , una dulce saiisfac- 
don al ver el desarrollo que en España adquieren las bdlas 
letras» y en especial lá poesía, á que so dedican con tanta afi- 
ción como buen éxito un crecido numero de jóvenes poetas, 
que parece se olvidan de la atmósfera revolucionaria que á 
todos nos rodea, para entregarse solo á las fervientes inspi- 
radones de su poética imaginación. Ninguno canta los tristes 
efectos , las sangrientas escenas de nuestras discordias dvües, 
porque para ello preciso seria entrar en el campo de la políti- 
ca y de los partidos, y los poetas huyen de aquel campo, sem- 
brado de envenenadas plantas que sofocan y matan los afectos 
del corazón, la paz del alma, las suaves emociones de las pa- 
siones dulces y tiernas. Tal vez en época alguna ha contado 
nuestra literatura tan creddo número de poetas eomo en la 
actual; en ninguna tal vez se han realizado escenas y hechos 
mas propios para la poesía de grandes y fuertes descripciones, 
de efectos terribles ; pero el instinto de los poetas les hace co- 
nocer que esos sucesos contemporáneos que á todos tibien 
afectados, no pueden ser descritos y cantados, porque la rea- 
lidad que todos hemos presendado es superior en mucho á los 

(I) Un lomo en 8.*^ nr.aniiiilla. Se ymáe en oí Uceo y en la librería dn Sanz. 
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bosquejos y cuadros que de ella pudieran presentarnos. La 
poeda de una sociedad tan Tiolentamente agitada como la 
nuestra, debe pues buscar los asuntos fuera de las pasiones del 
momento , j esto hacen nuestros poetas , j entre ellos no sin 
mérito y f loria D. Gregorio Romero Larraflaga, autor del yo- 
lúmen de poesiad que anunciamos , y que ha visto la Inc pu- 
blica bajo los auspicios del Liceo Artístico y Literario de 
Madrid. 

Nuestros lectores conocen ya el mérito poético del Sr. Ro» 
mero Lanraflaga, pues algunas de sus bdlas composiciones 
han adornado las páginas de nuestra Rkvista. La colección 
que ahora ofrece al público dá muestras de su marcado adelan- 
to, hijo del estudio y de la meditación , y una prueba mas de 
la sensibilidad y ternura del autor. Nosotros quisiéramos poder 
tener la complacencia de citar algunos trozos de sus bellas 
composiciones; pero nos falta espacio, y solo nos queda para 
recomendar una obra que puede ocupar un buen lugar en la 
colección de nuestros poetas modernos, como ocupa el autor 
uno muy dbtinguido entre ellos , por su ternura, por suima. 
ginadon , y por la fluidez de sus «versos. Siga el Sr. Romero 
la hermosa senda que se ha trafludo, que dk le llevará con el 
tiempo á composiciones de mayor escria, y á la gloria que 
adquirieron los Leones , BxnenB y Riojas.^ 

No podemos terminar este Boletin Bibliográfico, sin trans* 
mitir lo (|ue ha dicho un periódico semand apredaUe (1), 
al dar cuenta al público de las poesías dd Sr. Romero Larra* 
fiaga , porque confirma lo que al prindpiarie dijimos. 

«Nunca , sin embargo , se ha observado en Estalla mas 
animación en los que cultivan las letras; y digan lo que quie- 
ran los tisados escritores de las Revistas francesas, (que afec'- 
tan ignorar que tengamos siquiera fiteratos), muchas de sus 
producciones son mas dignas de atención y elogio que aque- 
llos creen , y revdirn una nueva vida, un saludable entusias- 

(I) El. Skmanírio PnrroRESGO Español. Ifúin. r»i del I9 de diciembre de 1841. 
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mo por levantar de su4esmayoá la literatura iiacioaal, (i aqne- 
lia Meraluní qu<í dominaba á la Europa en los siglos XVI j 
XVÍl, y que estudiaban é imitaban los francesas, ingleses y 
alemanes.» 

«Sin ir mas lejos que de dos ó tres años á esta parte , he- 
mos visto publicarse multitud de libros originales de historia, 
de ciencias , de legislación, de poUtiea y oúslnrabrés; una rica 
colección de poesías líiicas; mas de un centenar de comedias, 
que no desdecirían al lado de nuestros célebre» autores an- 
tiguos ni de las de los modernos traspirenaicos ; multitud de 
periódicos politicón y literarios que por su esonda , sino por 
su forma, nada llenen que enyidiar á los^ue se publican en 
el estraii^ero.o 

« Pero desgraciadamente no son leídos fuera del pais , y 
esto consiste en lo poco conocida que es «hi el día nuestra 
lengua, en el descuido mercantil de nuestros libreros^ y hasta 
en la nada bríUante forma esterior que damos á nuestras pu- 
blicaciones. Entretanto algunos especuladores halntantes del 
estrángeroy se aprovechan de esta incuria , y reimprimiendo 
alli las obrae <de seguro despacho, monopolizan el comercio 
de las Áméricas y de Alemania , únicos paises en que se bus- 
can aun libros españoles.» 

«Pero volviendo alas falsas aserciones délos críticos fran- 
ceses les diremos^ que solo en el ramo de poesía lírica se han 
publicado en poco mas de un año las obras de los jóvenes 
po^s mntemporáneos Zorbilla, Campoamor , Pastor Díaz, 
Bermudez de Castro, Rcbi, García Tassara, Pruvcipb, y otros 
que ahora no recordamos: y ciertamente que leídas estas obras 
con imparcialidad y buena fé , no pueden temer ki compara- 
ción con las de igual clase que han dado fama á las de Yiain, 
Mbri, Gay, Bkrtaud, Gjujthibr, Eartblemi, Db Lati6nb, etc. 
Si creen los franceses otra cosa , es porque no entienden 
nuestra lei^;ua , como nosoiros la suya ; cuando la aprendan 
podran hablan.» 

G. G. 



AL ALCÁZAR DE SEVILLA. 



'< Veo al tiempo veloz que se adelanta 
Y. derriba con vaeJo pre^v^osa 
Cuanto £l hombre fabrica^, y cuanto planta. » 

' ffERRERi. 



P^olpi^ga 1 9l]^ 5911 e| .páMdQ destelh; 
Que entre las nubes de Occidente envías, 
Mientras cq\x planta; temerosa ha<^lb 
]>e esta regia mansioi^ los. losas frías. 

P^vor prpfundo nHs,s(,'i\Udps biqb^ 

Y cuando yi^o en las desiertas salas^ . 
En elia^ pienso q]i9 1^ quietóte, vela , 

Y oigo al tiempq batíip sus x'á^das alas. 

En torno juzgo respivar* miasmas 
De muerte y d(^struccipn.,j3r en mi locura 
Las árabes, columnas cual fantasmas . *.• 
Miro elevarse entro la sombiía oscura > 

£o ese. patio escucho roncas voces . > 
De soldado^ que cnuau sus espadas : 
Miro sus rostros duros y. feraces * 
Palidecer de Pedro á las rnirada^^ 

Y iáip deisvs hMyUa» el éni^kloi* • 
Que pol' señal fudura le ékt- acaso: ' 
De un «ascaliel ananoía aBÍ «1 somde- •! 
De la serpiente amerfcuná el ^aso* 



¡De la imaginación poder inmenso t 
Cuando mi voz al fralricida nombra. 
Mirar su espectro silencioso pienso, 
Y de Fadriqne la sangrienta sombra. 

Y otra imagen también, bella, doliente. 
Que al asesino mira y le perdona, 
Mientras arranea á la ultrajada frente 

La que un tiempo le dio fatal corona. 

Gritos, tumulto, risas, maldiciones 
Con estraño clamor hieren mi oido : 
En tropef cruzan hórridas yisiones. 
Todo mezclado, incierto, confundido; 

Y entre el terror y la piedad dudosa 
Con las quimeras de mi mente lucho. 
Cuando de Pedro el beso cariñosa 
Volver gimiendo á la Padilla escucho. 

¡Seductora beldad I cuando tu dueño 
A tus plantas sumiso se rendía , 
Del corazón del tigre viendo el sueño 
De amor tu pecho ó de terror latia?.... 

Pasad , pasad , fantasmas pavorosos , 
Que en este sitio la memoria evoca, 
Guardad vuestros secretos tenebrosos 
Que osó pediros mi insensata boca. 

Pasad , pasad, y el pensamiento mió, 
A mas remotos tiempos transportado , 
Este recinto poblará sombrio 
De tan negro» recuerdos olvidado. 

¡HomuQcnto soberbiol de mi ment& 
No el Kbiv Tudo á toa paredes ciñai » 
Ni los cuadros que rica me presente 
Con fúnebres colores solo tinas. 
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Aquí áo altiva elevas l« cabeza , 
Que resiste del tiempo ¿ lo» rigores , 
En otro regio alcázar su gramieca 
Ostentaren los irri>es seftores. 

Pasaron ] ay I eomo pasA su gloria » 

Y enmudedé* el recinto , dó algan día 
A los cantos de amor y de victoria 
La grave voz del muédano se nnia. 

No mas se oyeron sus heroicos hechos 
Al son de los alegres afia6les: 
Los arabescos de sus ricos techos 
No mas ornaron limparas á miles. 

Ni hubo ya fuegos, zamUas ni festines. 
Ni justas bulliciosas , ni torneos 
En que rindieran bravos paladines 
Por tributo á las bellas sus trofeos. 

t Alcázar oriental ! las ilusiones 
Dé aquellos tiempos á tu lado llama , 

Y d hielo sepulcral de tus salones 
CoD un recuerdo de piaeer inflan^a. 

Dime la adversa y próspera fortuna 
Del poderoso orgcdlo mahometano : 
Dime cómo cayó \» media luna 
Al golpe del acero castellano, 

Despiértense los ecos adormidos 

Y los himnos repitan que escucbaroa* 
Cuando en las altas torres estendidos> 
Los estandartes de la cruz ondearon. 

\ Mas en vano la ardiente fantasía 
Poblar tu trif^ soledad presume I 
I En vano por vencer tú calma fría 
El pensamiento su vigor consume I 
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¡xVyl tú también «i dia caerás «destnoroiiado 
Cual roble qoe en su furia destroza el Aquilón, 

Y tu soberbio maro, por reyes levantado, . 
Será de los reptiles pacifica manáioii. ^ 

Materia que aniouirajdel hombre d pensamiento 
Cansada ya te encoentras de tu prestado ser, 

Y quieres de su orgullo burlar el vano intento 
Mostrando en tus ruinas su efímero poder. 

Así cuando yo busque tu solitaria almena, 
Tus muros seculares, tu silencioso nmbrai, 
Escombros hacinados solo hallaré coo pena, 

Y tal vez en tu sitio inmundo cenagaL 

Mas I oh delirio insanol.... cual sombra presurosa 
Ante tus viejos muros mi vida pasaré, 

Y el tiempo que combate tu mole ponderosa 
Cual hoja seca el viento veloz me arrastrará. 

Efímera criatura que los minutos cuenta, 

Y es aun viviendo un dia escombros del que fué. 
El hombre , que sus obras eternizar intenta, 

No deja en su camino la estampa de su p4é. 

Los siglos han pasado sobre tu ft-ente erguida. 
Los siglos venideros aun te han de saladar. 
Mas cada breve instante de mi agitada vida 
Sobre mi frente graba sus huellas al pasar. 

Cual polvo que se eleva y vuela dispersado 

Huirá con las pasadas la actual generación 

De recuerdos de glorias y crímenes cargado 
Tu quedas del destino terrífico padrón. 

< i 

GERTRUDIS GÓMEZ BE AVELLANEDA. 
1841. 



Mü!, nf'.ii'y'i' m\\^ \m ¡m'jj'i' üiiinm. k.. í .nWTr 



CROPCÁ m líES DÍE; .DICIEMBRE. 



. $t lo anómalo 4e* la sitaaoioa ereadifi |^r la reYojiíijciw de 
setiembre dQ 18M aeeesítase demoatraeicMAf sl^Qseobliga^Hin 
dar una solaoüie prueba de la falsedad de los^entlixiieQtos por 
piares que a^i IriaafaroD , bastaría solo para ambos objetos 
lo ^e ba sueedido dupanie este mes <¥>& laiolecciaq decoaee- 
jaleí, Ifa.lejr ,de ayuAtaiiiieDios> se d^o entoneesj. ataea.lasia- 
miipídadesy franquicias cQoauQfiles, y el, pueblo se lefaiitó 
para defenderlas; y .para d^fendj^Ia^ destfiVÁ el pender parla- 
mentario >: arrojó del'trono á la augusta persona qup lore^ía, 
y á qfúm de tantos beneficios era deudor , conculcólas leyes, 
bizo por fin. la revolución. Natural parecia^ pues, que ese nris^ 
mo pueblo tan «eipso por sus libertades coinunales^ acudiese^ 
presuroso á nombrar los concejales que debían sostener aque^ 
lia obra , ya que cnerpoí» poUlicos se consideran á I9S ayun^*' 
mientoSy y cuidar de los intereses comunales* ; Qué error, qu¿^ 
triste desengaño, qué manifiesta esposicion del estado de nues- 
tra sociedadl A pesar de la inmensa latitud que dá la leyelec* 
toral y vicios á los colegios electorales, estuvíeron^estos easi 
desiertos. en las capitales y en los pueblos, y un reducido, un 
ilisignifiuc^nte numero de personas , de las personas que se di- 
cen y creen el pueblo , que hacen las elecciones y monopolio» 
zan todos los actos. políticos, yerificaron las de este año ^in 
que la generalidad de las poblaciones tomase la menos parte 
en unos actos que á fuerza de ser falseados han perdido toda 
su importancia. Asi se vé al frente de las corporaciones mu- 
nicipales á hombres desconocidos, sin responsabilidad, sin^ 
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prestigio, y asi tamUen están tan Irien admifíistradiM; tos 
pusblos. 

Pero no tmstaba que los ciudadanos paciflcos fueran meros 
espectadores de las elecciones , para que liubiera á lo menos 
en ellas ^rden, P*n qo® «n la aparieuda siquiera tufiesen 
un carácter legal : los hombres de la revolución , los que per- 
tenecían antes á un solo partido» se hallan ahora fraccionados 
en dos opuestos bandos, como ha sucedido en todas las revo- 
luciones , como sucederá en las que tengamos la desgracia de 
presendar todavía ; porqne los que por rerroluciones ascien- 
den al poder» quieren conservarlo y tienen que crear odios y 
ambiciones» que sostienen los que atrás se quedaron » etm Iss 
mismas razones y apoyan con los mismos medios qne ellos 
em)|ilearon » y que no pueden rechazar ni castigar sin contka- 
dkcion ni apostasia. Asi entre nosotros ha sriido idel partido 
exaltado un partido que quiere ir mas alÚ de las instituciones 
e!LÍsCentes » como él fue en otras circimstancias» que se pro-, 
clama ya partido republicano » que se vale de los mismos ar- 
gomentos y usa iguales medios que él empleó; ese partido ha 
luchado en muchos puntos y ha triunfado en bastantes» y esto 
ha dado lugar en Barcelona » SeviHa y Alicante á escenas 
escandalosas, que mucho recelamos queden impunes» como lo 
han qnedado hasta ahora otras de igual naturaleza. En Alin- 
eante se dieron puñaladas á un individuo de la mesa electo- 
ral» diputado á Cortes; y en una palabra, lo que hace algún 
tiempo se considaraba imposible por algunos qne no meditan 
bastante el curso de las revoluciones ; el partido republicano 
que se tenia por una quimera » se presenta á luchar con los 
demás qne están en el circulo de las actuales instituciones » y 
tiene sus órganos de publicidad reconocidos» y sos represen- 
tantes en los pueblos , y los tendrá en el parlamento. ¿ Podia 
suceder otra cosa? Veamos qué se ha hecho para evitarlo» si 
era posible evitarlo » si será posible al gobierno contenerlo. 

La revolución de setiembre para triunfar tuvo que apelar 
á la sublevación de las corporaciones populares ; sancionó su 
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iasurreccioR* laeiiconiió, y proclaméloi frhieípios qae se ofo* 
Den al bienestar de toda sociedad, y mucho mas ai dé la qae 
como la nuestra está regida por un sistema representatito. 
En aquel catacÜMno, pereció el prestigio de la autoridad real, 
el prestigio del poder parlamentario , y los pocos y mal se« 
guros Tínculos que sostenian la disciplina cítíI ; todo ae des* 
quieié, y ni materiales qnedaron siquiera para reconstruir el 
edificio que se babia arruinado. El poder creado por aquella 
revolución , lejos de sobreponerse á los partidos , en vez de 
manifestarse knparclal con todos, y defensor de los grandes 
intereses de la sociedad , siguid pw degrada «i opuei^o ca- 
HiiM; pásese al frenti» de na partido, el único á quien de- 
claró apto y bueno, y merecedor de su protección , al paso 
que prescribía y anatematisaba á les demás ; mfrió' impasible 
qne á vez en grito $e Insullara y disfamara á personas respe- 
tables y angn&tas ; de|6 correr Mn frenólas» doctrinas mas sub- 
Tersivas contra el (H*den establecido y contra' la CoMtttueion 
del Estado; consintió ¡ trabajó costUria creerlo si no lo bu- 
bizmes visto I que él papel oficial entrase y promoTiese una 
polémicaacerca de las ventajas é desveirtsias de un gobierno 
repobliosnot la-6aeeta ééí €k)biemo de una monarquía coos- 
títncional dijo qne esta forma de gobierno em un pumte de 
tnadetapam la r^públkd^ ] Qué tiene de éstra&o pues que se 
intente destruir tan ligero obstftcdo I 

Los ttHmos sucesos de Barcelona y Valencia en octabre y 
noviembre, la reciente ludia eil las elecciones de Ayunta- 
miento > ia aproximación de la apertura de las Cortes» y el^ 
aumento que iba presentando el partido que llama ahora es- 
tacionarios ¿ sn$ eompaieroB de pronunciamientos» debieren 
sin duda dispertar al gobierno del letai^ eñ que yada, y ba 
pnUicado por todos los Ministerios circulares A las autorida- 
ees para que Tigilen y persigan al partido y á los Jiombres 
turbulenlos, k- quienes se denominan ya republieanos. Mucbo 
recelamos que sean ineficaces estas medidas , no porque aba- 
mos poderoso al partido republicano , sino porque sabemos^ 
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coUcs la ley de hs ]iBvrfucioQ«si;;porqao>oiii' los prkíeifk»' 
que. 9ú baÉ proelanladb» ; sb&teáido ao pAedeti >veñcdrget ái 
prtnicipio8 igvriet; ftxrque la i^vefaidofi^gobmftia'no' ipaBde> 
oponerse á I» rei^ohlciott que lé ataca , síq reeélgar de 8i|»ofi^ 
gfeQ,!§ia loeapeF'.abieiiaaieiDte.con! ios. que le 'eiicombrarQnf: 
hubo BB -tíeiapo ea que esto'foe poaiUe^r en qiie^liubMiva «ido 
venldjoao.á ta.so€Íe)lad y al gobiei^iMiiinialiió;; ¡ahovii na saber 

Gonvoeadas las Q^rled para iri.diaM<s^id»ijídk!>Qn úmttímy 
tovasipiiendo á lan.fiúlemne.aeCQ el B«geiile.'^él Aaid^^l'qne 
de8derel:pti|iaoMídélhieB«*yisla,iqiie h^btta; miAiñgió á<€a- 
hallo y iSeguSio denlimovO^iflfsr'ese0lta.al Salieia!M¿i|l; 4rá* 
de .()o«de,aatií& jftOOQ^a&ando; é( S^ M-iDo^ babel/II^Taeirta^ 
d^;en^:testeliOiy:«iJa Aiqiiiefda]eii:el:4ai8iiio cocbbi y^nece;- 
dido de 4>tcQai«f epmí^S^A;> krltilinta^y.lai íde«M»:Mi«ílief 
qM coaeurm i aeinclaiite doM^^ ii»ri6teti4<^ alPidlMrio delSi^ 
QUdo^ doode ses oelebró laseBiov i?<|^U/con:el^BriemoiMtf* y/ 
vÍKas de oosiumbre* ^ • • »■ ;i j ... . . 

t; Bien quisíéraiaoB iransctit^ ájniiestros Jecttoveeí y oooñg-^* ' 
iW^Qnmm^m CjnjwKa^ eLdisoattso'dio «itertura leído ipiM^i^^ 
Regente del .ReÍBO en ei-ac4ode'abrií«e talegfebftttia.de I84i^ 
pero no nos lo pera^íite su desoxida estenaíonw jSste díoca^ 
roento>es en todos los» paise& dMd^ jágecúl ^bi^riio(ippi«ten«* 
tatívoy una manifestación ea geaeral ^t'esMrdo^del ipaisi» : de 
sus rotaeioaesconél esterior^ y im^progiraiiia .de>Mlíaaad de 
las principales leyes que el gobierno; piensa somdte^áidddíbe** 
ración del pBrlKmento, y que redama el biem púUícpw &ilo 
misnK) comprende el didciorsp del Réglenle, pero eniuna.escat* 
la ian lata ^ desceodieado á: tea winadoeos parmeadises^ (ooh 
crito ea na lengoiage tan ttibial éiat^rnectov ooii omiaioaes 
é inexaotitudesdelaatainoatá, q<ie Mcajpaiede deeifse^qiíé^ 
es mas. que una copia de las ioofas ipal fedactadaa que haa 
pasado las secretarias del despacho de lo rdafivó á cada una 
de ollas en sus diversas raoMis^ adornada con m eaeabbza** 
miento y OMiclnsion de mal gusto y peor estilo en la:dtccioa. 
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Asi es que al paso qae se menéionan cosas <fe ningún ¿aierés 
para im dooogiento dé esta clase ^ se oWidan otras de la ma-^ 
yor trasoendeneia , y se pasa ligeramente por algunas y sin 
ea|Nresar las causas de las medidas que se Tan á proponer , ni 
de las que se han adoptado durante ei tiempo én que han es- 
tado cerradas las Cortes. .Nosotros las indioaremos; pero an-« 
tes vamos á hac^ un Hgevo estracto . de. los asuntos - de que 
trata d discurso. 

Después de decir el Regente la confiaza que le inspiran 
el patriolismo j lealtad dé los senadores j .diputados , para el 
aCaozjBimitoto del trono constitucional, y ia prosperidad y ven^ 
tura de la patria, habla de noés4í-aB relaciones diplomáticas, 
y manifiesta lio estar Iqano el diá de qué triunfe la razón, 
para con los gobiernos que no haMéado reconocido á nuestra 
Reina , se informan detenidamente de nuestra situación poli-^- 
tica f que observa se consolida: que se ba ratificado el trata* 
do con la república del Ecuador , conóluMo con las de Urn-* 
guay y Chile los de paz y reconocimiento , é ioidcido uno 
con el Portugal sobre la navegación del Tajo: que hay 
negociaciones con diferentes estados para poner espedita la 
correspondencia : que la Inglaterra ha dado -satisfacción por 
el suceso de Cartagena, y que el gobierno fracés ha visto con 
sentimiento la violación del territorio del pais Quinto: que 
la rebelión de octubre obligó ai gobierno á proceder con acti- 
vidad para sofocarla en su origen; que amenazada la constitn- 
cion y las preciosas vidas de S. M. y su augusta hermana, 
favoreció la Providencia el esfuerzo de los españoles leales 
para salvar tan caros objetos ; que empleó oportunamente 
cuantos medios estuvieron á su afeance para reprimir aquel 
atentado, que la mano de la justicia castigó á los principales 
delincuentes, y que después de satisfecha la vindicta pública, 
creyó el gobierno que debi» ejercer la clemencia y preservar 
la vida á varios de los rebeldes : que los sucesos de Barcelona 
que principiaron por un abuso de confianza, obligaron al 
gobierno á declarar á aquella ciudad en estado escepcional, 
cuya medida, que no tuvo mas objeto que evitar la efusión de 
sangre, no ha producido violendas , ni castigos que solo de- 
ben ejecutarse .con arreglo á las leyes en la situación legal á 
que se ha restaUecído. Dice después que se ha restablecido la 
paz , y elogia el comportamiento del ejército y Milicia Nado* 
nal. Trata en seguida del mal estado de los caminos , de que 
se han construido gran^ trozos de nuevos, que se han he- 
dió reparaciones , y abundantes acopios de materiales en mas 
de seiscientas leguas; que se han emprendido nuevas carrete- 
ras , y la constrncdon de algunos puentes. Que se han esta-* 
blecido algunas fábricas de fnndidon y algunas inspecciones 
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de mkia6« Que el gobierwi trata de estableoer bancos a^co^ 
hs. l^aiiieFa lo hecho con respecto á nistaioeion p6bKea, las 
oeonomias qae han resaltado de la disminncioii del ejérdlo 
y reforma de k Goardia Real. Trata ea segnida de h qirfn* 
la, de la admiaistrarioii de jostiday de la lej de desrincuhi- 
ciones, de -las capellamas oolaÜTas , de la impoUtica aloco* 
cion del Santo Padre y dd tmen efecto de la contestación 
<me se le dio ; de la ley de coito y clero , y de la estadística 
ae este ; de la estindoii de los triimnalés de la real casay pa- 
trimonio» y de la mejora de loa jaldos de residencia de los 
empleados de Ultramar. Pasa dearaes al empefto dd gobierno 
en moralizar y regolarizar la hacienda; trata déla l^cte aran* 
celes y del estaUedmiento de las aduanas en las Provindas 
Vasooagadas ; de hi creadon de la dkecdon de adoanas, d^ 
la ley de eentraUzadon de las libranzas , y de las subastas de 
la sal y papd sellado; de la yenta de los bienes dd clero y 
enasfenadon de los nadoniries; de las rentas de Ultramar, del 
crédito, de la marina miUlar y mercante ^ del espirita de aso- 
ciación , de la tranquilidad de las proTmdas de Ultramar, y de 
las leyes espedales para acpiellos paises , dd tratado espedal 
de comerdo con la república del Écaador. Diceqoe se presen- 
tará un proyecto sobre rei^nsabílidad ministenal , otro so- 
bre organización y atribudones de ayontamiéntoe , dipotado- 
nes provinciales y gefes politices ; otro sobre libertad de im- 
prenta; otro par» modificar los fueros de las Provindas Vas- 
congadas ; otro sobre dividon de territorio ; otro de organi- 
zadon de tribonsJesy sobre inamovilidad y responsabilidad de 
ios magistrados ; otros para el arreglo de escribanos y nota- 
rios, para d de derechos jodidalea y recursos de injostida 
notona , y otros para arreglo de tribundea edesiástieoa. Los 
presupuestos ae presentarán también y los medios d/e cubrir 
d défidt. Se presentará ademas una ley sobre cesantías , y 
otros proyectos de refoima que reclaman la denda económica 

Ír las necesidades de los pueblos. Por ultHno, an> proyecto de 
ey para el arreglo de la Bolsa. 

De todo esto se habla en d discurso, y por lo estensoque 
es el estracto , se conoca*á fádlmente la magnitud de sus di- 
mendones. Conduye d discurso del modo silente: 

tf Señores senadores y diputados : la noción os mira y os 
contemjpla; sus esperanzas se fundan en vuéatra cordura y 
patriotismo. Vuestra misión es grande y regeneradora , y el 
libro de la inmortalidad os reserva una página de oro. Contad 
coa mis esfuerzo» y con d corazón franco de un soldado míe 
ha combatido siempre por la libertad y gloria de su patria. No 
olvidéis que fracdones tan impotentes como criminales pre- 
tenden en su ddirio combatir la Gonstitudon y el trono para 



DE KABBID. 159 

desacreditar la sania causa que defendemos » v concitar la Eu- 
ropa contra nosotros: estrechemos los laaos de ana unión sin- 
cera, y eonsoHdemos el trono oonstitacíQnal de ana Reina ino- 
cente f cuyo mágico nopibre ha yencida siembre á los enemi^** 
de la libertad. Nad0 nmMcmio: mi yida es de mi patria , y 
la gloria de servirla con lealtad forma un patrimooiOé 

La Gonstitncion vigente , A trono de b. inocente bdid, k 
indepemtenda nacional y d gobierno formado por el toIo de 
los pueblos, sea d programa de nuestra fidelidad y el punto 
de partida pmi dirigir los trabajo* legislatiTOs á la consolida^ 
cioQ de un gobierno fuerte y juAo , que resistiendo los em^ 
bates de ambiciosas fracdooes, aianoe para siempre la proepe* 
ridad y Tentura de la nacioa.o 

Tal es el discurso que la prensa periódica ba llamado 
mámtrüo por sus dimensiones , y que nosotros creónos un 
verdadero reflejo de la situadon » y adoptado en su estilo á 
las alocuciones, prodamas y órdenes que en el dia se publi- 
can y que dan en verdad poca idea de loa que las redactan. 
Pero hay en él como hemos dicho, cosas notables , omisiones 
importantes , algunas de las cuales vamos ligennuente á indi» 
car. Dioese c^e la Inglaterra ba dado satitaccion , y prescin- 
diendo de si es muy diplomática la frase, no basta dedrlo, 
era preciso que se manifestase cuál había sido esta, para que 
fuese pública como lo habia sida d agravio. Asi podía duifi-* 
carse la espresion, v no se daba lugar á interpretacionca. 
Creemos que si el gobierno no presenta á las Cortes la cor- 
respondencfo que mtya mediado en d particular, no fsltará 
alguno que la redame. 

Otra vez se iasiate en que las vidas de S. H. y sa augusta 
hermana estuvieron amenazadas en la sublevación de octubre, 
cuando ni en lo» muchos procesos que se han formado, ni en 
parte alguna, aparece tan n^fra acusadon contra los que pa- 
garon con su sangre su arnijo. Que d gobierno usó de cle- 
mencia , se dice, ¡qué demencia Santo Dios! no la deseamos 
tal ni aun á nuestros mayores enemigos. 

Sobre los sucesos de Barcelona se pasa ligeramente, y h 
calificación de dios es bien distinta de la que se hizo en el 
manifiesto de Zaragoza. Nada se dice de los de Yalenda , de 
la sangre ilegalmente vertida alli, ni de laa ruinas que cercan 
una parte de las fortificaciones de ambas dudades. Tampoco 
se habla de los desórdenes de las decdones, ni de los atenta- 
dos cometidos en Bilbao , ni de los millones exigidos á las 
Provincias Vascongadas; pero ¿para qué citar mas omisiones, 
cuando nada se dice de haberse mandado suspender el pago 
de la asignación de S. H. la Reina madre , contra las leyes y 
un decreto espreso de las Cortes? nada de la supresión de los 
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fueron délas Províadas ea contra de lo- dispuesto en i% ¡ey 
de 25 de octubre ; nada de las prisiones y :destierros ilegales 
faechaif.y decDetadhspor las jautas en carias profiaciasu {Y 
cuando esto seonite, se desciende á pormenores tan >insigai- 
ficantes qoDso algunos que figuran en^ discursol Bien puede 
asegurarse qué iamás en cuerpo alguno representativo se ha 
preéentado un documento de esta especie. Haj en el final de 
él una frase que eoosideramos por \o menos altamente inú- 
til en boca del Regente ¡nada ambicianodiee;!! y ¿qué puede 
amlMcionar ya el soldado que ocupa el ¡lugar de Recente , el 
que se sienta en el coche al lado de S. M^ , el que Ikva pen- 
dientes de su cuello cuantas condecoraciones y distinciones 
pueden aglomerarse en una persona ? Pues si nada se puede 
ya ambicionar ¿á <^ué es deeir que no se tiene ambición? 

Los cuerpos legislativos han procedido á 4a elección de los 
tndtñduos que deben componer las respeetiyas mesas, y sí la 
que resultó interina en el Congreso, parecía ser menos favo- 
rable al Ministerio que la que ha resultado en propiedad , no 
por eso debe creerse que este ha triunfado , y que no se le 
prepara una fuerte oposicioH. No hay en el Congreso una frac- 
ción que pueda llamarse ministerial , y cuyo peso influya en 
las votaciones ; hay« sí« una de unos veinte individuos capi- 
taneada por los Sres. Olázaga y Cortina , ^ue estando disci- 
plinada decide las votaciones á que se inclina, y vence según 
quien) á las demás dispersas y poco capaces. £1 tiempo hará 
ver si es ministerial esta fracción. 

La persecución del dero sigue con implacable saña. Ya no 
existe la Guardia Real , que tantos días de gloria dio á la pa- 
tria; no nos equivocamos cuando anunciamos el premio que 
se le reservaba. 

Mr. de Salvandy , embajador dQ Fr lacia , llegó en efecto 
el 13 con toda su comitiva, pero este es el dia en que aun 
no ha presentado sus credenciales , pues acreditado por ellas 
cerca de la Reina de España, se ha negado á verificarlo con 
el Regente. Se asegura que Mr. Salvandy se dispone á regre- 
sar á Francia, y este acontecimiento puede ser de bástanle 
trascendencia , y aumentar el poco acuerdo que reina entre 
nuestro Gobierno y el de las Tullerías. En nuestra- siguiente 
Crónica podremos informar á nuestros lectores del resultado 
final de este n^ocio : hoy nos falta espacio para continuar. 
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LA REFORMA PROTESTANTE. 



ConlinuacioQ [i). 



Hablamos en otro número del origen de ia reforma j de 
Inís causas esternas que la sirvieron de apoyo para desar- 
rollarse y crecer ; estas dijimos que fueron el estado político 
de la Europa á causa de la rivalidad y eternas guerras entre 
el emperador Carlos V y Francisco I, rey de Francia. Efecti- 
vamente está tan intimamente enlazada la historia de estos dos 
personages , con la de la reforma , que no podemos concebir 
como esta hubiera podido triunfar , s\ menos ambiciosos estos 
dos principes hubieran dado treguas á su resentimiento y per- 
sonales discordias , para ocuparse cual debieran de la nueva 
doctrina, que iba minando insensiblemente los fundamentos 
de la Iglesia católica. En tiempos mas tranquilos es seguro 
que aquellos espíritus inquietos y orgullosos hubieran sucum- 
bido á los primeros golpes que hubiera descargado sobre ellos 
la autoridad suprema del Estado : hemos llamado de intento 
revolución á la reforma protestante , porque no debe darse 
otro nombre á un sistema de doctrina que destruye una de 
las leycss fundamentales del Estado , destruyendo la religión 
dominante, que introduce principios erróneos , que bajo una 
belleza aparente y engañosa ocultan un veneno mortal , prin- 
cipios que llevan consigo el germen de la anarquí<'^ , y pura 

(I) Véase el tomo I de la tercera serie , pág. «08. 
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cuyo sosteniínienlo fue necesario levantar ejércitos y cadalsos^ 
que inundasen la Europa de sangre. Ia)s Proteslantes que se 
glorían de haber restituido al cristianismo toda su pureza, no 
debieran haberse olvidado de la conducta de los primeros cris- 
tianos; jamás apelaron estos á las armas para vencer, sus úni- 
cas armas fueron la predicación , el sufrimiento , la manse- 
dumbre, la práctica de las virtudes cristianas, y una conduc- 
ta heroica, ya como creyentes, ya como ciudadanos. El cris- 
tianismo tuvo que luchar por espacio de mas de 300 aflos 
contra las fuerzas reunidas de las sociedades y de los Indivi- 
duos , tuvo que destruir una religión supersticiosa arraigada 
en los corazones , identificada con los intereses y pasiones de 
un pueblo corrompido, y sostenida con celo y entusiasmo por 
un sacerdocio que veia en el triunfo de los nuevos dogmas su 
descrédito y su muerte. A pesar de estos obstáculos , al pare- 
cer tan insuperables , triunfó el cristianismo por toda la es- 
tensiondel imperio romano; pero para triunfar fue necesario 
que pasasen tres siglos , que mil y mil mártires sellasen con 
su sangre el testimonio de su fé , y que se persuadiesen todas 
las clases de la sociedad, desde el opulento magnate hasta é| 
desgraciado esclavo , que* la nueva doctrina iba á mejorar por 
todas partes la condición del ciudadano y del hombre. Ar.tes 
que se acabasen de hundir los templos de la gentilidad llenos 
sus altares de una caterba de ídolos , imágenes de otros tan- 
tos dioses, ya el cristianismo había regenerado la sociedad, se 
habían cambiado las ideas, los sentimientos, las inclinaciones 
y el mundo moral había sufrido una revolución , que no han 
variado en el fondo, ni el transcurso de los siglos , ni las vi- 
cisitudes y trastornos políticos dé las naciones. Efectuado en 
la sociedad este cambio moral é intelectual , se le dio al cris- 
tianismo los honores de una de las reli salones del Estado, pe- 
ro permitiéndose el culto público del viejo politeísmo en ob- 
sequio de no pocos de los subditos del imperio , que todavía 
no habían recibido la nueva religión. Esta no llegó á ser la 
religión esclusiva hasta, que logró conquistar todos los ro- 
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razones por los únicos medios de la persuasión y el ('.oüvcn- 
cimicnto , que había usado desde sus primeros días. 

¡ Y bien I los Protestantes para introducir en Europa su 
sistema ¿siguieron la senda trazada por el cristianisno , cuya 
doctrina adulterada y corrompida, según ellos, trataban de res- 
tablecer á su primitiva pureza? ¿Era tal la foerxa de la per- 
suaaion de los nuevos apóstoles , 6 tan manifiesta la verdad 
de sus dogmas , que no necesitasen de otro apoyo , ni otras 
cansas estemas para triunfar? Es indudable que no, y será 
fácil convencerse de esta verdad profundizando un poco en la 
historia de [aquellos tiempos , y teniendo en cuenta ' las cir- 
cunstancias en que se verificó aquel grande acontecimiento. 
Ya hemos hablado del origen de la discordia , y como esta no 
pndo contenerse por mas' que el hacerlo hubiera sido muy 
sencillo, como lo es siempre con todo proyecto de inovadon, 
que no tiene en su apoyo sino un corto número de personas. 
El de la reforma fue muy reducido, casi insignificante por es- 
pacio de mas 4e tres años ; pero la universidad de Witediberg 
á cuyo frente se hallaban Lutero y Melanton, era un foco pe- 
renne del que continuamente sallan chispas en todas direc- 
ciones ; alli concurrían estudiantes de varios' estados de Ale- 
mania atraídos por la celebridad del nuevo establecimiento , 
fundado y sostenido por Federico á costa de grandes dispen- 
dios y dificultades , y estas chispas que de un soplo se hu- 
bieran podido también apagar, no dejaron de prender á la 
larga en unos materiales bastante sazonados para cl in- 
cendio. 

Paí*a mejor ínt»^ligencia de la historia del protestantismo, 
podemos dividirla cómodamente en tres épocas. La 1.» desde 
la aparición de Lutero en ^1517 hasta 1520 en que fueron 
condenados sus errores por la silla Romana ; la 2.» desde es- 
ta época. hasta h liga de Smalkade en 1530, y la 3.« de aquí 
en adelante. Ya hemos hablado bastante de la primera éfio- 
ca en otro número , «n ella se presenta á veces Lulero con 
alguna timidez y desconfian/a, en otras fiero y orgulloso, 
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dando muestras de aquel carácter brusca y precipitudo, y de 
aquella voluntad inflexible que desplegó después , pero pro- 
testando siempre de su entera sumisión á la silla Apostóli- 
ca y al juicio de la Iglesia. Se contradijo algunas yeces , 6 
modiflcó sus proposiciones según sus temores ó los apuros en 
que le colocaban los argumentos de sus contrarios, quizá 
porgue no se habia Gjado en su sistema , ó lo que es mas pro- 
bable, porque todavia no lo habia concebido. Su único obje- 
to al principio fue combatir las indulgencias y establecer 
una nueva doctrina acerca de la justificación , la gracia y el 
libre alveJrio , porque aunque en la discusión de estas ma- 
terias se le escapasen algunos errores ¿opiniones aventura- 
das acerca de otros artículos de la creencia católica , ni for- 
maba empeño en sostenerlos , ni se les daba importancia, co- 
mo incidentes que eran de la cuestión principal. Latero no 
sacó 4 discusión en esta primera época sino puntos puramen- 
te científicos y de la jurisdicción de los sabios, y esta ftie sin 
duda la causa de que sus primeros pasos no cansasen á nadie 
temor por el trastorno déla religión establecida. Era tan gran- 
de el numero de hereges que de tiempo en tiempo se habían 
levantado por distintas partes para combatir la doctrina de la 
Iglesia, y ta n repetidos y complettis los triunfos de esta con- 
tra todos sus enemigos, que el fraile agustino á principios 
del siglo XV(, no debió considerarse sino como uno de tantos, 
y debió pensarse también con fundamento que enmudecería 
en el mímenlo que se pronunciase contra su doctrina la so- 
lennc y terrinle sentencia. Lulero ademas no podia organi- 
zar un partido mientras permaneciese en el terreno de la dis- 
cusión de punto:^ puramente especulativos, porque estos en 
nada afectaban á la creencia general; la gerarquín y organi- 
zación de la Iglesia permanecía la misma ; el poder de los Pa- 
pas y de los Obispos , las formas esteriores del culto, las re- 
laciones entre las dos sociedades.... todo permanecía en el 
mismo estado , aun suponiendo » que su teoria fuese recibi- 
da por grande número de personas. Añádase á esto, que 
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ninguno do los Príncipes de la confederación germánica tomó 
parte en una contienda que nada les importaba , si se escep - 
toa el Elector de Sajonia » que tenia un interés muy aeftalado 
en proteger ai catedrático de la Universidad de Witemberg; 
el pueblo también permaneció indiferente eo una controTvr- 
sia , que ni cntendia , ni le interesaba , y de consiguiente el 
Lttteranismo se redujo, en so primer periodo, á disputas mas 
ó menos acaloradas entre los sabios sobre la inteligencia de 
algunos puntos abstractos de la teología r disputa^ que ni ver- 
saban sobre los dogmas de la fc^ní menoscababatti la autori- 
dad de la Iglesia. 

Después de escomulgado Lutero y condenados sus escritos 
por la silla Romana , se dio á la controversia otro gtro muy 
distinto y mucho mas temible; de las abstracciones se pasó á 
los hechos» se abandonó un terreno en que solo podian com- 
batir los sabios , y se abrió un nuevo palenque para todas las 
clases , y del que no se cscluian ni Ih ignorancia, ni Tas pasio- 
nes, ni los intereses mas despreciables. No se aterró Lutero al 
saber una sentencia que ya esperaba de antemano, ni era de 
esos genios apocados que se amedrentan á lá vista del peligro; al 
contrario con mas decisión que nunca y como si un presenti- 
miento le anunciase el triunfo-y el brillante papel que iba á 
desempeñar, se arrojó al combate conflado en sus pro- 
pias fuerzas , y en la inciertii- proteccion> de Federico de Sa- 
jonia. 

Su primer paso debia ser negar ef primado del Papa » y 
asi lo hizo , porque si lo hubiera reconocido , hubiera recono- 
cido también su solemne y esplicita conrdénacion y hubiera, 
tenido por consiguiente que enmudecer. Atacó la autoridad 
pontiflcia no solo con razones buenas ó malas , sino con gro- 
seros insultos, con vulgaridades ridiculas indignas de su 
gran talento , y en un estilo tan chabacano y rastrero , que 
mas parece á veces un bufón de plaza , que no un filósofo 
apóstol , que se ha propuesto regenerar la sociedad eclesiásti- 
ca envihcida por la supertticion y la ignorancia. Segando* 
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el primado del Papa, apeló al Concilio general , cuya autori- 
dad reconocía entonces de buena fé» como reconocía la anto-*' 
rídad pontiGcia en la primera época, por confesión de los mit* 
mo9 protestantes cuando apelaba del Papa tnal informado 
al Papa mejor informado; pero cuando se logró al fin rfu« 
nir el Concilio de Trento después de veinte y tantos años de 
dificultades ocasionadas , ó por las ooniinuas guerras en que 
estaba envuelta la Europa , ó por las rivalidades entre Fran- 
cisco I y Carlos Y , ó por maquiavelismo y torcidos planes dn 
los Pontífices, según algunos, ó |)or todas estas causas renni^^ 
das, entonces protestó Lutero contra la convocación y dcoi*- 
siones del Concilio, con la misma en^^ia con que habia pro-* 
testado en los primeros años contra la autoridad del ro- 
mano Pontífice , como incompetente para condenar sus doc- 
trinas. 

Separado Lutero de esta manera del centro de unidad, al 

cual ya no podía volver atendida la terquedad de su carác- 
ter, su desmesurado orgullo, y sus compromisos y deberes 
como gefc de partido , ya no trató mas que de aumentar á 
todo trance el número de sus sectarios , para hacer mas res- 
petable su estraña posición , y hacer también mas dificíl un 
golpe de autoridad de parte del Emperador. Se dejó pues de 
teorías, que no oslaban al alcance de la generalidad, y princi- 
pió á usar un lenguage que todos pudiesen entender, y á 
ocuparse de asuntos que interesasen también á todos. Escri- 
bió desde luego contra los votos monásticos como contrarios 
al Evangelio , y perjudiciales á los intereses de la sociedad , y 
autorizó á los príncipes en nombre de Dios para ocupar los 
bienes de los regulares de cualquiera orden que fuesen ; d<>' 
jamos al buen juicio de los lectores el considerar sí era este 
mal cebo para la ambición en una época en que no habiéndo- 
se establecido un sistema fijo y regular de contribuciones, 
las cargas publicas se sostenían á duras penas por subsidios 
estraordinarios , regateados y siempre muy escasos. Los bie- 
nes de las iglesias y del plero secular no debían eximirse se- 
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gun Lulero de la conflscactOD general^yaun propuso un pro- 
vecto de repartimiento » aegun d cual debia tocar su porción 
á los maestros de primeras letras, á los ancianos» á los enfer-* 
mos imposibilitados de trabajar, á los huérfanos sin protección 
y sin bienes, á los pobres cargados de deudas, á los estran-^ 
geros que no tuviesen de que vivir, y á otras personas. Di- 
sueltos los votos monásticos y anulada también la ley del ce- 
libato de los clérigos , bien se deja conocer , que no faltarían 
malos religiosos y clérigos disolutos , que en un siglo bas- 
tante corrompido y relajada por demás la disciplina eclesiás- 
tica, se apresurarían á recibir una doctrina tan seductora y 
tan en armonía con sus deprabadas costurolHres. Consiguiente 
Lulero con los falsos principios que habia fijado acerca de las 
indulgencias y la justificación , se encontró con que su doc- 
trina era inconciliable con la de la Iglesia, por lo que respecta 
al Sacramento de la penitencia ; y como ya ro podía recoger 
sus primeras proposiciones, le fue preciso, para pasar adclan-r 
te , echar abajo este nuevo estorbo que se le presentaba. Asr 
'o hizo , impugnó la contrición , la confesión y la satisfac- 
ción , las misas privadas , y el dogma del purgatorio , porque 
todas estas cosas están intimamente enlazadas, descansan so- 
bre una misma base, y forman parte de un sistema razona Ucr 
y bien organizado. Respecto al Sacramento de la penitencia, 
nosotros vemos algo mas en las intenciones de Lutero ; como 
esta es una do las prácticas religiosas mas molestas y repugn 
nantes, porque al fin el pudor y la timidez, sobre todo en cier- 
tas edades y circunstancias, se resisten al tener que manifestar 
á otro nuestros secretos y nuestras debilidades , y como k la 
confesión de los pecados es consiguiente la satisfacción ó pe- 
nitencia correspondiente á su gravedad ; la abolición de una 
carga algo pesada, y no muy acorde al parecer con los senti- 
mientos del corazón , debió pensar con fundamento que sería 
bien recibida , y que escitaria la gratitud de las persona » 
siempre dispuestas á sustraerse á toda sujeción , y á romper 
todo freno, aun el mas f^aludable. No parece sino que la fata- 
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lidad y un ardicotc dcsoo de mal entendida gloría arrastra- 
lian á Latero de error en error para impognar una Institución, 
que aun mirada bajo un aspecto puramente humano y filoso- 
fleo es á nuestros ojos de un gran precio. \ Si !| La confesión 
auricular contribuye de una manera mas ó menos eficaz á 
contener ai hombre dentro de los deberes , que le prescriben 
la moral y la religión ; es un freno al cual si bien no obede- 
cen los que cual caballos desbocados se dejan arrastrar de sus 
violentas pasiones » privándoles estas basta de ver el precipi- 
cio en que se van á despeñar , sirve á no dudarlo de alguna 
sujeción á los de carácter mas apacible , y sobre los que el 
sentimiento religioso ejerza aligan imperio. El hombre en sus 
acciones es dirigido por distintas causas, es dirigido por la 
religión , por las leyes civiles , por el interés , por el honor y 
otros varios motivos , preponderando c^da uno de estos prin- 
cipios según el sevo , la edad y la educación y la posición so- 
cial ; para algunas personas el honor ó deseo de una buena 
reputación» de 1?t cual es casi siempre inseparable el interés, es 
la principal guia , ejerciendo sobre ellas una influencia muy 
escasa ó del todo nula las ideas religiosas ; para otras la reli- 
gión es todo y el honor es nada ; de consiguiente en una so- 
ciedad bien ordenada, las miras del legislador y del filcisofo 
deben dirigirse á combinar estos distintos principios , porque 
todos á la ver contribuyen al fin principal de la institución 
de las sociedades humanas. Considerada en este sentido la 
confesión auricular, ejerce á nuestro juicio un gran papel, 
para cuya prueba no creemos que fuera necesario un grande 
(esfuerzo de ingenio; y si se nos dijese que no es bastante pa- 
ra reprimir los delitos, porque á pesar de ella se cometen aun 
por aquellos qué la practican con mas fervor, responderíamos 
lo que respecto de la religión dice Montesquieu(l) impugnando 
el ateísmo de Bayle — Si la religión no es un motivo repri- 
mente, porque no reprima siempre , las leyes civiles tampoco 

<l) Espirita de las kvfs , llb. S4, cap. \L 
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son un motivo reprimentef porque tampoco reprimen siempre. 
Considerada traijo otro aspecto » la confesión amícubr e^ 
una insütacion todavía roas bella y mas digna del aprecio de 
los hombres pensadores. Es verdad que uo resalta su utilidad 
respecto de las personas deslumbradas por el Inillo de su 
opulencia» ó embriagadas en el seno de los placeres; pero hay 
seres desgraciados á quienes están cerrados para siempre los 
caminos de la felicidad , seres que yacen sin esperanza en el 
lecho del dolor , y á los que si se les priba de los consuelos 
(le la religión , no les queda, otro recurso- que el de esos co- 
bardes , que sin valor psu^ sufrir las penalidades de la vida, 
tienen que cortar con el suicidio la cadena^ de sus infortunios. 
Para estos seres á quienes el mundo ha« negado todos sus go- 
9CS» y á cuya vista no se presentan mas que objetos sombríos 
y melancólicos» es para los que el sacramento de la penitencia 
es muy particularmente una institución mucho mas aprecia- 
ble y benéflca ; allí con un corazón puro, y lleno de fé en las 
promesasdela religión/ se acerca el hombre á oír palabras de 
consuelo de boca de los ministros de un Dios de paz, pala- 
bras que mitigan las amarguras de la vida , que se imprimen, 
cual en blanda cera en una alma prepara.da de antemano por 
la meditación y el entusiasmo religioso , palabras en Gn que 
robusteciendo el ánimo abatido y hacen mas suave el áspero 
camino por donde tiene que marchar , hasta llegar al términO' 
de sus dias. ¡Vana ilusión I olmos decir á aquellos que,, en la 
religión con todas sus prácticas y su mágico aparato, no ven 
mas que la invención de los hombres. ¡Yana ilusionI»«...Pufii» 
bien, les responderemos en nombre de todos estos desgracia- 
dos. — Dejadnos gozar en paz y ser felices en medio de nues- 
tras ilusiones , y no vengáis con vestra descompasada grite- 
ría f á turbarnos en este sueño dulce, aunque engañoso, para 
despertarnos á la realidad de una vida llena de pesares y de 
tribulaciones ; y puesto que en la confesión auricular y otros- 
artículos de nuestra creencia no veis mas que el artifldo del 
ingenio humano, reconoced siquiera esta verdad consignada. 

T£BC£BA SJüRIE.-^TOMO II. 22 
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en el fioal de uoo de los mas bellos sonetos del Parnaso es- 
pañol , que si no nos equivocamos es de Argcnscda el mayor. 

Por qué este cielo azul, que todos vemos, 
ni es cielo » ni es azul » ¿ y es menos grande 
por no ser realidad tanta belleza? 

Siguiendo Lutero en su propósito de hacer popular su 
doctrina , y con sobrado talento para conocer el flaco de 
la debilidad humana , impugnó ios ayunos , la prohibición en 
ciertos dias del uso de las carnes , y toda especie de mortifi- 
cación , notándose siempre en sus escritos la tendencia á fa- 
vorecer las pasiones , y á quitar todo lo que pudiera, servirles 
de correctivo : asi es que la moral evangélica rígida y severa 
bajo la dirección delalgesia, sufrió en este sentido un cambio 
bien fácil de conocer sin necesidad de entrar en profundas 
investigaciones. Fue combatida también con su venenosa plu- 
ma la invocación de los Santos, y la adoración de sus imáge< 
lies y reliquias, no como quiera cierto y determinado número, 
que le cumpliese espurgar del catálogo general , en cuyo caso 
ya comprenderíamos su objeto, sino todos sin distinción des- 
de el Príncipe de los apóstoles hasta el mas oscuro del alma- 
naque, si nos es permitido un lenguage tan profano. Nos cho- 
ca esto tanto mas , cuanto que Lutero se presentó desde lue- 
go con la presunción de un filósofo , que iba á hacer una 
reforma cristiano-religiosa en sentido de la razón ; y como 
vemos que está en la naturaleza moral del hombre el tributar 
un homenage de admiración y respeto á la memoria de los 
varones ilustres; como vemos que todas las naciones, desde la 
mas remota antigüedad hasta las mas civilizadas de nuestros 
dias, recuerdan con orgullo el nombre de sus héroes, que les 
erigen suntuosos monumentos, que graban sobre el bronce 
ó en el duro mármol magnificas inscripciones para perpetuar 
su memoria , y que conservan como un depósito sagrado sus 
restos mortales ; pgr eso nos parece que la nueva doctrina 
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pugna con el sentido común , con el insünto, por decirlo así 9 
de las naciones y de los individuos , y que Lotero en esta 
ocasión roas que nunca se separó de lo que aconseja la recta 
razón , que parece era su roas segura guia. Porque á la ver- 
dad , si las naciones tienen sus héroes , si invocan su roeroo - 
ria , si se les tributa una especie de culto con aniversarios y 
fiestas nacionales , ¿ por qué la Iglesia no ha de tenor los su- 
yos? Si las imágenes de ios unos están colocadas sobre mag- 
níficos pedestales en los paseos y plazas públicas, ypor qué las 
de los otros no han de estar sobre los altares ? Y si la pluma 
do Cervantes ó un hueso de aquel privilegiado cerebro seria 
una prenda de valor inestimable , ¿por qué bajo el aspecto re- 
ligioso no lo seria también la reliquia de un santo , que sim- 
boliza su persona? 

Separado una vez Lutero del verdadero camino, continua- 
mente se encontraba con nuevos escollos , que le era preciso 
salvar á todo trance, porque los enemigos venian encima, y 
de lodo trataba menos de capitular. Asi es que impugnando 
los católicos sus errores como contrarios á la tradición y á las 
decisiones de la Iglesia , tuvo que negar estas dos fuentes de 
autoridad para no reconocerse vencido; paso desesperado que 
acabó de fijar irrevocablemente la linea de conducta que en 
adelante seguiría, y que consumó el divorcio fatal tan injusta-- 
mente provocado. No admitiendo la tradición como regla de 
fe , caían por consiguiente por tierra todas aquellas verdades 
que no estando consignadas espresamente en la Escritura, 
formaban parte de la creencia católica , porque comunicadas 
de viva voz á los apóstoles por el fundador del cristianismo,, 
habian pasado de padres á hijos , y por una sucesión no in- 
terrumpida hablan llegado hasta nosotros. Según esta doctri- 
na, los Sacramentos de la Confirmación, la Penitencia, laEstre- 
ma-Uncion, el Orden y el Matrimonio, de los que en ios libros- 
sagrados no se habla á juicio de Lutero con bastante claridad,^ 
no eran mas que ceremonias inventadas por la iglesia, despre- 
ciables y de ningún valor. Y era inútil que se le probase que* 



172 REVISTA 

loi padres d^ la Iglesia en sas respectivos siglos S3 habían 
ocapado en sus escritos del punto en cuestión , que la Iglesia 
dispersa lo habla recibido , y que sobre él habla recaído ade- 
mas la solemne decisión de un Concilio general , porque para 
él nada significaba la tradidoo , ni reconocía la autoridad de 
la iglesia aun en las cosas de fé. Es de notar aqui » que los 
cuatro primeros Concilios generales son legítimos según Lu- 
lero, y sus decisiones infalibles , tos 15 6 16 restantes nulos 
y sin autoridad , sin que pueda haber otra causa para tan 
manifiesta y repugnante contradicíon , sino que los decretos 
de estos le son contrarios , y los de los primeros no ; había 
dicho también que el objetode- su reforma era restituir el cris- 
tianismo á los siglos de oro , y por su cuenta debieron sin 
iluda desaparecer estos , y comenzar la edad de yerro á la 
celebración del quinto Concilio general. 

Aquí tenemos á Lulero, que ha corrido ya un gran tre- 
cho por un camino vedado ; el punto de partida se pierde de 
vista , y es mucho mas sencillo acabar de llegar al término de 
liar carrera , que no está muy lejano , que no volver á desha- 
cer todo lo hecho. Siy situación y sus apuros nos traen ¿ la 
memoria la conducta de aquellos deudores taimados y de po- 
ca conciencia , que acosados por sus acreedores suelen para 
salir del paso, ó negar la deuda, ó salir de aquel compromiso 
con otro nuevo , 6 tal ver á los que en la carrera del crimen 
juzgan que deben sacrificar una victima , para que no haya 
sóbrela tierra un testigo de su delito. Decimos esto, porque 
Lulero fue arrastrado de error en error, para salir de un 
escollo caia en otrc», una situación apurada le conducía á otra 
mas apurada todavía , y asi fue formando esa larga cadena, 
cuyo primer eslabón es las indulgencias, y el último la anar- 
quía religiosa en el mundo. Negado el primado pontificio , la 
tradidon y la autoridad de la Iglesia representada por los 
obispos en los Cóndilos generales , no quedaba otra regla de 
fé que la Escritura , á ella pues será preciso recurrir en ade- 
lante en todas las disputas que á Lulero le plazca suscitar, 
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porque todos los artículos de la antigua crceacia no serán 
recibidos por él si no pr'^via discusión, á beneficio de inven ^ 
tario, por decirlo asi. Pero aquí volvemos á tropezar con 
nuevas y mas apuradas dificultades. ¿Quién interpreta la Es- 
critura , este código oscuro en muchos pasages , compuesta 
de 72 libros, que si bien fueron todos inspirados por el S. S. 
abunda no obstante en aparentes contradicioae^ , como que 
fueron escritos por diversos autores , en^^pQcas muy lejanas, 
entre algunas de las cuales median miles de aDos?.La autori- 
dad pontificia ya no existe , falta el auxjlio de la tradición, 
los Obispos no son mas que nuncios, y nic^rios de $aianáii. 
¿Quién aclarará en adelstnte el vcr.ladero sentido de. algún 
punto de dificil inteligencia? ¿Quién disipará las dudas que' 
puedan ocurrir? El mas sabio dipen los. Socinianos; Lutero 
todavía dijp menos, á ^aber^el espíritu. privado. Y cnandc» dos 
ó mas particulares no p^edaa,ai(r^nirs|Q ^i^P^^^ de ^alorad^^ 
disputas, y de presentar por ambas paries todos* /Jos argu-^ 
m'^tos , ¿quién será ol legitimo juez de aquella xoolr^ve^^? 
¿Quien ht fue entre los mismos. Lutoranps en sus acakNradaes y 
célebres reyertas sobre, la ioteligea cia de aquellas palabrsiS'^^l 
Evangelio ¿Bac est corpm meum? ¿Cuál. sino fia inteligencia, 
de estas mismas palabras fue la causa de que Carlo^tad i^ai)-. 
dónate ¿ Lutero, aunque era uno de los mas queridos y fer-^ 
vieoM discípulos , que pasase á Suiza y ^ue unido coa, Zujnr 
glio forman ^ secta llamada hs Sacramen^k^rios? ¡El espir 
rittt privado !».»• Hó aqui el último eslabón de la cadepa que 
principió por ios abusos de las indulgencias., hé aquí la 9i|9r^ 
quia religiosa. 

Este es eA resumen el gran sistema religioso conocido por 
la reforma protestante, la Escritora única regla de fé, y ca- 
da individuo juez competente p¿n*a interpretarla ; de nada sir- 
vió ni el eterno principio de legislación , que la interpretación 
auténtica de las leyes, corresponde ^ legislador, ó á quien 
haga ^os veces : ni el dictamen de la razón , ni el ejemplQ de 
todos los pueblos de la tierra ep^tre los cuales los Kbros síkr- 
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gradas estuvieron siempre confiados al colegio de Saccrdólí^s, 
Lulero ademas espurgó del número de los canónicos algunos 
de los libros» que la Iglesia tenia por tales, é hizo una ver- 
sión del nuevo Testamento en lengua vulgar, muy infiel , con 
prefacios y notas en que manifiesta y desenvuelve sin rebozo 
sus falsas doctrinas. No es para un articulo de Revista el ha- 
blar sobre su falta de misión y de todos aquellos caracteres 
con que se han anunciado al mundo los que han venida á 
hablar á los hombres en nombre de la divinidad; nos dejare* 
mos también de consideraciones puramente teológicas , por- 
que bajó este aspecto la reforma protestante está ya juzgada, 
y tíos limitaremos á reflexiones de otra especie. En primer 
lugar, ¿qué es lo que motivó este ruidoso acontecimiento? ¿Pue- 
de improvisarse una revolución en las ideas , ya sea en elór- 
deft religioso, ya sea en el orden político? i Este cambio mo- 
ral y material á la vez que sufrió gran parte de la sociedad 
europea, fue obra esclusíva de los esfuerzos de los reformistas 
y que se operase en el corto período en que estos vivieron? 
Es indudable que no, porque la producción délos fenómenos, 
lanto físicos como morales, es la obra lenta é insensible de^ 
tiempo , y no le es dado al hombre variar estas leyes eternas 
que rigen al mundo Físico y al mundo moral. Cuando en un 
pueblo se nota, en una época dada, una grande variación en sus 
idea^ , en sus costumbres y en sus sentimientos , que se le vé 
prosperar ó decaer, avanzar ó retroceder en su civilización, 
no se crea qué aquella transformación es la obra de nn corto 
tiempo , por mas que la vista más perspicaz sea incapaz de 
divisar el principio y sucesivo desarrollo de aquel singular fe- 
nómeno , á la manera que antes de la erupción de un volcan 
ha sido preciso , que las niaterias inflamables hayan estado 
convinándose y fermentando largos años en las entrañas dñ 
la tierra. No és del caso entrar en el examen de las diversas 
(^au8a9 que fueron preparando lentamente este terrible cala-^ 
dismo , baste saber que la cansa inmediata , y que sirvió d:^' 
pretcsto al rompimiento, fue el lamentable estado do la discí- 
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pUna eclesinslica. £1 grito que díó Lutéro al comenzar 8u 
carrera fue el de reforma; grito que mezclado entre hercgjas y 
perjudiciales errores habían dado ya en el siglo XII Yaldus» 
en el XIV Juan Widef , y en el XV Juan Hus y Gerónimo 
de Praga» sngetos todos que son considerados con razón como 
los que prepararon en parte esta desgraciada época , y algu^ 
nos de los cuales son contados por los protestantes en el núr 
mero de sus mártires. No les faltaba razón y sobre todo á Lu-^ 
tero f en cuyo tiempo los males de, lá Iglesia iban en aumonto 
y todo el muddo reconocía la necesidad de una gratide refor- 
ma , pakbra que estaba en la boca no skrio de los doeiores 
partiealares > sino también de k»s Coáeiiios, sea provinriátes, 
sea ecaménicos. Apenas había una asmnblea en que no-seha^ 
blase de esta necesidad, y aitn. los* mismos Pap»s en^sus bu^ 
las y en las instrucdoues que daban á sos ntiBcios > clamaban 
con vigor contra los abusos, y reconocían' cuan. "urgente* lér^ 
para el biep de la Iglesia el ponerles un pronto remedio'. Pe*^ 
ro entre- los que mas se afectaban de semejante estado ^-y quo 
pedian la reforma, babla dos especies«de espíritus» dice -d gran 
Bosuct; los unos Terdaderantent^ pacífipoi deploraban Io$> 
males sin endono , projponiání cea respeto los remddioft «y so* 
portaban con paciencia la dilación» Bien lqos,de querer pro*' 
curar la reforma por ú rom^hriento^ mii*ábatt al contrariboi 
rompimiento como el cdinó de tod€S los naléri. fin medio de» 
los abusos, que era el objeto de sus lágrimas, ée conlsolabah 
con ytñr conserfarse todavía' la udided y la Cé de biglesiia. L*is 
otros «ran espíritus soberbies Uohos de colero' y 'de 'rabia,, que 
atedados de los desórdenes que veían • reinar ea^ la Iglesia ; y* 
aun entre sus ii)ii»sü*os , no creían qiie> las promesas de su 
eterna duración pediesen subsistir en medio de estos abusos. 
Estos hombres ciegos y orgullosos sucumbían á ta tentación ,- 
que nos arrastra á odiar la cátedra en odio dd que preside; 
y la aversión que habían concebido hacia ios pastores , les 
hacia aborrecer al mismo tiempo la dociriiía que ensehafaan 
y la autoridad que habían recibido para enseilarla. De este 
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carácter eran Juan Wlclef, Juan Hus, Lulero» CilvinoZuín- 
^lio « mochos otros de menos reoondire, y el largo catálogo 
de los discípulos de estos últimos. No queremos detenemos á 
enumerar y clasificar estos abusos , diremos si y que uno 
de los mas graaies y mas intolerables para los refor- 
mistas era el inmenso poderío de los Papas , y en escala 
menor el del eltsro en general ; tampoco hablaremos d^ los 
Concilio^ de Constanza y Basitea donde la reforma fue des- 
graciadamente eludida : al que escribe este artícnlo no le es 
licito mas que asomarse á este vasto campo y retroceder lue- 
go; haremos no obstante sobre este punto una reflexión im- 
portante, y es: que cada siglo tiene sus ideas, sus costum-* 
bres , sus preocupaciones y su civüazacioii, propia ^. y que los 
historiadores que' al hablar del siglo XVI , lo hacen según 
las ideas y opiniones del siglo XVIIIó XIX, ni conocen el es- 
píritu de la ihistoria., ni darán nunca á los lectores la verda- 
dera idea de los hechos de que se ocupen. Asi es, que lo que 
para nuestro siglo parecería iiijoslo , tiránico , bárbjBro, é 
intolerable, para otro fue justo , benéfico, razonable y dig* 
no de alabanza ; bajo «ste aspecto el paso al gobierno feudal 
después del largo periodo desde la irrupckm de los bárbaros 
hasta esta época, fue un paso de gigante en la carrera de la 
civilacioD , fue también un verdadero (Nrogreso el estableció- • 
miento de las bárbaras pruebas judiciales del duUo , del agua 
hirviendo^ el hierro caliente etc., etc», ele., y la autoridad de 
los Papas aud eú lo temporal no fue una verdadera usurpa* 
cion, sino una consecuencia lógica y necesaria de hechos an- 
teriores; no fue una situación oreada por ellos, sitio el re- 
sultado infalible de mil circunstancias favorables, que traía 
consigo la marcha de las sociedades en aquellos siglos. Nos ha 
sugerido estas reflexiones la persuasión en que estamés, de que 
gran parte de los historiadores al hablar de un suceso nota- 
ble en una época lejana, se trasladan allá con sus nuevas ideas 
y opiniones , y analizan y <Hscarren , alaban 6 vituperan sin 
tener en cuenta, que un siglo en nada se parece á otro, y 
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q^e-loqué pava un<H seria una sHüfldim iiitolerabio» es para. 
o4r^ stt estada normal ú ordioarior Respeeto al siglo XVI, 
«i biea reco&oceoiQS los abiKos y la necesidad de la reforma, 
oreemos tafaibieo, cpie mochos historiadores para pintarlos 
han eseogido los mas negros colores, y cpte no taeron enton- 
ces tan notables y odiosos como aparecen hoy á nnestros 
ojos, despoes de haber mediado más de 300 aiSos« 

Volvieado otra Tez á la reforma protestante, es necesario 
distíngoir en ella dos cosas; una la reforma, que Tersa sobre 
|a disGipKna y }urisdiccion de la Iglesia, y otra la qne versa 
sobre los doginas y artícnlos de la creencia. En cuanto á la 
disdplina y jarisdvccion , Lotero no se anduvo con rodeos, ni 
se detuvo un momento, y cual otro Alejandro cortó el nudo en 
vez úe desatarle. Asi es que todas aquellas materias que fue- 
ron sittñpre de la esclusíva jurisdicción de la Iglesia , aquellas 
sobre que estaintervenia por cualquiera titulo qne fnese, aun- 
que conocidamente eran de la competencia de la autoridad se- 
cular , y las otras qne por rozarse mas ó menos directamente 
coa los intereses de la sociedad, eran gobernadas á la vez por 
las leyes de la Iglesia y del Estado, todas sin distinción fuaron 
en addante de la esclosiva incumbencia de los principes secu- 
lares. No quiso m^^rse en serios trabajos y profundas inves- 
tigadooes para el deslinde de las dos potestades , que fue 
siempre la manzana de la discordia, no se detuvo en enume- 
rar los abusos y proponer el remedio cualquiera que fuese, no 
le contentó. con hacer la poda y cortar una tras otra todas 
las ramas del árbol frondoso y gigantesco, el árbol podía to- 
davía retófiar y volver á dar malos frutos, y era mejor ar-* 
ranearlo de raiz. Asi se hizo> }a Iglesia fue despojada de su 
jurisdíceioa sobre cualquiera materia que esta versase, fue 
destvuido su gobieamo, su gerarqota, su régimen esteran é 
iuleino, y no quedó del magnifico edffido cnyos cimientos ha- 
bla echado J. G* mas que escombros y ruinas. Si Lotero ya 
que tanto le dolían los maM de la4|^a y que tan do vulto 
se. presentaban los abusos á sh eiLaltadaímaj|iii*eion, hubiera 

TSaCEKA SEaiiS.— TOMO II. 33 



178 .» «BVIST17 

propuesto uba refoirma saliidablo en armonia eoQ ks neceil-^ 
dades 7 opinionea de la época, reforiha co qoe la autoridad 
edeñástica ae hubiera reducido á ios justot ikmtes, y la de 
lee principes aecolarea abatida por demás» se hobieraelefado 
á la altura que le oompreadia : mas , aunque Lutero. en todos 
los artículos de reforma hubiera dado un paso au» adelante 
dentro de la linea divisoria , por mas* que erto hubiera, sido 
{njusto 7 hubiera acarreado por de pronto males de conside- 
raoibUy estos al fin hubieran sido pasageros, se. hubiera res- 
tituido después de alg^uu tíempo la tranquilidad yla arau>nia 
entre las dos potestades , y no hubiera dejado para las geue^ 
raciones venideras ese triste legado de discordia f de eterna 
guerra. Se ve pues que Lutero está mu7 lejos de nerocer el 
nombre de reformador, 7 que su mal llamada reforma cual un 
vcÑTaz incendio^ lo destruyó lodo sin propiedad y sin dístindou 
de bueno ui de malo , quedando el cristianisifio reducido á unr 
deforme ¡estpieleto, perdidas sus bellas formas, aboUdas sus 
prácticas religiosas , y iodo k> que cautivando primero la ima-* 
ginaeion por -el brillo y aparato , c^rce dcfspues sobre d «s^ 
pirítu una verdadera itífluencia. 

Si de tía (Hsciplina y juriSdiccimí eéiesiástica pesamos á los 
dogmas, no puede menos de hacerse de la reforma un juidd 
mucho mas desventajoso todavía. En la reforma de la disdplina 
se ve el deseo de remediar los abusos, y en la de la jurisdie-^ 
dou. eclesiástica , si no se hubiera llevado hasta su total acá* 
banriento i se ve siquiera un p^raaimento pcSiüoo, á saber t el 
equilflí>rio de los poderes, ése problema que el interés y las 
pasiones han hecho de dificil vcsofcicion, y que ha sidou>bjetiá> 
de serios trabajos y profundas meditaciones eutre los sabios. 
El bienestar de la sociedad podia interesarse én la disminn- 
éioB de la grande influencia que sobre los negocios generales 
de la Europa ejercían los Papas á causa de BUS iumeiisas ri»< 
queías y .colosal poder , podia interesarse en la césaoíoñ de las 
inmunidades 7 privilegfos.qne gozaba el clero, el qieiiose 
aurneufase este 7 sus bienes hasta «u punto' indeifHtdo en 
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ptt^Hofo de las ielnasotpso^, y qw jajgleftifínó rueie^ttaf^-^- 
iter' sobflvanof é iudcfMmdisttle sobre mééfais co^at'qae'i^''' 
laba» al )ám 4eBHÉB;' Bñ «nna^époear en qiie'el ^gobierno 4m- 
M ¡acabAb^ide 4ttr dertveadóv y que la9<tBíoiiárqaia6 Hiatt re-^: 
biia|Mién<tose y'^onqaisiaQdo ten^iio,'|m#^ebmldemr8e ee&id» 
ün airnlkoM para laeenlraitoaeiofi'dék^oder'^ ^»q^e ejei«iir> 
U %lesíai toí 'Ibrtaniioifil, yulaindepafídidiciift-en qiie' eáába^ 
reapect&'al estado^ápesar deque oDr^bnemos que esloMltaao: 
en lásí^miraa'de los^rfeiSwmadetetvtVBriiíea io r/caak^^ 
fnaaen aos c^kiwii^' sobre ette]^itíciiar.^'S^aicii^ 
bif^B <i«fti.á áa jtticH» ce^uUase.á b» iia«íiMes<jie Ja-desleo^e»: 
^ell^úítor^fontifieto, de la 4i^tnlfici(mdelgebieE&o (eclesiástico; 
detíSU r<Í8NMii> de 6U:|Háícía.» de^sadisqí^iaá^ de'saft'pffiuiü^* 
ci^MügÍQsae^ etc. ¿JBfiode dectraajotfo^taate deib refotniájdoí 
los:jaKÍctiasí del i^ujfaicirci^ntíal^Qaé.iiiiui'resuUó á laBafOfai! 
d^ilacJrpfoirmatea^laipaffte.deg«i»ti(Sa? Eq Joftétroerptiatoahiaboi 
siq»Í9ii». uo^pr^tealP^, lareforn^ aei pedía: ávoü en;grfÉOi^ la« 
nesesMad'^eQllai.erd urgente) jS(íodoir>lavreeoaoei«i| bi:igl«8i»: 
qfi^ ^t»i la^túoica q^e, leitíael duMsbO'deLliaaerla» al >iiieao&' 
sobi;e<€Íei!Uls CQsasi düálába d faaoarla faerá/aial fuese lalcaus» 
de.estefdilacíoii4] Lutcffioi fyuoteo&espmlus/iiiqpMftoa jEéiuta^ 
Ieeit)S/*«eífiolHtf8at'Ott.da']iacérla:t6fbhioi0naviatiiedt^ 
éi(>[mm^MMí)imíéfkáQ qba^ieliias attcbaSí^iquepaDJiínii (9t*-* 
taUd4A;qiNir'&i9!Í^e$ifl& áilodaa^-fde lle7ada<niiioha^]baB;allá.de' 
donde se habian propuesto sus áottnes.. Poffilaínasnuí lejidcí 
las-iffeivpkiQtooes iO&jipfof imstáfi no tefifcmafonq^hHii'queides- 
triigfwmpa'éfesar ¡deieü^.eUos están sriMiferiios 4e<9u obraVijri 
piaeMnan .su.reTeTohiekiaikxNno veotejos^D m» gimi'iQaaera á> 
te; soned^ EarqiQa»/i^iQaé:ventajamirefiprtf»ié*k)ifi(iiKÍpa; 
volV€»fcosfá'{M^^^lar.,ijla[)jrefóiraapvot^U«^^ «fu^re»^' 

pecfta^áiJps dognsasv^teüU £fó*Seg»vái&eÉte¡qtte I.«ttl€ro;faiii»;UQi 
pnkdi^so<ideMabrpiiento 'CODind«ciP á dee^Jlté sÍHte Saom^ 
mef toa recibidos. )pot: la Igle^ ,<>ccnip idiol^'el tiálíoe pai» les( 
eof^colDa^ negar hi tDiia>GaciiHi<(b Ibs sántea, ía existencia del 
ptiagal0rio/ los. snfiragios per los difuntos -f otros arlioidos 
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senejaatfis. El rapio de geio de Aiqiiiaiede* «1 túooáitwt la, 
soludoa de on proUema dIfieulUMO » debió ter iasIgnificanUí 
comparado con el de Latero cuando descubrió laolaay taD im- 
portantes verdades ; ni el descubríoiieiito de la brúiala , ni la 
inveacioQ de la imprenta » ni el vapor aplicado á lá .navega- 
ción jrá las artes , nada hay de cnanto se debe á la caanalidad 
ó al ingenio humano» que se compare por so utilidad alaiste-^ 
ma religioso que Latero legó al mundo. Que los fitósofea ago-, 
ten las fuerzas de -su entendimiento, que los pueblos se agiten 
7 se conmuevan, que baya revoluciones y guorras, que corra 
la sangre por on principio regenerad<«r, por un objeto de gra»* 
de interés, esto ya lo entendemos; pero tocar á la veUgión 
establecida y abolir algunos de sus principales dogmas, cabala 
mente los menos repugnantes á la raaom y al buen aentldo» 
nos parece nada filosófico, t>asta«te plteitt, é indigao ési ta- 
lento de grandes hombres. Nosotros queremos suponer pioron 
momento que la Estrema* Unción v. gr. ^no sea un sacramento, 
sino una ceremonia establecida por la Iglesia; ¿y por mani- 
festar al mundo esta supuesta verdad , y otras mas estérilrs 
táxhivía, se conmovió la Europa, se dividió en mil bandos , se 
sostuvieron largas y sangrientas guerras, se provoeánm feu^' 
ganzas tan brutales como la del dia de San Bartolomé en Pa- 
rís, y otras y otras cuya recuerdo da una Mea nada ventajo- 
sa de aquellos tiempos, y de los hombres que sin froto alguno- 
finaron causa de tantos malea? 

Un error genendmente reeibido es que la reforma proles- 
tantie fue el primer paso hacia esta éfioca de gra«des coooei* 
mientos , época en que ni el alto firmamento, ni las entndMsj 
de la tierra, ai lo profundo de los marea, ni nada de cuanto 
es objeta de la investigacioa está fuera del akanoe de la ia^ 
telígencia biunana* El hmriNre, dicen , dormía en el profuttdoi 
sueño de la ignorancia^ encarodado y oprimido au^espWtu. 
por la vigilancia iuspicaz da la If^iá y de los Papas, iM>'po~ 
dia sdir de on drculo de ideas muy redundo ; ante su despó-* 
laca autoridad enmudeeia )a razo», y esceplia una teología er* 
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íiotfeta Y desabrida , las demás ciencias 6 eran del todo des- 
<XHioeldas /ó^ no se cnHIvaban sino dé nna manaii mny pobre, 
aiempre esdavas de ese poder opresor, qoe con el litólo de 
infalible las hada callar, cuando le con venia. Los protestan- 
Iw fueron ios qae con dn valor heroico rompieron las pesa- 
das cadenas, los grandes hombres de la época se asociaron á 
tan digna empresa, el formidable coloso cayó por tierra, y el 
espirita humano tomó entonces eso vuelo elevado, que parece 
tocar ya su mayor elevación. 

Una cosa hay cierta en la relación anterior , y es la igno- 
rancia de aquellos tiempos comparad con nuestro siglo; pero 
ignorancia efecto únicamente de la marcha lenta de la natn" 
raleza , de esas leyes eternas^que rigen al mundo moral, se- 
gún las cuales la perfectibilidad y desarrollo de las sociedades, 
no puede adquirirse sino por el trascurso del tiempo y por 
agregaciones sucesivas de hombre á hombre y de generación 
á gen«-acion. Es verdad que muchos de tos grandes talentos 
trabajaron por la reforma , pero los hubo igualmente que de- 
seándola con ardor' se opusieron al rompimiento y permane- 
cieron on el s^io de la Iglesia ; entre estos podemos contar al 
grande hombre de aquella época el célebre Et*asmo , cuya con- 
quista al protestantismo hubiera sido de ud' precio inestima- 
ble, A pesar de que por sus anteriores escritos creyeron con 
ratón los protestantes que^ podian contar eon^ él, él permaneció 
no obstante^por algún tiempo en una actitud neutral, y cuando 
ya vio el giro* que se dio á la reforma , cuando vio agitarse las 
pasiones , y tanta ceguedad y miseria en sus principales cau- 
dillos , se decidió para siempre á no alistarse bajo unas ban- 
deras , en quer probablemente hubiera sido el primer gefe. Con 
este objeto le escribió Melanton ; Lutero á pesar de na cono- 
eerle le dirigió una carta muy atenta ; el elector de Sajonia 
Federico le rogó también» con^ empello , pero Erasmo se había 
deddido una vez , y todo fue inútil', tanto que escribió des- 
pués eontra Lutero un tratado impugnando su doctrina sobre 
el Hbre ahredrio. En la época del pronunciamientO'reformista, 
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la Italia era el pais mas ihiBirado de Evapa » donde ronacíe^ 
ronljs letras y ae coltmban yaoonímio» efacto en gran par^ 
te de la protección que le diapenfaroQ algunos de lo» Papas^ 
y muy particalarmente por haber sido el pais kospitalarie 
donde encontraron un asilo mnohoa de los sabios de tinoia» 
que tuvieron que emigrar cuando fue conquistada por los 
Turcos. Décimo» esto para desvanecer la preocupación , hartó 
general, de que la reforma fue ó no recibida según el estada 
de civilización de las naciones , pues al considerar que no fué 
recibida eo ningún pueblo de Italia , y que si lo fue en el 
Norte, la Dinamarca , la Suecia, la Noruega y la Laponia, 
paises sobre todo los tres últimoa de que se oye apepias hablar, 
sino como de pueblos sltuadosallá en lo interior del. África: 
al considerar esto repetimos, nos confirmamos ea la .idea de 
que ser ó no protestante ni fue entonces ni ha sido después 
el barómetro del saber, ni en las naciones ui en los individuos^ 
La Francia siempre ilustrada y figurando.cn todo en primera 
linea entre las naciones de Europa , ha rechazado la reforma 
basta estos últimos tiempos , en que por acontecimientos de 
pira especie le ha sido preciso tolerarb ; Lutero y los otros 
gefes Goeocieron cuan ventajoso podia ser á su cauísa hacer 
entrar en la liga protestante un reino tan poderoso como 
este : con este objeto se dirigieron á su Rey Francisco I , bi*- 
cieron tentativas de toda espede para estender alli su doctrina, 
iban y venian los emisarios , organizaron clubs en las princi«- 
pales ciudades , la propaganda infernal logró hacer no pocos 
partidarios , pero todo en vano , la Francia loa rechazó, y no 
quiso separarse de la iglesia católica , y cuando después ape- 
aron á las armas los venció también. Al mismo tiempo defen- 
dió con tesón loque se llama libertades de la Iglesia Galicana, 
y logró de esta manera sin separarse de la unidad católica» 
que se realizasen las principales bases de aquella reforma qcí^ 
^oseaban con tanto ardor los protestantes , y que fue después 
tan mal dirigida. Se ve pues por las observaciones anteriores^ 
que el estado actual de la civilización y de progrfso inlelec*- 
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(ual, Qo tiene ese enlace que se qaiere suponer con la reforma 
protestante, y que aunque esta no se hubiese verificado tan 
intrépidamente , los conocimientos humanos hubieran llegado 
indudablemente al grado de perfección en que boy se encQ«^n- 
tran. Habiéndonos detenido demasiado en b parte filosófica de 
la reforma , no podemos seguirla ya en su desarrollo , la liga 
de Smalkade , las guerras que ocasionó, y su ulterior progreso 
basta su completo triunfo en Europa, lo cual podrá ser objeta 
de otro articulo. 
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Hace mucho tiempo que los hombres pensadores y sensa- 
tos yen con amargara y con dolor complicarse cada vez mas 
entre nosotros la? graves dificultades de la cuestión edesiás- 
tica : pero desde la revolución de setiembre sobre todo se ha 
ido agravando el mal en términos tales , que no será ya cosa 
rácil hallarle cumplido remedio. A las primeras medidas de 
exasperación y de violencia que se dictaron contra el último 
é inofensivo resto de representación » que aun conservaba en* 
tre nosotros la Santa Sede en la persona del Více-gerente de- 
la Nunciatura » pareció seguirse alguna mayor calma y cir- 
cunspección , cuando el Gobierno retrocedió ante las dificulta- 
des que se suscitaron al querer llevar á efecto su precipitada 
resolución sobre el aumento de parroquias de la Capital, y vio 
p<Nr esperíencla que en tan delicadas materias no basta tener 
la fuerza de su parte; que se necesita ademas tener el derecho* 
Pero luego desapareció completamente la ilusión : la violen- 
cía y la intolerancia aparecieron de nuevo con motivo de la 
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alociKÉMideM SamAidady y de todas hs demás ouesiioaes que 
en- algo se rozaban con Ia& cosas 6 con las personas edesiás^ 
licas , 7 en el dia , coa sentimtento lo decimos , parece cpie 
al resolver sobre materias religiosas , solo se toma consejo de 
la ira y del rencor- Asi se ven espatriados los prelados mas 
re^petaUes por el mera hecho de representar al Gobierno lo 
que en sa conciencia creen deber hacerle presente; perse^ 
guidos y encarcelados' Cabildos enteros por igual razón , con- 
4enados á confinamientos y destierros los párrocos y sacerdo- 
tes qoe han manifestado ^ de cualquier modo , sa adhesión á 
los ]Mreceptos ó* consejos de la Silla Apostólica , ó en algo han 
dudado sobre las facultades de la potestad temporal para es- 
tatuir sobre materias religiosas 6 espirituales. La libertad de 
ipensar tan proclamada por los apóstoles del pregreio^ es ya 
á sus ojos un crimen digno de los mayores castigos; la oon^ 
tradición un ddito, y el ejercicio del derecho tan cacareado 
.de petición, considerado casi como tan acto de rebeldía. £1 ele* 
ro se halla de hecho fuera de la ley ; y para él puede dQcirse, 
que no existen ni la (Constitución del Estado, ni los derechos que 
en ella se consignan y preconizan. 

De este modo se ha oons^uido caá hacer enmodecer á los 
Pastores de la grey católica , y seguramente se coenta.eoa su 
siteicio y temor para UcTar á cabo planes» á que se opondrían 
denodadamente si tuTÍesen libertad para hecerio* Pero ¡euán- 
to se equivocan sin embargo los que asi calenlanl .¡Cuánto se 
engañan si creen acallar asi todas las oposiciones^ idlanar todas 
las dificultades, vencer todos los obstáculos! Jamás tuvieron 
tal poder las persecuciones; jamás el martirio sofoca osa 
creencia ni la ¡«pidió de dilatarse y crecer. Al contrarío , las 
persecuciones purifican á los perseguidos ; escitan en favor 
suyo las afecciones y simpatías de las almas honradas; hacen 
olvidar sus antigua errores y los absuelven de las pasadas 
faltas. Asi el clero español ha encontrado en su calamidad ar^ 
dientes y generoso^ defensores, en los que tal vez na eran sus 
amigos eñ los dias de su influencia y poder;, asi se ve ya fe?- 
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-nieniar €11 m faTor una reacción quedará á«i Uempo ool- 
madoa frulo», y asi son mirados ya con horvor esosDiodeda-^ 
nos de o^evo caño» qué se creen grandes hombre» p(»t|iie 
pueden perseguir y encarcelar á sao^rdotes attcianes^^é iada^ 
tensos, á qqienés todavía acatan y veneran los pueblos. 

Pero entre las medidas tomadas sobre cosas rdigíosas» ntn-» 
gana nos parece mas grave y trascendental , ninguna llena de 
mas peligros y azares que el proyecto de ley tobre reforma de 
la juriediecwn ecle$iá$iiea , presentado al Congreso de dipata'- 
dos por .el señor ministro de Gracia y Justicia, com ia compe*- 
.tente, autorización del Regente y del Conejo de Mini$tro$. In^ 
genoamente confesamos, que jamás habíamos sospechado si^ 
quiera que se tratara de llevar las eos is tan adelante , y que 
hasta .tal punto se proyectase* trastornar la Constitución de la 
Iglesia Española! y que tan irreflexiva y puerilmente se desco- 
nociesen los primeros principios de la legislación y de la juris- 
prudencia canóoíca en tan grave y ddicada materia. Viéndolo 
estamos y aun no podemos persuadimos de qtt«5,en una nación 
esencialmente católica y por un Gobierno que de tal se preda, 
se pudiesen proponer medidas sem^antes á las qoe en el pro- 
yecto se omlieaett*; y todavía creemos que en las Cortes ac- 
tnales, á pesar de hs opiniones que en ellas dominan, ha de 
encontrar d Ministerio con la imposibilidad de realizar un pen« 
samienio > que envolvería en trastornos interminables á esta 
aaéion. desventurada, donde ya germinan y se desarrollan tan- 
tos elementos de destrucción y desorden. 

Para contribuir por nuestra parte á que sea desechado se- 
«Mjante proyecto de ley, vamos á hacer sobre sus disposiciones 
principales algunas observaciones; y no ciertamente por espí- 
ritu de oposición al Gobierno , sino con el sincero deseo de 
ilustrar la cuestión y de evitar que se sandone lo que creemos 
una calamidad para la España en general, y en especial (ténr- 
gase esto bien presente) para el partido político que se asodeá 
semejanies^ medidas. Nuestra lealtad no nos permite disimular- 
lo. La ley del Sr. Alonso si llega á ser votada, hará mas daño 



al-parlMlQi domlii]Bil& qée'iiMidi«£ ;y apiiqiie>iuo»itnMS 4esea<^ 
■ipBí coBE'aráot iacesaiáoñ deml iBfhl}l>•ell4os^negooio9 7Úbl•-^ 
j^os^ todatib no te,qnerani>8*á costa de ka gcaves ttHile»^qfie 
é^ sancionar semtejaáte ley se segmnáo immédialihflamie á la 
cansa púUica, á coala deios< iraslorDoa y persecÉcioDes qtae 
éé-éHáse haa de ofiginar^ — ^Pero veagamos ya al ex|med del 
'proyecto* • i • 

Consta este de- dos partes; ád pr^ámMo ó pa»rte e^poaiti* 
1^ y del phroyecto propiaiiiente dicho^ 6 parte dtsjposíttVa* En 
la prioiera esfroue el seftor Minisliio Iqs faodame&tos geaera^ 
i«8 deia honda saipersimí que pmpone; y en la segando la de- 
téracMoa-y forqiuIo*e& articidoSi • ; 

Empieza el preámbnlo con estas noüiUes palabras* «Laple^ 
BDÍtad del sacerdocio cristiano reside esencialmente eir^obis^ 
»pos* Socesotea dolos apóstoles^ li^aenlaaiisnia potestad» qae 
i>á losúMinds'comiüiiCÓelDiTÍnofoodaéor de> la Iglesia/ cnao*- 
»éD le traúoitíó él Espirita Santd^ loa^vió dd modo miitno 
tíqae había sido enviado por su Padre; les <;onceAó^lá facultad 
i>de atar y itesatar , y los oonstíiayó sicarios suyos» pastorea 
^y preceptores de so Iglesia. Asi es como se estaUeoid enésta 
Burn solo obispado, en el qoe cada ano BoUdariámeote tiene 
¿una parte.<-^Sigios pasaron (a/Üaáe m seguíia) airtes qoe la 
¿iglesia introdnjera otra gerarquia diferente.»— ¿Qaé signifi- 
can estas pabbrast ¿Qué quiere dedr que la plenitud del sa-- 
ctítáóeio crisHano re^e esencialmente en los obispos? ¿Se 
quiere acas<» desconocer la autoridad suprema del Papa, como 
INrimado y centro de anidad, ó se lo comprende en la desig*- 
nadon genérica de obispos? Si se le comprende eópio y ea la 
forma que lo entiende la Iglesia CatéUca, ¿por qué na se es* 
presa? ¿por qué se usa de la frase saceMoeio cristíano (cáM- 
caclon cpie afedaa todps las sectas protestante») y se huye 
de dedr el sacerdocio^ caiálicOy qae és la locución naind» la 
clara y la corriente? 

Nosotros no escudriñamos intenciones ; pero no dudamos 
en afirmar , que las frases copiadas , en su sentido gramatical 



y diraclo «gnificsn , qae la plen^od M licei^ieda reside en- 
tera en k» obispos, sia que fiiera de dios ó sobre eUos heja 
atiioridad sacerdotal de ningana clase » y qoe por lo mismo se 
desconoee «spUcitamentela autoridad dé laSanla Sede ó ddPon* 
tifice, que loscatólicos creemos, quees la cabeza y el gefe nsible 
de la Iglesia y de los mismos obispos* T que estasignificacloa 
sea la natural y gemiina, aparece aun mas claro y patente áéí 
segundo párrafo en que se dice que » siglos pasaron antes que 
la Iglesia inlroiugera otra gerarquía diferente. Es decir que 
pasaron siglos antes que la Iglesia estableciera un grado de 
gerarquía sobre la plenitud del sacerdocio que residía esencial- 
mente en los obispos ; ó lo que es lo mismo ^ que pasaron si- 
glos antes que la Iglesia introdujera la gerarqnia y autoridad 
de los papas*. 

Ahora bien» los catiUicos creemos como un dogma funda- 
mental de nuestra religión que la autoridad del Papa no la 
introdujo la Iglesia , sino el mismo J. C. y al coMtitoir i San 
Pedro gefe del apostolado. Creemos que no pasaron siglos an- 
tes de introducirse este supremo grado de gerarquía eclesiás- 
tioa^sino que fue coetáneo á la misma institución de la Igie* 
sk , y pmr decirlo asi^ al fundamento de ella. Creemos con el 
gran Boesuet^ el acérrimo defensor de las libertades de la 
Iglesia Galicana , á quien nadie tacbará seguramente de ut- 
tramonHano. « Que el poder dado á muchos ( los apóstoles), 
p lleta su restricción en su misma división } en lugar de que 
» elpoder dadoá nnosolo(S. Pedro], sobre todos y sin eseeptíon^ 
» lleva consigo la flenitud; que todos recibieron el mismo 
^ poder , pero no en el mismo grado, ni con la misma estén - 
n sion: porque J. C. (prosigue el mismo Bossuet) comenzó por 

^ el primero y en este primero desarrolló el todo á fin de 

^ que supiésemos y aprendiésemos, que la autoridad eclesíás- 
» tica, establecida originariamente en la persona de uno solo, 

* ho se ha difundido á los demás , sino bajo la condición de 

* estar siempre enlazada al principio de su unidad ; y que 
» todos aquellos que tengan que ejercerla, se deben man* 



V tener iosepanibleBiietaito vííMm k la misma Sedé. A aqoe- 
» Ifai Sede dnrorigod con ivt irrerickiUH eloeuenda) tan cele-* 
» bradffporloft Santos Padres; á aquella Sede en la qiim todos 
» riloftban ensalzado ¿ porfié el principado de to lyksia ApoB- 
MRe«, ü tf%fuÁpiXÍ0^frmeip<d ; Ut fuente 4$ la Ikiidad, H 
eminente grada de la gerarquía sacerdotal; la Iqksia madre, 
qm Heme- m <« mano el régimen de idas loe demás iglesias- 
el'gefe del Spieoopüio*^iée donde paxtm ^mo radios las rien-^ 
dm dé ia fo6emaeipH: ia Sede prOmpeil^ la Sede única ^ 
efk ¡a amal solameftíe futías las. demos conservan su tim- 
daá^^. {!)' •••'. 

AÍK»a hieñ/si ea^ ^ta la creenda miélica, ¿cómo se 
piiede^'ewDpoaer con eUa el fitndámeél» {yrincipalde la ley 
preseonda á las eórles, que sui^Me qoe la jdentiüd dd sa- 
oBffiooio éristíano reside esetieialaiéote en los obispos, siettdo 
de feekamnjr posterior la gerarqnia después intrMiiddaT 

N0sotii)Sí'lnibi(n*anios ereido, á pesar de lo esplieito de las 
frases > qtae no cara tal el significado de ellas y ann nos re- 
pQlfna todátia créerto« Pero ¿Gónio conciliar otra signtSea- 
GMMi' tion el- testo del preámlralo » en que tratándose de todos 
loa gfidoi de la jarisdiocion eeiesiástica, para nada se cuenta 
con la autoridad de la Santa Sede, tii se la menciona siqüie- 
tm sino bajo el nombre y perífrasis de autoridad de fuera de 
Esffisñaf juicios peregrinos , etc. ; ni se habla de sus derectios 
siiio'para Uaniarlós los pretendidos derechos de la silla Apos^ 
tátieck, consignados ó mas bien creados en las falsas decretáhw 
deMdoiñeff ¿C6m<^ conciliar, décimo , otra sigtíScacion que la 
q«e* iieiQos:dado á hs firases del señor Ministro con ios ar-^ 
tíonlos y disposiciones mismas de su ley? Mucho desearíamos 
ei^f ocarnos ; íamdkó dietoadamos que asi sé nos dijese por 

fAi\,.S0rm(m0ur ¿\ mwí^m {wriM. h^oS^.^Mi^ p*m que oo «eci^a .^e son 
solamente suyas aquellas caliQcaciones. Fout entendez dqns ce* mott Saint Optatg 
k,'Augtuttn, S. Cyprien, S.' Trence, S, Proiper, S. AviU, S. Teodorei , It Concia 
U de Chalcedoine ei U$ autres: V 4fríque, /«• Gavle$, la Crece, f A$u , I' 
Orieni ei V Oixident uni$ eñtem^le, etc. ' ' ^ 
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perMüaauUirksdaí jr.sobne UNfaHiiiieFdeeilik|iiier» ínodb se 
inaníTefttase que ' aquellas ifiñMS. dtbea entaiidene en él aco-^ 
tído catóUoo ,y qm BOetoinyeit la.idéa:d6la:«ipKiiiadaride^ 
la Santa Sede ; del Papa y* sobre las^demae siUas y loaideAiasr. 
obt$poé« Dispüeslos nos^ htHamee áád^aitip eUfttqHidEa espil«*. 
faefon en este setiUdo» ....>> a .. • >'«•.•> 

Sentado pues (á maestro. pareeer) ^r Gl'setor'ili«íslto«'el* 
principio erróneo, de qUe ^toda k .^teslac^ etéqíisttck mide* 
esencialmente én 1^ oUspi^s» contisAa jAfftkmMo ritcisnAav 
€fim <r pasaron asimismo Mguüos «ifjlo& notos ^e Iks ofaí&pos 
» ejerciesen esta potestad con el aparato estertor de nth (isa» 
n-cootenoíoso , basta qae la piedad de las prioeipel saeriárea 
» persnitiá aquel aparato f. \m. dtó jairísdícdkm fwa caMcer de> 
» asuntos teasporales».» Taaipoco «a expeto» «Ideítatqaa'fa^, 
sasen. sjglos antes d^. quela* Igtesia.y-BtM. obisposi f%mam%n* 
su aotjQrMad • esteriiinrmeiit^ vla.>¥i^orí4(efilesiárti<Mitdaaia>%iia» 
prtnoeipas. páginas: mai^fiesta lo C09tfario».y iaiaimpla^lartlira 
de los cánones y conop^QS nosHenseKa»«fne ianMKiqaailaai 
principes, sc^uiai^ bubjesep datóla. pa7!4 la Jg^MH^^ M^j 
que: hubiesen ees^o ^1^ per$eciidí9ttes sastítadaa <kHilffft ékáíi 
y^ los, prelados cristiao^^ teaian unf foro y tiibu5ali>e8ifqi]iui 
previas las formalidades «-^queiridaafpovlos dáiufaeiiMsafia^} 
poniafi penas á los ^ípErac^ores de l^s- ley^Siaol#ftii^tídaai!)^ aci 
daddiao Jas .eontroreir^ias que sgiiaa soMainie aofare^l ^MS^^ 
ó sobre la.4iscipUna.--^Para probáis «ista, vei^diid^^noiíaif jaeoeait^ 
dad iie iicudir ár ejemplos de «(tros, .países »« ha^n lQa>ea3aitíÉ^ 
y. pQ^ no sartip^olijos, basta el ^j^pla.deí» kw» <d>jspaa* ea^ 
fkoles Basilios y Marcial , dBppesto» Inridieanitale y .pMfíif 
b eansa competente por loa jueoe^.eQM^iíbicfakS , p^ los a&o« 
de 254» 6. próximos siguientes, ciianlp aun oq se«babta da4a! 
la paz á la Iglesia , cuando los principes temporales la per- 
aeguian demuerte.yeuandoel inhomanbémperadorI>eeio se 
bañaba en la sangre de los cristianos (1 y. V no.sglapientfiíSa 

(I) España Sagrada, t. 13 , pág. iSS. . _ ,| 



)ialii4i^ ya ostableciio.en ^Uá parte& de te. España él faro 
coateacio^o , sinoqae ooáio diromofr desfines^ de cate fsohtn^ 
icasia de los obispos españolea y de otnw: varios recita >qiil 
«ataba -ya en préctíea la apéfaKáon á la S\M Roipana ó á los» 
Bapas 9 k pesar de las tnoiensas difiouitades qisie en el enoar-^* 
niEamieato de la persecncioii debía . encontrar este reenrso; 
Sn efecto , uno de los obispos depuestos en Espafla (BasiU- 
des] acudid á Roma y logró qn^eLPapa San Esteban leaian^ 
daserestítmrásn silla como todo consta de la histprla erlesiás^ 
lica y de la Epktcda 58 de JSé Qpriano' (1). ¿C6mo.piies su 
puede decir que h Iglesia no ejerció^ su potestad con el apa- 
rato estertor de un foro contencioso antes qae los principen 
seculares se lo permitiesen? ¿Gomo en semejantes errores his^ 
lóricos y* canónicos se puede fundar una ley sobré la jnrUdíc^ 
cion edesiásiica, que no sea un semillero de errores y de 
idfracciofies'de las leyes eclesiásticas? A la consideracion'de 
nUestfoa; lectores lo dejamos. 

.Asi{»néa'no es cierto, no es siquiera católico suponer que 
loda la. potestad eclesiástica reside en Ibs obispos, una vérq»e 
sobre los obispos está el Papa; y no. es cierto ;- ni cdnforme 
á la -biatoria ;n á los cánones el siiponer que el aparato es- 
lerior de un foro coritenoioso, .nó\lo turo k Iglesiar liaata la 
permisión de ios principes -seeularGs. 1.a razón,, la 'bistorta; 
los ciftiones 'y :los monumentos eelesiásttais ; lo que prueban 
as y que cuando la Iglesia estaba perseguida y tiranizadas 
cuando -era un delito de muerte el ser cristiano, eá una^pala-» 
bra» 'cuando mandaban los Nerones y los 9ioclecianos, yiea 
fieles se encerraban á celebrar los misterios «de nuestra reK-» 
gíonen los*subterráneos y catacumbas, entonces la Iglesia no 
tenia todoel aparato y brillo esteríor que pudo ostentar después 
cuando dejó de ser perseguida, cuando dejaron los principes ^secu- 
lares da. derramará torrentes la aangt^e de los cristianos. Pero 
si no existian los tribunales iscleslásttco» con la ptímpa y con«^ 

(1) Card. kfSfilri^fi^—CoU^io mof. jCoifciliar^m fti$p. T. I. Uissert, U. 
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tidel*aeioD que despüe», ¿quién ignora que existfan coa todo 
el poder y aUribadoiieft qae á h Ifiieaia habfai dado su DiHno 
fundador? ¿qoíéo ignora que babia ya eánanei peniiemciáles, es 
deeir, leyes pénala, y <iae estas leyes necesitaban de tribuna- 
les para su evada aplicaoon? ¿quién ignora las repetidas sen- 
tencias y declaraciones dadas y pronunciadas en estos iribu- 
nalrs y el respeto y veneración con qae eran recibidas por 
los fieles basta con asombro y admiración de los gentiles? 
Cuesta trabajo iener que recordar estos hecbos de nadie ig- 
norados, de todos reconocidos , al impugnar una ley. Pero 
¿qué remedio cuando después de anular la autoridad de la 
Santa Sede , sosteniendo que toda la potestad eclesiástica re- 
side en los obispos, se quiere dar á entender que aun estos 
no la ejertieron esteríorraente , sino con la permisión de los 
príncipes seculares., y 4»ando -de estas premisas se quiere sa- 
car la consecuencia de ique los mismos principes pueden reti- 
rar ó modificar á su alvedrio aquella permisión? ¿Qué remedio 
hay para rebatir á los<iue ponen en cuestión los primeros ru- 
dimentos de nuestra doctrina , sino descender á demostrar 
los fundamentos de esta misma doctrina? 

Sin embargo y de cualquier modo que sea , el séfior Mi- 
nistro reconoce que la Iglesia tiene y ba tenido siempre una 
jurisdicción propús y pecuKar soya, aunque aumentada y am- 
pliada con las concesiones de los principes seculares, lo que 
W tesis general es cierto y exacto y de todos reconocido y 
confesado. Pero afiade el señor Ministro, que esta jurisdiccioo 
deribada de los príncipes temporales , se dio bajo la conside- 
ración de que su concesión no ofendiese al bien público y por 
consiguiente con la reserva manifiesta de retirar esta conce^ 
sion cuando el mismo interés público lo exigiese ó' recibiese 
sUgun perjuicio. crLa nadon (añade en seguida] en uso de su 
» soberanía , ha creido llegado este caso , y asi riño á dé- 
» clararlo en el articulo 4.0 de la Constitución. Y de esta suer- 
te la jurísdiccion eclesiástica debe quedar reducida á las 
tf causas ó negocios espirituales 6 puramente eclesiásticos, 
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> para hw cuales, j ao para otrds, recibió la Iglesia la antori- 
a dad que le compete.» 

Asi pues se vieBe á deeltfar, que las conoesiooes que los 
priadpes secuUffes lucieron á la Iglesia» en materias de fuero 
j de jarjsdiocioii j que han estado subsistentes el laif o espa- 
do de 16 siglos 9 sin la menor interrupción en todos los nai** 
ses católicos hasta nuestros días ; en ellos y en España , el la 
eatélica Espafia, son ya contrarías al bien público , deben lie-* 
rogarse y recojerse , debe quedar la Iglesia en este punto y 
eon respecto á nuestros Reyes y Gobierno^ en el estado que te- 
nia en tiempo de los emperadores gentiles, en el tiempo de la 
ofTesion jy de las persecuciones del cristianismo. 

El seftor Ministro sin embargo para preponer esta sepa^ 
rackm y dÍ¥ordo de las dos potestades , para anular de luia 
plumada la obra de 16 siglos y contrariar abiertamente la con- 
ducta de todos nuestros gloriosos antepasados, no da mas 
ra«m,que el que asi lo ha querido y dispuesto el articulo lA 
de la GunsMtudon de IBST.^Nosotros hdHamos leido cien ve- 
ees este articulo antes de ahora, sin que jamás se nos hubiese 
ocurrido que encerraba tan peregrina idea , y hemos vuelto 
á leerte repetidameiM para ver hasta que punto era Candada 
la interpretación ministerial; y sentimos tener que decirio, 
de esto examen solo una oonvicckm hemos sacado , la <|g que 
ú seftor Ministro interpreta tan mal las leyes como los cáno- 
nes; pues solo á un error de entendimiento queremos aeha- 
car tan singular y estrato aserción. 

El articulo constitucional dice literalmente asi; « Unos mis- 
9 mos codeos regirán en toda la monarquia , y en ellos no 
» se establecerá mas cpie un solo fuero para todos los espa- 
» fióles en los jui€io$ eomunet , civiles y criminales.» Y es 
preciso tener e& la mesite una idea clavada y fija que la proo- 
cupe y embargue, para no ver que los juicios eele$iáitíca$ no 
pueden deprenderse en la denominadon de juicios commus, 
asi como tampoco se omprenden los juicios militares p los 
juicios polUioís de los ministros y altos funcionarios, los 
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jmem de cueníaé pAblieas j todos los dema» ^ijKriwfejf .qae 
ni jamás haa estado , ni jamás podráo ett» enconendados 
al fuero g^aieral j ordinario da laa canaas^^omune^ Pero el 
sellar míníaht» de Gracia y Justicia ha entendUb ma ^)qia. taf 
oUa 7 tan clara de otro modo: y s^pin bu iaüMpretadon 
del artiouto conslítucíoiial y segwn la' aj^cacion qile le ha 
da(i> 4» el articulo 15 del. proyecto de ley» loa jaeoeard® 
prineca instancia decidirán en lo suceeivo» por eimñ*- 
pío, todos los pleitos y dbpntaa que se originen Bobrebemiftívf 
ecitsééiiióos f porque estas materias; acgnael pro3ifeto# no 

Pero demos de barato que eatovinse pmivwido que aolih- 
ciese en el fuero edesüstioo la sepahiciatt de Jas j«iía(fiedo~ 
nes aeomcriadas y confuadklaa. en.élbboeliS siglos, y<qneel 
Estado le retirase la partease por cioacesion de loa pi»nci|les 
amigos y proteotorea de la Igiesia , haisia coneedido áésia* 
Aunen >e6te caso, £qiit¿n no vétfpe lío <esol Salado pfr sisólo 
ei que puede , ni debe seflatar él iímíter de las dosjarísdidcto- 
nes; vi decir hasta aqi|i llegan mis tftribtniooJBs^ desde aqu' 
comíencan las de la Iglesia ? Bl seolido camnn , el i^rabhoice* 
mu» /ten enseiBdo siempre que ai df shatecso u«f asofeiadoo 
y íat asignar á cada uno de los asedados la porte: qne enieUa 
le g^^teoecia, no es juez, no puede ni debe ser juez uno solo 
de Iqn asociados. Ea la historia no ae halla iin:sole ejemplar 
(te tan e&horhitanle pretensión: para haUarle, hay que Ifuscar^ 
le en la fábula, donde vemos al kon atribiiirse como propias 
las peecíones de áns débiles asoeiailas, unas, veces oanla gran 
rason, qtúa sum fortis y otirtiseonlaso menos oonTincente-de 
nommor qum feo. Sí en ;el caso actnai no está reproducido 
exactamente el caso de la fábubi» «n que la docta antigüedad 
nos ha dejado una leoSfon tan profunda, mgémianieBle confe- 
samos que nada entendemos en la materia. 

V ala vardad, ¿qoién ha podido autorizar al seftar Alonso*, 
para decidir por si solo , por mas encumbrado qne sea. sn po- 
átír y mas profonda su ciencia, las graves cuestiones que so- 
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breelde8lifid64cila8do6fol«slad0f.y jnriadieoiM^^ se ten «ji-- 
iñúbt en todo» Uempoe? Janá» etioiieiAvo^ ooocepta poede im 
Estado eatólko decidir e8tos< pv^osem la oonenrreiioia y ei 
áehierdo de la Silla aposlAKoa^de la eabeía y ^efle de la. Iglesia; 
potr eso siempre liaii procedido joiMstvos mas ihistmdos Mo- 
wkMkñ eii todos tiempos y dMMtoUncfts de aonerdo con oQai 
psresó BOii'ya de derecho píririíco y e«rope«» jao flolo entre 
prtnelpes catAlicob, sii»ü«Mtfen entre loe* misinos proteMan* 
tes » iqfáe ÍiD{>efatt en pmrvlndas> eslMicas, el uso y la práctica 
denlos «Mclirda(o«. - .<....-. i 

Pero '^imcpte el seiím Aknfso <4«i8iera p^ 
iMsáteM 'Pepa rn pna ley ew^e pdra nada se caentii con su 
auMftel ,tf ttaupoeo. yale, tampoco signifiee b J^Ies^ Espsr 
Hela , ian en de8|n«éío«Btitii. «ni pnelados ».tqne iii:SlqDfjwa se 
iés ' éetasbüsi pnra «ma cbst cpieitan de eérea les to«sa? Parece 
ineraíUe>\aQn en-esta^époen de' alisni<do6 » de imbeeíHdades y 
def áekíftieres ; pete «no» es por leso mdnos cierto qne pare for- 
)i}aft*'titltf!|ey en^^ne^itrata dorttesHndar y parUt to jarisdi^ 
tim';'qa¡er]Í9Íde tmim sigUa, eeián «líereieiiio las aotoridades 
edbsiAsÜGas/ ni aun por Tia'de Mostración ó consto se. iiaya 
iiqíiíéni ootitado <xm ellas. 

'POF'fitt«l8eftoplfinistPo, ep <M0ii»i^ de Ja autoridad; tem- 
fvorai ftilh por simfemo»» hasta donde Mjestiendenr las fionce- 
siewés'heehes'por los príncipes /setuUres.á.jleíttwdieciaA de 
)á f^esia^ i^ooje enteramente y doH>ga tudas estas coosesiu*- 
«es, y d«)a la juríMfrdbn eekméUkck (smvsRis pal|ibr4ks) r^^ 
dutiia'á Iss úéusm -¿negetiüSíiifiriUMhs i ^furamfini€ teh" 
8kkt(óo9, f$tm Iim4fuixk9 úniemei^tf, y nB¡p$ír<^ otros^ rtcibiá 
ía. Iglesia lapoiíe^taé^fm U eomfettL !Bs. decir , que cfm las 
cdrtds/[Íodas y-tdas'del senerMinMtni, qpeda Ta juirisdi^ioii 
eclesi&sticá-'segM BU cqnfission^ tal como debe de ser , y tal 
como eontesponde i la potostnd .qoe.rocibi6 la Iglesia. Y en 
este caso pregonlamos nosotros ¿mn.qúk derw^ se mete el 
señor Ministro ¿ se meterán las Cortes, ni. el Gobierno á das 
f ejm sobre una jurisdicción , qne se confiesa perüBiieepr á I9 
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Potestad de la Ifksiat ¿Con qaé danche se quiere qoe el po- 
der temporal se entrometa é legislar sobre cansas ó negociost 
que se confiesa que son puramente espiríioales , paramente 
eclesiástioos? La conseeoenda natural, qne de las teoritti del 
seftor Ministro se deductria, creinNis siempre que sería enle^ 
ramente diversa^ Al yerle desKndár la joriadiecion eclesiástica, 
al verle despejarla de todo lo qne se le antojó caK&ear de ten- 
poral , 7 al verle finalmente establecer que la jnrisdicoion atí 
mutilada j reducida , oorrespondia á la potestad 4e la If lesia« 
no solo nosotros, cualquiera hubiera creido que el seilor Mi* 
nistrodeduciriade seaMJanites prémiflas: que debia:dqarse.á la 
Iglesia d arreglo omnímodo j entero de ni pn«pia idrisdiccioa: 
que el Estado nada tenia absolutamente^ que i¡er.€(>ahM nego- 
cios espirituales! que ne^eni desu incumbencia el.deoidír que 
•e procediese en ellos de esta ó de la otra manera. lEEslo.á.lo 
menos seria consecuente, seria como ahora decimos. , lágioo». 

I^ero reconocer que la jurisdicdon edesiAslica ^ nmtiMA n 
placer, queda reducida á asuntos espirituales, y empellarse 
en que el poder temporal dé reglas para decidirios; confesar 
que pertenecen á la potestad de la Iglesia^ y sin embaigo ha- 
cer que el poder secular echo por tierra lo ordenado por 
aqudla potestad, y estableica*por si mismo nuevos tribunales' 
nuevos derechos y nuevas leyes sobre ellos, somos francos» 
es un absurdo tal , que le vemos y le palpamos y aun duda- 
mos de su existencia. Es confesar dará y paladinamen(jQl|||i 
nsurpaclon; es Nevar la mano sobre lo vedado sin disimulo ni 
pretesto; es en fin querer trastornar en sus cimienlos la consr 
titucion de la Iglesia , y qoerer someterla , aun en lo pi4- 
ramente eepirttual, al Infliqo y dominio del poder dvil. ¿Y 
cuando? cuando el protestantismo, qne abrigaba igual tenden- 
cia, desfallece y muere en toda Europa : cuando sus ínsigiii^ 
escritores reconocen ya, que uno de los grandes y mayores 
bienes dd cristianismo , ha sido la separación del poder mo' 
ral y dd poder material; cuando el ilustrado protestanjle JBon- 
ke, con aplauso de la ya medio arrepentida Alemania , dama 
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en su Historia del P&ntífieado por la coBvenieQcia y la noce- 
tidad Ae la anión de las Iglesias dísídeaies á la Iglesia Roma- 
na; cuando éí célebre protestante Mr. Guizoí (1) á pesar 
de sns preveacioaes anti-oaiólicas, afirma y sustenta^ que ¡a 
separaeUm del poder temporal y del poder espiritíMl ha sido 
uno de los mas grandes henefidos que la Iglesia derramó so-- 

hre el mundo europeo ¡Que basta en esto nuestros pro- 

gresistas son reirógrados I Caminan al protestantismo , cuan- 
do este desfallece en todas partes; y cuando los sabios y filó- 
sofos de todas las sectas disidentes se esfueriao en volver á los 
pueblos á la unión católica. Cuando la humanidad entera ca- 
mina á pasos agigantados y en todos sentidos háuña la Unidad, 
Y en vano para un intento tan anti^católícOt como anti- 
liberal y attti-<nvilizador se querrá jnvocar, como se invoca 
para otros, no menos absurdos é infundados, la autoridad de los 
primeros siglos de la Iglesia. La separación intentada por esta, 
y llevada por fin acabo, del poder temporal y delpí der espiri- 
tual > no comeoió como asienta Mr. Guizot (3) en el siglo V. 
Nació esta separación con la Iglesia misma; uno de sus pri- 
meros dogmas la sanciona : sn persecución en los primeros 
siglos por el poder temporal la hizo necesaria ; y apenas ha« 
bia salido de las catacumbas y podia celebrar á la luz del dia 
sus misterios, cuando ya el representante de la Iglesia espa- 
tlola, el gran padre de las iglesias de Occidente, el insigne 
español y obispo de Córdoba, Om, decía al emperador Cons- 
tancio (que ya tenia la pretensión de mezclarse on los asun- 
tos espirituales y eclesiásticos) aquellla» célebres y enérgicas 
palabras, contenidas en la EpiMola ó carta que nos ha conser- 
vado S. Atanasío. Reformila diemjudicii, nec te misc¿as eccle- 
siasticis ; ñeque nobis in hoe genere, prntcipe^ sed potitu ea d 
nobis disee. Tibi deus imperium commisitf nobis quae sunt 
Eeclesiae eonctedidit; el q^emadmodum qni iuum imperium 
occultis conotatibus invadil^ contradicit ordinationi divinas Ha 

(1) Hlst. de la Givilizatlon «n Europt 2.* lecon. 

(2) Ibidem. 



19% MtVfS'TA 

et iucave, m qwe twU Eeckdae ad te trahen magno^ erimim 
obnoxiusfias. Ñeque igüur fas e$t nokít Jtt terwUimpínum tih 
nere; ñeque iu thff/miamatum ei eacrorum'fOteetaUm hábee, 
imperat&r. e Teme d dia del jtiteio j no te entrometas ea ks 
» cosas eclesiásticas: no nos mande» én estos asemos > anles 
» bien , aprende á %et instruido de ellos por nosotros. A ti te 
» encomendó Dios el imperio : á nosotros nos confió di cuida- 
» do de las cosas de la Iglesia ; y del mismo modo que d qne 
» con oscuros manejos invade tu autoridad » contradice á la 
» ordenación divina; asi tu , mira no te bagas reo de un gran 
» crimen atribuyéndote las itacultades de la Iglesia* A nos^ 
JD otros no nos es lidto entrometernos en el mando de las c6«- 
D sas temporales; pero tü, emperador, tampoco tienes potes- 
» tad para poner tu mano en d incensario , ni para fallar so- 
a bre las cohas sagradas, a (1). 

Con esta santa libertad hablaban ya en el siglo IV los 
obispos á losprindpes seculares, cuando induddos por los he^ 
resiarcas , se querían entrometer en las cosas sagradas. Ver- 
dad es , que también entonces como ahora se los oprimía y 
desterraba, cerno le sucedió aft mismo Osio; pero á pesar de 
todo prevaleció , por fortnna de la humanidad , el dogma sa^ 
grado de la separación dé las dos potestades , aqud dogma, 
que según el protestante Mr. Guizot^ fué uno de los grandes 
benefidoli liechos por la Iglesia al mundo europeo: aquel dog'-^ 
ma £ que las nadgnes cristianas deben la incontestable rape-* 
riorídad que tienen sobre todas las demás del globo. 

No somos tan ignorantes de lo qué en derredor nuestro 
pasa , que no sepamos bairta que punto se burlarán algunos 
de nuestras alegaciones, y de las autoridades y testimonios 
que para sostenerias adudmos. Bien sabemos hasta donde se 
lleva hoy el desprecio dé las cosas religiosas ó al menos lain« 
difereiida y el desden ; pero no olviden los que de cualquiera 
modo se hallen al frente de la gobernación de los pueMos, 

(1) EfH|>aria Sagrada, t. 10, pág. 176 y 477. 



Dt: MADRID. 199 

que en estas delicadas materias nada valen, ni significan las 
opiniones individaales; que lo que se debe tener siempre pre- 
sente es la fé y creencia de la nación , que s^ura y afortuna- 
damente no piensa como algunos, que se quieren constituir en 
directores suyos: y sobre todo que cuando^e quiere subvertir 
la fé y la religión establecidas , es preciso á lo minios tener el 
valor de confesarlo y decirlo francamente. 

Entonces á los que asi proceden no les alegaremos testi- 
monios ni razones de ninguna autoridad para ellos; no les 
hablaremos del dogma católico, de las disposiciones canónicas 
ni de la autoridad de los Papas. Pero mientras los reformado- 
res so llamen católicos , mientras no adjuren y apostaten de la 
fe de sus mayores, y mientras pretendan ser tenidos y repu- 
tados por ortodoxos, ¿de qué otras autoridades' podemos va- 
lemos para impugnar sus pretensiones y medidas que de 
aquellas que entre católic(»s se acostumbran, y son y han sido 
siempre decisivas? ¿A qué otras razones apelaremos que á las 
que se deducen de la Escritura, délos concilios, de los Santos 
Padres y de la práctica universal de la Iglesia? ¿ Hay acaso 
alguna guia, mas segura en estas materias? Nosotros no la co- 
nocemos, ni creemos que nadie la conozca. 

Pero ya que el señor Ministro sin la debida autoridad se 
entromete á entender y ordenar las cosas de Iglesia, ¿se acomo- 
da á lo menos al dogma católico , á lo dispuesto por los con- 
cilios y á la disciplina recibida por la Iglesia universal ? Esto 
es lo que discutiremos en otro articulo, en que examinaremos 
detenidamente las disposiciones del proyecto de ley que esta- 
mos impugnando. — P. 

O. S. G. K. 
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¿Qué escacho? sordameate clamorea 
Cna y otra campana, y su camino 
Corrió Ta flecha del reló. Pues, ea. 
Cúmplase mt destino; 
Vamos con el favor del juez divino: 
Llevadme, compañeros de la muerte, 
Donde el vil criminal su sangre vierte. — 
Mundo cruel, que con fatal encanto 
Las almas envenenas, 
Y horas me diste de delicia llenas. 
Recibe mis cariños y mi llanto 
Cuando fuera de ti la planta llevo.— 
Ya, mundo corruptor, nada te debo. 

Adiós quedad , contentos de la vida, 
Cambiados hoy en podredumbre negra; 
Adiós, gozosa edad, edad florida. 
Cuya embriaguez el corazón alegra. 
Sueños tefidos de oro. 
Ilusiones de bien , hijas del cielo. 
Quedad en este suelo 
Donde perdidas al nacer os lloro. 
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]AyI vuestro verde vástagp te trunca 
Para que no de flor, ni brote naaoa. 

En otro tiempo fue lá gaía mía 
De la inocencia el candido vestido 
Que k pluma del cisne afrentaría:: 
Realzaba la tnmca preciosa 
Cinta gentil der colorid» rosa,. 

Y mi rubia cabello entretejido 
Con rosas i la par , luengo pendí». 
Tictima del infierno en este dia, 
Dq blanquecino trife se me ¥íste; 
Pero en lugar {ay tristel 

De flores en mi rien , sobre eDa vea 
Negjra banda y capuz^ seflal de reo. 

Lloradme, las que libres de flaqnezar,^ 
No habéis vuestro decora mandüadov 

Y á quienes dá su aroma regahdo 
£1 lirio celestial de la pureza. 

Si os cupo en suerte el brio que domina 
La blanda agitación del pecho hirviente, 
Luisa nació muger , y no heroína. 
Yo senti, cual mugér, humanamente, 

Y el sentimiento mi martirio empieza.— 
Por el brazo de un pérfido cercada. 
Quedóse mi virtud aletargada. 

Tal vez de otra beldad jira ya en tomo 
El corazón de sierpe que me olvida, 

Y al lado de la mesa de su adorno 
En plática de amor su injenio apura 
Cuando abren para mi la sepultura. 
Con los rizos quizá de su querida 
Liviano juguetea, 

Y d ósculo recoje y saborea 

TlüttCKRA SERIE.— TOMO II, 26 
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Con querella le convida» 

Guando cntel tajo mí gMgatitaroia, ^ 

La sangre en alto desde el tronco brota. 

¡Permita Dios, HermaD, (1) qvecMnie quiera 
Te persiga mi coro funerario, 

Y en tus oidos leeoerosa faiera ' 
La rebramante voi del campanarM ^ • 
Cuando del labio de la dama iwfé < 
Entre suMrro misterioso y Ü erno 
Torrente para tí dagcao fluya. 

Una saeta parta del in^eono, .. - 

Que de improyíso dqc atravesada 
La imagen del ddeíte iMroaada. 

;Tanto dolor de quien por ti vivia, 
No fue para ti nada, ¡oh feme»tidol ^ 
Nada el <H[»robio que por ti sufría? 
¿Nada para tu pecho empedernido 
Lo que al león y al tigre ablandaría, 
£1 ser en mis entrañas escondido? . 
Huyes« (ahí tu bajel rá^do boga; 

Y en tanto que le miro^ y que la pena 
Mis pjps. nubla, m gemir abog^. 

Tú en la margen del Sena 

Contra victima nueva, en torpe^amaíío, 

Dirijes el suspiro del engaño» 

En el regazo maUsrnal yacia 
Reposando feliz el tierno infante, 

Y al capullo entreabierto semejante^ 
Su labio encantador se sonreia. 
Con placer congojoso descubría 

En cada rasgo yo de aquel semblante 
La faz que un tiempo mis delicias era; 

(I) Jn»é f« pl nombra que hay en «I original. 
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Y á la ^Qi'ítie ásaltabaa^á porfiat 
Ya del cariño hi i^ledad. prineFa^ 
Ya desespetBCÍoii bárbara y fier^. 

^Huger, ¿qué es de mi padre?!) me gritaba 
Hada su tierna voz, muda y de trueno. 
« Miig«r> ¿«pié e»ite.ta e$poto?j» teMimbaba 
Cada rÍDoonde 11^ angtetMo 84Q04 
\Aj boéiftttio íaocMtel • 
Será en Tsno bascar aA JademeBle 
Que tal T6Z otros faijoii acari(da: 
Tú con bartajostida 
Maldecirás la dicha ddinewnte 
De la amgw y d hoi»bro 
Que le dejaron délnataréo «1 nombre. 

En el inmenso mundo 
Solitaria tu madre se veía 
Con sa dolor profundo» 

Y abrasadora sed la consiuMa 
Cada vez que abraiáadote» gustaba ' 
Goces que el desbáoiot acibaraba. 
Del ya pasado tiempo ia idegria 
Cada vagido luyo despertaba 

£1 recuerdo cmd y despecbddo^ : / 

Y puüal aguado >/ 
Para la triste Lusft 

Era, hijo mió» la infaMíl!8oiirÍNM 

Suplicio si evitaba tu presencia, 
Suplicio igual teniéndote presente: 
Los abrazos que daba tu inocencia, ^ 
Fatal recneido del perdido ausente; 
Me ligaban el cuelb cual dogales 
De furias infernales. 
Tronando me aturdía 
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Voz como ti te airara de b huesa, 
Que siempre del aleve la promeMí 
Que siempre su perjurio repella; 

Y en la red de Satán asi sin tino 
Se convirtió la madre en asesino. 

Pemila Dios, HemaD» que donde huyeres , 
Te acose infatigable sombra airada, 
Que te despierte con su mano helada 
En el dulce softar de los plaeenes. 
Dé las estrellas en la luz radiante 
Mires centelleando la núnida 
Del hijo agoniíante; 

Y cuando rindas ú postrer aliealo» 
Salga i encontrarte pálido y sangriento, 

Y azote que en su diestra te amenace, 
Lejos del paraíso te rechace. 

Contémplale á mis pies inanimado, 

Y á mi que inmóvil, yerta, 

Y el juicio conturbado,^ 

Correr miratia por b herida abierta 
De su sangre el torrente, 
Que se llevó mi vida juntamente. — 
lias ¡ayl dé la justicia el enviado 
Ya pulsa con estrépito mi puerta. •— 
Golpe mas duro aún mi pecho siente 
Que el golpe cpie ha sonado. 
Corro: la fria muerte apague luego 
Este afán que me abrasa como fuego. 

Es un Dios de piedad el de los fieles; 
Yo , Hermán , soy pecadora y te perdono: 
Quiero al morir sacrificar mi encono, 

Y en holocausto ofrezco tus papeles. 
Brotad de los tizones. 
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* Uathás , brotad. ¡ Albricias ! 
Arde la oferta de su fé traidora, 

Y ¡ oh cómo de los pérfidos renglones 
Henchidos de lisonjas j caricias 

El fiegó le apodéira jr los (|ero?il< . 
Prendas de gozo ayer, hoy de quebranto, 
¿Qué hubo cpiepara mi Taiiera tanto? 

Tiembla de tu belleza seductora, 
Tji^mbla , muger , del que adorarte jura; 
Uzo <le mi virtud fué mí híermo^ur?^ ' . . . / . ; 

Y epi el cadalso la malc^igó ahorat , : . . , , 
¿Qué imro? ¡Gielo»! |elTei*dugQ Uor^i. , 
Ceñidme ya, y acabe mi milrtlriPi(^..(,i ; . ( 
Ceñidme con presteza 

Un lienzo alrededor de la cabeza. 

Pisra tronchar un Krio^ i u :. . { n- 

¿Te ha de faltar denuedo? 

No mudes de color, hiere sin miedo. 



Jl E. HARTZENBÜSCH. 
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Galería de ¿spaSoles' celebres coNtEMPOkiAííEte', etc.— Por 
D. Nicomedesí'astóír riia¿ y'^. Fíáiicfeaí d¿ Caiffeehíik.^poBSUs— 
De la Señorita Do'ña fieitrUÁfs Cíofalek'^fe Ávéüattédí. — Sab. — 
Ifovela origiAáft.^Pai^iá' niísrma 'aftrionf.i-^RimiáfiJds de Viaje. 
— Por el Cario8O.TilflftM0. ' ' *'^ <. ,t ^ r 

galería de españoles ceivisíu otunniTDiJimios (1). 

Uno de los trabajos á qae se ha dedicado muy particabr- 
mente la literatura moderna, es la publicación de Biografías 6 
sucintas historias de los hombres que han representado algún 
papel impofi2intf|[{Qnff^iy^jry)dO|e^ que se escriben, separando 
de eHas los ridiculos detalles de infancia , y los mas ridiculos 
vaticinios con que antiguamente se adornaban esta clase de 
«sciítos, engalanándoles en su lugar con los sucesos con- 
temporáneos, y haciendo de ellos un juicio al tiempo mismo 
que de la persona que se presenta. En este punto , no puede 
negarse que los modernos biógrafos , (levan gran ventaja á 
los antiguos , si tal vez no en la demasiada estension que á 
tales trabajos se ha dada, haciéndolos estensivos á personas 
cuya insignificancia no puede dar materia para un buen es- 

< I ) Se pública por caadernos, cada nno de los cuales contime una biografía 
con el retrato respectivo. Se suscribe en Bfadrid en la librería del editor D. Ignacio 
Boix , y en las piovincias en las principales librerías. 



4niít^^'tDir oaittlrar Iff atdneienfM Mtor. NCK'StMedoftilO'IÉWtá 
«hDnupn'lá» qdeiriin poMfeafdá^ de'flautBoW<»idiiiqtie*ainiiielil^ 
dioe^ y*soDÍa9 de los 8t«ejAm)iTM4Es^^*iAilBizd&k y Mj^nv 
«BÉ DB LA Rosa vipereMMgbiJ toén^tqwe lian «oeüpatte «ir •gniti 
lÉydpttt toagsBtetoa-'C flP te M pH'iÉ^ jlhAiaiédiC'M 

los dBpafiai'piblteosfaasida moyíMfiaittiia&'fIui»tacéiil^^ 
llos..7> ikía4iiá^>d&«n «vida '|loUliwg%tñrM «eMUQlIté |Hm<^) 
coacrinieato de la histoita dé to'iépMii an >t|iie''lQv<dr<nl'ita^ 
«flr^ jn si la^apvfdáoíow'd^Aaa'fiaMabift {MMi^'ieii'vioiewi M» 
l&ndaqe^^e «mtea^potéÉMilB'lmt^ulaitaai^ influlPiét'Qi^ 
lo y ha fníMas d&i^artickii'sieiiAoiCíertdBtlQa'liariid^j'i^ 
<wÉn|)da!Bi«iio:paiia;rt foilaao MsCbviad^fv qu«MMN(dc( ffl^ 
IbBtafcdriéiies rpoilrá apraoiar <eii *«a )éisWifiaiot<i'lá^orill«Íota 

toii.(fh4 coaMéramfti'nQMitfoa^Aa- impértaacia'd^'tonBio^i 
fm8ii8gaa«a«lmMriaiita^ emíibcn t Tlai'' da* ii[aé néir'ioaOiMi^ 
Moa^l titiieii tiu^kate él nérilo qup hemo» indteMo/'ypaVfiíiiftl 
de esUnr.aacntas 0Mi«se4erá HnparctattdtfA^ «n ^spieétill 44<^f(^ 
mera y última. Todas indudablemente lo están de modo que 
hace.honpr á sias esqntorejs , asi en l^ ^frfe l^ecQ^i^ ^mq en 
la fil«)sófica, y asi es que no podemos menos de recomendar- 
las como una obra de grande interés y de muy amena lectura. 
*' WTtrtibo^iitMiós no^'ixiáer ¿íedlr otro 4atíto cói^fekf^ á 
Vá palote' iíiatériaV da 18 Impresión; Párfetólmíídsittéíj^^^^ 
feaftor', á quién no%a tóubtó ITamaba la Aeí^istcí áií W6gr:^^o] 
qué íifíTÓ i^dca \ídá; éí' rey dé tos édiíótesl'^líyi^'iésíx^^ 
la im'portáncía Je la obra que itíá á empi^ébder, y'oíviaaíli) 
liasta'tal punto sus intereses. Las biogfráfias tiasta' ahpra pu- 
blicadas, lo están en malisimo papef y no'touy bueta cárábte^ 
Xíi con gfran corrección ; pero lo que es verdaderamente fnpcr- 
donaMe son los retratos que las acompañan, verdaderas caA<^ 
taturas, que estamos en duda si podrían dar Tugar á liná ac- 
ción de injuria, á las personas que quieren representar, Ko 
desconocemos nosotros seguramente las dificultades materiales 
con que hay que luchar para las publicaciones, pero«ftalMiflQa 



iavMeñ quo «o etMrmDs tan «IratiidM en* hs arfet éomo po*- 
dita creerlo, loa esltaogéroft que vean la pNibüeación que w» 
oQupa f j laa relritoa qna van aaiddB k elia» Pwr honor de 
Roestfot «trliitaa, «por «linteres del cAlor> deioamofe que dea 
esla^obrailoda la éflaportaacia qtne merece, j la pvcÉenteal péi- 
büeO^ofiiel eaman> qi» requiere, y que ea el día >Heda wer 
Olaman dei lo»^qiN» ae eMpaii de la itbreria^ Ifqar papel queel 
empleado é .producen nvealral flfarbaa; mejoim caiMorea j 
maa gnaloi en aa mo » eualen len Huéalras tnprealaft ; mejore» 
UlogrilGal que bu retraCoa. deidiebadoa qiae son otgeto de 
nMStra.eemorif» ae ven ea todaa laa tiendas de eelampas de 
MMindy hediaa por loe mitmos artíetaa ; lo que prueba queso 
i^.fidUi.deiJeatoi sino de poco esmepo-^ de poco euidádoendar 
al i^éMioeiiinipresioQes que dispiertea su aick>B y gustos baiK 
laiitei<aaiorUguada!issiá launa y penrertído el oteo, pereque 
natueoesiila da loa esfaersoa de loaedilom. Noeotroa senlinoa 
|#iier';qiie,etiiiicar» pero apelamos al.joieiadeeuanleabayau 
violóla obra^ para cpie decidan si lo hacemos con ranm« 

PófiStAS mS DONA G«RtRUDIS GOUKZ DB AVELLANEDA (1). 

JEisxk apreqiable poetisa acaba de publicar una deganteedi* 
cion de sjos poesía^, que no podemos menos de recomendar al 
público en todos conceptos. Loa suscrítores de la Revista han 
podido ya aprcolar cual se merece el mérito poético relevante 
de tan distinguida escritora, pues en las páginas de aquella 
figuran algunas de sus composiciones» que sou uno de sus 
mas bellos adornos. No transcribimos por lo tanto ninguna 
de las otras muchas y muy buenas que contiene la colección 
^e anunciamos* La elección seria muy dificil » y baste para 
dar una idea del mérito de la autora á los que no conozcan 
sus composiciones, las palabras con que el distinguido y apre- 

(f ) Ua tomo ea 8. ^ Se Ttade en la libraría de Hermoso, y en d Gabinete lltenrlo 
étte«dtoati Principe 



que*1á»"^rM^c ^ áíeíeMdot: > qao>{á<iaf $9ñ9rita^ dei AtelUtmda 
«iiiBdi6,>9ÍD 'hacerle !i|gi9rtd., puedenéjusr'k frímaoía'fióbre» 
cuantas fevflmasdc.sb^Bexj^ han ^líMctoí laüm'^aAeUaiya 'af^t 
eiii este como* eií loi pasados* éigleb^-»;^ "^ >-« 'iti. 1 -^i \\ - > 

.1 , ; ". » . í ..." «' ■ '1 • • :j ' .» •" . ' !• i!, "i ! ■■ 

^A^B^NoTelá original, 'poi«ia'niismi)^'aut<>r¿»<'l>;''\. <' '^ ; 

No t bástate qoé la- scfiyonla' de Aveiljftieda/distnigerá 
naestnaS"miagliiacioties emhargadaa' por lo6 g^v^ y ^ líenles 
soeesias. M ¡la pólilica^ con sus agradables y ^nlHiiefc ean^ 
kos9era'|aro|)ieii preciso quesuatxlieDte'ífbaglfiadon y^sb* 'ternura 
se ejercitasen en oiro género de Hierainra. La'Mvela tan' 
áescnidada entre nosotros, e^os escritos do iinagiMeítfn ¿"eñ' 
un país en qne tanto eAHinda, tan olvidados y han t)Cnfiado iW 
pluma de nuestra autora, y Sab es un helio prineípiOi#^«n^' 
trabajos y anuncia que en adolaote podrán salir de-la 'urisma 
pluma, cuadros mas'cstensos é ínteríssances. ¡Quénó pheééi 
eseribir la ternura natural de- una- muger adornada cotí la' 
imaginación de un hombre! Pues ambas drcunatahcias reúne 
en sumo grado la seAorita de Avellaneda. ' ' 

La intriga 6 fábnia de Sab es soncUla*^ pero esláp'perlécta- 
mente enlaiada; las pasiones están bien descritas, no hay én 
toda la novela un carácter que sea verdaderamente odioso, y 
la. moral de ella es severa y justa. No haremos un aAálistsdH . 
asunto, porque en una obra de tan corta estension , seria dís^^ 
mkinir su interés; baste saber que se Jeon los dos tomos que^ 
la comprenden con avidea; y de seguido, porque caolivan eil' 
estremo las bellas descripciones que contienen, porque es 
constante el interés qae inspiran las personas queden laí'no^ 
vela figuran. Nosotros creemos, que es un drfedo el qot; «fsc^ 
interés esté dividido entre dos personas , amba^ iMeresonies/ 
ambas enlazadas con los sueesos de Sab, esela\^<tt'tiiulalo- 

(I) Di» Icmitoi cu 8. 9 Vóndeass en la Mbrrría de Herinoio. . . >. 

TEnCERA SERIE.— ^TüMO 11. "27 



esto (¡Af Carlota, hermoaa y rica , oi^Mo da sa aDáimte «nar» 
y Teresa , poco faTorecida por la aatorakza y por los Uenaa 
de fortana, wainorada de Sai. {Pero que es eao, en eompa- 
raeioa de la beroiosura del iengiu^, del fuego ood qpie estáa 
escritos algunos de los capítulos de la nofelal No podémoste* 
sistir al deseo de dar una pequefta muestra de él para que 
puedan juzgar nuestros lectores de la justicia coa que elojia- 
mos este escrito.— Sai está descubriendo á Teresa su ardien- 
te amor á Carlota » y dice:— « Bajo un cielo de fuego , con un 
corazón de fuego , y condenado á no ser jaalás amado , he 
visto pasar muchos dias de mi estéril y triste juventud. Bn 
vano queria apartar á Carlota de mi imaginación y apagar la 
llama insana quo me consumía: en todas partes enoonlraba 
la misma imagen ^ á todas llevaba el mismo pensamiento» Si en 
las ajuroras de la primavera queria respirar el aire puro de 
los caaipos y ílespertar con toda la naturaleza á la luz prime- 
ca de un nuevo dia , á CarloUi veía en la aurora y en el cam^ 
po : la brisa era ^u aUento , la luz su mirar, su sonrisa eleie*^ 
lou De Amor me hablaban las aves que cantaban en los bos^fucs, 
á{^ amor el arnoyo qne warmuraba á mis pies», y de amor el 
gran principio de vida que. anima. al üniirerso..>i 

Sí cansado del trabado venia ó. la caída del Sol á reposar 
mis miead)ros á orillas do este río y aquí también me aguar^ 
daban las mismas ilusiones: porque aquella hora de la tarde, 
cuando el sinsonte canta girando en tomo de su nido, cuan- 
do la oscuridad va robando por grados la luz y el color á los 
eampos , aquella hora , Teresa , es la hora de la melancolia y 
do los recuerdos. Todos los objetos inspiran una indeinible 
ternura , y al «uspiro de la brisa se mezcla ínv^dontariamente 
el suspiro del corazón. Entonces veia yo á Cariota aérea y 
pura vagar par las nubes que doraba el sol en sus últimos ra- 
yos , y creía 4eber en los aromas de la noche el aliento de su 
boca. ¡Ohl cuantas veces, en mi ciego delirio, he tendido los 
brazos á aquel fantasma hechicero , y le he pedido una pala- 
bra de amor , aun cuando á esta palabra hubiese de desplo* 



Dlf MAMID. Sil 

mÉtseti deb sobre tnícftbeíEa, ó iMifi4iiw4ar'tierira dehljo dh 
mis pies.D 

A I Vietltos abrásndot^flT del Silr I «ttando faabeto aobüde* A 
mis desesperados claiüores trayendo eii vueslrafs alas b» tfeni«« 
pestades dérdek) ; tatíiMefa vosoiros me biabéis tísIo salir á 
recibiros » j mezclar mis gritos á los bramidos del hnmdamy 
mis lágrimas ü lai^ agiKis de te torm^tal He ígiplorado el M** 
yo y lé lie atraído en vano sobre mi eabeiía : jafilo á mrí'tra 
caido , tronchada por él , la altiva palma., reina de lo» eam«* 
pos, y ba quedado en pie.d hijo del fiifortmño ¡y haF pando 
la tempestad de la naturaleza , y no ha pasado fiunca la do 
su corazón I » 

£sta figera niuestra podrí dar ana idea del estilo denue^ 
tra apiredable autora , del fuego que comunica á sus espre>- 
sibnes, del inteí^és y^ vehemencia con que describe ana pasión. 
Estamos seguros cfae el piíbllco sabrá apreciar su méf ito , y 
esperamos qué la Señorita de Avellaneda nos propordonará 
frecueáteinente 'e\ gusto de tributarle el justo elogio que de 
suá composiciones hacemos, y en el eual seguramettie noa 
quedamos coletos. ¿Pero qué mas pudiéramos decir? (Quién 
esto ha escrito diriamos solo , es una mugerl 

Recuerdos de Viaje poa el Cbhioso Parluitb (1). 

Bajo este seudónimo sabido es que se oculta el nombre 
de D. Ramón de Mesonero Romanos , tan apreciable por su 
talento literario, por su festiva pluma, y la exactitud de sus 
cuadros de costumbres , como por su natural modestia y -poca 
presunción , en unos tiempos en que con tan cortos títulos 
se adquiere ó se afecta tener una importancia literaria. 

El autor ha reimpreso en un elgante tomo los recuerdos 
del viaje á Francia y Bélgica verificado por él en el año últi- 
mo , y publicado en varios números del Semanario Pintoresco^ 
que bajo su dirección ve con aplauso general la luz pública 

{D Se halla de TenU en las ilhr rías ds Cuesta y de BárgM. 
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cho el pensamiento del Sr. Mesonero; los libros dc.yi^fss.^f^y 
caeééih.en sooiaigrado en España «.y iiQ.fis.jde es^^ñar^ cuan- 
do- tan ^ocd- se viaja' eaire nosotrosi* Seniiiuos síu embargo 
que alguna vaz no haya criticado ^v^eramente Ip .flf^ucl^ que 
ea«l estranjero habrá encontrada que censfirar.i ^)mando en 
eHo desquite 4I.6 lo que siiv. raaoi^ ni verdad, critican .los es-? 
tiájeros que vienen ii. nuestra patria. El Sr. Mesonero ha. tCT 
midor tal veas merecer.por;eUo la reoon^iencíon que áellos hacc- 
nios» p^ro criticando con justicial estaba SbrQ (le es|te recelo» y 
Men sabe que justaipwte pudiera haberV> trecho efi . muchos 
casos. i , . . . 

Ito todf» modpSiel .l¡,brq (|cl Sn Me^uej^Q, es un, l^uei^ li- 
bro . de entretenimiento , y puede ocupar un lugar al ladq 
deijas otras publicaciones suyas, que, el. público ha recibido 
8iep»pre con notable aprecfo. No$o^t)s lo (^ue deseamos es, que 
coa mas frecuencia nos presente ocasión de hacer un nuevo 
elogio de sus producc^)nes* que hacemos sin temor porque 
sabemos que icooio nosotros piensan casi todos los que las co; 
poc^a, y conocen tambiejD\ á tan aprcciable escritor. 



Ti. G. 
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tiM etiíQÓidbiHe MftJkívii')áíJhieáin^vij|éik&vlciM«Q^^^ 
felSn 'défStÜraiMfy'Boikajadori del fuyrdoios^lÉabCftKi^derrrj 
OBijdet $j M;:iElta|ftanIsatNl^ilL;'>'0Dfl«hífflo» niiestiai rOrilMMJMk 
imIiss ''anterior /isi» (NiMhtfií^osfceresu^)^! ios* ikftaUa8»jGll(iY^9!) 
«Mptes;i'4i¿i8alb.pové¿'séifMén}ii^ caiuH;ido^)Ui(l%fc 

^uifpli>ie$é4thd(ii4r«Í08''4»iNéstÁ;MhiBÍ'iqiM^ Hi^Miíl^ 

ofo f «m fériíkfirtou iHo^i 1¿ > btrérntílfuéil/ iotos liei ^tetamnim 
el eséPdieii -de los trátajoftiéer •tosiicaéif ós lej^iabMms^iiiifVttl» 

lo» fratieesles^; hMblábafté dé'^Ádrtaft 'ÍiRé\Aihde»k\v^a)ifíseMitém 
ciétt de «OB credeíicíiiM»>i dtrigfidia»^ Si 'Mv> te Reifta , y^efetab 

d<lriy toS'defeiidl6i»i«B^46'*i5ii eoibajiidá se (lafeiaB idoi4 Arann 
|«M7>Ta(edo éti ti^ momeiitod len yf«a iba á ¡celebrarle la apbit^ 
ituraidelas Córt^, y^^iie ninguno á^ etíes asiftiiéf lontiaxel 
<elieppó diplomático <|ae -hdát» solenine><acto ^ale cMicwlriri 
Súpose después V y Ido 'ello, se ocupó {la [irensa periódica »'qvle 
el ' Sr/ 6aivai|dyiiqiieria según sus-credepcialea^iitresaites 
ett-madés de SL M^, y ^ gobierno pretendía que» esto s^i ven 
líacaise en las del Me(^te;' y en «IpalapM qfeie' habita^l]># 
ac^ai [Mrovino una 'cqestion de etiqueta y y seguú se ha diebo'* 
sepvopuso por partB>4el enviado francés^ el entregar laftcrer 
deneiales á S; Mv eá 'pi*eseQcia del Regente , y do cuyas ifeale.4 
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IllADOS uM r6Clul999 ' 6StC ^dl *M 8C(0 j IcPIIIIBO OOBGIIMkOHO y - y 

que al paso que hubiera dado mayor realce al acto , hubiera 
estado también conforme con los procedentes que de iguales 
casos se citaban, como el de la menor edad de Luis XV, el de 
la menor edad del Emperador del Brasil y otros varios ; pero 
todo fiie^íiútir^^üisistMiel Go^emo én'tyie Ib ii^d^iiep^idacre- 
denciafes debía verificarse al Regente y en su palacio de Buena- 
Yista, y no creyéndose autorizado á ceder el Embajador , pie- 
dlo sus pasaportes y regresó á su país con todos los que le 
habían ocompañado , dejando solo aqui un encargado de los 
HefjfmMB'do i(kBinéa¡adiar¿ Jksi fhaí.ter»ia»dQ,poir' dojprenla ^'- 
te^ Aesagndablíe«üoebo^>9r¡eft pailft.iMlMilrQÉ!íÍQdl«iable qil^«l 
6iibierBo ba obrado eon fAtet eoirdurlistiofaeafMlándo et mbiio 
conciliatorio qae se propuso^. LoarpartíAoSt ae han^poderado 
de- te cuestión f y el sostfine^or (Ael GcUeeiiQ ,iha áteg^do^poír 
principal razón el qae«ieA4o S«. M* de-^nteiior odaá, d6 paci- 
do- ejercer «ado aigiifio de la autoridad rea^.^' entorameste M^ 
eomendada seguniia Gonstitueioa al. Regento del irnio. jifero 
ptm qeicer armJUáridaá el «acto de irefjbir las' crxnielioímes^if «ortré-r 
garlas S« H. al Regente? Era otra cosa que conservar. ol trono 
el'prestigia quoiton doBtduido m hsdla por dewfmciav'ldaere- 
mona qiiose dea^abti? 4!No ha asistido S».'«M»i ^ la apefitoitli 
éa- las Cortes , para, daf mm, «otonni^od al>B^ «otamontei 
í^gaxk loa defapsoresí.deJiigoMeniOy y aegvm oo^tfos pacoidar 
mayor pnueba do quo alipoderdel ReigeRlo o$ «alo te«i|)oraI (y 
deiegodo por k ley duraote la incapacidad ;del rey meoorj 
Para manifestar qae aquel es solo el brazo parecederoido luo 
poder inalterable y permanente? ; Ademas > tio> ha c¿«ipeido 
S4 M. ninguna de las pr^ogativa& do la corona segiiq h 
conatitndon» que pudiera servir de preoodente para queioon*^ 
currieso á un acto de mera etiqueta, y que iodudablemenáe 
hubiera evitado la posición embarazosa eo qioe el gobierad^se 
ha colocado? Nosotros^ creemos qae si, y vamos á indicarlo, 
porque basta ahora no hemoá visto hacer este argupnootOv 
oonduyente para nosotros, y que praeba la oontradieoioit. eb 



qim ^ CfoMeroo; hm incurrido. El «rticulo 47 ile tá constUu- 
domi Béftala amolatepeofa de las 'pnmrof Atif^s d^l Monar- 
eli^Ji de «índHltav ¿ lofdeincaentei omi «megfo á bs lesres.» 
Slattkalo &f detemÍBa que la Regencia ejerció toda la «a- 
toridad del Rey ; de consíguietite la pftsrogativa de ludultar 
patanal -Regmjle.coii'el resto del ejerdder de ia autoridad del 
R^» durante att^ineapacídad^'y S. M« durable m mieoer «dad 
n^pnede jior üf» iaoia injlutor á loa daliricuentes. ¿ Lo ba he- 
cbo. aio anbatga? éir«aMda e» la antigua , pMoéa y lauda- 
bl9.i€olUii»brf»rieifildUllar élMooarca de la pena caplM al^ 
fuuoa nm eB<el üade vieroea santo ^ y todo^ Madrid ha imi- 
bído que & i^^ndaót áe Mi mgfusta prerDgalífa d^ áltíiM 
víerManfQlto^ vtkb'qiie.id RegeBoia «&.«pé8lei»a» s{ft que pudie- 
ra ^aaírelifiobieimo que ero f&f metra «eeieaidnia, piueftto que 
<íeraa eo toda auifkleuiíud'una^dé h» tiéuitadto dela-^ulori'- 
dad reai# 'Yéase^fites^^eoiBo sé rto Mvuu las euesliéMésv culm- 
éa no se itfeida*én eüinr^l anibr ^prapio> el ovgiMo ó lá^tote^ 
alistad; véaseemnoe fee eoMiía el^esHgio del trnie eou la 
obsenranaia de M osustitocnMl. ¥^ si esto sé hizo en uu isítlé 
que ll»ra eoBsfga furisdíd^, sr|>or eMo aplaudimos á la Re- 
geodiay «rOobietto eetnoios üplaufHt^ftiOB í^euipre-que pH>- 
cureu «anteaar«libr#k) y esplender de la autoridad real ^ ¿tió 
piado haearseí lo i mismo en uá aeto de 'Stmplé eer cmonfar ; én 
uua preaénla^oirde eüquela , apoyaida en preceden tes'^^i^les 
y atendibles, >>|[MÑf<fiM forman por 'deeirio asi la jurisp^udéneiá 
deifaiidipluorisHciai'ea'UBa'eosa que e» nada dismiuuM lacón- 
sUcmarion^ lutpiutetridad del Hegente; que dalM ün nuevo es^ 
pMidu0á<lfr>c^tod6 i& M*, y que l¡bi:aba al gdblef éío dé 
oeropromteos'de igual naluralej» que tal vez puedan presen- 
totee? Seguá 4<i que ha publicado la prensa nacional yestran- 
jera, el goMerue Inglés ha aprobado la conducta del embap- 
dor francés en Espafta; y si mañana mudase aquel gobierno 
su representante en Madrid, y diese al nuevamente nombrado 
credenciales eeroa áeS. M. y ¿qué haría el gobierno? induda- 
Uemente negarse á qpielas pusiera en sus reales manos, cri>ran- 
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do>0QQ GO0$€«uewcUi»<i¥!gsyiftria< unidlo «i pois y el Oobitn* 
no ^uM que Ja»fdo0'«rtnd6s inacimestaiBigaB f >^ali«dM ii«eM 
iras 4^ toiraiiiíai: lae^MT» «ioil ^ «foedasfe» enáHÍ6liidai& iádl-» 
f«a?e«tefi coa nosotros.^ .3^^ «db < tavi^»«aiiflV) ilii»8Cra<*C6it«<'*il¡l 
«implo. encdrgadoiéemgotííotf? .• . j.. •♦. : ' ;! !»i» i»íííti 

eliGobwfM fca «ídoipoca 'cuerdo y.fHio<K>eaulo., mMMriflriM' 
á.anai cuestión. deneticlaeta las Tenleijai tiBic(>Mi<ler|icibiiíií|iiiH 
lerte que.j4);|^pQrcioiiaba «I tener «ft'tivÉfitlra(gM(i<á «fr eift<> 
b^Ía4off<|(tol iTf^tdelloii fraBcesei;iknij«¿iUdiid>qtMr'M»MedáM 
jWai^#<^^>(A «ilkrar |aa..iii4ifl9asfelaeioB€h l(|n6*eiHro mMm 
^^mm» dtí}Wf0tí»úty\yideB\xmr Aaa 9dspeeliasi4uer>co«finttfc'}d 

iiQ^pOF #fa >ii4ieííiii?ea]rii' aUanza paed0no(8eP(tetí(irotÍ0ciK>s9 
iiv4««ÍQlec«^dBu. Eetninaa itotíiiiaineiil€i'|vfniamfid09V'q«é>W 
i^t^A is^fawbwraa méwsstíBtméo la indepemleucia* y Oichor ti»< 
ciiN^Li, (.owtque S^ M*( (htilneaeí «atiregado 'al üegenttff lab 
^eda«QÍ9Jlí»»jqi>/9* recibía '^flerobáfador r4a pneseneía' de<8J4fi 
JüwAkíeffji dadoxa) Upono-JacóAsidftractónifBe Id eá úebMwpyúe 
£§Mi^i|erte:$f$ ihiil^ieran^v¡ta(fp con^rotniso^y áieeiisioiiey qup 
p^(^6n 3ec de inucba li^atetidencia.. De lodoattDodbs lasiGúrM 
f,^ en afufMis cuerpos QQlegí^ladores , aprdbaroa la 'conduela 
jQbs^i^^adíi.eQ este adunia por el gobieDBO , imúnjBt^^súspt^ 
^QecasiSfs^íoQeSr^iniiHiterarse d6loa4táiDÍte»»qneiibahÍ9 ise»* 
£U)dfi^i.aí 0e la^ ;QODte$Ueione& qoe hall nedÍMfo,- ■ u^n -.(i; / 
,., A .CQO^^ueocia de e9ia resolodon vilueveft ahova.iUkfia^ 
GÍQnes d» 1«0 dipotacJiQqes y ayontatnieiiÉitt.'ipar unt^carlMa 
il9sah>PÍoii del .cuerpo iegií#tivo« y en eliassse eseudai^bifié»^ 
bjerooipara probarlo;bien,que enla sokicíoD de ealeioagoeio 
se. ha cQodacido. ¡Pero todo el mondo sabe ya ki qítelales 
csposiciofi^s valen, cómo se hacen, cómo fepieaaolanila.apH 
nion de k>;s pueblos I La «amara de dípuladoa ^i Francia «al 
contestar a) discqirso de) trono se ocuípa actualmente 4elt mis* 
mo. asunto, y si de ^s.deba tes. resultasen alguna» aularacMieos 
dignas de ll^m^ la. atención , nosotros' las consignaremf»ar' en 



BE VAIJRI». fit? 

nwrBireí6l^éti!Ote;<ltdffúiaMr«M) e^ivNi'fflmnfiestanii^nMifiwiibieii 

#rá»6BFu8l»niisiaprapQ8Alo4irira<^Bcttíarfi^ do, los 

dolDUiigoUeMtosv abnf4le«aqáeUo8'i}i»*e9toméÉiáiiinoiitit:cor» 

-iit''Triflle<<^a»ieoiln»t[uwfienUHlaiál jprknevssdíqeasíobei) éel 
fial^pré^ y'fnrsaiidolúiiioaaÉralc^ iobvé^oafitasKáeiroeleccibá» de 
iBOriran^íptit^oi^ Agraciado» ptfr leliGobkvho^ieB 'jsl fcnrtóitiftrl 
p«dM>(é»aDá l^;íBli!iii99»^ni|tri( ,^'f'¿fm'»núa0i^^ «oésiéfra^ 
btev'^nt» 'fm^biBí^^ébffwmimil^'i^kmfi ^dcol) «kn^ftifocfAnia 
MwotUaáuteipfiQeífiiodi é0i loftiihetnlitesi <|iieihGasdHiii ^áí lob 
ciliteriorés 9C)il|MViiiM| db fi»p fvóiiigí» «b^pftmiiriüJwiMpiiUf^ 
(ktoc^laBiáft'^lufn aféféiMDitahtteagitideulo»^^^ 
po, y. después de tantos como lo habían sidoüjiá d«i<iiit8maluH 
l|r<éko»iqin)ÍBOífl«»bánilieclio¡iiia8)<|^eiialiícaiii^ «enV las 

gviujagtolocgadasiiíi pBrBondstpaméátáa deil^sAfipiilUoasíiqné 
sv'fii(»^ipÓ9Íide<JlaiteD(de(iellai< éna iesladlsáoa«j aetfmprídii á>üp 
que qé«Éabaá'»redaddoslél'ipH|lriolín»¿r;3P<da^ 
hembresi uní eflM>'€Midiofor'dcéale9) se-fafifaroo/ Jósf 4)itEiedoi 
dws dni^síon^, Isi <bien"4ebMés)'ricdii^iá fueDide» JtnpeKcnaláii 
qué U«m9]fipfiar'maiiiCe6¥é déaéosde-^eitidohsceiwnÉe iconífim 
firkKJi^iosíp áunqbe po^to fubsiénpre'^fhieBlicaftos^ U babidf 
cboio U'dfll'firv Lújaé^ «eui t]ae^6olo/1)e9ondo^te/ch^idellliat 
se ipuedeldeciCiqueididM» sabor 410 qüedabaMaüjetoá'vVQetaifr 
doD^ tp0r»éer comísionisia tuéUkx h queiidosanipflifaiUa^teBb-la 
6aol)^t^ffiá•!de,B8tadolv.(pl'.l]riMlo tiempo qncí'iaiparacnil leq ila 
Qm$L dB\FomUiBWB' OOIB0; oficial ^rcero! de. idicb»' Sécne^ti^^ 
3r<qiiB»ae^Ttíaen ella fBfémtá la pluEá 45 ófiriidde la. S^ra^. 
taria de la Guerra que an tai» tdeawppiftahfc. . B» ptooÍB^^ooiiffi*- 
sai: ^ao'el Sr. Lujaaiea-áfotitinadD ; ripoido la ConüUtiddoift 
delaftOi42 en¡qDé sepvohibia. ser^^^Upiutado á titngpna. qpK 
«oeplase empleo dcligobierDo , «ibluxio platfa <ie oficial .'dei^Mir- 
nist«^io.ideJa'6pbernacíoa) y siguió siendo i.djputado;! inhara 
lia' pagado del de Querrá «al de. Estada y «ooaervandot adeaia^ 
sU'Gs^'dla eu el ciKrpoldcr artíUeria>GosaioUci^aMeitt«rainfntc» 
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y sin etibargo no Mr consMkira oena naa grada. Ueaoa afor*» 
luqado liaaidi^ D. NieoM» AIobso diputado efecto. por! lAlme^ 
ría ; á qidoD oíiedtaiite im voto da ífiáíf|ifiMÍad.lMiveliiiaado el 
Congreso admitir eai sa seno ^ á eauaa* de wioai éécunwotoa 
que se leyeron , y en que aparecía que el referido Alomo hih 
bia becho eaposietones a) Eey difunto^ iwirifeslMvIoae'eDéflii- 
go del statema constítucioiial y y 4aeua»deifloaows. fGiiántft^ 
habrá cpie te eneufareii en el di^ eob la.tiiáscata.de paÉrátaa* 
yiifÉé ba« sido ^aua.éneniigof, jn peñagoiábMi J Pon eio idea- 
eénflamoa l&nb» de ioa hombre8.e8tDemadoaie& ana apniiojM5> 
dtt los qiBB ae dioea meyores que leí» densa» # porque . aabenm 
que imohisimaa veces Ja emgeisafciofli de priMiiiioa airvo salo 
para, topar la. eugemdoa igoal.de.pffiedpttfi. opdealoa prof&t 
sadoa eti otra époob». i < .> . 

' Poco dkatra faa> éilada d GoDgmtoéitila. eteluao» de Oon 
Nipoláa Alensoi^ <pliea arbieD. Jiabía coapidertteieoeSi morales 
que abofabas povIalUoíadmisíoajii'apeiarsdttlosliiseiefitea aer^' 
vkiosretokicioafMÍos/ alegados. pepriél'^misnio^.el deileriip ^osi* 
taba> en m, fkvor^ipnesto^ que.uUigan óbstienlD legal se opor 
ida á'Hu admíaion; dnando el BariaaÉenlat inglés. na quiao«a#- 
mUír en sft seno -el lamoso líbdisiá WiiJLu»» seapeiraba'síeni^- 
pre en las irregularidades de. la decoíou « y lo;misiyio biW' Ja 
Casnita francesa con respecto al regicida GaEomiús. Del modo 
qué nneatro ^longpeso lo ha verücadoi; ;ha esjtableeidoiu» pr»^ 
eedente, qpeen el>momenio<aplaiidí«iaforáotos aibevgfieBtéa 
su pecho sent^mieqtos de tonnadeKyiipi^iíidad^pelítiBa^í ipeeo 
qüe-poede ser muy»funestQspalia'ilaí> iMreaÍMPiráffltes'fc|Mb lodo 
era/pfedso' dkqév^é eábierlisi U tdgaltdiídsííy feni.él/@aogi|isi9 
déiim»^<enii[ «í( ejaásploiqtie'dinétdr;. ^ni'U i.-t >,,;> ,j [, ij- 
: 'iíH^erob'j)Oi!aEMR^s:dia8 lárs >disensio|iei péráonalfs;)ry 
lidíosaa por lo tanto;.;piies'iiadaies(lmaf tri8ie{iqoe yénsÉcar á 
plaza* las iní serias de «la bumánidad , y! en que se vioadenias 
á «Michos en qpuesta^contradiccion, 4»tre lo que abera apoyar 
-bany antes combatían* Hubo lambten una reiUda' disousíoo 
en que arreció la tormenta contra el Ministerio por el. prifi- 



logio dc;iipn A^6 ÜQ forl4M>eabTor de los gf(iu)rQfr existente é 
iojLroducíilos basU etmesdeEpero en las ProvinciaiS'VaseoafiH 
daa • y :que di^Iagar 4? que ae hiciese QfMi proposición deola* 
randa^quo Ja copdOGia obserArida por , el 4jobíer«oM« d partid 
c«laF iQiraJIegal jTL'altameiHe perjudicial ;al paid; iI\eno grandt 
fue la adrqinacíoiiid ver ;I^ettltado fiOF svs^niisinos autora el v^« 
tQ |jei€eti«ttfa/f9irmttllHlO'el dk<áQtériori<por la^bewclllarazori 
djftiflAP fieitflabiia^ftHeildeif Ma:;ao«saeioo «ontra el «¡Miaist^riai 
iBaa ¡amplia y compnemivft .dleitodoSíSUfi ilcto»* • fiM^ pifinfeet^ 
vadñladoQréiDCOnsecaeiMiBr ái6 yaimaaiiticipada.miestHidíd» 
la i^leidad y falta d^ eoa¥Íe(noii'!qiier>des)[)U6si8éiliá'adVer^' 

PmaaoiáronsDfiQir fio eBiloidQs^ciiérpo»lie)9Í9bdpres loapror 
ya€lol!de<tfoQi65tao¡Qii.ali<itÍ9ciir8o. de aipcr^^i^^v mas éstensod 
aiiibpS'd<^k) BBOSi^fífíArttáO' ^ afinque no^CánUy^como :aqiiel á 
flpiotcoole^hiii > y; eriyoimlHlO 'anobmi tambteÉ tmá eensnra 
^ Getásmo ,1 iaiinc|iie menps fíierte en - el idéli fiéáaáó qite' en 
eliflel (¡oQgra80^'dondB> bÉy^ una abierta hosUKdad isontra el 
Gabinete» en éipcmi por la imprevisión que se supone tuvo 
para ia^pedirlfi sul^eyaeíon 4e Octubre, y j^or la-éetlaraeíon 
dd /(Miado dá sitio de Batteelona. En ellos so yiem á ia pav acrí^ 
roinaoioiieSr duras é ¡«justas contra los Teaddoe/ apología^ de 
los^micedores^ y/altpaao que se eondena ta inútil «dedaca-^ 
cíondql esiadoi de sítioren Barcelona , donde Mngan efeotoilia 
iNTodiicido^.m aDb pai8d)ra siqniera se dice de^lo sucedido «en 
las i^iriacias Yascoiígftdasi'doiide tantas' «atrocidades y ve* 
jacponesí'sé hánoiMDQtida.i'En una y otnuiparte bobo suble^ 
vitcioie», encuna y iotra partp^se falló á :la''(|oiistitiicioñ y al 
flofaíerÉo , pero loa «nos ' eran';iiijóe mimaéos^ «que 'abusaban 
dría* confianza que 'de< éltoa 'sé'HaWa beobo^f 'aVfiasb qbe'lés 
otros eiian enemigas iveÉeídos^ indignos 'Ad^todar consld^Miicion. 
Eata les la lt!igiea' Ue)ló^tiparddos ;'tiposotros (inihmó^ 'f|a6 ho 
debia'ber>la^de ¡os legibladorHs* -Nada direroos^Ue' )a forma y 
estilo «cadipanado'dif dídios- (documentas i > nr'aampoeo^ nos eá 
pormílido seguir paso á paso ia discusión éeüeilosrla contesta^ 
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iiigMqoi» (foeiqaertnéslar pipvista^e'ecftíétta apretad W;i't)á3 
Tbíftoqiie'tyudiéfiq óoumr; p^^ según '«óntináa la'lttSha'^,- tfd 
eredmos <qtae ton<í«É:cpie vaierefa dé aqtieVii«5gQátildi(i^)^' (*' ' 
( vEspd¿tífCTdacaripsofiafttfiMt»a^ha<9¡(to:eii>^^ 
ká ipPcíséMado d^GoAgreso éaranlr la 'riMmkHi^fÉte H tWbl^ 
(iaéidel phíjreciode t»mteét¡atío^. iGáii|f00i'y^>reccmV&iioíoi»M 
duras y^amiaFlfaüial'tiiolNem&v <dibpü(ían< -sotoo' la* mayor i^itiwe^ 
ñatlldg\tM\á9id^e<iot>»qúeiAo¡CGiofnna\'^^ >del -gloJ 

rioso pronunciamiento de setiembre ; y salvándose siempne^lá 
firobíddd y |^attñ<itibiDq'é«le»i]^dÍ0tro8r'A4qpi«>AeeriKyi'Uo- 
beeifiU'^ ineapaciéad «iiapa éegvtar -ripeado el • Botado; >*HeÉio4 
¥Ístoi:peproda«ivsbflosfniÍ9ni<^:íl6mDrés'dé qile ae >íba*<á -pér-<- 
dfr la)'lilM«laé'éilnmaiio8 del «G^tMno > >qQe ^w^teciawaiiiqB 
álodjfs 4éB MkiiMMos r >i ahcm que • iod<|i5iMa (prvfiMktMj 
áíioraique hoi«iBisté oposición modefada'» abor»'fen<»fld''()dii 
bien pued^ideeirstt'jqiie elGobierisd YtfiínaS'allá ,fi combfwtná^ 
ntós desfHífesvien ^slejes'qué fíreseBtai •^b» los iJÉtaprn ufotí 
4ét ataoap jr combateBrAsi Han retnittaSa de éta laché fittIefclU 
«ia iaQlaú9>9ers6€iBlidade9;>asi'se ha'iráto. que 1« disputanno 
ecahtoiprin'ctpioá smó de» poder { las fracciones '^én» «que -^d 
ü^ngredo ;8e jháiUaudivtdido a¡tacabáiiiaVGobi^iié»>4»ln íplaam 
oonoiartavíy este! ^peáas encontraba taobs defiensore9M'qd6»'i€| 
Sf< MeadÍKlibal lyi.ehjSr* Aiigaeile$^« tígpieado> leal débate^ ^ 
untfíconfilaion espamtDsa^ basta qneséipaséjá la discaaHmtpor 
^rrafos, éé la qttQ.ise 6$tai oeupan4o iact»BifaneDtei .Eaftréiloa 
toniUeSt cat gos sfae i al fiobietno: ae hao) rfiri^ido ^ faa( figulÉd^ 
elideJii itoifat cQinposicioíK del GoBáéjo:de guerra do^Genán^ 
Jos» :qiii6« goagóy sentenció! i Ittk compüendoa en^la. siiUevaeíon 
dd 7 de OctidHre» caigo que no ha podido desvanécaf ^ fie* 
bíomovy iqueiha. iiustiradóy probado diQ tía ánodo fdottdujrcb^' 
le con los afitcalm deia ordenanza íE^.Ar€hiiíov.mfiitariti en. 
uina .serte 4e.e6tíNt«s.ii>.. .. .., ..••.!,.. t^r.íji.j.f •• 
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tdnd^e,la$ut)ley9cWfirenJ)l^dcí(}»,y. co^a difiQÍI era .(Wspiio» 
de Iq que ^pdQs^bemp^.presQQCÍad^. Impi^ci^Uioii ^vO'ieil Gor 
bierpo^ j.gr^^ldj^^.^ijy perpAO solo cu^) jia>eii|ieiideii.lo&^<i» 
en la trihufiíi |^ q^pvbfaiqn; jmpre|/;i$ÍQ|^:tuvo. en m coaocer á 
lo q^e bal^i^n (lecpndjolcir ^ cqqfliicta ii^tp^aate y. peiisegnir 
(tora» su escliisivi^mo. en favor, de. los proimnciados en se- 
tiembre, sus medidas revolucionarías que. (anto^. ÍAter^i^^ 
ajt^cabauy ^ conducta ,con iinas provifiQÍas>que descansaban 
9n. la d^$po|SÍc¡pQ. de una ley. , £sta es la .imprevisión d^.qoe 
((osptrp^ j^ ^Pus^riaoiQ^, estos los peji^SrCP^ .que, n\i^ de unp 
yq^^lj^l^Q^s §í/^unciadP»,{kersu|i4Í4o^»'Coaioloefitaili0^f deqqe 
no nos habia de;^cuq|iar ,,,poi:que.para evitarlos «d^bia rom- 
per con la revolución , y carece de fuerza y de voluntad para 
elfó.'iSf éVCrbbierno cotí sus disposiciones ataca las creencias, 
si déJá Innildas' eniá iñisería á innumerables familias, si á los 
óHcíaíés qué defendieron durante seis años la libertad , los 
tiene diseminados y sin medios de sustentarse ; si qo asegurfi 
la tranquilidad castigando los desmanes de las autoridades y 
corporaciones subalternas ; si en una palabra no da á los 
pueblos y á los individuos el orden , la puz y seguridad que 
doftean; ¿no podra aciiBarsete de imprevisor si tantos intereses 
bstimadosise sublevan y le acometen? £1 Gobierno podrá ven- 
cerlos en lacha abierta » poro- la fuerza que le dé el triunfo, 
la ñierata que le asegurarift su existencia si luchase solo con 
un partido, no le dará consistencia ni seguridad contra la so- 
ciedad entera , lastimada y conmovida , y que en vez de la 
paz que anhelaba, ve solo correr mas rápido el curso destruc- 
tor de la revolución, de esa revolución ^ín 6n , como hemps 
dicho otras veces, y de que t^n cansado sé halla el pais en- 
,ief(if esceptuándose sqIo los qne en .ella, medran y figuran 5 y 
que no podrían medrar ni figurar de otro modo. 

El Gobierno y sus defensores han querido disculpar su im- 
previsión con la ingratitud y apostasia de algunos gefes i Y 
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eslo fiorprend^k y se acrimina , cuando tantas ingratitudes y 
traiciones vemos elogiadas y recompensadas I Grandes males 
cansan á los pueblos las revoluciones» pero para nosotros el 
peor » el qoe es origen de todos los dienías, es el llegar á per- 
derse) la repugnancia en contradecirse, el temor de la inconse- 
cuencia , que tendría un hombre hóhrado en sú particular, y 
que olvida transformado en honlbre de partido , que soló ve, 
solo habla , solo lejecnta cuanto al interés de su partido , al 
logro de sus fines conviene. 

£1 Sr. Arguelles en uno de sos apasionados discursos , pi- 
dl6 que se leyese nn comunicado publicado por el Brigadier 
Pczuela en un periódico de Lisboa , que nosotros Insertamos 
á continuación como documento histórico , sin hacer acerca 
de él comentario ni reflesion alguna. Dice así: 

« La prohibición que se me babia hecho de venir i esta capl^i, 
y la vida incierta que se me ha obligado á llevar por los piie|l^l09 
del interior desde que. entré en este reino , no me han permitido en- 
terarme hasta ahora de ciertas declaraciones que han hecho Es- 
partero ó su gobierno sobre las intenciones y objeto que nos había- 
mos propuesto cuando el levantamiento último de octuhre ea Es- 
paña. ♦■ •• • •«."'...-..:.... 

Y^ dejb i otros' la!iA¿mfesfadon de Ibs causas que nos han ntd* 
Tido, la defensa del derecho que nos asiatia y y la jMtifii^ielen y 
prueba de que solo qneriaons el restaUecimiento de la Regañan 
de la Reina madre y. del régimen legal destruido peir k revoludon 
de setiembre ; pero no puedo menos de acudir á I21. opinión pública 
de todos los países , declarando solemnemente , ya como testigo pre- 
sencial , ya como uno de los principales actores de la noche del 7: 
que las acusaciones que se nos han hecho de haber atentado con- 
tra la vida de las augustas huérfanas de España son falsas, calum- 
nh>sas y de una impudencia escandalosa. Yo declaro que el puesto 
ocupado por los alabarderos en el Palacio Real de Madrid no fue 
atacado sino un instante eon el designio de sorprenderlos : que des- 
pués que ellos se encerraron en las habitaciones interiores eon S. M. 
y A. , el Señor general conde de Cancelada D. Manuel de la Con- 
cha, que nos mandaba , dispuso que no se les hostilíaara : que ni 
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un til» se les 4i8^ó d«Mle eatonow, y ^Wm no mas «fttnvlevdn 
e» la fácil posieton de hacer un f uego üo «onleelado ^ y debieron 
á las queridas y ss^adas personas á cuya con^nañía se refugiaron, 
la mas completa y absoluta inmunidad de Ifts sups. 

Asi , pues , cuanto se ha inventado sobre el heroísmo de los 
alabarderos, cuanto se ha. hecho después para premiarlos y ensalzar 
su pretendido esfuerzo, convirtiendo gratuitamente en héroes á 
aquel1o3 cuitados , no ha tenido mas objeto que calumniarnos y vi- 
lipendiarnos á nosotros ; y no es mas que una de esas muchas far- 
sas que de algún tiempo á esta parte están representando ciertas 
gentes en mi triste patria para engaño de los de fuera , y con es- 
cándalo de loÍB de dentro. 

Lisboa 4 de enero d0 1842^. 

JUAN mt 1>A PBZUCI.A. 

Asi han seguido los débales en el Congreso » atacado el 
Gobierno por las fracciones ¿ cuyo frente se eocifteniran los 
Sres. Olózag^ y Cortina por un lado, y por otro los Sefunres 
López, y Caballero , y coql la inc<»ncebible anomalia de verse 
defendiído por el Sr. Mend<^: Vigo » ^mo como es sabido 
d^ b^ opinioufes qias avalizadas 4al Congrego. .Indeciso pn-* 
recia el tríiinfo> < j^es ni Im dependientes d^I .Qi^biem^. pan 
dijm^dáirselQ.qQn ^us ^otof¡r'4U9Ki(iat.i9iii9l«>S( lebanian. erv^a 
gMWra,f ínmoi^aJkM ^w oHiiiÁngunniodoidprobawo^; ni^coAT 
taba pon nns^ m^^oria compacta y disciplinada que le asegu- 
rare el vencimiento* En esto el Sr, Lujan diputado ministerial 
de quien antes hablamos , presentó en la sesión del 30 una 
enmienda al párrafo relativo á la imprevisión , y que destruía 
el etecijd de la& palabri^s usadas por la comisión en el proyec- 
to; j puesto á votación si se tomaba en consideración, se resol- 
vió por la aGrmativa por Sf- votos contra 55 » resultando una 
mayoría de 29 votos en favor del Ministerío. Fádl es de co«- 
nooer el desconcierto que este acuerdo produciría en la coa- 
lición, qne si cootaba poco antes como seguro< sa triunfo con- 
tra cL Ministerio, veia inminente sa derrota , por la defección 
de diguftos de ios individuos quo oreia pertetteoer á ella , y 
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que á<>Yoiar..oonnla'<típosícioii .«erliatMtiii' cómpf^óimcliclo c«. reur* 
m(més*particttisilfeii')>se9un lo"lndic6 el Sr.» López en* no virii^ 
lotito diseurso' Iteiió de acusaciones: contra los tirainsfugasv 
¡Cuánta mísefia^f Aflora podrá juzgar e) país de la indóplsn- 
tf encía de algunos de sus delegados. El Ministerio indiida- 
bleñlente' ha maniobrado para obtener una mayoría; y rio han 
dejado de hacerse por el Sr. López indicaciones que poco fa- 
vorecerían al Gabinete si fuesen ciertas , acerca de la imprevi- 
sión y circulación de una hoja volante y otra lilográBcja en, que 
se haqian gravas acusaciones á Ip^ , principales g^fes cíe la 
oposición coaligada y Olózaga, Cortina, Lopev y Qabailero. 
Nosotros no podemos Ggurarnos q^e seipejante&.teprobados 
manejos y sQan obrediel Gobierno; seránlo tal vez de impru- 
dentes amigos y defensores suyos. Creemos que se habrá va- 
lido ar^so de promesas para con* unos y amenazas pai^a con 
otros , á fin de atraerse algunos votos , pero el baldón de es- 
te hecho si fuese cierto , recaería mas que en el Ministerio, 
en los que hubiesen vendido su voto. La comisión se ha mos* 
trad3'dítidida t;n cnanto al sentido que daba al pátráfó en 
cuestión» y el Sr. Olózaga mas cauto, como los de su fracefon, 
ha manifestado que el caballo de batalla verdadero de la opo« 
nidon , estaba en el párrafo de loa estados de sitio. Bl debate 
queda tódavSa pendiente al cotfelttir'esle mes, y aun' en el 
siguiente tendremos que ocuparnos dé tan enojosa i&teñ, 
pues con franqueza y sinceridad lo decimos, nos repugna te^ 
ner que enumerar tantas inconsecuencias y miserias , que 
bien pudieran servir de lección para el pa!s. Nosotros- crea- 
mos según lo que hemos visto, que la enmienda del Sr. Lujan 
será aprobada , que el Gobierno triunfará al cabo de cerca de 
dos meses en esa lucha, en que 6oÍo de cuestiones personales, 
de Individuales ambiciones se habrá tratado, dejando posterga- 
dos y olvidados los intereses del pais. Pero no se engria el 
Ministerio con este ligero triunfo, porque ó mucho nos equi- 
vocamos , 6 será vencido cuando menos lo espero en una 
Cuestión secundaria > ennna cuestión de hncienda (> deadmi- 
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nífttracioo, aan cuai\do consiga que las reelecíonos de los mu- 
chos que á ellas han quedado sujetos le devuelvan á ia cá- 
mara á sus criaturas. Entonces se verá nuevamente en el 
compromiso deque habrá salido ahora, y para entonces témala 
amenaza del Sr. Collantes síviniejsen unos diputados conserva- 
dores 9 pues ¡la nación sabe ya como se renuevan los cuerpos 
legislativos , cuando no están acordes con la opinión pública; 
cómo se hacen los pronunciamientos! Pero no debe admirar 
esto se^ramente , no. En el Congreso y durante los debates 
se ha visto al Sr. Méndez Vigo, defendiendo al Ministerio^ ata- 
car la legalidad del Rey de los franceses , ataque que no pu- 
do menos de rebatir el Sr. Ministro de Estado , ni de conte- 
ner con energía el Sr. presidente del Congreso. En el Con- 
greso» y durante los debates se ha oido decir al Sr. Mata, di- 
putado coaligado en la oposición con el Sr. Olózaga, que Es* 
paña no Ihraria jamás la pérdida de sus Reyes, En el Con- 
greso en fin se ha visto durante la discusión lo que puede es- 
perarse de los principios que todos proclaman , de los me- 
dios de gobierno que tendrían si llegasen al poder. 

En medio de tantos incidentes, olvidábasenos uno queque- 
remos consignar en nuestra Crónica. Dijo el Sr. Uzal que un 
Ministro le había dicho que la Francia había reclamado de nues- 
tro Gobierno 128 millones que se le deben ; apoyó su aserto el 
Sr. Méndez Vígo , y aunque el Sr. Presidente del Consejo ne- 
gó el hecho, y los Sres. Ministros de Hacienda y Marina ne- 
garon haberlo ellos dicho , insistió en ello el Sr. Uzal , y que- 
dó de este modo en suspenso , nó el hecho , sino el dicho, 
dando lugar á tristes , tristísimas conjeturas. 

Varios proyectos de ley ha presentado el Gobierno á las 
Cortes, pero mencionaremos solo dos del Ministro de Gracia y 
Justicia^ relativo el uno al fuero eclesiástico, y el otro sobre 
reforma eclesiástica. Del primero nos ocupamos ya en un ar- 
ticulo de este número de nuestra Revista, y en el siguiente 
nos ocuparemos también del otro; pero no queremos dejar de 
consignar integro el segundo , para que juzgen nuestros lee - 
tores teniéndolo á la vista, si merécela oposición revoluciona- 
ria un Gobierno que tales leyes propone. No pódanos creer 
que las Cortes se ocupen ni se entrometan en tan espinosa 
materia, que no es de su jurisdicion; y si no cslamos mal in- 
formados las comisiones nombradas para examinar los proyec- 
tos asi lo han pensado. Nótese el nuevo estilo introducido por 
el 9f. Ministro, de la noctoH no reconoce^ la nación no consten^ 
ie; en fin véase el proyecto, dice asi. 
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PROYECTO DE LEY. 



Artículo 1.^ La nación española no reconoce y en su consecuencia 
resiste las reservas oue se han atribuido á la silla apostólica con mengua 
de la potestad de los obispos, bajo cuyo título se ha tenido y tiene 
hostilmente desatendida la iglesia de España en sus mas importantes 
necesidades. 

Art. 2.^ Se prohibe toda correspondencia que se dirija á obtener de 
la curia romana gracias, indultos , dispensas y concesiones^eclesiásti- 
cas de cualquiera clase que sean , y los contraventores serán Irremi- 
siblemente castigados con las penas señaladas en la ley primera , ti- 
tulo 13 , libro L^ de la Novísima Recopilación. 
^ Art. 3.0 I^s breves, rescriptos , bulas y cualesquiera otras letras 
ó despachos de la curia romana , que sin haber sido solicitadas direc- 
tamente desde España vinieren á personas residentes en este r^no , no 
Kolo no podrán ser cumplidas , ejecutadas ni usadas , pero ni aun re- 
tenidas en poder de las personas a quienes viniesen , por mas tiempo 
que el de 24 horas , que se sepalan de término para entregarlas á Ja 
autoridad superior política , á fin de que las remita al gobierno. To- 
da infracción n lo dispuesto en este artículo será asimismo castigada 
con las penas establecidas en el anterior. 

Art, 4.^ Se prohibe acudir á Roma en scdiettud de dispensas de im«r 
pedimentos, y na se dará curso- á ninguna solicitud de esta clase. 

Art. 5.0 Por ahora y mientras^ue en el código civil se hace la de- 
i)ida distindon entre el contrato y el sacramento del matrimonio , se 
regularizan los impedimentos y determina la autoridad que lia de dis- 
pensarlos y el modo : losM. RR. arzobisposyRR. obispos de Espa- 
ña usarán por sí ó sus vicarios de las facultades que les competen para 
dispensar, siguiendo la conducta en este punto obser^'ada por prelados 
predecesores suyos y arreglándose en ello á lo ordenado en el concilio 
de Trento, que dispone que rara vez y siempre gratuitamente se dis- 
pense. 

Art. 6.0 Por ningún titulo ni bajo ningún concepto volverá á en- 
viarse de España ni por cuenta de España , dinero alguno á Roma di- 
recta ni indirectamente con destiuo.á aquella Corte y su curia por mo- 
tivos religiosos , bajo la pena.de perder con otro tanto lo que se envié, . 
si fuere aprendido, ó oe pagar una multa del doble de lo enviado 
y de sufrir ademas el castigo que corresponda con arreglo á la cita- 
da ley primera , título 13 , libro 1.° de la Nbvíáima Recopilación. 

Art 7.0 En ningún tiempo se admitirá en España nuncio ó le- 
gado de St S. con facultades para conceder dispensas ni gracias, 
aunque sean gratuitas : las facultades que se les concedieren á este 
íin serán retenidas cuando presentaren sus bulas al pase. 

Art. 8.0 La nación no consiente la reserva introducida jíe con- 
firmar en Roma y espedir bulas á los prelados presentados. para las. 
iglesias de España y^ sus dominios ; debiendo arreglarse este punto 
á lo dispuesto en el Canon 6 del concilio XII de Toledo, y á la mas pu- 
ra disciplina de la Iglesia de España. 

Art. 9.0 El eclesiástico presentado para alguna de dichas Igle- 
sias que intentare su confirmación en Roma , ó la cspedicion de bu- 



las , tanto para esta, mianto los metropotitauos para obtener eí pa- 
lio, y los que las obtuviereu subreptioiameate , serán eslranad^dei 
reino* y sus temporalidades ocupadas^ 

Art. 10. Las ^mismas peoas espresadas, ea éí artk^ulo anterior 
seráu aplicadas á los prelados que se segaren al eumplioúento de 
lo dispuesto en esta ley.. 

Art. íl. Respetando en el Sumo PontíQóe la< calidad de centro 
de unidad dé la Iglesia , tendrán curso todas las comunicaciones 
que terminen á puikos de esta- naturaleza ; pero deberán dirigirse 
todas por conducto del gobierno, el cual las examinará ^ara cálifi- 
c^ las que sean detesta clase; las. que no^pertenecierea ^aellas, se- 
' ron retenidas. 

Art. 12. Quedan supnmidas las agencias de^Poeoes á Roma, es* 
tablecidas en aquella • corte y. ec la d^ Madrid. 

Art. 13. Se derogan todps las leyes, renuncia ja nación todas 
his concesiones hechas á su favor por la Silla Apostólica,, y no con- 
s^nte las reservas contrariáis á lo que en esta ley se estamece y de- 
termina. 

ATt. 14. Se espedirán las oportunas circulares á los muy RR. ar- 
zobispos y RR. obispos del reino para (fae cumplan con lo dispues- 
to en esta ley , y cooperen con la- mayor efíeaciar á que se oonserre 
la tranquilidad de las conciencias entre sus respectivos diocesanos, 
y les hagan c(mocer la justicia y necesidad con que las Cortes y el 
Gobierno hírn tenido que- tornar estas diposiciones. 
Madrid 20 dé enero de 1842. 

JOSE AXONSOr. 

£1 Sr. Ministro de hacienda ^ aquel que cuando era dipula- 
do escribía á los Miaístros Mon y Montevirgea las estensas* 
coartas que en el Eco del Comercio^ de ÍHZB se insertaban; aquel 
que poseia un secreto, que era propiedad suya para curar cc^' 
mo por- ensalmo los maies de iraK^tra hacienda durante la- 
(guerra civil; ahora después de dos años de paz ha leido una 
Memoria :al Congreso' y presentado varios^ proyectos de ley, 
en coDtradicciou con loque entonces decía, y con una inesae^ 
litiid sorprendente que na es de este lugar demos irar. 

Resulta p«r de premia de díeba memoría,^ 

I*"» Que eldéfleit del tesoro en fin de di- 
ciembre de 1841 es. h ?o fíio íiaíi 

Por antidpacioDes tomadas* . . . . ) /u.wM,üuti 

Por oriditos preferentes procedentes de 
atrasos de presupueslos anteriores. . . 101.707,196 12 

Total. 172.317,196 íú 

2,o J)ifereiicía entre los gastos e ingre- 
sos r^alculados para 18i2, según resulta de 
los presupuestos. ......... 490.108,208 30 

Smna total del verdadera desnivel entre 
los gastos y los ingresos. ...... 662.-425,405 S- 
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V^pacii cubrir e&ie déficit propone un subsidio adicional 
de TO fliflieiies., 4a enÚMon de líM^ milioaM en billetes, reein* 
bobables en pago de la mitad de los derechos de importación 
y esportacion , y una supuesta economía de 55 millones en el 
presupuesto estraordinario de guerra ; véase el gran secreto 
d^^l Sr. Surrá, véase á lo que se reducen sus remedios radica- 
les : á agravar á los pueblos con nuevas exacciones , á seguir 
empeñando las rentas mas pingües» á continuar el sistema rui- 
noso de billetes que tanto na ^Contribuido á la desmoraliíacíon 
4le nuestra baciendai Algún dia tal vez tratemos detenidamente 
este asunto^ pero de paso no queremos dejar de hacer una 
observación que se nos ocurre en ^ísta de la citada memoria. 
La Inglaterra ha cobrado según la misma las siguientes canti- 
dades. 
A la legión Británica en diferentes partidas. « 7.500,000 
A la misma librado -sobre la Habana. . . . 500.000 
Una libranza del pagador de dicha legión. . 16,200 
Para pago de la deuda convenida a subditos 
ingleses por el tratado de 1828, no inclusos gas- 
Ios ni comisión 5.637,097 

Total. 13.753,297 

A la Francia se le han pagado solo para la legión 600,0 JO 
reales. No notamos mas que esta diferencia, y si fuese posi- 
ble ver las reclamaciones oficiales de ambos gobiernos , se co- 
nocerla las consideraciones que debemos ¿ nuestra generosa 
aliada. Pero dia llegará en que se vea todo el amor que nos 
profesa , y ese será el en que se desengañe dé que no nay tra- 
tado de algodones , y en que haya un gobierno que ponfja 
coto al escandaloso contrabando que por doquiera está arrui- 
nando nuestra industria. Muestras tenemos de !o bien que nos 
quiere , en la reclamación sobre la libertad de los negros im- 
portados en la Habana , negocio que ha quedado por ahora 
concluido según ha dicho el gobierno , pero cuya tendencia 
está bien manifiesta en la redamación del Ministro británico 
que ha publicado la prensa periódica. 

Tales han sido los sucesos durante este mes ; el pais sigue 
agitado V conmovido por las pasiones poUticas; el dero perse- 
guido; la desmoralización en aumento; los crimenes y robos 
cada dia mas frecuentes é impunes ; los pueblos agoviados, las 
obligaciones desatendidas, y cada dia también arreciando mas 
la tormenta revolucionaria, que en vano querrán alejar los 
que desencadenaron los vientos y son impelidos por ellos. 
¡ Cuándo podrán nuestras Crónicis presentar un cuadro mas 
halagnefío y consolador! 

3t d* enero de 1842. 
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EL CLERO ESPAÑOL. 



Guando el €onde de Florida Blanca en sn célere memoria 
preaenlada en 178S al inmortal C&rlos IH , ealiOcaba al clero 
ea[iailoI del tmn fiel y subordinado á su Rey , del mas moral^ 
prudente y recogido^ del mas úHl S su patria por su celo y 
recursos económicos i las pakbras del benemérilo Ministro no 
liodian. dejar de enconlrar aprotndon en el Católico Monarca 
y en su no menos piadoso reino. Limitada estaba ya, es ver- 
dad , la pol^tad eplesiástica á mas estrechos canceles : el Con* 
sejode Castilla escludo por la ilustración de sus fiscales, ha^ 
bia elevado al trono fundada» consultas: prelados doctísimos 
las secondarpn , y la Silla Romaila) nanea sorda (por mas 
que digan sos preocupados adversarios) á reclamaciones sen^ 
satas y justas, había benignamente otorgado cuantas' pbr'e! 
Rey de Espafta se le dirigieron. Semejantes reformas , como 
todas la)» que la esperiencia dicta , el tiempo madura y la le-* 
galidad prohija , planteadas sosegadamente por la ' atinada 
admiaistracion del Soberi^no, ni produjeron inquietud en las 
G^eieiici^s» confiadas en la voz de su Pastor suprcnd » ni en- 
tibiaron tampoco el fervar con que unos, j'el respeto con qttó 
todos acataban, d culto y sus. Ministros. A po haber sido este 
tributo de piedad religiosa instinto del todavía morigerado 
pueblo , las lieyes velaban en pro da tan importantes objetos; 
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i el Monarca de los dos mundos , Carlos antes que Bey » se- 
gún la proverbial espresion, que en la posteridad tanto le 
honra , era , al par que reformador paciGco y sostenedor de 
sus regalías, defensor nato de los derechos de la Iglesia. En 
verdad que alcoosíderarloi tanrSrtie^ eoiHó le ostentaban, 
apoyados enllos robustos cimientos de su veherablé origen y 
en los de las comunes simpatías 4 increíble hubiera parecido 
que tan de cerca amenazaran al clero español dias de desola- 
ción y de angustia. Nada sin embargo era mas cierto. I^a es- 
pantosa revolución , que sembré de sepulcros la Francia , so- 
brepujó al fln la línea do los Pirineos , cuyas entradas antes 
defendían , aun mas que los valientes soldados de Ricardos, 
las patriarcales tradiciones de nuestros concienzudos abuelos. 
Debilitado su saludaMe infUijo al aliento oeri^ler de una 
Qlosoíia atea , madra de tanlos crímeses , el- e^do édUí^kstí^ 
00 hubo do presentir bien prbmimaaüís amarguras qúeelime-» 
vo siglo le resera^. El hecho es (\ne desde entonces elen 
mentos de ruina Sie han ido acufitulando sobre la cabeza dé 
^us indiyidoos; y que hoy lanzados d6 sqsí i>iéneS'^ privlAtfM 
de sus rentas, deapojadüsde su fMEfcstigio, .befe y escarnio hait 
sucedido á loa.elogi<m y al respeto; y {lo <ine á mayor lá^ti^^ 
vm ^la) sangre .de loa ungidos 44 Seter ha^ salfíícado etf 
abundancia las gradas del santuario. En medio de^ perífifecia 
tan espantosa» deber ea de toda español honrado , mucho mas 
de los que em la conservaeion de las sayms dnctrtnatt recono^ 
cen la primer ley del progreso meral ; oponer la'voz'de lave^- 
dad en defenaa de la'i^sticia á los ahullidos freüélieos dé M 
maledicencia , pasión baladi que siempre esgrime sus fñfs 
contra el caído^ He aqui la idea que ha puesto la pluma en 
nuestras manos » al recordar las espresiones del ilustre ma- 
giatcndo con que hemos encabezado este articulo. Trazar en 
peqiieaa escala, pues na consieiten nai las eohimnas'de'ttn 
periódico , d bosquejo de loa esdareeidos méritos con que el 
clero espaiíol, siempre patriota, esclavo y generoso ha sabido 
en todos tiempos grangearse el agradoeimientopuMioo, tales 
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el ot^lo.que, conUiulocon. la ¡pdulgonpia de loslcctores, ao6 
propoacmo^ pop: lérmíno, de nuestro ir^ilRQo. 

^ Se ha dícl^ ppr escritores juiciosos que el clero ba becbp 
U Europya ;moderDa » siendo, ea los cuatro priaieros siglos de 
la,.)g;^esia«,/?n que el mutiado se disolvía para reconstruirse, co- 
mo i^ áQCQra.,s^lYa()ar4 eit medio del común naufragio de las 
nociones del< mpado y de la obediencia » sin las cuales la so» 
ciqdad e^ innpucebit)le. . £n verdad que si para probar esta 
opinión en ^varios países de ^(iropa >a encontrarán datos , ea 
ningimp quiz^ mafi convincentes ni i}a mayor número que ea 
España ; en..E$piañay ea donde eidero descuella desde el prin- 
cipio al frente d^l movimiento, civili^tadort empleando su in- 
flujo en realizar. ,l9 granfle ^mpres^ de uniformarlas creen* 
cias. Si Cpastantiap subsMtvyeá la ya usfida y corromfida 
del.PQliieisnio:ui^ religión divina y espiritual, regeneradora 
del i^uqdpji un obispp e^paaol. tiene la gloría de ser S19. catequista» 
y dein^jr^alsai^es^r de los Cesaros sentinuealos .capaces 
de bacer ol^ida^ .en algún n^odo rasgos poco brillantes de so 
vida v^i se f i^anQ.un concilio ,g^^ral.(el de Nicea) para fijar 
la unidad > ^1 mismo, prelado espa&ol, el K^an Osio, merece 
la bonrosa di&^íocion de presidirlo ; si cismas y beregias em- 
píexan á trabajar á la Iglesia , después ,desu pacificación , da- 
mas ^ que dieron origen á escenas ruidosas y violentas.; á la 
elección* de un PontificeijBspanol» Sa<A Dámaso, débese que la 
calma sei restables^cg. Español es el concilio Uiberitanoi el mas 
antígupentreJoft.qQO se conservan del Catolicismo y. respetado 
entre Gricigps y. Larlnos ppr la poreza de su doctrina : Espa- 
ñoles fueron tamUca. lo» Obispos Eugenio, Fructuoso y tan- 
tos otros mártbres, q/oe en las varias persecuciones del crís^ 
tanismo sellarpn poa &a sanare la firmeza de su fé. Pero aun- 
que nos seria, gr^lo maltiplioar recuerdos boaortficos a la 
Iglesia nacional en aquella edad remota , otra nos llama de 
interés mas inmediato en cuanto Iraiándose en sus diaa las 
primeras Mnéas de la aeiaal civUiaacioo , puede considerarse 
como él oócleo de nuestra verdadera historia. Hablamos del 
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periodo importante > en qae los puelilos bárbaros dd Norte 
derramándose por Enropa vinieron á recoger la ri<^a herencia 
del Coloso romano ; época en que basta recordar la selvática 
estupidez y crueldad de los conquistadores , para apreciar et 
gran servicio humanitario que á los pueblos sojuzgador hubie* 
ron de prestar la religión y sus Ministros. Cuando se lee en 
San Gerónimo (ad Sofron.) que en la desusada albvion délos 
septentrionales las ciudades rueron desoladas y degollados los 
habitantes; cuando se repasan tristes descripciones del Croni- 
cón de Idaclo ; de San Isidoro , en que estos escritores ase- 
guran que todo se llevaba á sangre y fiíego; que la peste y 
el hambre eran funesto acompaftamiento de tamaños destrozos; 
que las bestias follas de pasto acometían á los hombres, y que 
la Península desnuda de árboles y yerbas iba quedando huér- 
fana de vivientes ; inconcebibles casi parecen los esfuerzos y 
peligros del clero antes de hacerse entender y lograr suavizar 
con sus persuasiones á los bárbaros autores de tantos desas- 
tres , que orgullosos con la nueva conquisÜBi respiraban solo 
violencias y destrucción. Crisis espantosa por cierto » en que 
la civilización humana estuvo para hundirse en un caos de que 
la salvaron el constante denuedo y caritativa abnegación que 
solo d cristianismo sabe inspirar. Sometida fue la ferocidad dé 
los vencedores á la mansedumbre de los vencidos, como H 
impetuoso torrente ceja ante el humilde pero arraigado eafia- 
foeral. Hombres no acostumbrados á otra voz que á la de sus 
Inmorales instintos , empezaron á oir los consejos de la cari- 
dad; y los pobres pueblos sintieron los efectos saludaUes de 
la intercesión de scs apostólicos prelados. Por fortuna , con- 
servándose entre estos preciosas reliquiafi de la cultura roma- 
na p sucedió lo que por una ley providencial , ley que nunca 
deben olvidar los opresores , sucede siempre en las grandes 
oonvnisiones del mundo; pasada la hora de la fuerza feroz, la 
inteligencia recobra sus derechos y es al fin. la que manda. 
Asi el clero tuvo en este concepto para bien de la humanidad 
al arte feliz de hacerse necesario á los nuevos domiaadorcs; 
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y bé aqui p^r io quo, sí Cárlo-Magno ha sido generalmente 
loado en su oporiuilo acuerdó de asociarse con el estado ecle- 
siástíco para gobernar , de mayor elogio son dignos los Mo- 
Barcas Godos per haberle precedido co tan sagaz . preseptF* 
miento. Con semejante sistema la Iglesia » es cierto , alcanzó 
podeT; poro la nación debió al prestigio adquirido ^r sus 
prelados el mantener viva la llama , que aunque débil , habría 
de propagar torrentes de luz» que nunca mas deben apagarse. 
De teocrático motejan, algunos aquel régimen , en que los 
Concilios formaban el sólido cimiento de la^ legislación , como* 
sí en tan rudos tiempos hubiese sido posible oteo Gobierno; 
y como si los pueblos no debiesen tener á gran> dicha ol que 
la religión » dando fuerza al principio, monárquico y soste» 
niendo la sociabilidad, existiese cual único escudo á la Cereza 
de los pucUo» septentrionales » dotados de fatal propensión á 
revelarse contra sus caudillos. La religión haciéndoles olvidar 
poco á poco su vidA nómada:», les inspiró las primeras ideas 
de subordinación y dependencia: ella. pues predicada por sus 
Ministros , fue el primer foco de la cultura peninsular. Con 
razón una ley del Fuero Juzgo (L. 1.», titulo 21?, libro 12.), 
atribuye en el lenguaje de devota sencillez propia de su época 
la moderación de las costumbres godas á la túnica inmortal 
de la Iglesia de Dios vivo con qu^ la religión había reunido 
los ánimos de las diversas gentes» que^ habitaban el suelo es-^ 
paik>l. — Estudíense esos Concilios nacionales » principalmen- 
te los de Toledo» monumentos, perdurables de nuestra gloria; 
y en todos se verá que el sujetar la fuerza bruta es el pen- 
samiento sublime» trascendental», inmenso qqe en sus Gaña- 
nes domina. Y á estos mandan á los Obispos velar sobre los^ 
poderosos y los jueces para que no opriman á los pobres, de- 
biendo dar cuenta al Rey de las demasías de aqpeltós , en ca- 
so que las exortaciones pastorales no consigan reprimir- 
las ( 1 ]: ya recuerdan á los Monarcas la justicia^ el amor y 

( I ) Conc. 4. Can. 31. 
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templanza con que ban de gobernar sus pueMos(l): yadic-^ 
tan proyidendas fuertes contra las asechantas de los pertnr- 
badoros y sediciosos (2): ya, arreglando según los conoci- 
mientos coetáneos y el sistema tributario, previenen que' el 
producto de los impuestos se inrierta no en proTecbo particu- 
lar de los Reyes , sino en utilidad común i3 ) : ya prohiben 
condenar á nadie en juicio , sin que se presente legitimo acu- 
sador ( 4 ) : ya en fin mostrando imparcialidad generosa , san«» 
donan ircverísimas providencias para remediar gravámenes, 
que Prelados menos celosos cansaban con indebidas contribu- 
ciones y escesivos gastos de visita á los pueblos (5). Perose^ 
dan necesanas muchas páginas, para comprender aun en 
compendio todos los rasgos de politíca, de buena administra- 
don , de atinada filosofía legal y aun á veces de provechosa 
economia , que admiran al lector en las actas de tan augustas 
asambleas , base del famoso Fuero de los jueces. No en vano 
este código célebre, el primero en Europa , después de la cai* 
da del Imperio Romano , ha mereddo encomios de peritos 
tan respetables como Gujacio y Grodo. Tambiea Mr. Guizot 
que en su historia de lá Civilización no se desdeña de hacer 
fiu brillante comentario sobre alguna de las leyes de aquel 
cuerpo legal , en cuyas luminosas teorías divisa á cada paso 
la mano de los eclesiásticos , á quienes titula filósofos de su 
tiempo, se muestra sorprendido con razón de encontrar entre 
ellas y las de Bentham y otros publicistas modernos frecuen- 
tes analogías (6). A tanto llevó uno de estos (7) su entusias- 
mo á ^or del Fuero juzgo , que no duda en preferir los dos 
litólos del Kbro I.» sobre el legislador, etc. á cuanto acerca 



(1} Id. Can. a& 

(2) CODC. 5. Can. 2. 

(8) Cone. 7 Sm. 2. 

( 4 ) CiOnc. n. Can. i I . 

( 5 ) Conc. 7. Can. 3. 

( 6 ) HUtoire de la eívHísation en EurDps , s.ra? et 6. me le com. 

(7) Mr. Feroand. L' esprit da I' histoira, lettre 2). 
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ddinteio atíunto eterittió el mior <M contrate social. Por 
eierloal ñediiar sobro íeyeñ, qae tai eonlrasle hacen con 
otras posteríoit» de ka Sajones , Lombanios , Franoo-Rípua- 
nos, etc.; ú reootdar el estado de tfarbárie, en que la histo- 
ria pinta pocos aftos antes á ios misinos Godos . el menos par- 
cial habrá de reconocer en la existencia del cristianismo la 
wnca (órmnla capaz de resolver este problema. El principio 
religioso, qaeS^netrando en el hombre interior duldBcó las 
costumbres , robusteció la propiedad , desterró una multitud 
de prácticas 6 bJMrbaras ó crueles, introdujo en Espaüa antes 
que en ningún otro pais la igualdad ante la ley, y recono- 
ciendo cierta escala de derecho y de deberes restableció la ge- 
rarquia social sobre bases^ harto mas firmes; fue también el 
que produfo á los Míllanes, á los Braulios, a los Máximos y á 
aquel San Isidoro, lumbrera de primer magnitud, y acreedor 
por sus talentos y sus virtudes, aun politicamente hablando 
de la magnifica apoteosis á que la Iglesia le sublimó. La voz 
patriótica de tan insignes varones , oida con deferencia en las 
asambleas públicas y en las cámaras de los Reyes , por hom- 
bres que se jactaban de^Jno saber mas que pelear , enriqueció 
á los godos con el tesoro de su legislación. Tan lógica es esta 
consecuencia , que como Sempere nota , aun el inglés Gíbbon 
contagiado con el yerto filosofismo de su época poco propen- 
so á encontrar nada bueno entre los eclesiásticos honra á los 
de España goda con la siguiente apología: a Mientras los pre- 
» lados franceses, dice, que no eran mas que unos cazadores y 
«guerreros bárbaros despreciaban el uso antiguo decongregar- 
))seen Sínodos, y olvidaban todas las reglas de modestia y de 
» castidad , prefiriendo los placeres del lujo y la ambición per- 
Dsonal al interés general del Sacerdocio; los obispos de Es- 
»paña se hicieron respetar, y conservaron el aprecio de los 
» pueblos , introduciendo la regularidad en la disciplina , la 
» paz, el orden y la estabilidad en el gobierno del Estado. Los 
))Concil¡os nacionales de Toledo, en los cuales la política cpis- 
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» copal dirigía y templaba la ferotídaá indócil dalos MiiíaTes» 
Acstablecioroiialfiuias leyes sábiasigüahneole yentajtisas á los 
1) lleyes que á loa vaaaHoa. Los conquistadores, abandonando 
i) inseosiblemente el idioma teutónico , se sometieiroQ al yugo 
»de la jusiida y partieron con sus subditos las voolajas de la 
» libertad. » ( i )• 

Mas si , continuando nuestro examen histórico » pasamos 
á la época en que los hijos del Islam se apoderaron de la fe* 
niosula f igualmente honrosa aparece la conducta del dero es- 
pañol», ya entre los mas cautos, que aproyechando-la toleran* 
cia de los. conquistadores, permanederon en los pueblos so- 
juzgados ; ya entre los mas valientes , que acogiéndose i las 
siereas de Asturias y Galicia , hurtaron desde aquellas breñas 
el imperio* de la media luna. La luz de la fé, único resto del 
esplendor antiguo, alimentada en el hflmilde Santuario de 
Covadonga por el orden sacerdotal , inspirando á los débiles 
aversión á la voluptuosa molicie del islamismo , que tan alto 
hablaba é¡f las pasiones ; y á los independientes Ormeza tan in- 
contrastable, como las fragosas asperezas, que les daban asi- 
lo, vuelve á brillar aquí no solo para proteger, sído para re- 
conquistar un grande imperio. Intento colosal , por cierto, 
que pudiendo parecer temerario , á quien olvide los prodigios 
dd entusiasmo religioso ^ tuyo cisma , después, de ofrecer al 
mundo en una lucha de ocho siglos el mas alto ejemplo de 
constancia. Escasas son las memorias de los vasallos de Pela- 
yo en los. tiempos inmediatos á la invasión ; tiempos en que 
la historia pinta á Pelayo y á sus próximos, sucesores , como 
á caudillos esdusivameute dedicados á la guerra , sin otro do- 
micilio que el campo de sus operaciones militares. Bien á po- 
co , sin embargo , los primeros cronicones pcesentaa al obis- 
po de Lugo Odoario en 740 y á otros abades y prelados , re- 
poblando villas , tornando campos al cultivo , remediando con 
atinada mano los desastres de la desigual lucha, y lo que to- 
davía es mas importante , sosteniendo la pureza de las creen- 

(l) Gibbon'6 history of the decl. and fall of the Rom. Emp. b. 9. ch. 28. 
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CMS por oiedio dé condlkH v celebrados múclios de dios 
aiio dentro del pais sometido á los sarraeenos. La hueHa de 
civilización y* abierta entre los Godos por las Hustres asambleas 
religioso^poUticas , se ahonda cada vee mas dorante la ocu- 
pacioo de los árabes^con provecho del pobre- pueblo. La me*- 
jora de la condición de este; sus primeras franquic*¡as ; su 
interTencion en el gobierno municipal ; la firnieza del princt- 
- pió monárquico; la sujeción de la aristocracia ; el asilo áe la 
iglesias contra las videncias de los grandes Señores ; la in- 
trodoccíon de la monarquía hereditaria, benéficos son todos 
insignes , permanentes ^ desque á la calumniadií Iglesia somos 
deudores. Ni sabemos cómo los que hoy tanto la deprimen pu* 
dieran mal de su grado eximirse^ siendo españoles , de afiec- 
tos de gratitud y de entusiasmo , al leer los fileros» hechos 
muchos y é inspirados todos por el clero*, cuyos individuos 
eran los únicos capaces* por sos luces de ser consejeros déla 
Corona» a Ninguna muger pueda ser obligada á amasar pan 
» del Rey eomo no sea esclava soya ix dice d^ célebre concilio 
de León en lOSM). aNingim Sefior ni dependiente de justicia, 
B ni propietario de casa, sea^ osado á^ entrar por ftaerza en ella 
9 para cobrar deuda ni causar vejación. Tinienda el Rey á 
» la villa, ét nadie se ha de forzar á dar alojamiento* á la co- 
» mitiVa. Los vecinos elijan para cada afto alcalde y ninguno 
B sea demandado , sino ante el juez del domicilio.» En el mis>- 
mo fuero , sancionada en tan célebre reunión , se d^ ensan- 
ches á la libertad de comercio antes harto limitada : se uni^ 
forma el sistema de pesos y medidas : se arregla el precio de 
jornales para evitar abusos de los Señores , que hadan traba- 
jar mas de lo justo á los braceros : so pone coto k la ilimitada 
acumulación de bienes en manos muertas y se abole^el rauso, 
la fonsfídera y otra porción de cargas personales que» gravita- 
ban sobre el plebeyo.— Decorar al- vasallo con iguales privile- 
gios , hé aquí el espíritu dominante en los demás fueros , que 
en medio de sus variedades , coinciden todos en la atenuación 
de las cargas dominicales y en ampliar los derechos del estado 
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llano. £1 eclesijisUGO fi»s demasiado sm^icaipaca dejar de €0^ 
nocer qqe á conseguir la siispirada independeneia^ olífllo de 
la aanla conspüracion á cuyo fronte se htíhtm , no se oponía 
tapio k resistencia de loa musulmanes como la otfuHosa in- 
quietud de los próoeres , suCeiente por si sola á mantener el 
reino en continua agitación. Ni á otra cansa debe atribuirse 
ck largo espacio , que los castellanos , ¿ pesar de sos hábitos 
guerreros , tardaron en lanzar á los árabes de la Península* 
En vano, reciente la conquista , trabajadas las bnestes mafao^ 
iiietanas por continuas defecciones » empeiuron á descubrir el 
lado débil capaz de dar entrada á la restauración gtoríosa. 
Época tan anhelada de los bueno» espetóles se dilató siglos,; 
aun después de la toma de Sevilla por San Fernando» sin em- 
bargo de que , reducidos á poco los sarracenos al territorio 
de Granada» parecía fácü aprovechar las ventajas que propor* 
Clonaba la flaqueza, hija de sn -desunión continua y la vida 
muelle á que se entregaban en los encantados cármenes del 
Darro y Genil^ Pero ¿qué había de suceder cuando una pode- 
rosa aristocracia 9 envanecida con riquezas y mercedes de vi*- 
lifs y lugares , premio de sns esclarecidos hechos de armas» 
tan de mal grado se presentaba á acudir con sus auxilios á los 
Monarcas? Llamada la alendon del poder real á siyetar las 
parcialidades de los proceres , y aun á combatir » no siempre 
con próspera suerte» sa&fnednadas; entre tanto el enemigo 
común se robustecía bajo el amparo de sus fronteras » neu- 
tralizando á fuerza de protección de sus gobiernos » los gér- 
menes de ruípa que la viciosa constitución muzlimica alimen- 
taba en sus entrañas. Y hé aquí la ocasión » en que acaso no 
sea importuno aftadir » que si bien somos admiradores de la 
IgleMa española» cuando lamentamos los desafueros de la tur- 
bidenta nobleza» no tratamos de disimular la parte que en 
tales demasías tomaron mas de una vez algunos eclesiásticos; 
y ¡ cuántas no se víó enhiesto el pendón de los rebeldes en el 
báculo pastoral I Pero al paso que seria reprensible escusar 
tan criminales estravios » tampoco fuera menos injusto hacer 



rMponnble h lodo el saoerdocia de delko» pnr alguBM de sus 
individuos perpetradas. Deeir porque hubo un SIsberto y un 
D. Opss, prelados ambos y traidores áEgica y & D. Rodrigo; 
ó porque en tiempo de D. Enrique IV on arzobispo de Tole» 
do Hianehó sus. canas y su caiácter , capitaneando rebieldes y 
prestándose á la escandalosa farsa de Avila , que todos ios 
obispos, todos los eclesiásticos tiayao sido, traidores y rebel<^ 
deSy fuera un sistema de argumentación bastante estrado; y 
que si bien no es otro que el adoptado por Vollaire en sus 
apasionacks diatrilMs contra la Religión y sus Ministros , no 
puede tener cabida en. nuestro siglo , que asi de analizador se 
preda. Si defectos bubo en las personas , la venfaidera Iglesia 
espafiola , representada por la piadosa mayoría de sus pasto- 
res, siempre se ostenta grande y Qitólica al tiempo que rege- 
neradora y social; y b benemérita obra comenzada por San 
Isidoro, continuada por los concUtos, fomentada por las Cortes 
del reino, en las coales tuvo hasta cierto tiempo el brazo edc- 
siástico tanto infli]qo , adhiriendo el pueblo á la corona y en- 
flaqueciendo á los poderosos , recibió su completo desenfroHe 
en manos de un insigne Taron , el ¡lustre Giménez de Cisne- 
ros, honra de la púrpura cardenaNeía y timbí^ del modesto 
sayal. A su atinada administración , á la del cardenal Men- 
doza, á las luces con que los Empudias, los Cuencas, los 
Malpartídas, los Oropesas y cien otros doctos eclesiásticos en- 
noblecieron aquel reinado, se debe nuestra moderna naciona- 
lidad. La organización de la fuerza publica ; la creación do 
nuevos tribunales, asi como la de las hermandades para lim- 
piar él pais infestado de bandidos; la recuperación de mu- 
chas poblaciones que la codicia de los grandes á la sombra de 
anteriores inquietudes habla usurpado ; la incorporación á la 
corona de los maestrazgos de las órdenes y la invewdon de 
sus pingües rentas en el aumento de las arcas públicas y ali- 
vio de los contribuyentes, cuando antes solo servían para fo- 
mentar á vasallos ambiciosos ; la reforma de la disciplina ecle- 
siástica, relajada durante el cisma padecido por la Iglesia 



tiasta 1417; ia anvknada prosooUcíoQ de los oiÑ»|Midoft gcni- 
seguida de la Santa Sede por «1 GoUemo » asi como el que 
no se proveyesen sino en espételes eanongías y dignidades 
eclesiásticas; las ordenanzas de ciudades y gremios, útiles eo* 
Hinces para dar al estado llano una existencia política; la cor- 
pecciou de envejecidos abusos ; el estaUerinúento de padro- 
nes y libros parroquiales , y la centralización del poder , todo 
sirvió á ahogar el monstruo de la anarquía, frut» de las piisa* 
das guerras y á reprimir la altivez de los ricos hombres , á 
quienes por otra parte se tova cuidado de ensanchar el cami- 
no de las grandes empresas. — ^Ei délo parece que tomó á su 
«argo abrir por entonces la mas colosal , entre cuantas han 
podido asomlnrar al mundo , el descubrimiento de un nueva 
continente ; y en verdad que* tratándose de tan importante 
suceso, injusto seria negar la inOuenda, que respetables 
miembros del dero tuvieron en su complicada realisacMHu 
¡ Ooinddenda estrafla ! las ingeniosas propuestas del gran Co- 
lon ,. escameddas en las primeras Cortes de la culta Europa, 
en un insignificante eonnento de Andahida y en su modesto 
{{uardíaA Fr» Juan Pérez de Marchena encontraron el mas 
ct)nstante defensor. Sin su auxilio , el despredado Colon bu- 
bieía sacado de los Beyes católicos las mismas repulsas que 
de Francia y dé Portugal. Por fortuna el humilde religioso, 
instruido en la cosmografía y en la náutica , comprendió el 
gran pensamiento dd inmortal descubridor ; le fortaleció en 
su melancolía; hospedóle caritatíi^amente-; se encargó de la 
odocacion de su hijo ; le recomendó al insigne prelado Fr. Her- 
nando de Tala vera y al cardenal Mendoza, primer Ministro de 
los Católicos esposos ; y partiendo él mismo al Real de Sanu 
Fó, logró á fuarza de súplicas y de reflexiones , remover los 
osbtáculos á cada paso contra d arduo intento promovidos. A 
su afanosa parseveranda , á la activa protección de los referi- 
dos prelados , y á la (|ue dispensaron al atrevido genovés los 
PP. Dominicos de Salamanca , prohijando sus doctrinas y sus- 
tentándolas esforzadamente, según la costumbre de la época» 
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eoiitra el dáustro de aqaella antigon nniverftMad, e» la poste- 
ridad deadora de que la gigantesca empresa no finase para* 
España antes de nacer. Ni ftieron los eelesflkstíjBos' á los qve 
en cMii menos cumfK^ te abrió para ejercitar el cilo apost6li«^ 
cd f pnes por mas declamaciones con qne se ponderen las 
cmeMadeé de los espaftohs en los palies descttbteitos ; quién 
atrelMftará al clero el lanro de haber sido el consuelo y am- 
paro do los indios? Los corazones sensibles renoTarán siempre 
oon gratitud la memoria de Olmedo , de Montesinos^ 4t La** 
gasea , 4e Casas, de toda la orden de Santo Domingo , que 
como 4ice d Sr. Qniotana , ha dado en Aniérica los ejemplos 
mas generosos de bnmanidad y de piedad verdadera ; y en fin 
de tantos misioneros espaftoles, cuya duliura y mansedumbre 
en doclrfoas y reducir las tribus indigenaa á la vida social, 
han merecido de testigos tan irreoBsaMe», como el malogra- 
do La Perouse y el capitán YancouTcr entosiasmados elO'- 
gios (i). IWbatánselos iguales el laborioso Robertson, que ci« 
tando á otros AA« protestantes aun mas desafectos que élá 
la religión romana ^ conviene en que la ejemplar conducta dq 
sos ministros en las Indias no podía menos úo ser precisa 
conaecuencia de la ilustración que durante los siglos XV y 
XVI floreda en Eapafia. Puntualmente «en esta época la na^ 
don española » como dice d respetable literato Sr. Navarre- 
te (2) o era la mas culta y poderosa dd mundo : en la univer- 
sidad de París se oían con asombrió las lecriones de Silicio y de| 
Valenciano Juan Gdida , y ae aplaudía la doctrina de Pedro 
Cérudo , del 11 • Peres de Oliva , de Pedro Joan de Olivar; y 
nuesirúé eekiiágtieos , los mas virtuosos y sabios de ofuel si^ 
gh, S€ copiaban el rsspeio y teneracion de la Europa en 
Italia , en Alemania y después en el ContiKo de Trenio.» 

H) Yoyage de la Perouse , fol. 2.% pag. a53,~Voyage da caplt. YanoouTer 
vol. 2.» capit. I. 

(2) En su escdente obra traducida y encomiaAa por los literatos estraogeros, 
Goieccioii. de kw viajes y descubrünieiitos de los espafiolsB , etc. lotrodoccioQ 
oúmero 69. , 
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PefQ dificUttente podriamM eBeu^ar ¿ niioslros pobieft 
renglones de la noUi de parciak», si , feccffdaiido en ellos hlih 
tórtcaoKiiilc. aquella época ^ dejásemos de baeer referencia del 
trí banal de ialoquieieioa > eAtonoe^erifido, y dd espírilhi de 
iatoleranbia qu^conta» negro» oolocea te OEagera). Deeif^oa^ 
]» íisi ,porqale' 110^ deja dtei adaí ñurumí,. qi^ cuando la.Iey pon 
líttoa es y aoipiiéde dejar de* ser «caIm estados». iololeiMle^ 
en .cnanto na petmiie r»tpr fiiaMiHáneaniente uás. qnennii 
eonsMocion » á -cuyas. sanciones, ^oft loa. habitantes esláa 
oUigadosa sooletelne foajb lasipenafc qlm elh mitaia pttesorihe^ 
pob^ asi lo<esiíé. qI< bienestar; pnfelÍQn(< igntal ineofenpalíbUídad 
y e9elu$im$mó dMHfiB tanlp en eltStaaojnKe.Xa Igtesinialón 
liea si bien vé en ios'deman hoaibres á .sosi iiemianos ^..enya 
dtebtUdadió esitravio conípadoQe y pardonia^^^en aquel sentín 
do-intolerante y enemiga inflexible :d(d.«arror, eooio Ja Ineidei 
lastínieUhs y dJelvicio ia wtud. Poenadpradela únka^verdadera 
doctrina y á medidh que.ii» Intái&tilian' baní enoanriMlo nta^én 
sus conju^íeeiooes, meaos diapuosbi »e pn^senta á^eder el tiam* 
po á innovaciones peligrosas > de cnysos pecmciososi insinUados 
se ^kallfi persuadida. Volar- yorfaeiio. se- isotrodoBcaa: en tro- 
sas adeptos y d dogma se oonpenré puro, bé aquí un dere-* 
cho que nadie pnede negar áílailgltisiav innidio más en paiées 
en que eomo' España ; los gOf^Heruíos por» mira» tpollt^as han 
sancionado^ no exista otra veliglon,qae la católíoaL Tal ha sir 
dó' siempre sta ^sistema i y -loa sucesos posteriores i¿oo podria-- 
mea añfsdír que- faan.^aoredátfeiflo m íprettAfón1;.Péro( {jcontra- 
dicoion'estraflallos «|oe mas.aoQÉrimftraeniíi bim >mot^jado la 
intolerancia de nuestro dfitOy han^^sidb á sñ .vto^. toa ruis in- 
tolerantes. Dejando á parte á los aei^tanos del protestantismo 
que con- tal lujo dler crueldad nianobaildnsa reforma i¿qníéti lo 
eran mas que los terroristas franceses , seres privados como 
el eunuco, según la Oportuna esprestbn de Chateaubriand, de 
la facultad de amar ^ sus, semejantes? Pues esos misinos Ma- 
rat y llobespierre y toda la horda de monstruos» que con 
fatigante profusión abortó la revolución francesa , se crígian 
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en ardientes «p6stote8 di^ la tdleráootát; "al par qm* ll^^hatido 
4t suiUotmassa fatrí»»- f I^Mcíanáo gcfzaríé, como ecnv tm\- 
pioa Toloptiiota efii' kík parlpilMstoiies «té los éáf^rtfiéattoe , '^e 
jaolabaiftiAfi- ^ . I" •• - « • •••''• »• •»*- -* " 

<Bil4r«gar á kl'feiá'bm^t^dlrináf' ' ' •• < < ' )' 
• ' -MTai'viótiiMa qi!tí-«*ift|Bgéí'''''-' -í *• »• *' -í '•• '. 
' Unk6ijaiiiás€ÍWn8ttem<yctógd-^(l). ••'' - 

. Y né s& cirea |H)if.eita (fui^ivtftafiiim'dé'diífb&^er aquí k^ 
sos y tSoltmeiás qoe la Ittt^ailftleiba háya^ f^idé 'tiausai*'^ éa 
rioMüro sodó por cl0et(>fl0'lai'igrtiorafi6iQF^'dei4e»ttfavio é^'h^ 
fásk/ñ^ájáo* lacbrrapcioit dé Ío6' lieiffp^^. <A«Kfníci& dehia^la*- 
do httnláfiM eiüólica i éáMinoa;coa«e(iéidoa dte lai «ertdia dé 
sa!4Q4Ktrjaa'rtodá dalzura , Ma^carMad- para nd kiiM^ntar fas 
abermf)ne» del i^cky qveiilos ectcritistUlos «eoaátoa «oa'IM 
priáieraa árHorar. Confesando ism^enibatg^o^ qtkrel eseeso fde- 
senil mafl ; como siempre \om íderrauíar ^ttgté tÉÚtúmitr t 
qufrAficet! pras^loix^neliiilfiíqe^'de Mahoma d€»dtfé -défilás 
mátiinte snaii3s del Cqrdero si»- mancilla ; permita^eifos ^úé 
levafitanfdoiQa peed laíVisládftslos tiraseros.ylonfaeiltoft, tfb 
qiij9is^aleA liaoipre. tEazarseíYÍVisiÉias pintora», Ira^éin6^ 
la wafimuííoa. á. .Alcaiajiia despédacaila' por b-luieha dé 3'^ 
añost t|fl^ €Dpendieíxin loa arginfieD toé dei Lotero ^ á Fraticla, 
á. logUltectar^ Flandes yái dasi toda iá^EuroiMi ^anlfétido du-^ 
raole el $i^ XV y XVI en intéstliias giierras de r(eligfoii.< V 
al copftí4er£|r.cxeDila de iastda hbrrorea. á Bspafiiei , - tránquHJi 
y Ubr^.4i»<aqaeliMeadiQi qué por inedia dei Stamado Ánih 
Oficio ^ KUMI sobrepujó el Pirineo ^ noipddriamoa quizá £Ofi- 
aídcffarla esiaie»cía deltxUMinalkle' la<(6y eh lo» tseimpós efd 
qup 4e,:9&üiU^p» cono uoaiioatioina de precáueton si bich 
b.rio.cá9üliicayc(>rrosiva?.Hé aqoi sin dada porque un sabio 
ecQUOiais^ inglés (Artnrok Young) se. explicaba , aunque pro- 
testante , ^oliace miM^boa aüos^ra estos, ténninoa: aSi yo fue^ 
» «e inippstro. deE^^pajtaj acpnaqjariaá mi Rey que arreglase 

(I) Burgos: Oda á la razan.— Cotacoion d«lai mejoveí ÁA. egptJkks, toro. S3t 
París. 
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9 la Inquifiieiov » iras imneA qoe la abolieBe, gracias al jaon- 
» bfiuamo.» (1) Por nuestra parW, siii atfevernoa á. añadir 
una («labra mas ea este asunto» an el i|ne generalmente no 
se escasean las declamaciones apasionadas , siempre hemos 
creído que en yano es apelar á ellas «amo algunos lo hacen, 
para pintar á la Iglesia espaMapromofedora del oicuron^ífmo: 
solo aniquilándose de «na vez todos «loa archiros y bibliotecas 
de Europa» pudieran estínguirse los multiplicados títulos de 
gloria» que recomendables individuos del dl^rohan sdrido en 
iodos tiempos grangearse-ecm su aptidcadon^ Si par €|empla 
eclesiáslieos como Reinoso» lista» Gallego» han logrado en los 
nuestros comunicar al lenguaje espalkd exactitud j corredon; 
eclesiásticos también » como Lope de Vegñ » Herrera , GaUe- 
con» Granada» León» Rioja» Valboen?» le habían prestado 
gala y hermosura » y todos perfeooioaado ensajios ; que al no 
con tan buen éuto» <xm igual apUearion y deseo del acierto» 
emprendieron en siglos mas antiguos el arcipreste de Hita y 
el benedictino Beroéo. Las elaeuentes páginas del jesuíta Ma- 
riana » y de sus posteriores consocios Hasdeu» Andrés y Bur-- 
riel; las tareas concienzudas de los agastinianos Flores» Ris-^ 
co y Canal; las de Feijoó» Sarmiento» Bayer» Harina y tantos 
otros,, que con honra del estado eclesiástico á que pertene* 
cían» han enriquecido la nacional literatura» renuevan á núes < 
tra memoria agradecida los incorrectos pero estimables '^tra- 
bajos ^de Isidoro Pacense» del Mongé Vigfta ydel arzobispo 
D. Rodrigo, Mas ¿ cómo redudr á cuadricula de tan dnninu^ 
tas proporciones el inmenso retablo de los benefidos » que 
las ciencias han debido á la laboriosidad infatigable de nues- 
tro virtuoso dero? Baste dedr» que al que medite soImv las 
diversas épocas de la historia española » ninguna por oscura 
que paresca» le dejará de ofrecer en las catedrales y los mo- 
nasterios talentos y virtudes que admirar. Tan exacto es esto 
que aun en el largo y calamitoso postrer p^odo dé la dinas- 

<i) Ejemplo de U Francia y aviio i la Inglaterra, por A. Yoang. 
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tta<áii8lMaeii, wUiUe solo por los desórdeiied siempre ea au- 
oíleDtd, aciago frúCd de la imbecilidad deí los Monarcas y de 
k insolente añlbieioii de sus privados 'a se incurriria en error 
muy gitave» como aftrma ué escritor francéa» que pudo ser 
testigo departe de aquellos estravios: asi se admitieran las 
m preocupaciones de ' muchos contrario» del dero de Espa^ 
» lia. La yerdad impone el deber de confesar » que de eatré 
» todas las clases del Estado en aqudla época d elero^ era eft 
» ^ue mas abundaba en personas de talento y ^bidad^* (1) 
Ni seria exagerado afiadir que la última rayaba en muchos 
cdeslásticos hasta la linea del heroísmo; calificación de qué 
siempre serán merecedores los que posponiendo el interés per^ 
sooal á la voi de su conciencia , se canstiluyen eUj apóstoleii 
de máxiñías opuestas á inspiraciones egoístas. Guando la 
Iglesia espailola por efecto' de las opiniones vigentes entonces» 
se habla grandemente enriquecido con memorias y aiantiosos 
liados de loa fieles; cuando las. prúfemones religiosas por 
iguales causas también habían tenido' copioso aumento» ejem* 
1^ fne la condncta de los eelesiásiieos contemporáneos ^ qne 
al paso que tuvieron valor paca arrostrar las iras de la 
omnipotencia ministerial , motejando, el desorden del reino», 
conservaron la imparcialidad suficiente para hacer ver los 
males que á la [ablación y al oomun bienestar acarreaba ian 
escesiva opulencia. Digno es en este oonoepto de citarse cá 
tratado de Mariana sobre la moneda , en que el docto jesuíta 
increpa la arbitrariedad. del Du(pio de JLerma con todp la li- 
bertad y acrimonia propias de su carácter. Ni lo son menea 
las representaciones Uenas de convicci<in y patriotismo» que 
en varias ocasiones el limo. Albañel» arzobipo de Graqada y 
maestro de Felipe IV» y el obispo de Sobona se atrevieron á 
dirigir d Trono» proponiendo reformas prov^bosas á la Igta? 
sia y al Estado. También el obispo de Badajoz Manricpie 

<l) Memo$re$ teeretUs du Marqui» de lawfille^ dCadas por el tridiieCor 
fraMéi de ta historia de lof Borbones por W. Coxes, cap. 2. 



ea ññSúeorra de'ia.Ighiia al rru»^ SáoMm .d0..Mawkiát 
p^itenciario de ToMd en su Crónica del • gmm'mvéénah^ 
y Alosa, seeretario del Santo Ofieid en sd Ea»rtaü(omie%Á 
críbieron por entoneei eonira el eseeaíro < númoro/de: aié^: 
rigofr y de »as' rentas^ '-Sobre tan notables doeisDfnlas ádNN 
yo 1 recuerdo nos impulsa, como veiá e\ bcter, mo^ko^-WisR 
diÉrintoidei oiczquioo- de fÉanifeslaft*' ana jeradkionfindigesla^ 
distíngiieose todita tinas los^qiie.pcodüjé'la^éksbreceasaita 
del Consejo éa «Castitta al -Rey D. Ff^ltpe III^ •aceiea.do'flos 
Biedíoside conseguir la repobladqn de Bspafla y la estirpaeioií 
de:abttsos.T dedmos se distinguen, poiqué no deja dÉtánÉun 
g^rHa sorpresa ver que^ eii medlode laiconnui.decaieBcna'cM 
pais; se puMiaasen^ái'Coiisecuenctarde ia)nMsmb consálta la'A< 
UntPóípka obra Covigervaeiom de Mvmrquiagjfor ^ Cmimig^ 
Nararrete, y los^noiaiénósTazbnadoK íhfornies dé pirosVPM- 
hdoS'i á'iqufeneS' por<6tfden< del R^y fueron pécMoa. Sctf»i de 
estos- se lee») todavia;»6guraBdo entre sos Amias la de tid->Ar^ 
zobispo, dos genenatt^de fes principales éMeiies fc^ulaées^< 
ottOs condecorados religiosos. Por cierto ^ qae al réflettiditíkf 
jóbre el elevado carAoti^t de escas^personas^ iniieaM»ro»<4Qdfe 
cual tes'anteriónnemd'tiiádos, de la Salta dbreoia<;¡ y nhi^nm^ 
debatios unánimes ' en 'eufltito^á 1o8>ma1esiprodú<ddos 'porcia 
«eümuladon de Menes étf manos muertas ,'a6í|cQlMf»'ei| Uém^ 
Teniefida de' dilatar la' edad para las^pi^fesJones^^neliskisas^y 
dfa'probií^írlaj nnevaí» fundaciones- d^^xMíyenibS'i'no'erbelnofe 
a^bíirado ififerii^, (|Ue, sí bien pdriin ^cío deilaiodrnfpcMñ 
dé 'los tiempos no f^ltldisen edesiásticosbástifftlo -^id$l«á'itdé 
9tt8^d€l)eres para a|irévecharsedeios desórd^néB^'antfldllíieni- 
Car^sil Manantial, ló eual nuiiea negairémós'; las sanas ideas 
de aquellos bien 'Intencfonadoi* varones foMnatén eotoneto^las 
dé lá mayoría det' clero espa&oU CoñcIuBiou <í' nuéstifo 'juielo 
aoeplaMe, y á cujf a luz nos parece* póéoisiaGtó el SrJ Aif^üé^ 
lies , coando en obra recientemente publicada, al hablar de 
aquélla época, no vacila en asegurar que a e! clero con doc- 
» trinas absurdas de abnegación y desprendimiento , que él no 
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» profasiiibaiRivj^doptabiiifidrai si;»..; «e*opoiifí«> vífoposaiticrite'líi* 
nxfm S0 arrMiCiaae á'jb naomi del precípíoHiá que torcía.» (1) - 
Airtbiúr ..alctefoi jen g cmyal sbmejante ooiiduota , tcoando tad^ 
Gopigsi^s datos ftaomo Icé que á riesgo de fncveeeri la nada dé 
dtffiso9»dej«nofi feeoflKiidado9i:eaiktciv todavía de laMoi^etíal^ 
d$A ]{.bueiia rétdennaeüost'de sus 4n4ÍTÍ)luos, y deLdaiuedt», 
CQiii|,(]^')b¡aieroii :bodiiosa gií»itaiá> losabosofi^ pnntüafaDente 
aquellos 4yaí9« poseediires de siHas difuriade» mas inteisaadea^ 
debariaik estái? eo su fiermanéocia, ni -e» jastotai igeneroaov 
-^ Eof.iralioJti fáhJAltdadíapeiiioÉada «e «mpeíUi :eii|»ifitar ék 
deaO)oaaio;ÉD.AvaroiDG»pádo^8ülQ'.eo ateMPrar» A los qmiari 
leTOonsidérani^ á los que notpneden verlas pr«|iiédwle9:df M» 
Iglesia sin.ifiersbnifiGar ea ht iniaguiechMi.aI orgoilosdi pfri^ 
vendado viyÁQAdA^4re la^ deUciasdel faijol^ óid feaileiioís»;* 
leiite4dtiwdaodo ladebiKdad del amdbnado.fana 'aÉrmiidaHé 
la':ríca .l\eroqcia». noB atreveríamos noftélrosit ){)fediriqirii 410 
e^treobasrefti^nto: sus miras* ^Qaé sfirUdeJaiaiiél'alMunaBidaé^ 
5 d& la»)YÍrto«kB# y: de los: iiias^Geilcb*<tdoei]nodeki8 de-faeras^ 
ia&^4)b9íii^adcK)>fi8i tian reducido bpriaoate:1< Bordeada uno dé 
eaea frasidca4Qapd09 taü aoiargamenle deploradospor la veiv 
dfidera piedad (caántoe rasgos de apostélioe ddspreadímfenio- 
n^, ipodic^^u^ enearocecsé ! PreaisainefiÉe . ea. ese , inísaia ai- 
gla.ii)^VlI lin.^qiie ia Igleaía de BspañflfiOi|ion«aei» práeíiea 
pdvra aíy('ie(fua el diotámen del Sr. Arguelles la« doctrinm ie 
caridad que á los demos predicaba , eclesiásticos virtoosoe 
{pactaban i;|i sus. eápeasas y á las de sas amigos, asooiacíones 
ian fil^n^lf^pieas como el llefogio en Madrid; y un^esclarecl- 
doi primogénito ^e la cása' de Fontanar (Jpsé deiüalasánz) 
abaQ44^aba ^linsnigo, gastaba su fortuna en cDearii utia'cor- 
p^ra|cii^|i vener^We^il consagrada esdosivasienteá edneár á»la 
nicí?a|.des«vatÍKM« Si el ifu6tre>manoadeLépaqto logró. aAcaan 
pr aqti^Uo» llaid y eiid)ele9ar á ktpdsleridad^^ecDsix imnorUd 
Qaijole.¿á>q.uiéa lo debió sino ala ¿olkitlid evangélica, de los 

' {\) Examen hlétórlcb de la reforma conátltucldnal, eíirilopor D. Aguslm Argüe' 
ll€»^tó»ckBáia95.Mf'Paih. r,pági42.. ' - 
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PP. Redentores , que á costa de fatigas y no pdeas Teces de 
su sangre» le rescataron como á tantos oíros millares 4e can- 
tivos de una moetie oscura j desesperada en las mazmorras 
de Argel?. Los que en noestra era de miserable escepCicis^ 
mo tanta humanidad y beneficencia ostentan eit sos la- 
hioB ¿podrán acaso presentarnos hechos suyos qae en at* 
go se asemegeu á mMtos tan insignes? Y aun bien sei^é qne* 
los citados son nna reduddisima parte entre los infinitos qoe 
nos seria fádt agregar, pues ademas de los crecidos testimo- 
nios de largueza , con que el dero ha contribuido siempre al 
Erarlo, aplicando enormes sumas al biencommi; la eKistencin* 
de Universidades y Colegios, Hospitales, Gasas de Miserioor*' 
dia, Hospidos, Puentes, Acueductos que á la niano prófida 
de la Iglesia han debido su origen ¿no serán moWamentos In^' 
delebles de su ii^agotable generosidad? Parece que en' los bie- 
nes de aqudla ha tenido la nadon en todos tiempos , no me*-' 
nos que ana hipoteca resiMStable para su crédito , una reserva 
preciosa para subvenir á las necesidades públicas ; reserva é 
hipoteca cuya importancia | ojí|lá no esté guardado á nuestros 
contemporáneos el conocer aunque tarde en toda su éstension, 
ya que trasladadas las fincas en que consistían á poder dé 
unos pocos, cuya fortuna particular han engruesa Jo, se veri^ 
fique qutizá en esta especie de transuhstaneiaeionel ingenioso 
apólogo de Pedro , la gallina de los huevos de oro! Pero vol- 
vamos á nuestro asunto. 

Si hasta los últimos calamitosos rdnados de la casa de 
Austria, aun en medio de sus absurdos y errores , hemos vis^ 
to á la Iglesia española amiga del Estado , no de menor icb- 
gio la hallaremos digna bajo hi dinastía borbónica. CSerto es 
que, lanzados los eclesiásticos siglo y medió antes de tas €ór- 
-tes 4el Beino, por haberse mostrada poco obsequiosos al des* 
f&ásaú de Carlos Y en la votación de los subsidios, alli con. 
dnyó su poder leg^sl en los asuntos de gobierno. Conserván- 
dolo sin embargo en las conciencias durante d régimen 'de 
ios dos Felipes y de su menguado nieto , las ridiculas farsas 
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en que fliguraron como principales actores uaos pocos déri- 
rig[os indignos de su carácter , contribuirían quiii á que el 
BoeTO Monarca se pusiese en (pianlia» para no ser victima á 
su ves de intrigantes que por entonces le habían fedütado la 
posesión del cetro de dos mundos. Criado en la Corte de su 
abado Luis XIV, en cuyos salones en medio de k^ rdigiosos 
versos del sublime autor de la Alalia y entre las elocuentes 
páginas del Télemaco, uo talento, suspicaz hubiera acaso po*- 
dido vislumbrar los primeros anuncios de insurrección contra 
el altar y el cetro ; las desavenendas con Roma , la despedi- 
da del Nuncio, y las controversias sobre inmunidades, bario 
hirieron conocer al estado eclesiástico lá' poca propensión del 
g-ibiemo á la omnímoda conservadon-de su» antiguos privile- 
gios. De ellosmuchos,. como el derechodoasíloutilísimo^n otros 
tiempos , los individuos dd clero eran demasiado ilustrados 
para dejar de conocer que neee8itaban«enmienda« Asi es que 
tanto en aqud reinado como en los siguientes , en que conti- 
nuó su atennadon, el clero espafiolno solo admitió dócil 
cuantas reformas por sos legítimos conductos , como todas las 
por entonces practicadas se le intimaron , sino que dedicó 
á su defensa distinguidas plumas. Sabido, es que aquellos 
trabajos inspirados por rectos principios religiosos y políticos 
ilustran y realzan el mérito del tratado de Amortización por 
Campomanes, del espediente del obispo de Cuenca, del de 
perjuicios de las Cartujas y otros por aquellos días promovi- 
dos. — En cuanto á lo demás , circunscrito el Clero á los li- 
mites del Santuario , la restauración de los buenos estudios 
teológicos y de la predicación evangélica, ine una consecuen- 
cia de su laboriosidad nunca desmentida,. ya libre de la dis- 
tracción de la política. En la erección pues de las academias 
del reino , en el fomento de las sodedades económicas , en d 
examen de archivos y bibliotecas, en el cultivo de las lenguas 
orientales , en el útilísimo espurgo do las antigüedades y de 
la Historia, asaz dcsGgnrada con fábulas, en la difusión de 
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las luoes por medio de periódicos cienllflcos<(t ) f hmidi en la 
estension do -las mejoras de los conocfrnieiitos'matemátieos, ar^ 
lisíeos j legales ^ empresas todas qae conk otras de i^üat ^pro^ 
vecko deeoran el reinado de los Borbones ¿quién disputará á 
los eclesiásticos la cooperación mas activa?' 

Llegó p«r fio nuestra época tan vanada eñ súcedóS, y tam- 
poco en ella podria sin notorio agravio rebasárseles parte muy 
honrosa , pues ora. consideremos con los historiadores estran*- 
geros Southey y Nápier al enítustsamo religioso , como uno 
de los mas vigorosos impulsos que lanzaron á los espafioles á 
sostener guerra heroica contra el coloso do Jena y Austerliz; 
ora nosadhiéramos al Conde de Toreno, quien segon lá in- 
geniosa espresion de un moderno publicista francés ha secula- 
rizado esta guerra , nadie eremos podrá> negar el influjo del 
dero en la defensai dbl caito y de las leyes que juzgaban ame- 
nazados por los ejércitos franceses. 

Ses {»*elat8 , ses gu^rriers l'uu l'autre s'excitérent. 
Les croyauces du peuple á leur voix s'esaJtér^nt (í). 

Cuando la nación toda , por un movimiento simultáneo, se 
levantó como un solo hombre á resistir legiones hasta enton- 
ces invencibles del usurpador, fuerza será convenir en que el 
clero con so¿ fervorosas arengas en el pulpito , con' sus con- 
sejos en el confesonario , con sus caudales y con su ejemplo, 
siempre se manifestó incansable en lanzar sobre el incendio 
nuevos y muy embreados combustibles. Reducido , sin em- 
bargo , por entonces á defender su religiony su patria y su 
Rey , motéjasele de que no manifestó igual ardor en favor de 
la libertad constitucional proclamada por hs Cortes. En ver- 
dad que' á formularse este cargo imparcialmente , igual habrá 
de hacérsele á la gran mayoría del pueblo español , que á es- 

(1) Sabido e» que la primer publicacioD periódica de Ute^atara, que le hizo 
en España , fue en 1737 el diario de los literatos compuesto y dirigido por lEcle- 
siásticos. 

(2) C. de la Vigne. Messenienne XI á.: Napoleón. 



depebn de lo» pecos ^ue se aaifiararoD «le la «Meiicáa ma^ 
'Mrá «I póft de los mvrob de Cádiz, aoícfiitras los dems la óe- 
-safialiatt en la yd y solo ylisron áqoellas palabras como talía- 
■raá de pacríotísmo grabadas en el esiandarte ddl alnmiénto. 
El Sr. AgüeHeSy á quien sentimos no cital* sino para impnf^ 
narle, se maesti^ en la obra arriba mencionada sobradamen- 
te contrario á aquel dictamen, pretendiendo que «cnanto 
pudieron dar de bí los nobles sentimientos de lealtad alR^, 
9 de respeto á la religión , de deferencia á las leyes-, 'péréeíó 
» entre las desastrosas consecuencias de la batalla de 6eáila«» 
De|ando pues a anegados en oí l^bro en lS08ios esfaorzos<de 
o las juntas prorinciales , la efenrescencia uniTersal de- iodos 
)^' los españoles, y el influjo de prelados, clérigos y •fraílese 
fi (iab«fUo- armados de espadas y crucrfíjoso; á las Cortes estraor- 
dínarias , á los autores de la reforma constitucional es á quie- 
nes únibariiente cree deberse atribuir la permanencia, del foé- 
sro pátriMico, y por consiguiente el verdadero triunfo contra las 
huestes de* Bonapai'te (1). Fallo cuando menos precipitado que 
inívohintariamente nos recuerda la exactitud , con que nuestro 
sabio amigó el Sr. Calíano , escribiendo en este periódico so- 
bre su antiguo compañero el 8r; Arguelles, nota <rqüe irt'M- 
» moso diputado á la;^ Cortes de 1810 al hablar de effas' las 
» tóira como las veía mientras estaban juntas ; escribe como 
i> desde dentro del salón de sesiones sin mas horizonte á- la 
» .vista , y se muestra poseído de los afectos de amor , de ódlo 
D y admiración, y de desprecio que reinaban en su alma 'dón- 
» temporáneamente.» (2) Y en efecto el poder dd encantó ba- 
jo que trabajaba en pocas páginas de su libro deja de' notar* 
se ; pero en vano el anciano reformista , llevado del amor dé 
padre hacia su predilecta hija , pugnará por cótgariá tan rii^ 
presea disputándosela á la religiosa lealtad de los españoles. 
Cuando estos no tuviesen r^nsignados en su historia los' pkt>- 

(I; - Exámea histdríeo citado, cap. UI. ' 

(2) AeriiU ae Madrid tomo III, pág. IS8. 
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digios que supieron haoor» sin mendigar es6iioot móifileB de 
su efitomsiiio; la facHidad ooo qae la reioniia conaCitacioMl 
sucambió dos veces enire la indifereBcia, sino fue |iliilo 
de los pueblos» prueban sobradameole que su titalo todavía 
no habia formado el grito de gnerra de los descendientes de 
Pelayo y del Cid. Qne el dero caí general foese en ambas 
ocasiones testigo impasible , 6 tal vea aplaudidor |de la cal- 
da de aqud sistema» hé aqui lo que nunca negaremos. 
Obvias son las^ raaones qne á ello le impulsaron. Instruido 
en la ciencia de lo pasado, y previsor dd porvenir» bien pron- 
to se apercibió de qno la Constitución de 18tS venia á ser en 
sa esencia como una segunda edidon espafiola de la francesa 
de 1791 ; y desde luego receló que asi como el original ali- 
mentaba en sus entral&as el régimen del terror» la copia po- 
dría tener fecundidad no menos monstruosa. Por desgracia 
los hechos acreditavon con ftmesta rapidez la justicia de sus 
aciagos* presentimientos t asi es que la pubiicadon del dicdo» 
nario critico-bcrleseo y de otra cáfll» de folletos 6 inmundos, 
ó impoUiieos » 6 religiosos , escándalo de los hombres honra- 
dos , con que se inaoguró la libertad de imprenta y las vio- 
lendas y desastves de que ha sido victima el clero » tanto en 
aquella como en otras ocasiones en que se ha intentado esta* 
bleoer en España régimen mas liberal » escusaü sin duda á 
nuestros sacerdotes de no haberse mostrado mas propidos á 
tes nuevas institodones. Amar al que nos aborrece » precepto 
sublime es de la cdestial filosofía evangélica ; pero desear el 
triunfo del que nos insulta » nos despoja, nos encarcela ó nos 
asesina,, no hay legislación espiritual ni humana que pueda 
determinario.f— Dígase sin embargo en obsequio de nuestro 
clero , que tan insignes ejemplos está hoy mismo dando de 
sublime resignación : fiel á las divinas máximas que forman 
su creencia, en. medio de algunos de sus individuos, que age- 
nos de lo inmaculado de su carácter han profanado las sacras 
vestiduras ciñendo sobre ellas el sable de las batallas, él siem- 
pre ha permaneddo paciente y sumiso , levantando al cielo 
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tos eoflaqiiecidat imiiioSy pidiendo misericordia por sus pene- 
giiidores. En vano ha yislo arretiatados á poder de aTarienlos 
agiotistas bienes que poseía» por títulos justos y legítimos : en 
Taño se le pone en interdicción con su cabeía visible en la 
tierra : en mino se apñra on lujo de ccíieHad » priioiindole de 
sus jueces naturales y arrebatándole beneficios qne á todos 
conceden las leyes, y presentándole sospechoso á los pueblos; 
ni esto 9 ni laa vejaciones » ni las eároeies , ni k» insultos son 
parte para, alterarleven su ejemplar mansedumbre ,. cuyo Ter* 
dadero tipo solo encuentra etk el código de so divino maes- 
tro.~A pruebas emp^o todavía mas áspera» tiene' que espo- 
nerie d vértigo irreligiosoqoe nos invade^ La proyectada re« 
forma que se prepara es ,. si no. nos engallamos , en Oi magni- 
fica epopeya de ht bistoría de la Iglesia espaftola ^ prólogo de 
un lamentable episodio, en el que los Ministros del Santuario 
habráu de figurar como principales actores. La adversidad 
será para su selecta mayoría un crisol inmenso , entre cuyos 
carbones purificadas sus virtudes de la fragilidad bumana, 
aparecerán gloribsas, cuando los hombres» pasada ya la hora 
dd incipiente orgullo, corran á Borar sus crímenes j sus 
errores al pfe de la crur , solo día inmoblb> en medió de las 
mezquinas revoluciones del mundo. Has entre tanto que lo» 
gramos atravesar d lóbrego espacib que vos divide de aquel 
porvenir inderto » oscuro pero infalible , reservádole está á 
nuestro dero, tan lleno de trofeos y honrosas dcatrices» re- 
novar enriqueciendo con d verdadero espíritu dd Evangelio, 
las palabras ya históricas pronunciadas por un cdebre y va- 
liente cuerpo militar en un dia de angustia: «ei cUro mtten 
pero no sucumbe ni $e ref>ela.h 

Enero de 1842. 

JAVIER DE LEÓN BENDICHO. 
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COIfTINÜACION (1). 



Sq badicboque el idioma de un pueblo venia con. el tiempo 
á ser el traslado de su carácter: ahora bien, Dinguaa lengua 
be. pbservado taa abupdante y enérgica en palabras para es- 
pfe9ai;.el dolor como, la, lemosina. La espresion de los Irova- 
dor^s.b^itualmente desnuda y sencilla , se reviste de un ad- 
mirable lujo dp. epítetos, de sinónimos y .gradaciones siempre 
queja inspira aquella pasión., y parec^^ detenerse en [>intar 
.s^s efectp.s,cQn.la,.misa^i complacepcia y predilecpiqn .que los 
«clásicos al jiig^etear pon juna aurora^ k Ips románticos ál to- 
par. con.una,Jtup>(a: la cuerda jdom|n,ai;it<^ de.su lii:a ^ ^ tris- 
teza ;^ en jella van á vibrar. las dornas, fiuerdas, á esperar, todas 
ki^ armof ia^ á depir verdad , nad^ .aguardái^aii^os menos que 
^l^g^aj^.eu unps cantos que solos^rvian cchi^o de intermedio 
á ]ai^b£|talkts,; en una generación nacida, ppr deciiclo $tsi con la 
armadura , lleno de vigor el cuerpo y, de creencias el ahna, 
en una dominada menos por la meditación que4)or la acción 
y movimiento » en una edad llena de entusiasmo é imprevi- 
sioix juvenil sÍQ ningunp de, los ijnales y cuidados que acosan , 
como al anciano, á las edades avanzadas y filosóficas ; pero 
prescindiendo de los dolores de la humanidad que como al 

(V) Véase el tomo I de la tercera stírie , pág. 509. 
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Aa Mnítor qattii^o^ ^putÍAii toft'ajíel^debdlm»i»^tá>4ii«*p<Mr «i 

Klkn-a 4r|B6QAi^r:.aiiiteite iOHdtt^iinda* poQaía.4e. m respírihi 4e 
contmte obn «éa niidosa(«p^iflteQ0ia? Eiio Qs.tqu^^^l booftbrp 
poética ei> milchas veet^-divayie sobre, maiiwa. d^ mocalV y 
ánmodo ante lodo eft'fiíiifaiiiaria por dwlisjrse dfftsu iii4»V9* 
dualkM, busca íenaifcnHa'iin círculo il<yaiio<(H^iB4a'e^be:4i)l 
qae'^ habilaalinentir le rodea; y a^i aé aspli^i cíoinio m-U& 0óc- 
tes i' en ha soewdai^inias laetícias y! alejadas dQ.I^ oatnralsr 
aa.> tosieron tnnto ^xUo las.paatorafes.j losenpanios de unos 
canfoa qiie nunca yi^roo, alpaio qpe los ycprd^deix^s p^a(ot- 
res. enoorvados sobre ellos, oon ipdiferei^^ja ^ntreMi^nef sus 
^faenas con roo^ances de b^U)las : asi es coma po bubo. poetas 
mas belicosos que los poetas cortps^tnos que arra!8li*a|K>n hasta 
despeñarlo ñle^^Qde ¡/a^vQt te,. lá. hombres jí^jí/^ hablen mas 
de tristeza y vida interíoi: » qiip> aquellos iqiK|,T siempre están 
dándose en espeetáemlo, y ^^ baMuu:ean coa^i^Mamente entre 
las danzan ytes/tdaUros.'^ . 

No es estraJko? por otra parte tin&nqaKeUaSi tly^iis melancó- 
licas y penetrantes disten .tanto derJosinodles .y;afcminadas^ 
eróticas de otros.sífÜDS'^idDinofdislaba.deliprlaeeir sensual y der 
goces harto fáciles y materiales, aquel amor .i4i$al y sublime* 
en su exajeracion: , que no encontraba sino:¥aaío :en la rea- 
lidad y que solo en lo» cielos pofRa-aatisiBieetBej IBm yano in>- 
tentarán parecérseles>€n su tonb degíaeo «Igunosí modernos, 
que solo lamentan qtie no sean perpetuostlcb deleites de la 
materia, de'€sa mat^iaeiqri» peso é.iaAervenfnoot en el amor 
Ansias lamentaba 'tanto. Asi puk^ la Iríst^sca de <)ste como na- 
cida de raíz mas noble, produce frutos men^ aqaiirgos ; hija 
de la infinidad de deseo» viene á parar eu la ^esperanza y des- 
prendimiento, pasandopar endmadel abiawQ del la duday deses- 
peración. Ausias se^ entrega i la tristeza como á su querida se- 
ñora, le dá cuUo «n la soledad*,' y .jamáa la nombffa sin que 
un epíteto de dulzura venga i tentfplar/sH.aoibat^^; jamás ter^ 
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mina tm canlo sio htber hablado del placer de las lágrioiasy 
de los secMos enoaolos del mairinátinÑOf qae, pormas qoe no 
pafeioakiahio m juego de*palabras á los demás hombres, pa«- 
ra el= qor naeió* poeía son siempre ma realidad. ¿Y qmó otra 
oosa es el élemenCo*del poetaf h poesía neeesita de la trislen 
como de la^sombras, jr sos eanlos soooomoel cisne y el in- 
cienso /canoros sobmenO!* cuando nraeren'y olorosos csándo 
ardénri(<dl»oti nna apadUe y sostenida raelaneolla puede d 
cantor bdGiF d reposo de qoe» en los vaivenes de sa carrera 
necesitft, porqne el dolor es-nn* vestido qoe solo saben llevar 
los que wasustümbraron mocho Jr él r y cuando ano se en-^- 
voelve en^sv aflicción 9 como César en^sn manto, se le hacen 
mudio menos rodos y horrible» le» golpes de fai moerte y las 
degradas de^la vida. Oigamos hablar á Ansias de una y otra 
en» dos brillantes personificadonesi. 

f Qbiñs tan segnrs oonsdb' va» ensercant, 
Gbr mal estruch, enfastijat de vinne, 
iknieh de-plbre desamich de* fiare? 
Com soferrá» los malhs qai son daiíant f 
Acortar denchs- ár la mort qni tespera, 
E per tos mals no t* dloogaes los joros: 
Com vol ffagir á la miurt fidagnera* 

Bracos afcerts esesida' 'n. carrera, 
Plorant sos alls per sobres de gran goig; 
Mdodios cantar de sa vea oig, 
Dieot : amich , ix de casastrangera 
En ddit preuch donarte ma favor 
Qae per nnU temps home nat I' ha sentida. 
Car j6 ddaig á tot home qoi 'm crida 
' iPrenent aqadl qai ftiig de ma rigor. 
Ab alls plorant e cara de terror, 
Gabdls rompent ab grans ndalaments. 
La vida *m vol donar heretaments, 
E d* aqaests bens vol qoe sia senyor; 
Gridant ab vea horible y dolorosa. 
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Tal eoaiaUi morí cridii *1 Imi ahvinl» < . i 
Cftr tif iMBiesi «ib aipanltal ' ,. ^.... 
La TM de aoit^li ea faetodieai^ («i^*. 
¥ üa cmliarffa M.paidbmaa oimím 4eA«afiOTie^^ jA 
nmiifealar el seito i|ae han 4kfMlo aeteejii«i|ii«rpor^Uilw.^'*, 
loMa^y i^!eleotoaJi4>eaft]«a(iiíA» qiie4aiaa(NivdeUf9Íoaa¿v .. 
Ald¡ii}ai»brwfa«ba>stptoa>iTO]!ri«^ mikm' 
l^..€tfial'€oll<M«Mmcafeug(i; . -j t.: ;.:- . i. 
Laipnaaealodr 4iaire.fl)e»TiiM« jutid i ' <; 
Perilb.vJMiita m «Mlr%iñ>*.-4yiiik«u : ; 
Perl rto re€Qrl^4e Im qMi& .paMvMia,: : . , 
E k» jnm cora «» vialatiii wrgDftt*» ' 
La cara grao d* atmor totoleía i»1;ali9ayia^ . 
E no se. alte «tt» á cisma |HHiaiidaar(3)f . 
Luego d/iiliaBM> peoaar ie aflije,.y >eaclaina.aiiiafgameiite: 
I Plaguéa á Sea (fue mo« fiBiiaar foa imrlf 
E que pásala laa vida en dunneiil 1 
Malament yiü.qqi lo son pcDsaipeiil 
Pan eoaeúA , feíittl d' €«uigs repori (i J.. ^ 



(I) ffk^jüarftoé itgiifwvtiasbaicm, éooiMonéeweatawao.yyrttMiáila 
de vivir , amÍ0o del llanto y enemigo de las rkas? cód^k) .«apiris loa maJea que 
delante tienes. Adelántate presaroso hacia la muerte jque'te esj^ra, no pro- 
longues los días para ta dafio: á medida quelinycft de la muerte iplacentera 
te al^as de tu ddtcloaslBMMaá.-->>AMérli»MtobraaDe^blMtp0Mntado]amw 
en tn camino, llorado sos njos por esoeiD ^ otrntento*: téfsa el ijselodiqío caqto 
de su voz. Amigo , dice , sal de una casa estranjera : oomplázoome en conce- 
derte mi favor, qae Jamás probó hombre naddó , 'paes hvryc^ dá que me üaniá, 
y prendo al que hoye de !taá rigw.-La vida «ni lanÁtfriflMs'cn ios ojos y el 
terror de sa rostro, desgceSando sus cabdlos con .grandes abnüidos, quiere 
colmarme de herencias y que sea dueño de tantos bienes: sus gritos son para 
mihorriblet y dolorosos, como lo son para d dichoso los de la muerte, cuya vos 
es tan melodiosa para él bombn preparado á sufrir. 

(3) Súbitos movimientos estremecen mis débiles miembros , la cabesa ei pesada 
carga para mi cuello: cruel ardor juega dentro de mis venas ; contra mi cons- 
piran mil futuros peligros. Pierdo la memoria de lo pasado, y mt cuerpo se 
viste solo de rubor ; los cuidados de amor me akjan de toda aodon , y solo 
rae dejan alimentar y ocuparme de pensamientos. 

(3) Phiguiese á Dios que muriera mi pensamiento , y que durmiendo pasara 
mi vida! Triste vivir el dd que tiene por enemigo su tpansamiento , y solo 
enojos percibe de sus recuerdos. 

TEaCEBA SEEIE.— TOMO II. 33 



Estos enojos; hQi>«ÓA cHibi 4|Uél(i9ipi&0érM^7 IM memo- 
rias deliciosas que vietie» i^' rbtos i tatemimlj^ir m taelanco- 
lía, como el venmito ^Hf^l»HmprMébMétmaAie\éá mllhijo que 
íhrtM»»*^^'téij^i)^cimK^^'tí ''iMfeÉkoiigflilaiO'id' paMar/del 
eúÚéTfM^Ué\^i'^ha¥e'*kéeyo 4e*4flhr*4'ñí9^ «U eikerp^^ioaun 
á le^'miffhe^iüfé^^mfí ^0'efwMí1lo''(*HáíAo*^^ üOMloi 
amabá'l^él íántíáÁvy^qfié^ú^rtíímé^m^^^waidiipeáiúsi todo 
el vacio de la pénliltah<||F')é» tolhMiKiisl'derfiaetlfieib. Por lo 
mismo abdica fMÉffcoMtféle/'ie^'lfeitraiá'tnNJto'fliaeé, y qui- 
siera aniqnila4'««bJM?«et4o§'^tti« m Moer qué 'pré^^antar, 
¿VLoihfíé^k^lmbrlmii} mi péotm T«p«ie'*¥ • 
;Hon étlA<iiamcfÍ0^Báéa t)ri6P«c»ittMKtfV l 
Ab«edcáftdélljf»^Midilotft>iib jétente;* > 
E p<^tiioUrdl>^'hoir«tiirar«ie foto. ' • t :> 
'^^l)Oifii»'d-'iABiis«détotidiiliM « • 

«Ara 's étí mi criielpla^ de^i«tac ^ r- : I ; 
Yag^abuiit^ng la cafta'¿]trf M< eteeqtdi'i ^ 
TrebaU es* gran en partlidq>j#¡ta^ava'^4i)'. 
De aquiplpocedela t^omtQiáiitotóh^ él^iiMhdcrtefé soledad, 
la. Md'.delrisieía qiie.>atormeBtaba á/Aüsjas^JaiMáiMialeva en 
tii!iriio lÉüy^t) le páreciai harto risüéliá.' '- "; ' ' 

;,,.'.'. ..ÍU).dia dar'Yolr{a (os eáqiiir. ,..x ,.. ^ ...^ ■,.•. ''."'^ 
I ! lUttliiniei^ e plor eii kioh daiMBla |a ) • 
eílmllictó 7 tégfdcijiM dielc^h^mbriÉs^ le «toi^meiritaíbam'; y se 

Te6¿íaiíi;¡d9!,^flf^^ 'fíe }(fk merxq^^ v;:'' . , ;',;, !;;. . ;* 

h f >. :Gol9iieft'faMi;;9eBts:4ib4iiegnai festis -/ . ..i -*»;. ... oi „ .^.^ .. 
A f. |. ^^ i fcrtiaftrá'Ptíti; éíitretoes^clátít dépdttá;' "• *' ' ^ "' 

* .'.' .-r /o'/'?]l?''^^!'\^r^'^.» « "deiit^WeíS ofV ."..'.'''.•," ' >"'• " .'' V/.. 
Sian cercats ab reco&t; de -graos geste^.v. 

• f ' ; '•• í - . •• ' i . •:' -.il.'- . ; • 'i . • .í . ! r.' í. ■ < , • .' . • 

-.ri.' ' -.1 » .! i .*> ; ..r.f í • • ' . 'u ■. , .•:.;.'. !■ .r » .. . j- - j , 

0). ¿Dó>».<)^ f^. el/sHlo ea que descaa«einL j^d^a? ¿jdk>Q4e está. eLhooQ^re quje 

,«opte;pte,]i4 vokuM^ b^l^ lig^^p.con ./a aoik(a,^ yqy ten^ipdQ» y no hdUp 

IMiesto dó me atreva á detenerme,. Cruel ]f desiecZa plajea ea aJb^prA para ipí |a 

que antas me def^ndi^ dp cyoalqui/^^yifiitQ^ errante voy en torno de 1^^ casa un 

día t^n conócela ; ^afan y qu^br^to sóbreyiqp ,alU4oQde me flolA^a]]ia. 

(2) Oscuro quisiera al claro dia , alaridos y soUozoft eo vez de cautos. 
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á# a{t0|treikt1«)lliiloifiqu6nliail'^nilienb(defdai «ii$ind;*ei|ídffoqMkf^ 
Iir'lí4juej»;»t>/ 9íuhiim i.í»iJín^ TjWfid nh c>íHf'j>!fi éfrtoooi oh'jü'f 
ti( i, Mi;iiaTvMfi»sqaiiiSf€fÉi.sbte'Ai^n<s<^ ckli;,{ ¿Bni£¿nüp 
r.Ai* t^i^l colp^dtWAnoiís]>no.ia»rft^a»OgQí»eitt,^(rr^uA f>rfi'>4 
A tots aquells qui ab cor moUnntortl i{)níi i rijtüI 
Han bé amal^ 4lMb/y,$#i m^ J^lMe»: í^ :i 
Veniu ptoMplT9lh0i})^fi)Qs^q[i|IM»iiiM7<nn 
Uberts los |ílsvi#0r md*di?,flrp4tftti»r¿js;> 
Coiii,f0m»| fhfgAiíHkt hi^efifu^l^'h ^fiii) 
Ab que aáK)iñipI^,|lasif MlWfita («^mí ,*I 
£1 amor, díccf/Ué9pfiéá'<d<giftál^'a^tddd^cólQ'^Icf¿ antiguos 
todas las flechaáfWttró,^'^W»^íiteÁert<> fthá'>#AfcerW^ á 
él; las que iwa «h ^ flW^fcoil Ws *ftiás«80ft dél'f(l¿*fo, y ape- 

n'ó«'iA6^álítótár''%ff'é!«tós<«^eW^ 

fó^íeáW táh SháTÓgóé^á'áií ^ltüíaéi<^,:ie''á^l«aeríiporo:iiii'dol^ 

roso pb'riSáfnÍíí!ht<y. ' ' -*^]' í'í^'ííí' : 'Uj m/í'uíjh J oí. / «»i-,í;^.;■ 

Si Deu dér<íói-á*fe^^'-^«riha''sb*tíPttn^ '^ ^^ 

No 'm plan^fiéPáii^^síttd'lnib^ ¿aU^i^ferfetitéfl í 

Car mos'ártókÁís^tib' 'W' sHn*tah lifittíVOfífíitóí 

(I) Celebren tol genittyi-P^n-dlcgríl^ ^ fesflvif^cli^f j, .^^fla.«^^zas á Diosé 
intermediándolas <íon regocijos ; recorran plazas , calles y deliciosos jardines, 
^tretáhifltíft'eira» ^aM!iftciiély<d& grande» !hébho!l.-<iSí diVdgue >yo*r.eii.íhirní9. dejos 
«éijéteraiV'iiHIbri^dgáiiiio <las.itaBU éd ét^ismé ^yr^me, MsiKm^niói^ «;8í^:,por«f«^ 
no üenen otro 8ino'9<>' i^ue^'SMiMpáne'eDiíii.perpfltiio.laii^ettto^ >,> k.^^ 
''({2)'' O Vé)BdtlxM UÜ^Hces qtid ipaeeb be^Jo da -ftiwj99.';coii.ie),ciM«poi«ns^ngcen- 
ta'dd''^i^14s tiroB del kmor, 'Ab olvidéis^ bs me»)'^! ^ todos to..q«ie ani^cnfi 
lituIsHo' ¿m^'i ardiente «mxtmi Veiild>.lhÑñlnfl|}i sdes^tíMUJb iol (X^IlftUAi^ierU^ 
'|ds '^éclMé pAra mostraf edmd faé herido vuegtros< eoinzoa. con Jai saetía, de .o»9 
con que hería el amor á los «namofad(MKÍ < i ' :. < .:.>. .. ¡ 
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Que 'n aqiielloii.Bóli calgif 4w4í 4^f»a|tmlp ( 1 ). 
Ese lato eneemdaéft di «rtndMKiciMilpriil^wa Etmilia 
de que niogim «nugo teda |MrtirirMr;.eL.YfxÍ0<fMiMo sin mas 
corazones que loa 4!fíñ ni naeer «ní¿ Mu nptotiMi 1» natura- 
lea, ain lufeer nAadido.mo.aold.fior eoiMpist«i¿,4AviMpon; 
el nf sa^ofaíal04la inas<aÍMoa qnelos^inn so««^ai9^.4hi>i9UÍT 
fa^íoni 7 «feber^Mcs lÉia' idea irisliailDa;^ asoladoM^ qnifii W 
puede menos alguno de haber sentído mochas veoci» ttpencr 
que jamás había visto csp»sada.:i{ai« mpriv coa/rcsignadoa 
pedia Attsias i m amada «na ligrima :laii4^| «éase «oan 
tierna j rendidamente^ 

E si 'n lo eel 9en me vtrt al#yir • 

Prevenré-éll per eompUrmon dem 

Seri mester qno * m ala ddhy^ ' 

Que 4' está mora vo» ha plngál plonir; 

Penedittt voseomtier^po^aíiiereé" ' . 
: Mor r inoeent « per ^mfinros m#rti^ 
. Ceil quí lo e6ft del^amiaí ¥ol d^parl^e ... 

Sí ferm ciegné» qii9* n» dolríf^n A^se (S). 
A veces Uora sebre si mismo^ como el gtoio ^qqe en. sus 
lenncaiios envidia i iratoa dsQsiego é indU€9ren€ia.4e losbo^m- 
bres v^ares y oscuros, y al Terse yictioia de ^n signo tan 
infuustó y de la muerte prematura que teme^ i^fclaiiia: 

O mos amidbsy vullaa doipr baver 

E pietat del qui yíu pert lo. mon«. 

E m^orment si algún tant U fon; 

Car molts y son qu* en res no y son mester» 

Altres bavent d* aquell menys senttment 

(1) 81 ntof arrtnca dd cnsrpo el almt mia , nadie ne Boma Bino mii ca^ 
VM deudos, potqae mié aaiaaB, toe qne bk amm , no ae iob tan npMVmiMlin 
pera que no na pteciao en aquella ocasión deeides « notad.» 

(1) T si Dios qateie aposentarme en los eidos» peoTecá qoe pan cunq^' 
mí puo será nenesler que se me diga en si otfo . mondo qne por tos mereció 
ser Botada esta mi nmsrte , annpintiéndoos de qne por falta de piedad muera 
inocente y nUtftif de Tnestcó amor si que no temiera separar el aloM de sn 
cuespo si firmemente creyese que habláis de lloearle. 



DE MADRID. 261 

Qué b guinea molt astut animaU 
E d* altrcs molts que 1* entendre no*ls val 
Sino. *n justar aquell metal argent ( 1 }. 
En Ansias escasean aquellos himnos de esperanza , aque- 
llos arrebatos de placer que á vuelta de crueles tormentos 
suelen abundar en los derna» eróticos. En corazones tan me-^ 
lancólicos como el suyo , en afectos é un tiempo tan insacia- 
bles y tan modestos , en espíritu tan penetrado de las vanida* 
des y sufrimientos de la vida , no cabe la lucha ó competen- 
cia entre la esperanza y el dolor , sino entre el dolor y la re- 
signación; y la resignación es contento asi mismo, porque re- 
signarse es contentarse, es anegar su voluntad en la volun- 
tad del amor sumo» es mejor que la felicidad en si, pues ade- 
mas del sosiego y cumplimiento que esta trae á los deseos, 
tiene aquella la satisfacción sublime del sacrificio , y la segu- 
ridad de no desvanecerse como la otra con el objeto que la 
causa Sin embargo los de naturaleza muy apasionada, dificil- 
mente pueden resistirse á un soplo de primavera que les lle- 
gue , á las apariciones engañosas y fantásticas con que la di- 
cha se burla de los hombres; y asi es que en los versos de 
nuestro poeta se encuentran, aunque raros, vislumbres de 
confianza, rayos de gozo, ardientes y brillantes como los que 
en un dia de marzo atraviesan la boieda de nubes, y sabe 
Dios por cuan leve causa quizás producidos. 
Cervo ferit no desitja la font 
Ay tant com jó esser á vos present; 
Al gran repos de mon contentament 
Passar no puch sino per aquest pont. 
Molt me vé tart lo jorn tan desítjat 
Comprat molt car per dolorós sospir; 

(lí o amigos mioi, habed pena, os ruego, y compasión del qu? viviendo 
aun pierde el mundo , y mayormente si de algún provecho era en H ; porque 
muchos hay que poca falta le hacen , muchos que no llegan al instinto y 
conocimiento de la mny astuta raposa , muchos que no alcanzan á i^tender 
mas que en traficar con la plata. 
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E tan ó bren s6 cert qae deu venir, 
Si per la mort cami no m* es tancat (i). 
Su» votos cualesquiera qae fuesen, llegaron á terse cumpli- 
dos» pues esclama una vez enagenado: 

Junt es lo temps que moa goig es complit 
En lo esguart de lo que 'he desitjat, 
Car vist he ^o d*hon era dcspertat 
E molt pus bel! que dlns mi no fou dit [ü). 
Y én otra parte: 

Lo meu dclit no cap en nulla testa 
No pot muntar ma gloria 'n pus alt sigtie^ 
Pus no *ni defall sino que Deu consigne 
Que íermetat me sia en favor presta. 
E si es Ver que Deu sia fortuna 
Suplich lo molt repose son oflci; 
L 'alt derrrócar me par terrible vid 
Fahent morir dos oors eñ vida una (3). 
Entonces lá haturalesa toda le parece gomarse en su gozo, 
entonces alumbran su cóta%<íñ el sol y la luna disipada la 
hi«bla que te cdtrtria , y ék-cc que habrá en la tierra la mis- 
ma fiesta qué hay ert el cieh cuando se ha arrancado á una 
alma de sn perdieron: 

Los cantadors ab melodía canten; 
Los trovadors á fcr dictats acuyten, 

<r) No doMa tanto Ia fiieste «I herido ei«r¥o, mmú bañarme yo en vuestra 
presencia ; do paedo por ningon otro puente pasar al repoeo eumpUdo de mi 
cantento. Muy tardo viene para mi aquel deseado dia i tan caro precio oom 
prado eoa dolorosos sospiros: pero tarde ó temprano té de cierto que ha de 
llegar, si la muerte antes no me detra el eamiflo. 

(3) Llegado es el tiempo en que se cumplió mi goio eom la vista de lo que 
deseaba ; pues ti lo que habla despertado mis deseos , y lo vi mucho mas bello 
de lo que babia pensado en mi interior. 

(3) If o cabe en humano eérl^bró mi contento , no puede mi gloria subir á 
mas alto signo, pues no falta sino que Dios decrete conceder á mí dicha es- 
taqUidad ; y si verdad es que Dios áea la fortuna misma, mucho le ruego que 
descanse en su oficio; que crueldad terrible me parece derrocar el encumbrado 
haciendo en una sola v|.da morir dos corazones. 
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Las aldems salten, eorren e IliHen, 
liM amwiors & amar be ncy ^ esputen (1); 
Entonces escribe aqtvdlla éanoion en que e^ra volver al 
delicioso tiempo fmaio , cojro tierno y apacible tono contras- 
la tanto con el profando sentimiento de las demás , j cuya 
letra es tan dulce en su repetición; 

Ara que 'us am pus que james ami 
TornanvosUá bont de primer esiaveu \^y 
Ansias al parecer sobrevivió á su amor; con esto todo es- 
tá dkho para Imaginar el colmo de la amargura. El poeta lo 
habia abandonado todo por aquel únio» tesoro: 

Per vos amar del mon me contentava^ 
De Den e gents tot grat abandonava, 
E vos haveu ma' aperanga scarnida (3). 
<{ Perdido ¿1» qué cosa podía llenar su vacio? El poeta se 
habia afanado por él qomo el huen paire que ateiora por su 
único hijo ; ¿fenecido este» qué hacer de sus bieues j de su 
vida? habia agotado sus días y con.oentrado su idea en aquel 
afecto como en su único arte y estudio; ¿prohibido este, que 
nuevo oficio buscar en lo postren) de sus afios? En uno de 
sus últimos cantos, el que digimoa creer dirigido al rey Al* 
fonso y, pide un halcón á su buen 9eñor para distraerse del 
amor á que renuncia con el estruendo y agitación de la caza; 
pero la flecha permanecía en su corazón mas cruel que las 
que arrojaba á los venados , y no vemoá que Su dolor dismi- 
nuya un punto eti adelante. En aquellos versos » como en los 
inspirados coloquios de Job, se encuentra alternadamente desde 
lomas agudo del dolor, hasta lo mas sublime déla resignación; 
todo el peso de la debilidad de la carne, y toda la fuerza del 

(1) Con melodía cantan los cantores ; los troradorcs se afanan en hacer ri- 
mas; saltto, corral y luchan los aldeanos; los atíiantes no se acobardan ya 
•n SQ lliio ánér. 

(S> Ahora <}áe os amottas da lo que nunca aoié, yolveob allá domte estabais 
algún dia. 

(3) Por amaros á' ros me contentaba dd mundo entero, abandonaba todo 
gusto de Dios y de los hombres ; y vos encarnecisteis mi esperanza. 
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espíritu ; el quejida del barro aplastado en la meda por tu 
artiGce, y la voz del alma fiel que responde á su Hacedor. 
Attsias ba dicho también como el patriarca de Hus: 

M()leit lo jorn que 'm fou donada vida (í)l 
ha visto huir en torno suyo á los hombres que te espemkm 
de él como de un difunto, y ha estampado la maldición de su 
desgracia en estas siniestras palabras: 

Malventurós no deu sercar ventura, 

Greuar se deu la f ront com la y nomenen (2). 
Pero la conformidad viene á derramar el bálsamo sobre 
sus heridas, sus ojos se vuelven al cielo por tanto tiempo ol- 
vidado, y eo d^Ice calma se pone á hablar asi con su llagado 
corazón: 

Oamar no *s deu qui mal serca si *1 troba: 
Donchs vos, mon cor, no *tts senta pus clamar; 
Yostres jemechs no 's poden comportar, 
E vostres colps se mostran sus ii^ roba. 
Hajau esforz, car lo pitjor es mort; 
Puis á Deu plau, preñen y paciencia; 
Eli es aquell qui fia de vos sentencia 
Greurer deven que no *us fa nengun tort (3]. 

Y luego ahogando sus lágrimas como avergonzado , y re- 
conociendo su culpa , añade: 

Mon mal no es tant com ea altre 'q vench: 
Jó *1 he fet gran preant mol lo que pert; 
Car ventme ser de tot amor deseri 



(I) Maldito el dk CQ qua me dierao vida! 

a) Ventura do debe bosear el desventurado, lantiguarse debe al nombrársela 
delante. 

(3) Qaien boict el mal no le qui;|e al encontrarlo ; ó opcaiott , oo oa oiga 
pues qiiejaroi todavía : soportarse no pueden vuestros soUoseos , y por endma de 
mí ropa se notan vuestros latidos. Tened aliento , que lo peor de todo es la 
muerte, aceptadlo con paciencia pues que á Dios asi le plugo ¡ él es quien de- 
creta siempre vuestra senteocia ; ningunn injusticia podéis recelar que os 
irrogue. 
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• La Ierra 'ni fall eal cel no m* estench (i) 
: ¿Quiiñ^eapeRirá que después de lan suaves y consoladoras 
palabras y ariucaaeD de aquel eorázon abierto á toda tempes* 
u4 y despedazado por los remordimientos de una vida tan 
V'anaiBeate empleada, quejidos los mas tristes y asokKhyres 
que ise eseaparon jamás de mortales labios ; imprecaciones 
euécgieas y fúnebres ,, que por su novedad no dudara yo en 
recomtadiairá algtmos oontemponaneos? 

' Focb erem ina; carn^, e lo fum per enceus 
' Vaja 'IS'^amnats per condlgne perfumr 
Meo es^t traspás de Lethe 'I fluQi 
^ E^rque de r^s de aquest moa no ptNis {9}» 
Aun spa masvehemeQtm.las que signen: 

No decfar morir aolamefü ab coltdl; 
- : ' Mon cors mUj mort deu^ ser vianda '1$ caosy. 
! * ' Mon cor parlit entre oorps e-milans,: 
«, ; . Moa esperit tinga lalocb d*aquell 

Qui vokh iiiahir besanl lo flil de Deu; 
Aiqpiest es locbá ell jnst e^degut,- 
Puis ha trahü asi Deu no -1 ajut> 

£ gnu» pecatileureibre pena greu (3)4 

. Ignora si al analizar' unn por una las fibras de áqacA co-^ 
raaoA^.al recorrer los -^to» que 'de* él arraueau las mas fuei''' 
lasr:y:mGOi^radiis i^sionéi'y/qw'sin enlace ni <iomenlttnos 
apena» m9b9A de (iresentarse » asaltará ii los lectores la mis^ 
nía reQeiLioii queme ocupa tristemente al traiiscribirlos. ¿Se 

(I) No es tan grande el mát mió como el qae Tino lobre otroi ; yo migmo' 
lo lie aumeniaNto apredando harto lo qos pedí , paes viéndome dfetamparadb 
de todoMiiQV,l41tMMUtletE»7.BOBMltTinto al cieia. 

(s) Fuego qaeme' mi» carnes ^ y el hamo por incienso vuele como digno per- 
iümé á los condenados: atraviese mi espirita el rio Leteo para no pensar eo 
ceta de'estA monda 

(d) .Y .00 ioH> d^norir á hierro dA cochiUo^, pasto barde ser de loa-pee 
ros mi cuerpo semivivo , dividirse ha ipi corazón entre cuervos y milanos; 
ocupe mi espíritu d puesto del que quiso vender con un beso al hUo de Dios; 
tal es su debido y Justa puesto , paes, asi Dios np íe ayude, que taaiMen le ha 
vendido; á enorme pecado eaorme pena corresponde. 

T£RCERA SERIE. — TOMO 11* 34 
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comprende bien lo que deMii ser una*' vida 'concentrada 
sieoivre y. apoyada an una ideayoomo.el anaqevete^éii su 
cdhmfiA t .eleyadn Mbre la tierra solo lo. Mbartante |tet»; 
producir yértigo y aislamiento; lo que debinMr -aqqdñriieb 
del ahaa cemiéndoM en los aires y a^stenid»' aiemptu aobna' 
sus ala8#.sia nido donde guarecerse» sin o^o.cfmMKdo q«e*e; 
impalpable. de la atmóslbra en que yívíi(, 3ki:dmaaiy mas q«e' 
confosamentie y á vista de pá|)an^ los.iotercacs'y Vídá^iide «toa* 
demás hombres; lo jquo debia ^oraqad sqniatisno del dolor, 
aquella vista intima. a()ierla y vigilaptfi>aiempneí h^ciá dentro» 
cerrada á todo objeto b deafií]era;taflttd ftÉa^-desfOtismo con 
que una de auestras^ üsQdtades/tiBaaixa^ y- alMOga^.á-lás demás, 
luciéndose victima do M mipúMprepondaraoeia^ aquel océa- 
no de deseos sintfando éieaq^ So ^aoio y «in esperanza de 
llenarlo , m el cftal veniaB & chocanse: todos los vientos 
con súbitas y violetitas eipbestidast Sei «pmproMlé bien de 
cuanta inmovilidad Jr siriítaria meflitucíon'debíft seiiliija tanta 
faerza de pensaanedto^^dekniáiilD' oombaté^ iortiira débim 
s^lo los Ímpetus de. m^eo^aumt.tQ cónéibe le qpt hubo de 
ser la vida é historia. i}® dcputl hombre? Y jooí vendan á de- 
cimos fos hombres jrrÍQs.óniadifitiSí<|HefioBi versos too pasan 
de un faoBeato entfietaEdiiriento, iqoo la pbom)Boi«s'ma»lque 
U9 ; iKfstiAo do gala :, .90 soo> no •« aqndla» : ideas de hiiqu» 9^ 
polen i)(Hi la fkima .6 ae evapi^raii faera-dfl «^oeesto^^mi^hay 
en ellas nníeanlentk mas 6 nenoa enérgica^ éselama^aei, 
iitt^eaes ants :6v menos ricasr hay alli m «tuio '^tnplétó 
de la ciencia det cosazon» el fruto del estuflio y, 9bsei['yacipn 
de una yi4a entera 9. 7 asín esta parecerjicoria. para. to que 
en vez de detenerse eoaMi oosotroa, . pQ«tas'mas Men qaé me^ 
t&Ssices, éü apreciar las bellezas litérarí^á y de éspresion, sí* 
gan á Ansias tras ét hilo de su vasto sistema por lasprofua-^ 
dfdades diíii pensamiento. No olvidemos ftdemás que d' gran 
Trovador escribid^ en el siglo XV; y entonces oo siendo un 
espectáculo la vida del poeta, todo era en eUa y on sus versos 
espontáneo^ franco y natural ; como en iff que obra á puerta 
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cerrrwla; uii ton ws eran desconocidas las pinceladas de efecto 
y los golpes de teatro , hechos á propósito para mirarse con 
el anteojo del espectador ; entonces en medio de las sombrías 
vigilias de la noche, np se pensaba eo Ip adición de mañana, 
no se lloraba á saeldo de aplausos , las pasiones no hablan 
sido encerradas como en tubos con sus válvulas corrcspon- 
dientes, los sentimientos deleeiwEon todavía vírgenes, no eran 
esplotados por la codicia ó por la vanidad. Y al pensar en el 
caricter de nuestro siglo escénico en que lodo se copia, lodo 
se eixajera, y por consigoieole de todo sedada, no concebi- 
mos pena major que la del que abrigara por acaso en medio 
de él el alma de Ausias , y tuviese que ahogar sus ayes j mo- 
vimientos para no ser confundido en el coro de esos cantores 
amargos y sepulcrales, y rebozase sus heridas y martirio, no 
fuese que al enseñarlas recibiera , á lo mas , del público, co- 
mo escelente actor, un brillante palmoteol 



(Se concluirá.) 



LEGISLACIÓN. 



SOBRS El PBOYSCTO DE LEY ACEBCA DE LA JU1I6DIGC10TI ECLE- 
SIAETICA , PBESEETAOO A LAS GOETES POE EL HIIimEBiO DE 
GrBACIA Y JUSTICIA EH LA SESIÓN DEL 31 DE MCIEMBEE DEL 
C0NGBB80 DE DIPUTADOS- 



Artífittto II. 



En el articulo anterior demostramos los erróneos y peli- 
grosos piíhcipios^ en que descansaba el proyecto de ley so- 
bre jurisdicion eclesiástica presentado á las Cortes por el Se- 
fior Ministro Álan$o , ó indicamos ya la senda en que se que- 
ría lanzar á la católica España. Nuestras previsiones se han 
por desgracia cumplido » y nuestros temores se han realizado 
aun en mayor y mas estensa escUa de lo que sospechábamos. 
Apenas acabábamos de entregar á la imprenta aquel articulo 
cuando ya el Sr. Ministro presentaba otro nuevo proyecto de 
ley sobre hs Reservas de la Silla apostólica , en que sin mira- 
miento ni rebozo de ningún genero se invierte y trastorna 
toda la disciplina y la gerarquia eclesiásticas, aun en los pun- 
tos en que están mas esencialmente enlazadas con la consti- 
tución de la Iglesia y con el dogma católico. Es imposible lle- 
var las cosas mas lejos de lo que se intenta y no sabemos que 
admirar mas, si la obcecación temeraria que suponen seme- 
jantes intentos ,. ó la osadía, con que se quiere violentar en el 
santuario mismo de su conciencia á una nadon á quien to- 
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dos los días, y á todas las horas se le dice qfit es libre, sobeni^ 
na é independiente.. 

Nosotros comprenderlos , por mas que no los aprobemos, 
á los gobiernos ateo», á los gobí^nos que no reconocen oo«- 
nio tales gobiernos nüfigona religion^r que no prestan protec- 
ción ni apoyo áningana creencia, y qae- mirándolas todas go« 
mo un asunto indftídnal y privado, dejan á cadftttfK> seguir y 
practicar la que su conciencia- le presenta como ^rdadenit 
Repetimos que nf aprobamos ni podemos aprobar este siste^ 
ma, seftalkdátnente en una nación coma4annestra, en quegonn 
inos de la inaprectáMe- ventaja* de profesar todos una misma re« 
ligion. Pero sino le aprobamos, le comprendemos; si nos parece 
uñadle fos aberraciones mas funestas^ qué engeiidr6 la filosofia 
materialista del siglo pasado ^ á lo menos no puede negttrse 
que está én consonanci'a con ella, que corresponde k las exa- 
géracionéj^'de libertad y de tolerancia universal que predio^* 
ba, y que guarda consecuenda con sus antecedentes^ leuden^ 
cias y principios. Pero lo que no podemos comprender, dr el 
siglo en* que vivimos, son los goMernos teoUgieosyiogíMítiza^ 
dore^r los gobiernos que se entrometen k decidir lo q«e he^ 
mos de creer y practicar en negocios de eoneiénda ; á follar 
sobre cual es ¿nejor disciplina, sí la del siglo IV',ó la del XIX, 
y á trastornar ó modíBcar las prácticas y doclrinas aprobadas 
por los Concilios, y recibidos por la Iglesia Universal; y que 
para llevará cabo tan descabellado y necio prepósito, se ar»- 
men del fliego y del hierro para pers^uir á todos cuanloa 
no debitan la cerviz, y tío acaten como oráculos sus rWtcn*- 
las y temerarias decisiones. Esta locara no es de este siglo;: 
murió ya entre los silvidos con que toda la Europa culta oo- 
brió de ridículb al Director RevelUere^LépoMúí y á su Teofi^ 
lan*ropia, y solo la puerilidad y mezquindad de miras de lo 
que se llama Jansenismo^ que ne es mas que un proteituniis^ 
mo vergonzante , pudiera tratar de resucitar, en su provedio, 
tan rancias y tan insensatas .pretensiones. Pero dejando apar- 
te, por ahora, el nuevo proyecto, ó proyectil incendiaria, co- 
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niQ jfue^y«i^ifica49 muy oportuna y /QfiérgMamente en j^ene 
parlamento por el Sr. Conde de las Navas, vamos á cumplir 
n«mUrti>tHriafarp^ AconUnuar d^i^á^mi^aqiieJb^a^dq^ulo pen- 
diente «n el iMrtíqvlq anterior. 

; . Eo él hemoB yístoj que el espíritu de la ley d^Sr. AIchi- 
Wf deducidOi y« dpl pre^^mbub) que 1^ precede, era anidar ta 
autoridad 4^ bi Santa Sede eniinateriapde j^risdipcion, y ^pi- 
per de este modo el, vinculo dquaídad que nos eolisi^ en es- 
4a maieria fon el Centiti de I^ Igtfisia ^vitóBca; restiíejir la 
aflUnMaj /eclewstiVa i& los. qiisds y materias, q^e el au(pr 
dd jproKecto decide ty falta de {iqf si, s^r los unií^os; par;i qíff> 
l.'tCé did potestad.' it fiu IgMa: y por jMltipdo, ^ive|ar..esti| 
iiftama.^jiiríadiQíoB «espiritual y pinwnen(f9. efdesUstii^ ^ ,ioa 
f)^aientD9.yi ordenanü^s deja ppteatad.qivU. 

vA^eSta ioftéi^ ewpieaa estatdeciendp (a^üoilos 4.? ¡y V) 
^laú.m España no bft|)r^ iwuii jurisdicíon para los jttiiHP* f^V»^ 
«iáslkos , cpie la ordinaria, de los Dipcesafi9i {¡ou lfiS|)apela^ 
(aoves á lo» superiores taimediatos; qujela Nación no 4^9s|en- 
id Un jmáof p^£grino$: y que en pu consecuencia seUérmi- 
-iMlráa lotifisilaa causas eclesiásticas en las provincias metrp^ 
politenas de Bspa&a. jBn el articulo 3.<> se 4^i;^ ^\>^A9, el 
.tribonal de la Jl9to de )a Nunciatura : en d 4,o ^ b^p^ jgual 
4aoláiiaoion rfnp^tP xle |a jurisdicíofi dek|ga^9,d(dj;^PfQo Poní- 
Ufiee, qne fprPÍP9 et¡í estop reinos losi Nun/ciojf de ^^Sii^tída/dí; 
en loe jumadytop Mguient^ se derogiin el TpümfUií 4e/Cfr4er 
fUM miliiare0% la CokcUkríc^ de EspoKoe; l^ exefwiofH' á^lo^ 
4ííiitífitiáQñ de Oviedo y de liOon, fl Vicariato gpneral d§, }qs 
i^íóiteito»; el Tril^Ml 44 Cruz^da^ y en una ^i^^/i^a cuan^p 
JMtUiletones edesttsticas ó mistas existen enlpre no^oiro^, .q^e 
^ent^Dn d suponen alguna jurisdicíon encanada de la Sanl^ 
Sede: y por último en el artiealo 21 se previene y manda, 
que contra la sentencia dada en segunda instancia por el Me- 
tropolitano, solo cabe la revisión en el Concilio Provincial 
y el recurso de protección á los Tribunales Reales. 

Hemos, querido hacer esta breve reseila para que resalten 



dCKll()|IU)Mí4eiefi(jr&>Q0dDtroaJia9te<fl aiásiáiiiimo y ^pequeño vi6^ 
t9))A»ffliMorjli»d»(|fi!lai$tiatai iSeáe^t&áítmuIriiá iBijtaA9iMm 
esi^iiatímt\yy |iftrA'Oi»(>MfinMciiiudr<i^vadlo^«^ 
diríh KRiQ lMfimi9mi m^e^iaÉik cata JariMidcni) (se|t»É %l'|i(i&^ 

I91 44maii(pQn la nía ÚBiiwBlafahusümiÉifit (9tai%ílteg|i4«iá 
e»liU0Q9t9efMr««^i^>bftlf|>fHMtta|^^ seliaMiK #olo 

i|i4afó^iqtt9i0a:m)o«M^ieQ Infanta Sad? AtitUvoi^nmir 
^».)ii).niiaaK> tiaiipií^.qaa«ip deatrigif» lí» Jan» qae I4 tmaii 

sigiúScif 0«d4t>i <6 ;^;aMi^t«r 'í^ iflodop ley: tüoioa As b 
P^MmM. efil^itoiea a^ aid«eaa:y' !yeiifipw<iá ieraflUr i «n 
Q9Khtn><c09iWi* A :1a . /«teto saadre^ a{.4«/e :iM . eiE»Mcop«i^ 
df 4orMr piirt#ii.^íEifaí9trMlM loa ^rieluips db 4» 'graóerviaobH^^ 
pfir vatei»Q$.de :Iafl:pa(«toaa*daJba^Saiitos Ffibea» Asi an bL 
Coofiriaaciop 4a ips^obi^pM fiorJa fianla. SeUsí;; ae «falaia ^ k 
inaiftactoQidcks aaoi^dA^ el']9nqd(i»:oatóKiMi:á^iiii> 

piwaoipioiCQflMifii émiíeanlfa de unidad: xa§i én mataüaaide 
jurisdicion es preciso qae haya un tribunal único y suj^mo^ 
que enlace á los tribuniiies epliesiásticos diSQpoiiiadoa j e«par— 
cidos por el orbe » que loa redozca al gra* priiMíp io de h» 
unidad. Este triboBal no es ni puede ser otro que d del Su- 
mo Pontífice; que el del obispo de hs obispos^ como le llamón 
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ya iP»fel t%lo U TerlÉliAno: (i) 7 el aiMHa la re^ri^tt ié ht 
cau$a9.nH^ei y d-ée las t'f$ittetím$9^ Sin eUá» ^iili^dslble 
wanieoenla unidad oaitólíoa/óoiiio ^icaria imtioblbleí éUtDtéoei*' 
la unidad naoioiiáU ne ttabiartdor und nvioridad eetilM^sr da* 
peñ^r á todaa; Do>lMÍbnBH|o to todo»' laa^ umboi^ d« U 'adaíl^ 
Qi#|fffi€ioo. pábliqaufi aüperknr que los ffewiidteM'y «nboa^. 
Supongfiiiioá 1<> que jra se ha vialó' iiiiiiidia^>iree6i ^ sapon^ 
yafmttáln bevegHierigida^en' dogma} poi^ lina iglmia párlU 
cnlwr, 4p0rmi cobdMo péofindali: y ^éerntovíaén la «eiMMH 
cia-.por los trámites de hth^.del} STi AI9110O. iQiié rMaédio 
queda para reducir á esta Iglesia herética y disidente é'k 
unidad: de «lafejí idek aaorat^ de IrdiseipSna? üo l#«iÍ6AAza- 
«lOfu En el supuesta de la léyw cada Iglesia parlieater ^ cabo 
de alguA tiempo iendria sos dognas , wd dlsct|lli«ia y stt^espi^ 
rim particabr 7. distiato de hs. deniaS'; én ^üna (islabréf se! 
acabnia don Uí utwermUdoi , i> lo qué es^^ftibl y^nóñtiiib, 
om el ctfUoIicúma*. Sucedería lo qne eslárde hecho ancedien* 
djEijCon las Igleaas. protestantes^ qiieno tiénénun eentfo eo- 
lOM de autoridad)^ B»de jurisdit^eína: que^tio m emienden» 
queseada una tica póv-su lado, y tiene dHérenti^ dogmas y 
principios;! causa prihdpai de la posliticiQiiíydesfiHisditiiento^ 
qne a\cpie|a ed^ Mas partes al* protestantistiÉi^: qué es de áyér: 
fid mismo ticmpé que ki igiesia CatáMcá se muekra Ni^iía de 
v%or y de ?ida alissbo de J9 siglos que Ue^ de diri^cíé«« 
Vor esa A gran Papa Benedicto XIV ^fai: '« qlM el démho 
ft de conocer de fes aj^lactones eclesiásticas, estidna tan eu- 
» lasado*' coa el primada 'de jürMHcion» que d Ronfano Vúbh 
» tifice tiene en la Iglesia universal , que para negar aquel 
a derecha era preciso negar enteramente el mismo pri- 
» raado.» (3) | Juzgúese por ^lo- sot> el inmenso traster* 

(O De PodiclUa, lib. L Judio edictum et quidem peremptorium : PotUifex 
icUicet nuuíimus , eplaoopos episoüporam dicii «te 

("2) S9i ^jtunwdi appelUUumuM jmt adío neceume connexvm cwm MotmaU 
Pontificis in umversam Eccletiamjurisdictioms.primtUu^ uí nemo potU illuA 
in conttovcrtiaM addttcere, niii et hwie velU perfracie injiciari. De sínodo 
dioc. Hb.lV,cap V. 
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QO COI) que la Icqt 4el Sr« Alonso «aiaga al eatoUdftmo es^ 
fañoU 

Pero dice el Sr. Ifiobtro» qae la Jgteaia española no 
liermitió durante muchos siglos» que se mezclase en los juicios 
eclesiásticos autarüad algUtia ftitra de España , ni reeanoeió 
lasjuicioi peregrinos, fundados tn los pretendidos derechos 
de la Silla Apost^lita, eon$ignaáos , 6 mas bi^n creados en 
las falsas decretales de Isidoro : j que lo mismo sucedió 
respectivamente con todas las demás Ig^ias. Supongamos por 
un solo momento que esto fnese cierto y exacto» que ya do- 
mostraremos que está bien lejos de serio; ¿qué probaria esto? 
¿Por ventura la Iglesia no puede cambiar y mejorar su dis- 
ciplina y régimen en lo que juzgue que es conforme á sus 
dogmas y á ios sagrados objetos de su divina instítqcion? Y 
si la Iglesia ha establecido» y recibido» y obserbado otra disd- 
l^ina diferente de la de los primeros siglos ¿será el Sn Alon- 
so» será el Gobierno espailol» será la autoridad temporal» ins- 
tituida para bien diferentes objetos» la que deberá enmendar 
la plana á la Iglesia y decirla: yo entiendo mejor que tú lo 
que te combiene» y yo tengo mas aatoridad que tú para esta- 
blecerlo» derogando lo que tú has observado y recibido? He 
aqoi d gran absurdo de los que sentados en las poltronas 
ministeriales » se creen todavía sentados en los bancos de las 
aulas y en medio de los ergos de la escuela. Se imaginan pue-^ 
rilmeote» que lo que tal vex alli soslenian en un auto mayor 
pro cátedra^ 6 pro doctore , pueden, ahora que son hombres 
públicos» introducirlo y sancionarlo de una plumada» como si 
fuera lo mismo la sociedad que la escuela» y los silogismos 
que d gobierno. 

Pero ya que d Sr. Ministro apela á la histaria , sigámosle 
á la historia. En día encontraremos ooostantemente desmen- 
tido el aserto que achaca á las falsas decretales de Isidoro, el 
origen de las apelaciones á la Silla romana; aserto que hasta 
ahora jamás hablamos oido á nadie» y del cual creemos que el 
Sr. Ministro puede reclamar el privilegio de invención. Cier- 
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umento hdblaaiOB Itido en los Dheuftoi ée Flenri (1) i auiór 
que como es l^ieii sabido , es algo mas qae poco amigo áe ed* 
tender los deréehbs de la Silla ApdstAGca, que onade AiK ma- 
yores heridas que las falsas deeMales halrtaii hedió á la dís- 
cipiina delalglteíahabia ifaio «rt haber estendido ai iftffaiitolaft 
apelaciones al Papa » fe* €$t d* aemV $MiAa á V infini les 
afpeUaiimíi au Pape), Pero como Flearl sil parecer , no ig^ 
noraba que las falsas decretales son obra del siglo IX, y que 
en el conGÜo SardieeMe celeiirado en el alio de WT , se reco- 
noce ya y sandona espresa y termindttteflwinte la disdplhia es^ 
taUedda desde bs prnioipios de la Igieda, relatiYá á las ape^- 
hdoMs ai Romano FostiAce, «o pedia asegurar que d dere^ 
cho de apel«eien se hubiese ereeA> eb las (sisas decretales, 
sino el que en ellas se bnUese e^endiáe^ al infiírfto t h> qoe á 
la verdad es algo diferealie y distinto* 

Y en efedo son aludiisimos 1^» ejemplos qM ne eacnen^ 
traa efu la histoíria edesiástica de apdadones á Roma aun an- 
tes de los cteones dd condUó Sardieense. A Aona apdó d 
obispo eapaiol Basilides, oomo hemos dicho én el anterior 
articulo; á Roma apdó Montano oondenado por nn sínodo de 
Atttiochia, según testimonio de Tertuliano r á Roma apdó 
Mardte, Origines y otros mudios qhe seria difuso referir (2) y á 
Rdma en §a apdó d célebre S. Atanado condeiiado étí d 
Oriente por diversos sínodos^ eomoes sabido dé todos los que 
han saludado b historia «deslAstica y aun la proQma é civil. 
Es esta ya en d dia tea verdad tan conocida y confesada» 
que hasta los eiieriteves prótei^ntes la reoonecen, y basta loi 
incrédulos k atestiguan y confirman. Wbbm » d cififí**ért9<i(i'- 
no Gibbon, cita y transcribe calificándola de exacta jjuieioM^ 
una observacioii del proteeku^ie WetHen en que se reconoce 
que «consultando la historia ecledastka, se hace evidente que 

(1) Dtoc. IV , n. 6. 

(2) El sabio cardenal Jguirre ha recopilado mucho« de estos caaos tomados 
de testimonios irrecosabies (y prescindiendo de las falsas decretales) en su Co 
Uetio tnmtt. oomiiior. Hisp0niee difort; Vil. 
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desde el siglo IV (es decir , desde que la Iglesia salió de las 
catacumbas y pudo manifestarse tal cuatera) cúfknáohohh db- 
tarbios y diferencias ekitre los obispos delá Greda» el* partí do 
qoe deseaba vencer corría á Roma á hacerse favorable la rmh 
gestad del Pontífice , j conseguía por este medio i^eiieer la 
opresión de sus enemigos...»' Asi fue ¡añade) como &• Atana^ 
sio marchó á Roma bien acompasado, y permaneció alli mu- 
chos años (1), El concilio Sardicense no hito pues otra cosa 
qtie sancionar el derecho que halló ya establecSdo y que des- 
pués se fue desarrollando y éslendiendo, conforme á ks ñeco-* 
sidades de los tiempos y de los pueblos. 

Por lo que haceá Espaiia, ya vemos la práctica de las apo*^ 
laciones á Roma en el siglo III en el caso de Basitides. Vemos 
que Osio , obispo de Córdoba» gran padre y representante de 
(as Iglesias españolas, es el que en el concilio Sardicense lleva 
la voz y y propone la consagración y reconocimiento de este 
derecho de la Santa Sede; vemos que conforme á él una de 
las prerogativas de la Silla Apostólica entre nosotros, durante' 
la monarquía goda, era según el mismo Masdcu (pues qnere^ 
mos tomar siempre nuestros testimonios de autores no sospe^ 
chosos de ultramontanismo) era , decimos, leva/i^tar enf Roma 
tribunal de recursos 6 de apelaciones , enviar i España jue-- 
ees pontificios y tener en ella vicarios que obrasen con su 
nombre y autoridad (2] ¿ Cómo pues se podrá sostener que 
durante muchos siglos la Iglesia española no permitió inter* 
venir en los juicios eclesiásticos á autoridad alguna fuera dit 

(\) Si hUtwriam ecctetiasticam velimus cofuulere patebit jam inde á tecuJó 
quarto , cum ortit controver$iis , ícclesicB Graecice doctorei iñ diuu patta teinde- 
rentwr;..,, eam parUm qucB ifincere cupUhxt Romam eoi^ftíifi»ie , majátiaSam» 
que PonHficU eomUct coluitte, eoque pacto oppre$is per Poniificem H epUco- 
po$ latinos advertariis prevalvite. Xam ob cavtam Jtanasivi non sine comU 
tai» Xomanpetiity plúresque annot ibi koesit, Gibbon, Decline and fait ea- 
pitoio XU« InierUinoé- tete tato Aoiuiae tacúio oón «I colorido protestante, 
porque et ana conCesioa arrancada por la verdad de los hechos á los que hasta 
ahora eran los mayores adversarios del catolieismo. 

^2) Hist. crit de Espa&a. t. XI, p. 152, donde prueba su aserto con ve- 
rlos cams y tesUoioftiOB. 
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EspañAf ni réimweió hi juicios peregrinoi , oomo^firma ^ 
soiteaCa el Sr. Alonso? ¿Y cóhio se podrá decir tampoco, que 
eslos derechos de la Silla Apostólica fueron creadas enlas fal- 
sas decretales, coando estas sim del sigb IX, y por lo mismo 
postmores en mudios centenares de años á los hechos que 
dejamos citados? Jozgiu^nlo nuestros lectores. 

Lo que en esto hay de cierto , es que ó fuese porque las 
falsas decretales lo intentasen establecer , ó como mas bien 
nosotros creemos, porque lo hallaron ya establecido y no hi- 
cieron mas, que escribir lo que eustia, ó por otras causas que 
no es de este lug^ar espaner, las apelaciones á Roma se esten- 
dieron como diceFleuri, con conocida exageración, al infinito: 
y esto que pudo ser tolerable y aun útil y conveniente en los 
tiempos de anarquía y de desorden de la edad media, ll^ó 
á ser un abuso intolerable cuando la regularidad que tenian 
desde muy antiguo los tribunales eclesiásticos, se introdujo á 
ejemplo de ellos en los civiles. Entonces se clamó porque se 
restringiesen las apelaciones á Roma ; porque S. Santidad de- 
legase su jurisdicion en los Nuncios ; y porque los pleitos se 
decidiesen en todas las instancias , dentro de los limites de 
cada provincia ó reino y si era posible por jueces naciona- 
les y peritos en la legislación de los paises respectivos. La 
Iglesia accedió con benignidad á estos ruegos de nuestros re- 
yes, creasido primero el tribunal de )a Nunciatura de estos 
reinos , y después el íributial de la Rota , obra de nuestro 
buen rey Garlos III , y una de las^ instituciones que mas 
honran la memoria de aquel gran monarca. 

En este tribunal todo estaba concillado y resuelto con pro- 
funda sabiduría y con un verdadero tacto de gobierno: el 
principio católico, que reconoce en el Papa el juez de los jue- 
ces , y el obispo de los obispos ; y las conveniencias que re- 
sultan de que los pleitos eclesiásticos se finalicen en España, 
por jueces españoles , y con arreglo á las leyes , á los cáno- 
nes y á la disciplina españole . Por esta sabia y provechosa 
inslitucion habian clamado siempre entre nosotros los cuerpos 
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mas respetables del Estado » las Dipatadones de los reinos y 
los vároBes mas celosos del bien público^ La Nación misma 
junta en cortes suplicaba al rey Felipe IV, para qué á su vez 
lo hiciese á S. Santidad (1) , a que para escusar la multiplica-, 
d donde instancias y de jueces, y la incertidumbre de su 
n idoneidad y suficienciaj se creen las Rota$ (2) que pareciere 
» convenir, donde por personas doctas, se sustancien y de- 
jo terminen las causas dentro de estos reinos sin admitir re- 
j> curso á Roma, sino fuere en las que están reservadas por 
» derecho. Con lo cual se administrará la justicia con satis- 
i> facción , con .pureza y sin dilatarla. Y conservando S. San- 
D tidad la jurisdicción y preminencia que le pertenece , dis- 
o pondrá con suavidad y ediQcacion de la república cristiana, 
» medios naturales y necesarios para que se consigan los san- 
» tos y loables fines á qne se endereza esta jurisdicdon». — Esta 
súplica corroborada por el . asentimiento de los tribunales» 
prelados y universidades del rdno, pues con este pulso se 
procedia entonces en tan delicadas materias, fue elevada á Su 
Santidad en 1633 por los comisionados al efecto, los célebres 
Señ(Hres Chumacero y Pimentel; y por último en el año de 
1771 el buen rey Carlos III consiguió establecer la Rota con 
aplauso universal de todos los hombres sensatos y religiosos 
dt) su reino, y con incalculables ventajas de todos los subditos 
españoles ¡ El Sr. Alonso sin embargo, intenta destruir esta 
obra de la previsión y de la sabiduría de. nuestros reyes y 
magistrados de una sola plumada 1 ¡Oh pectora ceca! 

No es nuestro ánimo segnir examinando en sus pormeno- 
res la ley que nos odupa; y no descenderemos por lo mismo á 
hablaf de la supresión de lo$ demás tribunales é institucio- 
nes edcsiásticas que en ella se proponen. La mayor parte de 
lo que llevamos dicho respecto de la Rota de la Nunciatura 

(I) Memorial de Chumacero , n. 7«« 

(t) No se conteotaban con una : ó porque k» reinos ^e forman la monarquía 
no tenían entonces unidad judicial ; 6 porque tal vez se desconociesen las ven- 
tajas de la centralización. En tiempo de Carlos III do se potfia incurrir en este 
error. 
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Meno lagar respecto de estas inconsideradas supresiones, y 
poedé aplicárseles sin grande esfaerzo. Una yez negada ó des- 
conocida la jurij»diccion de la Santa Sede en los negocios ecle- 
siásticos, qaedan estos reducidos á un caos, en cpie ni el Se- 
llor Alonso se entenderá, ni es fácil que nadie se entienda. 
« Faltó la clave dd arco, y se desplomó la bobedao ; y lo que 
antes era un edificio regular y magestuoso, quedará reducido 
á un informe montón de ruinas y de escombros. Sin aquel 
gran elemento de unidad y de centralización, todo será confu* 
sion, desorden y anarquía: hé aqui los frutos que dará el pro- 
yecto del Sr. Alonso si por desgracia llega á ser ley algún 
dia. 

Tampoco nos ocuparemos de los limites estrechisimos á 
que el proyecto en cuestión deja reducida la jurisdicción ecle- 
siástica, despojando á la Iglesia del conocimiento de causas 
que siempre le pertenecieron y no podrán menos de pertene- 
cerle. Porque ; quien negará que corresponde á la jurisdic- 
. cion eclesiástica por derecho propio el conocer de todas las 
contestaciones que se susciten sobre la institución délos Obis- 
pos y sacerdotes ; sobre la materia de beneficios eclesiásticos, 
sobre la creación ó supresión de nuevas diócesis y parroquias^ 
sobre puntos de disciplina, y sobre todos los demás queperte- 
necen al buen régimen de la Iglesia de Dios? Es esto tan obio 
que seria por demás detenerse en demostrarlo , sin que trate- 
mos por eso de desconocer el derecho que en los paises cató- 
licos tiene el Estado, para intervenir de un modo indirecto en 
el buen uso de esta jurisdicción, á lo menos acerca de algu- 
nos de los puntos indicados. El establecimieútc» de los limites 
de las dos Potestades, ha sido en todos tiempos materia de 
grandes controversias entre los doctos y entre los hombres de 
Estado , pero ignoramos que haya habido nadie que los haya 
fijado donde el Sr. Alonso los quiere Gijar , y qué para hacer- 
lo, y no de una manera teórica y doctrinal , sino práctica y 
positiva en un Estado , se haya creido dispensado no solo de 
attenerse á las leyes, prácticas y concordatos existentes, pero 
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hasta 4o consultarlo coo los Prelados y hombres «ateadidos 
en la materia. 

Y así, si preguntásemos al Sr. Ministro, si al presentar á 
las Cortes semejante proyecto , ha contado con los medios de 
ejecución para llevarlo á cabo, seguros estamos dé que no po- 
dría darnos una respuesta aQrmativa. Pues que ¿cree el Se- 
ñor Alonso que los Prelados españoles se someterán á reco- 
nocer las innoTacioncs hechas por el poder temporal , en c^- 
sas que él mismo empieza reconociendo, que son espirituales 
y puramente eclesiásticas y como tales pertenecientes á la pof 
testad de la Iglesia? ¿Cree (jue se reunirán á su yoz los Con- 
cilios que él propone, y que los litigantes mismos reconoce- 
rán la legitimidad dejlas sentencias de los Tribunales que S. E. 
establece? ¿Cree que el clero español, tan conocido y nom- 
brado en todos tiempos por su adhesión á la Sanie Sede , se 
prestará sin oposición á desconocer ^u autoridad en los juicios 
eclesiásticos, y á aceptar la disciplina que ella reprueba y con- 
dena ?•••; 

He aquí el absurdo , he aqi» la obcecacioa. Se proponen 
leyes como si se escribiera una disertación para sostener un 
tema en una aula ; no se calculan ni los medios de ejecución, 
ni las resistencias, ni las oposiciones, ni las complicaciones 
que de semejantes trastornos se deben necesariamente origi- 
nar. Napoleón mismo tuyo que retroceder ante los obstáculos 
que encontró para reformas mil veces menos imprudentes y 
trascendentales ¿y se cree con fuerzas el Sr. Alonso para so- 
brepujar y aventajar á aquel poder gigantesco y á¡aquella vo- 
luntad de hierro?.... Ya se dice de público, que el Sr. Arzo- 
bispo electo de Toledo, el Prelado español mas allegado al 
partido é ideas dominantes , sé opone con todo el peso . de su 
autoridad á los proyectos del Sr. Afonso , que protesta con- 
tra ellos , y amenaza con renunciar el gobierno de la Dióce- 
sis. ;Qué harán los demás Prelados? ¿Qué hará el resto del 
Clero , violentado en el santuario de su conciencia ? El Clero 
español puede casi asegurarse, (no como escitacion, sino co- 
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mo advertencia al Sr. Ministro , á las Cortes » al partido do- 
minante) no reconocerá las autoridades y Tribunales que el 
proyecto quiere introducir ; no mirará como legítimas sus de- 
cisiones f no obedecerá sus mandatos. Entonces el Gobierno 
creerá comprometida su autoridad , y querrá violentar á los 
opositores. Entonces veremos por motivos de religión , pri- 
siones, destierros y tal vez ejecuciones capitales; y la Iglesia, 
que al fin prevalecerá contra los intentos de sus adversarios, 
contará en la época del mando de los progresistas , de los an- 
tiguos predicadores de la tolerancia universal, una nueva Era 
de persecución, una nueva Era de martirio. .... Pero una es-, 
peranzanos queda todavía; la de que el proyecto del Sr. Alon- 
so no llegará jamás á ser ley. — P. 



O. S. C. E. 



BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO. 

Fábulas ohiouiax^s, pcn* D« Ramón de Campoamor. 

£1 anuncio de una colección de fábulas es un acontecimfeil- 
to ciertamente en los azarosos tiempos que alcanzamos : cuan- 
do absortos los ánimos en esa lucha terrible que tiene en 
conmoción perpetua los cimientos de nuestra frágil sociedad;, 
cuando está 6ja la atención en el examen de intereses raav 
grandes 9 mas importantes porque atañen á la humanidad, 
causa asombro y envidia á la par que haya una imagpinaeion 
bastante serena , bastante desembarazada de los negros pre^ 
sentimientos que á todos nos traen inquietos y melancólicos, 
para ocuparse en escribir esas composiciones ligeras y gracior 
sas,esos epigramáticos conceptos desleídos en encantadora poe- 
sía f y que son para el alma contristada como las frescas bri- 
sas de la tarde para la flor abatida y mustia. Entre nuestros 
poetas ninguno mejor que el Sr. Campoamor podía competir 
con nuestro Iriarte en un género de composición que requie- 
re dotes, muy aventajadas, dotes que elSr. Campoamor hsí ma- 
nifestado poseer en un grado poco común : la mayor parte de 
sus fábulas son un modelo de sencillez, de suavidad , dé buen 
gusto y en todas ellas se distinguen esa facilidad , esa gala de 
versiGcacion, esa belleza de imágenes que brotan siempre de 
la joven pluma del poeta, ora se entretenga relatfoido apólogos 
morales , ora se remonte á los intrincados campos de la filo- 
sofía. Sabemos que muy pronto verá la )uz piU>lica el nuevo 
Mbro del Sr. Campoamor^ y en el Ínterin, y para muestra de 
que nuestros elogios no han sido exajerados, copiamos á con- 
tinuación las siguientes fábulas que hemos robado á la mo- 
destia de su joven autor. 
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CAPRICHOS DEL HADO. 

Cierto cttcuUor an dia 

tiendo dos troncos, entre si decia: 

— «De este soquete tíI, lleno de lodo 

un San Roque be de hacer con perro y todo; 

j este , aunque para santo mejor era, 

del templo serTirA para madera» 

Asi el hüio cruel que engaña á kmioe 

eoHvierie con histísimos e¡emplae, 

en «MMbro de leaiplos, á toe semiae; 

y en eonlae. Id mtidera de loe leMplot . 

PLACERES FALSOS. 

Tir& Andi>$s una piedlra a una. maniana, 
y por dar i la Ilrttta,dí6 al ambiente; 
Tiróte la segunda — ¡empresa Tana ! 
la ti»ttra tir6 | aMMiUsMute! 
TiK» onu en fin , cajd, aufi de tal gsua 
fue con golpea mortal Uno ss firanle. 
JKqf ikM4if9 fut m lliymMb, mi mal tfiiales. 



LA BSr ALDAIk 



ruaculMUia 



~e«)fasMifMjle 

^■^yan^ tuw sor mt^u^ 

ae <fti <$ urna fur?» 
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DESEOS LOCOS. 

Del mar en la rivera 

quejábase aa pastor de esta manera; 

— <x I Oh qae sordas que tieoe á mia congolas. 

el cielo las orejas, 

pues no me saca de zagal de obejas 

pati-tuertas las mas » j algunas cojas 1 * 

I Qnién me diera , alhagando mi alvedrio^. 

dirijir por ejemplo aquel navio, 

y á la playa arribar del indio ó el moro> 

para volver con él cargado de oro 1 

{ Por amigos tubiera y por amigas. 

entonces á señoras y señores^ 

pese á cuantas ovejas y pastores 

rumiaron yerbas , ó masparon migas 1 

Mas ay 1 la suerte fiera 

me arrastra, sea invierno ósea verano, 

desde el monte al redil , y de este al llano, 

y. aunque oírlas no quiera, 

me fajice escuchar las simples avecillas, 

que por mas maravillas 

que dicen que hacen los que de ellas cuentan, 

cada vez que las oigo , me revientan. » 

Asi el pastor decia 

cuando él bajel ya apenas se véia, 

y su intenso dolor llegaba *á tanto 

que sus mejillas inundó de llanto. 

Era al morir el sol , s^un asiepta 

quien dijo que del ábrego la saña 

removió aquella noche una tormenta 

que ni la oyó el pastor en su cabana. 

A la mañana , su manada entera 

condujo como siempre á la rivera, 
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y del mar acercándose á la orilla 

vio aqui y allí fracmentos de una quilla. 

Buscando del naufragio indicios ciertos 

halló al Gn gabias , y después mesanas, 

trinquetes desvelados, hombres muertos, 

I leyes cimientos de esperanzas vanas I 

Entonces se acordó de su navio, 

y viendo fin tan triste, 

f qué bien hiciste , oh Dios que bien hiciste 

en coartarme, dijo, elalvedriol 

y sin ver que á los muertos hacia agravios, 

una sonrisa se asomó á sus labios: 

y escuchando las simples avecilbs 

que hacian, según dijo, maravillas, 

tradujo de sus plácidos gorjeos: ' 

modera tus deseos. 

aunque pierdas llorando tus encantos, 

no halagues^ esperanzas indecisas: 

cada múer(a esperanza , hrota llantos; 

toda llanto ijerti(fy , enjendra risas. 

LA CARAMBOLA. 

Pasando por un pueblo un maragatio^ 
llevaba sobre un mido atado á un gato> 
aloque un chico, mostrando disimulo^ 
fe asió la ootei por detras del mulo. 
Hierido el gato al parecer sensible, 
pególe al macho un araHazo hbrríbte; 
y herido entonces el sensible macho, 
pegó una coz y derribó al mudiadió. 
Es el mundo d mi ver uña cadenüf 
do rodando la hola 
el mal que- hacemos en cabeza qfena, 
re/Tuye en nuestro mal, por carambola. 



CRÓNICA DEL MES DE FEBRERO. 



Dos meses haft' transcarridó ya desd^ que se reunieron* las 
actuales Cóütes , que según las esperanzas del paitido* domi- 
nante habían de poner fin 6 remedio siquiera á los males de 
este país desgraciado , y apenas en tan largo tiempa se han 
ocupado- de otra cosa-» el Congreso por lo menos^, ^e de la 
contestación al discurso de apertura. La discusión 6a seguido 
durante este mes> con la misma virulencia que en eC prece- 
dente /con las mismas- personalidades y reciprocas' acusado^ 
nes que en la anterior crónica indicamos* Era el campo de 
batalla de la oposición coligada el párrafo relativa á condenar 
la declaración hecha por el Gobierno del estado de sitio en 
Barcelona ; y en su disensión , en efecto , ha sido donde mas 
calor se h» mostrado , y también donde mas contradicíones> 
mayor inconsecuencia, ha ostentado el partido que actualmenv 
te dirige- los- negocios del Estado. ¡ Pero que nos admisal es» 
te partido por los principios que profesa*, por las máximas 
que pregona cuando^ es oposición , debe indispensablemente 
contradecirse cuando es gobierno, cuando de le^Iar está en-* 
cargado. ¿Como habían de condenar los esceses cometidos en 
Barcelona por la junta , los que las formaron , los que á este 
remedio heroico según ellos apelan cuando conveniente lo 
consideran ? ¿Cómo hablan de tolerar en el Gabinete la de-- 
claracion de un estado escepcional para ellos , los que para 
todos los que^no son ellos le adoptan cuando les place ?.£! 
Gobierno tamppco podia defender unos actos que hablan sido 
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anatcmizadas por los individuos que lo componen , cuando en 
años anteriores eran diputados de oposición ; y si alguno ba 
intentado hacerlo, de un modo vergonzante, pronto sb le han 
hechado en cara sus opiniones de entonces , su chocante con- 
tradicción. Parecía pues que el Gobierno debia quedar yend- 
do por la coalición , y que apesar de la defensa de los estados 
oscepcioñales hecha ¡quien lo creyeral por el Sk. Akgdellbs que 
tanto los condenó en otro tiempo, habia de ser proscrita y repro- 
bada una medida, tan opuesta al progreso, tan inútil para el par- 
tido que hoy manda , y que si no consiente en el Gobierno 
la facultad de dedarar el estado de sitio , conserva en si mis- 
mo la de dedarar en estado de junta la provincia , ciudad, 
pueblo ó aldea que le acomode, y siempre que le cxnareng^* 
Oue el Gqblemo en casos dados i*euna la autoridad en una 
sola mano para reprimir los desórdenes • para hacer entrar 
en la obediencia á las autoridades rebeldes , al paso que pro- 
teje la libertad y seguridad de todos; oh eso es atroz, eso es un 
atentado contra la Constitucionl Que el Gobierno mientras no 
existan leyes de que pueda valerse, Ínterin continúe sin fuerza 
para oponerse á la ilegal resistencia de las autoridades populares, 
adopte medidas escepcionales; ¡eso es insufriblel Pero que las 
juntas se establezcan, que en nombre de h libertad pisoteen 
la constitudon , desprecien las leyes , destierren y prendan á 
los particulares, hagan escandalosas ex:acciones, derriben for- 
talezas que son propiedad dd Estado; ¡oh esto es muy justo 
y laudable, esto en vez de vituperio y castigo merece dogios 
y premios 1 Asi hemos visto , que al paso que so atacaba al 
Gobierno por lo de Barcelona , donde todo ha quedado impu- 
ne , apesar dd maní6esto de Zaragoza, ningún cargo se le ha 
hecho por los que le combatían acerca dd Estado esoepcipnal 
en que ha tenido á las provincias del Norte , por las exaccio- 
nes y tropdias inauditas que alli se han cometido* Pero ya lo 
digimos en nuestra anterior crónica ; en Barcelona eran hijos 
mimados que hablan abusado de la conGanza , en Bilbao eran 
enemigos con quien ninguna consideración debia tenerse. Es- 
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ta lógica será atroz , será todo lo qae se qaietJ » pero es la 
del partido que domina. 

Paes apesar de todo, apcsar de la contradicción en que 
han incurrido los hombres que contra los estados de sitio se 
revelaron, el Gobierno triunfó de la comisión y de la oposición 
aprobándose nna enmienda del Sr. Lujan* £1 partido vence- 
dor en setiembre, el partido que Hizo aquel glorioso pronun- 
ciamiento, el partido de la Constítucián-verdai, ha renegado 
dé sus principios, ha contradicho sus asertos, ha declarado 
en fin que el gobfemo puede alguna vez usar de los medios 
que condenaba , que creía contrarios á la constitución y á la 
• libert»!. La oposición no ha tenido fuerzat para sostener sus 
principios, ni.fé para defenderies; el Gobierno no ha tenido 
ni energía para defender su dignidad, ni para protejer los 
intereses de la sociedhd cpie le están encomendados , ni siste* 
ma en que apoyarse, pues el carácter que distingue al Mi-^ 
nisterio actual eá la carencia de todo» sistema de gobierno: ca- 
mina á la ventura y de concesión en concesión ; y aunque al 
parecer ha triunfado ahora, ese efímero triunfo ni le dá con- 
sistencia , ni puede adquirir ni reponerse ya de la poca fuer- 
za que tenia, y que en el debate ha perdido. Su ley como la 
de su partido , es la contradicción , y mas adelante veremos 
en los proyectos que ha presentado, en las medidas que pro- 
ponga, cómo gravita sobre él ese defecto que ha de causar su 
muerte , y no ha de contribuir tampoco á meforar la situa- 
ción desastrosa en que colocó al pais la revdudoa de se^ 
ti^nbre. 

No es posible seguir en nuestra crteica , los numeroso» 
incidentes de una discusión tan prolongada y repugnante; 
nuestros lectores los habrán advertido en la lectura de la 
prensa diaria ; pero no podemos pasar en silencio un aserto 
que se escapó á un diputado por Barcelona, al promovedor, . 
seguñ confesión propia, de la junta de aquella ciudad en oc- 
tubre. El Sr. Mata , tratándose de que las esacciones habían 
pesado alli sobre la gente del partido moderado , dijo que na- 
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da tenia esto de estraño, puesto que en Barcelona eranmoAe- 
rodos todos los ricos. \ Qué confesión 1 Si , en Barcelona y en 
todas partes, la gente qae tiene que perder , la que emplea 
sus capitales en empresas úUles, la que piensa, la que sabe» 
la que >ale alguna cosa, está j>or lo general afiliada en el 
partido que quiere la libertad con el orden , que quiere go- 
bierno en vez de anarquía» y que desea el gobierno represen- 
tativo y la libertad como un medio , para llegar al fin á que 
aspiran todas las sociedades , la tranquilidad , la seguridad y 
Ixs mejoras materiales. Lo que confesó d Sr. Mata, lo co- 
nocen todosv pero no todos tienen la franqueza de decirlo, 
porque las pasiones y el interés personal son en muchos mas 
fuertes qu& su^ propio convencimiento. 

Concluyóse al fia la contestación al discorso de apertura» 
que fue llevada al Regente á su palacio por una comisión del 
tiOngreso, al tiempo mismo que pasaba á cumplimentarle el 
día de su natalicio. Los escombros de la cindadela de Barce- 
lona, son.un sdemne y perenne testimonio, del poder omnímo- 
do de las jtintas, y de la impotencia ddgobierno; losíndividuos 
de la junta de Barcelona que se habian ausentado , luin re- 
gresado á aquella ciudad , y todo ha quedado al parecer ol- 
vidadí» , hasta qne se- presente nueva oca»on de emplear los 
medios revolticionaríos , que tanto aplauden los progresistas 
y que no puede contener el Gobierno actual. 

Hemos dicho que el Gobierno y el partido que le sostiene 
están en continua contradicion con los principios que afecta- 
ban proclamar, y no necesitamos aducir mas pruebas que las 
quede sus actos públicos se desprenden. Es menester, decían, 
aliviar la suerte de los pueblos; y les cargan con nuevos y 
pesados impuestos. El Erario no puede mantener un ejército 
tan crecido, y se pide una quinta de 50,000 hombres , y ade- 
mas la movilización de 50,00a nacionales. Nada de contratos 
ni de empeñar las rentas del Estado, y se hacen noevos-y mas 
onerosos contratos, y se arriendan y enagenan los productos an- 
ticipados de las mas pingües rentas. £1 dinero de lospueblos>no 
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debe servir para qne el gobierno manienga periódicos que le 
defiendan, ni ana policía que veje á los «íudadanos ; y nun- 
ca tan abiertamente ha habido una prensa ministerial , y el 
Ministro de la Gobernación pide que se le concedan dos mi-- 
llones para gastos secretos y para organizar la policía. Pero 
seria nunca acabar el enumerar les contradicciones en que 
incurren los hombres del día; asi como nadie ^ á no estarla 
Tiendo, pudiera creer , que cuando cada dia son mayores los 
apuros del Tesoro, se presentase el Ministro de Hacienda 
aprobando el que se suprima la renta del aguardiente, sin 
. presentar otra qne la sustituya , y privándose del aui^ilio de 
veinte millones anuales. En todo se ve la misma imprevisión, 
en todos los actos del Gobierno se manifiesta su nulidad gu- 
bernamental. 

El Senado se ha ocupado de la discusión de su reglamento 
interior, y lo mas notable que en aquel cuerpo ha ocurrido, 
ha sido el debate acerca de la prisión del Sr. Duque de Gas* 
troterreik), de ese anciano distinguido y venerable, victima 
de la mas atroz persecución. No seguiremos nosotros el cur- 
so de aquel debate, peroen él se ha descubierto un hecho inau- 
dito y que nosotros no nos atrevemos á calificar; no bastaba 
que hubiese desaparecido del espediente un informe de la di- 
putación de Vizcaya favorable á la conducta observada por el 
Duque , sino que después hemos sabido que se habia omitido 
ad copiar el informe del Tribunal de Guerra y Marina , y al 
pasarlo al Senado , una parte de él que , si no estamos mal 
informados, en nada perjudicaba al acusado , puesto que cali- 
ficaba de tropelías dignas de castigo las cometidas en aquellas 
provincias. Esta revelación la hizo el Sr.' Vallejo individuo del 
citado tribunal , y el Sr. Ministro de la Guerra manifestó que 
se habia hecho para no enconar mas las pasiones, i Qué mo- 
deración y templanza I Hay términos con que calificarlas. 

También ha habido en el Senado una interpelación al Go- 
bierno hecha por el Sr. Marliani , acerca del discurso pro- 
nunciado por Mr. Guizoten la Cámara francesa sobre la cues- 
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tion de credenciales. IMJo el Ministro fhino¿s qae había envian- 
do á Mr* Sal?andy á España , en el momento qae ctejó qae 
debía darán apoyo moral, al gobierno espafiol, sin duda porque 
TÍO el manifiesto de Zaragoza en que parecía que el Gobierno 
iba á ser justo con la revolución ; i cónío se habrá desengaña- 
do después 1 Manifestó también que lejos de tener d gobierno 
francés parte en los sucesos de octubre , había dado anticipa* 
damente aviso de ello al gobierno español , j por último que 
con respecto al asunto de las credenciales su conducta había 
sido aprobada por el ministerio inglés. El Sr. Hai^ani pre- 
guntó al Gobierno si eran ciertos estos hedios , j el Sr. Gon- 
zález Presidente dd Consejode Ministros, contestó que el gobier- 
no no había recibido comunicación alguna del francés avisán- 
dole nada de lo que decia; y que si bien en el primer mo- 
mento el gobierno inglés dio la razón al francés , mejor in- 
formado varió de opiniones. Esta contradicdon entre ambos 
Ministros no deja de ser notable , y el tiempo y la conclu- 
sión de este negocio nos aclarará de porte de quien está la 
rázon. 

Durante este mes tanto en las discusiones de ambas cáma- 
ras , como por la prensa ministerial y revolucioaaria , se han 
esparcido voces y denunciado planes de conspiración y tras- 
torno, asi en el reino como fuera de d, f(»*mados y promo- 
vidos por los carlistas y los moderados^ que se han unido pa- 
ra destruir lo existente y sumir al país en un nuevo cúmulo 
de males. El peligro s^un ellos es inminente, y el Gobierno 
lejos de contradedrlo, lo ha apoyado, y pasado en consecuea- 
cía sus órdenes á las autoridades dé las provindas, que se han 
puesto an alarmante espectativa , esperando d menor asomo 
de movimiento , para constituirse en estado de junta , que es 
para los hombres dd dia el remedio hwóico de todos los ma- 
les. Nosotros no podemos saber lo que haya de cierto en ta- 
les ruñares, pero los consideramos exagerados tal vez pa- 
ra sostener la administración actual , y para dar lugar á nue- 
vas medidas revolucionarias como las que al parecer se lian 
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propuesto en las varias juntas de Senadores y Diplitados ve* 
rificadas con este motiyo. Los que anatemizan los estado^ de 
sitio, quieren deelarar en estado de sitio á toda España. ]P6- 
bíre, España! Nosotros repetimos que no creemos cierta la 
alianza supuesta con los carlistas , j en ello noá confirman las 
publicaciones que nefando el hecho ha dado la prensa legíti-* 
mista francesa, tanto de D. Carlos como del Conde do Vílle- 
mour ; y es de notar por el contrario que la radical ó pro- 
gresista es la que mas ha insistido en la eustencia de la su- 
puesta alianza* Pero sino creemos que esta sea cierta , cree- 
mos si que no son exajerados los temores del partido domi- 
nante y no por aquella causa ^ isino por el sentimiento intimo 
que tiene en el fondo de su conciencia » de que su conducta 
ha de sublevar contra él todas las opiniones y creencias , to- 
dos los intereses, porque á todas las opiniones qqe no son la 
suya, á todas las o'eencias , á todos los intereses ataca. Si 
después de concluida la guerra y cuando se ansiaba recoger 
los frutos de la paz , se espele y destíerra á la augusta y es- 
clarecida restauradora de la libertad ; si cuando se esperaba 
un gobierno superior á todos los partidos , se establece 
uno que solo al suyo esdusíyamcate atiende ; si tantos ge^ 
nerales y oficiales que vertieron su sangre en.mil campos de 
batalla y en defensa de la libertad , se ven arrinconados ó 
proscritos ; si ellos y todas las beneméritas ctoses que fae^ 
ron inicuamente ' despojadas cte sus destinos en el pno-* 
Dundamiento de setiembre, se hallan desatendidos y tra* 
tados como parias ; si el dero se ve atrozmente perseguido; 
si se ataca á las conciencias de todos queriendo violentar scif 
creencias ; si se agravan en vez de aliviarse laa i»rgas de los 
pueblos ; si en lugar de paz y sosiego , se les dan conmocio- 
nes y desórdenes; si en una palabra nada de lo que se ansia-^ 
ba se resdiza; ¡que estraño será que se amedrenten y llenen 
de. pavor los que tantas borrascas sublevan , los que ven tan- 
tos intereses lastimados , sin que quieran ni puedan reme<- 
diarlos! ] Ahí esta y no la supuesta alianza y conspiración es 
la verdadera pesadilla aue atormenta á los hombres del diá, i 
los hombres de la revoiudonl {Cuándo se ha visto que un par- 
tido corto, escaso en saber, mande y subyugue por mucho tiem- 
po á una nadon I El partido furibundo realista , con sus nu- 
merosos batallones , con mas profundas raices, con sus socie- 
dades secretas, con mas elementos de vida, tuvo que ceder, y 
fue venddo; porque las naciones ao son reaccionarias fu- 
riosas , ni son batallones arnmdos, ni sociedades tenedirosas, 
y el instinto de las naciones, acaba en un tiempo dado .con 
esos eáímefos sostenes de los partidos. Este convencimiento 
que tiene el partido progresista de su muerte cierta , es el 
que le inspira ese temor, el que le hará apdar á remedios 
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que apresurarán sa caida , porqoe irritarán mas y roaa todos 
los sentimientos generosos ; porque en vez de daries amigos 
les suscitirán noevos enemigos ; porque verá acercarse el dia 
de su agonía , sin que en so ceguedad é impotencia, haya po- 
dido evitar su desastroso fin^ ni conservar siquiera lo que 
pudiera haber retenido. Esta es la lev de los partidos estre- 
mos , y de ella no se librará el partido dominante en el dia. 
Lo conocen sus principales , y por eso temen ; las turbas les 
siguen , porque las turbas ni conocen el peligro , ni lo hay 
para ellas , puesto que ni tienen consecuencia que guardar, 
ni son escrupulosas en cambiar según, el tiempo que corre. 

Un suceso grave y de suma trascendencia , ha venido á 
complicar la situación del Gobierno ; hablamos del cambio de 
instituciones verificado eo Portugal, sin graves desórdenes y 
con general asentimiento. Se ha restablecido la carta dada 
por Don Pedro , y destruida en 1836 con la (Mroclamacion 
de la 'Constitución de 1822 , sustituida después por la 
formada en 1837. £1 ejército , y la gran mayoría de la 
nación , cree que ha revindicado de esta manera el ultraje he- 
cho á lamemoría y al don del Duque de Braganza, y esta 
creencia y este sentimi^^uto generoso es de mucha fuerza paca 
un pu^lo que, como el nuestro, tanto necesita de paz y buen 
Gobierno para reponerse de los males que ha sufrido. De to- 
dos modos y no creemos que los sucesos del vecino rrino, 
puedan tener una influencia inmediata en nuestros negocios, 
y el Gobierno debe también haberlo creído asi, cuando según 
dicen los periódicos ha mandado suspenderla reunión de tro^ 
pas en aquellas fronteras. Algunos nan querido suponer que 
esto era á consecuencia de notas pasadas por el Gobierno in- 
gles, que consiente reacciones en Portugal que está bajo su 
esdusiva tutela, al paso que hay quien sospecha que fomenta 
en £spaña los movimientos revolucionarios y alimcáta los ac- 
tuales recelos, para distraer la atencióqdeaquel punto. Noso-^ 
tros ni afirmamos ni negamos lo que a^bamos de indicar, y 
que solo reproducimos como ideas emitidas por la prensa pe- 
riódica , y en los circuios políticos de la capital. Lo que si 
deseamos de todas veras , es que esta reacción del Portugal 
sea la ultima , y que vuelto ya aquel pais al punto de parti- 
da , sepa conservar sus instituciones y hacer su gobierno la 
felicidad de los pueblos confiados á su cuidado , adquiriendo 
la fuerza necesaria para dominar los partidos, y evitando nue- 
vos trastornos y desastres. Esta época venturosa pudo hab^ 
llegado para nuestra patria; no se quiso, se nos engolfó de 
nuevo en el tempestuoso mar de las revoluciones. |<}uia*a d 
cielo que salgamos con bien de la desecha borrasca que oor-^ 
remosl 

S8 de fd)rero de 1342. . 



AUSIAS MARCH. 



CONCLUSIÓN (I). 



41 hablar, hasta aquí de Ausias €OfDO hoinbre> se 1c ha da- 
do á conocer, sin pretenderlo, como poeta , pues no es posi- 
ble separar en él estos dos aspectos: poco hay que añadir so-, 
bre las cualidades del arte que tan eminentemente le distin- 
guian. Poseía en el mas alto grado el instinto poético, la 
energía insuperable de la espresion , la elección y colorido de 
epítetos, y- en especial la facultad de transformarlo todo en 
imágenes, de dar cuerpo á unos seres y alma á bs otros, el 
placer de risueños ojos , el dolor callado tras de la puerta^ 
el amor , el odio , los afectos todos , son otros tantos actores 
que se mueven ; y el que tenga fino el oido oirá los sollozos 
que forma su alma en este combate. Y aunque no se cure 
mucho de la naturaleza, á la cual jamás levanta los ojos, ha- 
blando solo de ella según se refleja en el espejo de su corazón» 
no era por cierto el genio y el pincel descriptivo Ío que le 
faltaba. Véase sino si se han escrito sobre la noche versos mas 
tétricos y misteriosos que los siguientes : 

Lo jora ha por de perder sa claror ^ 
Com ve la nit que spandetx sas lenebras: 
Pcchs animáis no clonen las palpebras, 

(1) Vias« la entrega ant«>rior, pág. 264. 



294 REVISTA 

' E los roalalts CFeixen de llur dolor: 

Los malfaciors Yolgren tot Tany darás etc. (1) 
Las comparaciones son en sus cantos abundantes y lujo- 
sas como los brillantes medallón^» que adornan los interco- 
lumnios de un templo. Escusado es decir que no pertenecen 
al manoseado, aunque rico repertorio que nos legó Homero, 
y cuyas variantes se hallan ya agotadas; que son originales, 
exactas, propias de su condición y de los objetos que le 
rodeaban. 

Si col sengiar qui debaxa del munt 
Pcls caos petits qui nol bastan matar, 
E baixa'l plá hon veu alans estar, 
Yol e no pot tornar del plá 'n amunt: 
No pren á mi qui per fugir mal poch 
Caych en las mans de dolor sens remey. (2) 
y como esta hay algunas otras pertenecientes á la caza y 
montería. Abundan sobre todo las tomadas del mar y la na- 
vegación , ya por efecto de sus frecuentes viajes , ya por el 
grandioso espectáculo , el mas poderoso sobre la fantasía , de 
que diariamente debió disfrutar desde las costas del Mediter- 
ráneo, y que tan bellamente se pinta en esta estrofa: 
Preume 'n axi com al patró qu 'en plaja 
Té sa gran ñau e pensa haver castell, 
Yehent lo cel esser molt ciar e bell 
Creu fermaraent d' un anchora sats baja; 
E sent venir soptós un temporal etc. ( 3 ) 

( 1 ) El dia se espanta de perder sa laz al llegar la noche derramando sus ti- 
n ieblas : pocos son los animales que no cierren los párpados : los enfermos en 
sa lecho aumentan en dolores; los mal hechores quisieran prolongarla todo et 
año etc. 

(2) Como el jabalí que abandona el monte por miedo á los gozquecillos que 
no alcanzarían á matarle , y bsja á la llanura , y al verse cercado de alanos, 
quiere y no puede volver arriba : tal me ha sucedido cuando por huir un corto 
mal he caído en las manos de un dolor irremediable. 

(3) (c Sucédeme lo que al patrón que tiene su nave en la playa y se cree al 
abrigo de un castillo, y viendo hermoso y despejado el cielo confía tranquilo 
en asegurarse bastante con un áncora , y súbito oye venir un remolino. » 
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En otra parte encuentra rasgos nuevos todavía para pintar 
la tentpestad que en un viaje se pronostica: 

Bullirá '1 mar y com la cap 9 ola '1 forn, (1) 
Mudant color e Y estat natural. 



Grans e pochs peixs á recors correrán, 
E sercarán amagatalls secrets 
Fugint el mar hon son nodrits e fets 
Per gran remey en térra exirán. 
Los peregríns tots ensemps votarán 
E prometrán molts dons de cera fets. 
La gran pahor traura a Uum los secrets 
Que al confes descaberts no seran« (2) 
Pero la mayor parte de las comparaciones versan sobre las 
mismas situaciones y naturaleza humana; solo el hombrcí 
puede esplicar al hombre á los ojos de Ausias. Algunas de 
este género llevo ya citadas ó insinuadas , pero siendo harto 
copiosas, aun para enumerarlas, elijo solo dos, en la prime- 
ra de las cuales compara su dolor al que sufre el alma al 
apartarse del cuerpo: 

Ab tal dolor com Tesperit s*arranca 

E díns lo c6s comenta fer camí, 

E román fret lo loch d* hon parteix si, 

La viva caru s* altera 'n graga e blanca. (3) 

( 1 ) Lamartine al priDciplo de una de fua mas soblimes annonias ÜOccidént^ 
ha uaido de igoal metáfora: 

Et la mer s* apaisalt oomme une orne ecumante: 

¿y loft otros versos de la misma 

Comme si la nature et tout oe-ifui T anime, 

En perdant la lumiere , auraienl craint de mourir. 

no recuerdan el de Ansias: Lo Jorn ha por de perdre sa darror? 

(2) Hervirá el mar como en el horno la cazuela, mudando su color y su ña 
tural estado Grandes y escasos peces correrán á salvarse , y buscarán secre- 
tos escondrijos , y huyendo del mar donde nacieron y se criaron , por último 
remedio saldrán á tierra. Los peregrinos votarán todos á un tiempo , y prome 
terán á ios santos muchos dones de cera ; el pavor horrible sacará á luz se 
cretos que jamás se descubrieron al confesor. 

(3) Con el dolor con que se arranca d espíriru„ y empieza dentro del 
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En la otra lo compara al de la despedida del viajero de su 
familia, y no sé si este cuadro es mas triste aun que el 
primero. 

Axi com cell qui 's parteix de sa térra 
Ab cor tan ferm que james y retorn, 
Deixant amichs e Glls plorant entorn; 
E cascu d' ells a sas faldas s* afferra, 
Dient plorant : anar volera ab vos 
O no *ns leíxeu trisls e adolorits.» 
£11 es forcat aquells ha ver jaquiis... . 
¿Qui pot saber d' aqaest sas graos dolors? (1 ) 
Menor fantasía y movimiento «que en los cantos de amor 
debe buscarse en los morales en que emplea el autor un tono 
didáctico conveniente á la materia , enérgico siempre y admi- 
rablemente poético á veces , si bien otras muchas oscuro á 
causa de lo sutil de las ideas y de lo abstracto de la esprcsion^ 
La moral de Ansias es elevada y sublime no menos que so 
pasión ; fundando la dignidad del hombre en su perfecciona- 
miento incesante , su felicidad y grandeza en el cumplimiento 
de su Gn , hace estribar sobre estos pilares su noble cuanto 
sólido edíGcio. Aplicando continuamente tan fecundo princi- 
pio , no reconoce en el hombre otra libertad que la que tiene 
sobre sus mismos deseos , otra paz que la de conciliar su vo- 
luntad con su poder , otra sabiduría que la de mejorarse y 
atender á su fin , ni otro privilegio en el sabio que el de su 
inmensa responsabilidad, sobre los que no conocen sino los 
goces y tareas materiales, otro bien en la nobleza y opulencia 
que el de servir de instrumentos para el bien , otra ceguedad 
en la fortuna que la ceguedad de nuestras pasiones que pi- 

euerpa su camino, quedando fría el lugar de donde se retira, mudándose la 
- Tiva carne en blanca y amarilla. 

( I ) Asi como el que parte de su tierra con el firme designio de do Tolver 
amas á ella, deja llorando entorno á-sus liijos y amigos, asiéndole todos á sus 
vestidos , y -clamando ¿ntre soUofos : con vos queremos ir , no asi nos dejéis 

trifttís y dmconxolados y él se ve forzado á abandonarlos. ¿Quién puede 

ii^ber las angu&tiaá de e»i« hombre? 
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deQ á sas favores lo que ellos no alcanzan á dar, otra oca- 
sión de valor qae la do morir por un gran bien ó en prove- 
cho de machos , otra mayor cobardía que la del suicida , que 
escapa de los males% como el bisoño ante el enemigo. Erudito 
como se muestra en las teorías de los filósofos , va deshacién- 
dolas hcábihnente , en especial la que coloca la satisfacción de 
la virtud en la vana estima del jmundo , y su premio en los 
honores y riquezas terrestres ; y el canto X os una elocuen- 
tísima refutación de este sistema utilitario que considera el 
mas peligroso por su especiosidad , y seguido universalmente 
en la práctica por los hombres , por cuantos no se han trans- 
formado en ángeles ó en brutos , en ascetas 6 en epicúreos. 
Moralista austero, desearía establecer una severa censura que 
arrancase la máscara á los hipócritas , que los castigase en la 
opinión misma á que aspiran por recompensa , que desterrase 
esa moral cómoda , facticia , de pomposa apariencia , estéril 
en virtudes y en frutos de verdad , sin los cuales 

L' hom qui n' es menys es arbre menys de fruit; 
Óms en bell ort son los faomens del mon. (1) 
Cristiano fervoroso, quéjase de que esos hombres, cuyo vien- 
tre jamás abandona el hambre , no se dirijan al único ser que 
pudiera contentarlos , de que solo de prisa y para conseguir 
gracias nos presentamos á Dios , de que no le amen en si si- 
no secundariamente desde los reyes y prelados hasta el ínfimo 
vulgo, de que cada cual idolatre en su corazón, y se levante 
tantos dioses cuantos son sus inmoderados deseos. Aunque 
difuso, no carece de interés el siguiente fragmento en que 
simboliza las pasiones bajo el nombre de los dioses griegos, 
consagrados desde tiempo á representarlas: 

Lo temps deis Dcus se Vol ara mostrar, 

Car dintre si un Deu cascu vol fer; 

E del desigs hon corre lo voler 



( 1 ) El hombre sin ellas es un árbol ^m ft*ato ; olmos tn frondoso Jarüiii 
son los hombres del mundo. 

TERCERA SERIE — TOMO II. 38 
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Solemnes Deus a tots veig adorar. 
E sobre tots Venus es milis servida 
Car nostre carn no coneix altre Deu; 
Bacns ba part , sa feTor no 1* es grea, 
Ceres muHer no y es enfenollida. 

Juno del mon té una gran partida 
Diu que deu ser pus colta al juhi seu; 
Satum e Mars no trob en sa gran ren, 
A llur poder Juno y Venus dan vida. 

De Pallas jó parlar res no yolría 
Üe son estat car pietat me 'n creix* 

Los publícbs prechs s' endre gen a Diana* 
La Toluntat es de. Venus entegra; 
AI temple seu si 1 jorn ciar fos nit negra. 
Los grans barranchs foren carera plana (f )• 
El poeta ^eia en la decadencia del mundo , y al ver la 
virtud desaparecida de la tierra , perdida la ciencia > la her- 
mosura , la fuerza de los antiguos , al %er 

Queja la mort pus estret nos abraca (2], 
pronostica su fin con la estincion de lo que dá vida á las al- 
mas y vigor á la naturaleza: 

Foll es aquell qui no imaginava 

Que fallirem, pues fall go perqué som; 

Si com decau la rama e lo pom 

(I) RenoTar m pretende «hora el tiempo de los dioses , paes cada ono guie- 
le formarse un Dios en sa interior, y en los deseos á qae la volontad se pre- 
cipita. Yeo adorar á todos solemnes deidades. Yenus entre ellas es la mejor ser- 
Tida , ^ues otro Dios no conooe nuestra carne ; y en su favor tiene Baco parte 
moy propicia , ni de éi puede quejarse la diosa Ceres. — Ocupar Juno gran 
porción del mundo , y se jacta de que en su Jaldo se le deben mas adoracio- 
nes: á Saturno y Marte no los hallo en muy alto puesto, su poder solo de Ve- 
nus y Juno recibe Tida De Palas no quisiera hablar nada , porque me mue- 
ve ¿ compasión su estado. — A Diana se dir^en públicos cultos , á Yoms perte- 
necen las voluntades enteras: aun cuando tomase negra noche el claro dia ca- 
mino llano fueran hada el templo de ella los mas horribles despeñaderos. 

(3) Yá en mas estrecho lazo nos abraza la muerte. 
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Si la rehel del arbre hom tailava fí) 
Amargo es el cuadro que traza de la sociedad de su épo- 
ca , atreyida la acusación que lanza contra los que c$tán sen- 
tados en alta silla ; pues es preciso recordar que en sus últi- 
mos años habia ya muerto el noble Alfonso Y , aquel por cu- 
yas hazañas mspiraban los demos soberanos, recelando aspi^ 
rase á str el mayor de todos ellos , y que ocupaban entonces 
los tronos de Castilla y de Aragón Enrique lY y Juan II , un 
Hdiogábalo y un Tiberio. Manifiesta vendida la justi- 
cia 9 dominado d valor por la intriga , hechos traficantes los 
caballeros > los sodomitas impunemente reconocidos por tales/ 
la ley armada solo contra el pobre, impotente contra los que 
tienen uñas, los poderosos, nosotros dice, cobijados á la som- 
bra del trono para elevarse y enriquecerse á costa de sus her- 
manos. Enérgico y sentido es el apostrofe que le arranca la 
indignadon. 

, Jó gu?rt lo cd e no veig venir flamas 
Per abrasar la sodomita secta: 
¿Hon es lo temps que tu prenias venja 
De tots aquells qui natura greujaven? 
Mire lo cd; ¿quant plonrá la justicia 
Qu* en temps passat entre nos babitava? 
E no veig res que d* aquest locb devalle: 
En fé román tot cuant de tu se spera. 
.0 Senyornc »? naDant será que 't mostres? 
Já tarda molt com del mal hom no 't venjas: 
Yó só ben cert qu' aprés la mort V esperas 
Mes en lo mon bé 'm semble que 't mostrasscs. 
Yulles haber pietat del ten pole; 
Puneix aquells sehents alts en cadira, 
Qui dd ányel volen la carn e lana. 



^1) liooo es el que no conozca qiie vamos acabando , pues acaba aquello por 
lo eual existimos , asi como se marchitan las ramas y la fruta al cortar el hom- 
bre la raiz del árbol. 
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E son TontonU qae Teres lo devoren, (ij . 
£1 canto espiritaal no tanto es el himno del corazón , co- 
mo la meditación del entendimiento, Ueúo de muy altas y orr 
todoxas ideas sobre el libre alvedrio y la. gracia divina , en el 
cual suple al movimiento de to > afectos la energía y grande- 
za de los pensamientos ; y cuando suplica al sumo fin de to- 
dos los fines que abrevie su viaje , porque no tiene descanso 
el caminante ; cuando para no ofender á su Hacedor , desea- 
ría haber pasado después del bautismo, no á los brazos del al- 
. ma, sino á los de la muerte; cuando pide ser privado hasta 
de los placeres indiferentes para no pensar mas qué en Dios 
y hallarle sordo á sus votos siempre que procedan de la car- 
ne , no puede menos de conocerse que no estaba mudo el co- 
razón del metafisico poe a, y que las grandes ideas se con- 
vierten forzosamente en grandes sentimientos. Ademas aquel 
lenguaje sencillo, tranquilo, lleno de ingenua dignidad, paré- 
ceme el mas propio para hablar con Dios ; ¡ es tan pequeño el 
creador de imágenes ante el Criador de los mundos! 

Hemos llegado por fin á los cantos de muerte, última y su- 
perior producción de nuestro poeta Cuándo'ydeque modo su- 
frió Ansias la pérdida de su amada os un secreto todavía, ni es 
fácil conciliar con la despedida que viviendo ella había ya he- 
cho del amor, el acerbo duelo que le arranca su muerte; pues 
aunque sus cantos todos encierren la historia completa del 
corazón, falta para ordenarla la fecha al pié de cada uno, único 
hilo qce pudiera guiarnos en aquel laberinto de afectos. Pero 
no importa ; no lloró Ansias su luto solamente , lloró el de la 

(I) Vuélveme al cielo , y no veo aparecer llamas para abrasar la sodomita sec 
ta: ¿qaé «s del tiempo en que tomabas venganza de cuantos agraviaban la na_ 
taraleza? Yo miro al ctdo: ¿cuándo lloverá la justicia que en pasados dias habi. 
taba entre nosotros? y nada veo bi^^ ^^ Allí; lo que de ti se espera la fó nos 
lo oculta todavía. — O Señor Dios! cuando será que te manifiestes? mucho tar. 
das en vengarte del malo ; bien sé que le aguardas mas allá de la muerte , pe- 
ro bueno me pareciera que en el mundo tambienle manifestases. Ten piedad, te- 
raego, del pueblo tuyo ; castiga á los encambrados en alta silla, .que roban la la 
na y carn« del cordero, y se complacen en que las fieras lo devoren. 
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hamanidad entera, dejó para lo sucesivo una fuente de amar- 
gura, en que pueden sumirse á su placer las almas tristes ó 
desgraciadas , dio al dolor una espresioñ , á la trii^teza un 
manto en que puede en Yolyerse cualquiera, por colosal que sea 
sa desgracia, sin temor de que le venga estrecho. No se hable 
mas del dolor de Petrarca , «1 menos aquel se exhala dulce- 
mente^en lágrimas y suspiros. Valclusa le rodea aun con sus 
alpestres y tapizadas peñas, con el murmullo de su Tuente, 
con sus dulcísimos y pastoriles recuerdos ; aun dura el rumor 
de los vestidos de lüuger é impresa en el césped su ligera 
planta; hay flores con que entrelazar coronas, árboles en cu- 
yo tronco, escribir versos, ruiseñores, aurora, primavera con 
con quienes entablar comparaciones blandamente tristes ; hay 
sauces fúnebres , tiernos cipreses , todos los adornos y deco- 
raciones del dolor; y en fin hay un sepulcro lleno que encie- 
ra adorado polvo , y sobre él está el poeta como respirando 
perfumes aun' su cabellera , ondeando eñ sus sienes el arnaio 
lauro , apoyando con gracia su mano sobre la lira , atento 
aun á la dulzura de sus. mismos lamentos y á los aplausos de 
la posteridad : y si por acaso se olvida de la tierra , sus ojos 
fijos en el cielo brillan de gozo y Ventura , ve cruzar por la 
azul atmósfera bellas apariciones , y convirtiendo en altar el 
sepulcro y el llanto en adoración , recibe de su dama amoro- 
sos consuelos é inmortales esperanzas. Pero Ansias! ¿no os lo 
figuráis mudo, aislado, destacando sobre un fondo oscuro, sin 
mas sepulcro que el que lleva dentro de si mismo de sus es- 
tinguidos placeres , con el yelmo á sus pies , apoyada sobre 
la ancha mano su frente como si fuese á estallar con la fuer- 
za de sus pensamientos, clavados en el cielo los aterrados 
ojos interrogando el enigma de la eternidad ? ó mas bien po- 
déis figuraros bajo imagen alguna sensible aquel dolor tan 
abstracto, tan incomprensible, tan espiritual, que no puede 
al parecer abrirse paso por el cuerpo; no os aterra sobre 
todo aquel lenguaje frío, tranquilo, profundo conque analiza su 
corazón , del cual puede ya hacerse autopsia porque es difun- 
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to ? Lo que mas deplora Ausias es esta facaltad del pensa- 
miento despierta en medio del dolor , como un centinela en 
un campo de horrores: 

Mas Toluntats mos pensaments aporten 
Ayall y amíint, si com los nuvols V ayre; 
Adés me dolch puis dolor no sent gayre, 
£ sent dolors qu' ab si dolres comporten (1). 
En efecto, no es ya en él la tristeza un arranque, una enfer- 
medad del corazón ; el ent^'ndimieaio ha entrado á sistemati- 
zarla y investiga su origen , mide su fondo , abraza impasible- 
mente su es tensión, como sí fuese su estado normal, un nue- 
vo, elemento por el cual han de vivir en adelante sus poten- 
cias y sentimientos. Esplicando los diversos géneros de ella 
por el diverso amor de que proceden , rechaza la vehemente 
pero poco durable que aflige á los amantes del cuerpo , para 
hacerla perpetua como lo es el espíritu cuya ausencia llora, 
no esclama á la primer nueva fatal como el toscano : 

Oímé il bel viso I oimé il soave sguardo 1 
ni una palabra para echar menos el gallardo talle , la dulce 
sonrisa, la rubia cabellera; solo habla una vez de las volun- 
tades unidas y de las confabulaciones ya para siempre sepa^ 
radas; felicitase de que la muerte, quitando todo objeto á los 
sentidos , haya depurado su cariño como en un crisol , y 
arrebatado las aristas que entre el puro grano podían roez- 
clarsg ; y aun { estraño esfuerzo para todos los que hayan re- 
flexionado sobre el egoísmo del amor I aun se alegrara en la 
desaparición de su amada, si la creyera de cierto sentada en 
el cielo entre los Santos. No por ^sto dejan de rodearle los 
recuerdos de lo pasado ; algo faltaría sin ellos á su aflicción, 
y Ausias escrupulizaría huir de ellos como si hiiyese de la 
que tienen por objeto: 

Si res jó veig della . dolor me dona 

(I) Abajo y arriba , cómo las nubes por el airé , UevaD mis afectos los pen- 
samieDtos : abora si qae pene pues *no siento sobrada pena , y los dolores que 
sufro no me privan del sentimiento del dolor. 
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£ si *n defaig par que della m* aparte ; 
Lo temps, el ioch ab lo dit la 'm senyalan^ 
Segons en eHs dolors ó deliis foren... 
E pas dolor com james li ñu greuge 
E volgre ^o ab la mía sanch rembre (i) 
Estonces volviendo los ojos á lo pasado , á aquel pasado 
en que tanto había sufrido, todo le parece bello en compara- 
ción de la horrible realidad que delante tiene, pálpase asimis- 
mo para asegurarse desutdentidad^ sus hechos y sensaciones 
propias le parecen de un estraño, tan enorme es el vuelco 
que ha dado su vida. ¿Nó os acordáis del reo de muerte de 
YictorHugo trasladado á las escenas de su infancia, al leer 
estos versos? 

Un gran deiit en ma pensa 's nodreix 
Quant algún fet sens la mort deUc pens; 
Quan me precép de dolor no *m defens 
Pensant que mort per tostemps nos parteix. 
^ Aquest delit ma pensa 1 fá e '1 pert; 
Foch es mon mal e mon bé sembla fum: 
En aquest cas de somni té costum, 
Bé sent durmint e mal cuant só despert. 
Jó no puch dir que no sia desert 
De tol delit quan morta Y imagin; 
De mi mateix me spant com no m' afln; 
Pensant s^ mort em par que non s6 cert (2). 

(1) Me aflije cualquier objeto que de ella vea , y si lo evito me parece huir 
de ella misma; los tiempos , los lugares me la señalan con d dedo, con los 

dolores -ó placeres que en cada uno sentí T me dudo de los agravios que 

pude jamás hacerle , y quisiera redimirlos con mi sangre. 

(2) Gran deleite alimenta mis ideas siempre que pienso en algún hecho ind«« 
pendientemente de su muerte : al volver en mi no evito él dolor , pensando que 
la muerte para siempre nos separa. Este deleite lo forma y lo deshace mi pen- 
samiento : fuego es mi mal y humo parece mi bien ; en tal ocasión tiene pro- 
piedad de sueño,, pues me hallo bien durmiendo y. mal cuando despierto. — No 
puedo negar que me vea abandonado de todo, consuelo al recordarla difunta; 
admiróme de mi mismo como no desfallezco , y al pensar en su muerte me pa' 
rece no estar seguro de día. 
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i^s almas débiles y egoístas cuando han gustado algún 
bien, desearan no haberlo gustado nunca, por no sufrir la. amar- 
gura que tras si deja , echan menos la insensibilidad de la es - 
tátua y se arrepienten de haber amado , maldicen por decirlo 
asi la memoria de sns amigos: no asi Ansias, su corazón es 
de temple bastante para desafiar los recuerdos , para correr 
por todas las alternativas de la vida , para ofrecer su dolor 
en holocausto sobre un sepulcro. 

Lo dolorós e miserable don 

Estrany es molt , mes prestament perdhit : 

E tot co quant en lo mon he agut 

La fflort r ha tolt e porta 1 bo sé hon : 

Ma fort dolor no basta fer yoler 

Que r amistát fos estada no res; 

Ans so content d' aquella , y que fos mes, 

Si be tristor per aquella sofifér (i). 
' ¿ Qué buscar en efecto fuera de su aflicción? qué hacer ya 
de los bienes y de la felicidad ? 

No preu los beus que jó sol poseesca 

Car plahent res home sol no practica (2). 
« L' homme a eté creé double o ha dicho también Lamar- 
tine. Asi que para Ansias no hay ya luz ni oscuridad, placer 
ni tristeza , y los colores todos s^ confunden á su vista ; vi- 
viendo una vida sin objeto , viéndose joven aun en el mundo 
sin lugar en donde repose su querer , siente sola en su alma 
mortecina el monótono curso de su melancolía á que se abandona 
sin esfuerzos ni pasión , y en sus ojos la dulzura de^ las lá- 
grimas mas agradables entonces que la risa , último sintoma 
de un mal que se hace crónico, perdiendo de su agudeza, y 

(I) May stngalar era el don , al presente tan infeUz y doloroso para mí mai 
pronto fue perdido; todo cuanto en el mando tuve la maerte lo arrebató, y lo 
lleva no sé á donde. No basta empero dolor tan fuerte á hacerme desear el no 
haber conocido nunca la amistad , pues me complazco en ella anpque mayor fue- 
ra por mucha que sea la tristeza que por ella sufro. 

(3) No aprecio los bienes qno yo solo he de poseer ; no halla el hombre gas - 
t« alguno en lo que obra ó disfruta sol'>. 
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que llega por grados á.k tranqniliclad de la tumba. Bien pue- 
de pedir á sus amigos que tengan de él compasión, á los ene- 
migos que sacien su venganza , á los envidiosos que rebosen 
_de contento; pero se queja todavía de que el dolor no haya 
impreso en su cuerpo una marca bastante para que se apiade 
el mundo de su miseria , pr^unta si hay duelo mas profundo 
en que sumirse , y despechado al ver su s^lud y vida salvada 
de tanto naufragio , al ver que la hiél no se le rebienta , que 
no se le parte el corazón , esclama: 

Mon cor de carn es pus fort que V acer 
Puis eli es viu y enlre nos es de part. 
Quant r esperit del cors ü viu partit, 
E li doni lo derrer ')esar fret, 
Conech de mi qü* amor non té son dret, 
Qu' en cor sancer ho poguí sostenir. 



¿En que resta que viva no finí 

Com prop la mort jó la viu acostar , 

Dient plorant: no vullau mi leixar; 

Hajau dolor de la dolor de mi ? 

I O cor malvat del qui 's veu en tal cas 

Com pecétjat e sens sanch no román!.. (1) 

Enérgica como siempre , pero tierna y suave mas que de 
costumbre, es la invocación que dirije después al Supremo ar- 
bitro de la vida y de la muerte: 

O Den , mercé ! mes no se de que 't pregue 

Sino qu 'á mi en lo seu loch aculles ; 

No tardes molt qu' ab ella á mi qo vuUes, 

(I) Fuerte mas que el acero es mi corazón de carne , pues \\\e y entro el 
y yo hay separación. Al ver huir el espíritu de su cuerpo , al darle el último 
beso frió , conozco que el amor no tiene imperio sobre mi., pues con entero co- 
razón pude aguantarlo. — ¿En qué consistió que no terminé la vida , al verla 
acercarse á la muerte , diciendo yo entre sollozos : no qnerais abandonarme; 
tened dolor del dolor mío? O malvado corazón del que en tal lance se encuen- 
tra, y no queda destrozado sin sangre!.... 

TERCERA SERIE. — TOMO II. 39 
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País r esperit boa es lo sea aplegué. 

£ lo meu cors ahs que la vida fine 

Sobre lo sea abra^at valí que jaga: 

Amor e niórt feríls de ana plaga; 

Separáis mort; dret es qu' ella 'Is vehine. 

Lo jora del juhi cuant peadrem cara e osos 

Mescladament partirem nostres cossos ( i) 
Error estraño y funestísimo de que los poetas se hicieron 
tiempo há responsables, y que no podemos conciliar con la or- 
todoxia de algunos, es el de haber quitado al sepulcro su pa- 
vor solemne y al destino del hombre su incertidumbre, el de 
confundir la inmortalidad c<m el cielp, el de haber suprimido 
el infierno creyéndolo sin duda de mal gusto. Los fúnebres 
emblemas de la losa han desaparecido bajo el número de flo- 
res que en ella se deponen al modo de los Griegos ; las seve- 
ras ideas de la muerte , como la momia que presidia á los 
banquetes egipcios, han perdido pocoá poco sus adustos con- 
tornos bajo la púrpura y el lino, y cubierto con el velo su 
espantoso semblante ; el estrecho puente suspendido sobre un 
abismo se ha convertido en la escala de Jacob ; y asomando 
algunos osadamente la vista á la puerta que se abre en el 
fondo de la tumba para la eternidad, allí donde el ángel mis- 
mo no palparia mas que densas sombras , creen ver los res- 
plandores del cielo. ¡Y qué cielo. Dios mió 1 un cielo poblado 
como el griego por las pasiones, en que los ángeles han in- 
vestido los cargos que se quitaron á los dioses del Olimpo, en 
que se derraman lágrimas y se echa menos la tierra , en qae 
las almas giran enlazadas por entre los astros para sentarse 
después al lado unas de otras, ni mas ni menos que en un bai- 

(I) Gracia, ó Dios mÍo!.... mas no se que pedirte sino que me acojas coa 
ella en un mismo sitio ; no tardes en quererme á su lado, liama á mi espíritu 
adonde está el s«yo. Abrazado mi cuerpo sobre el suyo quiero que descanse 
antes que acabe mi vida; hiriéronlos con una misma herida él amor y la muer- 
te; la muerte los separó , razón es que los aproxime. — El día del juicio cuan- 
do tomemos carne y huesos , en común nos dividiremos nuestros cuerpos. 
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le Ó convite» en que Dios no parece tener otro oficio que e| 
dé alumbrar , como el sol y la luna en la tierra , las escenas 
de las pasiones para recibir en cambio algunos patéticos após- 
toles ; j ese sentimentalismo tan soso , tan ridiculo , por no 
decir blasfemo » no se halla tan solo en adocenados coplistas 
que en mal hora se cristianixaran , y á quienes sobraba para 
sus menesteres con los gastados ídolos mitológicos » se halla 
también en genios verdaderamente grandes nacidos para ele- 
var á los hombres y cantar la inmortalidad » y de su espíritu 
se halla aun mas ó menos impregnada la prosa , las oraciones 
fúnebres f las filosóficas disertaciones. Arranquemos su terri- 
ble secreto á la eternidad : ¿qué hacer entonces del mar tem- 
pestuoso de la vida , de las diversas sendas que se cruzan en 
nuestra carrera , si como quiera se llega al puerto , y si lle- 
van tados los caminos á un mismo fin? ¿qué hacer de las ora- 
ciones t de las lágrimas , y de las poinpas fúnebres -, y de los 
cantos de la Iglesia tan poco estudiados en su espíritu» como 
harto poetizados en su parte escénica? ¿qué hacer del mismo 
Dios y de sus inapeables arcanos, y de la escena del árbol de 
la vida , de la del G^Jgota, de la del valle de Josafat? para 
esto no valia el trabajo de abolir los Elíseos; y no hay medio 
ó restaurarlos con sus embalsamadas selvas, con su vida de 
recuerdos , con la fácil entrada concedida á la hermosura , al 
getiio , al poder > aunque envilecidos en el cieno ó manchados 
en sangre y haciendo asi la apoteosis de todos los vicios hu- 
manos f siempre que los acompañe el terrestre brillo ; ó dejar 
á las puertas del sepulcro el U^ibunal misterioso , y mas allá 
de él impenetrables sombras. Esto es terrible , diréis ; y bien, 
ar ranead de la lira la cnerda de lo terrible , si podéis arran- 
carla también del corazón del hombre ; vuestro genio en vez 
de negar el peligro y el temor no ballaria recursos para consolar- 
lo ó evitarlo; y sobre todo allí donde no hay verdad hipotética 
ó absoluta , alli tampoco hay poesía ; el orden poético puede 
elevar ó embellecer al existente, pero jamás contradecirlo. 
¿Qué fruto esperáis pues de falsear el dogma sino el de sedu- 
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cir y engañar á las almas débiles y entusiastas^eldeesoindalí- 
zar á las ortodoxas , y el de baoer á las frias sonreír y esclá- 
mar, ilusiones poéticas^ palabra, que por decirlo de paso, acá* 
bará por matar á la poesía , paes por mas qae se complazca 
el hombre en hacerse escepcional, jamás quiere pasar por ilu- 
so. Y luego ¿por que hacéis un suefio de la muerte, un lecho 
de piedra del sepulcro , una despedida de viaje de la que pue- 
de ser eterna > una adoración de lo que debía ser oración, un 
sol eterno y resplandeciente de lo que como fugitiva luna so* 
lo se nos concedió para alúmbranos cu la noche de la vida; 
y arrancáis su solemnidad á las postreras horas dd moribun- 
do, su imponente silencio á los sepulcros, su fervor y trasu- 
dores á las largas vigilias nocturnas, sn inmensidad aí océa- 
no de amor que anega en si toda centella de afecto , su pos* 
trer gemido á la debilidad humana que se despide tristemente 
de la luna que le guiaba cuando van á perderse sus presta- 
dos resplandores en el eterno dia? Y no quiero decir que sea 
preciso usar en poesía del lengnage ascético ni del estoicismo 
de la perfección ; tampoco lo teniaAusias; la muerte que tan- 
tas veces h»bia invocado para si , le pareció cruel y espan- 
tosa sobre los otros , y con todo el pavor y repugnancia que 
á la carne inspira , esclamó : 

O cruel mal quí tols la joventut, 

E fas podrir las caras dins en lo vas I 



O cruel mal donant departimet 1 (i) ^ 
Pero Ansias era poeta cristiano, y tiembla, y ora, y pide 
al espíritu que tanto amó le revéíe qué espíritus son los que e«- 
tátt entorno de él, y clavados los ojos en el mundo superior 
espera alguno de allí que le dé nuevas de ella, y duda si en 
Ja primera entrevista que tendrán sus dos almas, Ikvarán con. 
sigo gozo ó dolor , y se estremoco al pensar que si no 4se ha- 

(I) i o mal cruel que arrebatas la Juventud, y pudres las rames en U hu»- 
sa! ó mal cruel que produces separación! 
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lian entonces á un mismo lado será perpetua su Reparación, 
j sufre en su interior los tormentos del infierno, que ella aca- 
so padece ¿ Quién mas persuadido que Ansias de bs virtudes 
de su amada y de la pureza j santidad de su amor? pero ¿ha- 
blará de virtudes y de pureza ante Dios? quién no repeti- 
rá con él sobre un féretro cualquiera ? 

Pregant á Deu las mans no 'm cal ple^r 
Car fet es tot cuant li pot avenir, 
Si es al cel no 's pot lo be 'sprimir. 
Si en infern en van es mon pregar. 
Si es axi anullem V esperít 
Sia tornat mon esser á no res 
E majorment si 'n loch tal per mi es 
No sia jó de tant adolorit. 



Tuy esperit' si res no t* en deffen 
Romp lo costum que deis morts es comü ; 
Torne 'u lo mon , e dignen qu* es de tu : 
Lo ten esguart no 'm donará spaven. (i) 
Esta súplica es mas noble, mas apasionada, mas cristiana 
en fin que las que otros dirigen á los muertos para que ba - 
jen á consolarles , pues no llora el poeta por su bien perdido, 
sino por el daño que á ella pudo sobrevenir. Ademas acaso no 
creia en esa esclusiva solicitud de los muertos por las cosas 
de la tierra , en la sensibilidad de los cadáveres , en los. tier- 
nos y blandos coloquios de los amantes que uno dentro y 
otro fuera do la losa mantienen dichosos éimperturbáles, pues 
dice una vez: 

Quant pens deis morts que res deis vius no penseu 

(I) ¿Por qué cruzar las manos en mis oraciones á Dios? cumplido está cuan- 
to puede ¿ ella sobrevenir : si está en el cielo no cabe su dicha en espresion, si 
en el infierno vanas son mis súplicas. Si asi fuere aniquila mi^^píritu, vuelva 
mi ser á la nada; y si en tal sitio se encontrase por mi causa , no pese sobre 

mi tanta amargura O espíritu, si nada te lo impide, rompe las leyes ~qiie 

si:^jetan á los difuntos: vuelve al mundo y dime qué es de tí : no me pondrá 
espanto tu aparición. 
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£ las dolor s que pas seos grat se perden.^... (1) 
. ¿Os parece esto bárbaro , amargo, desconsolador? nada 
hay que lo sea para el hombre resignado. Oigamos al poeta 
todavia : 

Tal mudament s' es visit en temps tan breu 
Qae '1 quí *m volgué voler á mi no pot, 
Ne sent, ne veu, n' enten si *1 dich mon yot«.. (2) 
Llena está la copa de la amargura , no hay un grado mas 
á que subir tal dolor ; y él añade 

E tot es bó puis es obra de Deu. (3) 
Admirable , sublime Ausias ( á este verso qué mas pudié- 
ramos añadir acerca de ti , ni como hombre , ni como poeta? 
¿Habré conseguido con este trabajo que me han decidido á 
. emprender una fuerte convicción líterpria y las simpatías del 
corazón, enlazar una idea algo mas exacta y elevada á un 
nombre materialmente apenas conocido , fijar la atención pú- 
blica sobre un libro que ha sido por muchos meses mi conso- 
lador y compañero, revelar en él á nuestra patria un nuevo 
titulo de gloria poco inferior á cualquier otro , contribuir á 
que el estudio de él imprima un sello característico á la li- 
teratura nacional , y á que su espiritu entre en la combina^ 
clon de los preciosos elementos que han de formar la moder- 
na poesia? Una traducción, ora en prosa, ora en verso, pe- 
roesmeráda siempre, de las obras de Ausias, ó una reimpre- 
sión al menos hecha con lucimiento y corrección , revisando 
cuidadosamente el testo con el cotejo de las diversas edicio- 
nes y manuscritos que de él puedan existir , fuera una em- 
presa que daria gloria á nuestra patria , provecho y gloria á 
su autor , y un medio indispensable de poner en voga , y aun 
de hacer acaso europeo el nombre de un trovador , acerca de 
quien, ó me engaño mucho , ó no podia hallar ocasión mejor 

(1) -Al pensar que los difuntos nada piensan de los yivos, y que se pierden 
sin ser agradecidos los dolores que sufro 

(2) Tal mudanza se ha visto en tan breve tiempo , que la que me amó no 
puede amarme ya^ ni siente, ni vé, ni oye mis votos por mas que lo repita.. 

(3) Todo es bueno porque es obra de Dios. 
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de aparecer qué en ttn>siglo de inmensos deseos, de violentas 
lachas» de prolijos estadios y meditaciones sobre el corazón. 
En tiemj^s en que sin duda ni aun se sospechaba sn impor- 
tancia bajo este aspecto y y en que solo por el literario se le 
apreciaba mas ó^ menos » se intentaron de los versos de An- 
sias diferen tes traducciones , que puede creerse no escusan 
otros trabajos del mismo g enero á un apasionado de aquellos. 
Vicente Mariner tradujo en verso latino los Cantos de Amor, 
los demás tradujo en verso castellano Bartolomé Romaní , am- 
bos valencianos , á quienes se asoció en la idea un poeta cas- 
tellano, Jorj» Montemayor autor.de la Diana, algo favprable^ 
mente juzgada por Cervantes , y cuya traducción en verso de 
los Cantos de Amor de Ansias, no lo fue tanto por Lope de 
Vega, quien dice de ellos: «Castísimos son aquellos versos 
que escribió Ausias Marqh en lengua lemo sina , que tan mal 
sin entenderlos Montemayor tradujo. o 

Colocado en un punto bastante remoto de todo movimien- 
to literario , sin ocasión de cotejar ediciones ni de consultar las 
versiones dichas, sin diccionario del idioma del poeta, que ni es 
el mío nativo, ni jamás ha sido objeto de mi estudio, y en una 
edad sobre todo no madurada todavia para trabajos críticos, 
propia á lo mas para poéticas fantasías , temeridad parecerán 
mis esfuerzos , aun á aquellos bastante benévolos y prudentes 
para secundarlos y suplirlos en vez de censurarlos.; y no sin 
motivo , recelo caiga sobre mi la sentencia que sobre los de- 
mas intérpretes de Ausias lanzó Juan Pujol escritor catalán 
del. siglo XYI diciendo que lo habían trastornado todo de los 
pies á la cabeza, y que insensato era el que presumiese con la 
sola fuerza de su pensamiento comprender bien al inmortal 
trovador. El buen clérigo catalán glosador de algunas de sus 
trovas, en una visión versificada no sin numen-, introduce 
hablando á Ausias contra sus traductores, reprendiendo á 
Montemayor, y con mas vehemencia á Romani por estar co- 
mo paisano suyo mas obligado á la inteligencia de sus obras; 
y admitiendo únicamente por digno intérprete á cierto Luís 
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Joan Vileta iotérprete también y defenser acérrimo de naestro 
balear Reimundo Lacio » caya doctrina coocloye ensalzando 
hasta las nabes. Y al ver reunidos » aunque por accidente tan 
estrañOy los nombres de Ansias y de Raimundo, de esos dos 
hombres de tan ardiente corazón y de genio tan contemplati- 
vo, autor el uno de los cantos de Amor y y el otro del estático 
libro del Amigo y del Amado^ se van manifestando mas y mas 
la admirable correspondencia que los une , y los secretos con. 
ductos que pueden servir para su mutua inteligfencia ; admi- 
rando por ellos á la literatura 4emosina en su mayor poeta, 6 
en su mayor filósofo y enciclopedista , de cuyo genio colosal 
presentar un leve bosquejo fuera la ambición mas viva de mi 
entendimiento y un homenaje el mas debido á nuestra dorada 
isla , asi como el que de Ausias ensayado llevo es un home- 
naje á las mas tiernas simpatías y la voz mas espresiva del 
corazón. 



JOSÉ MARÍA QUADRADO. 



Palma de Mallorca, agosto de 1841. 



EL SENTIMIENTO RELIGIOSO. 



El sentimiento religioso es tan general, tan profundo , tan 
intimo, como sí la mano misma de Dios lo hubiese grabado 
en el corazón de los hombres. 

Recorred las tribus' salvajes , en que apenas se .divisa un 
embrión de Sociedad; y ya descubriréis muestras é indicios de 
aquel sentimiento, si bien vago y confuso: entre el corto nú- 
mero de palabras, empleadas para expresar los objetos materiales 
mas útiles ó necesarios , encontrareis alguna destinada á es- 
presar la idea [de un Ser Supremo , ante el cual el rudo sal- 
vaje inclina respetuoso la Trente. 

En el estado de barbarie, el mismo sentimiento ha sido en 
todos tiempos y comarcas el instrumento mas apropósito para 
adelantar en la larga y prolija obra de la civilización : solo 
él ha podido amansar la fiereza de las costumbres, y ablandar 
los ánimos rudos y broncos, para encerrarlos en los estrechos 
limites de la disciplina social. A nombre del cielo han tenido 
que mandar los primeros Legisladores del mundo, para haber 
de ser obedecidos ; y hasta en la antigua Roma , Señora ya . 
del Lacio, y dcfspues que hubo demandado á la culta Grecia 
sus instituciones y leyes , vemos á la autoridad pública , timi- 
da é impotente , no atreverse á reclamar en nombre de la so- 
. ciedad agraviada la cabeza de los culpables, y exigirla con voz 
imperiosa , para satisfacer á los Dioses. 

TERCER4 SERIE. — ^TOMO II. AQ 
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£mpcro ni el paganismo ni níngana otra religión de los 
tiempos antiguos 6 modernos, ha tenido la virtud suma que 
posee el cristianismo, para desarrollar el sehtimienta religioso; 
y la razón es muy llana y sencilla. — Las demás religiones 
pueden llamarse por lo común fnateriales , externas; se con- 
funden casi con su culto , enciérranse en sus templos; el cris- 
tianismo f por el contrario , es mas esperitual , mas impalpa- 
ble, mas intimo; no se contenta con regir las acciones, sino 
que sondea hasta los pensamientos; entabla una comunicación 
misteriosa con Dios; y establece en el seno mismo del hombre 
una especie de Tribunal , en que la propia conciencia acusa, 
y absuelve ó condena. Dote principalisima que dá al cristia- 
nismo una preeminencia incalculable , aun cuando meramente 
se atienda al influjo que ejerce en las costumbres, como base 
á un tiempo y coronación de la moral pública y privada. 

Ni es fácil numerar todos sus beneficios: asómbrase la 
imaginación , y se replega en si como horrorizada y medrosa, 
al contemplar qué hubiera sido de la Europa, si al verificarse 
la irrupción de los pueblos del Norte, y al venir á tierra la 
caduca civilización del Imperio, se hubiera apagado de repente 
la celestial antorcha déla fé, dejando al mundo en tamaña 
confusión y tinieblas. 

Porque es necesario no olvidar que aquellos hombres de 
acero, como sus armaduras, no presentaban sino un solo res- 
quicio para llegar á su corazón. La religión únicamente pu- 
do tener ascendiente bastante , para predicar la igtmldad á 
unos hombres ensoberbecidos , cuya razón estaba en la punta 
de su lanza , y que no reconocían mas derecho ni mas titulo 
que la fuerza ; y predicarles la igualdad hasta en el seno de 
sus hogares, al lado de sus débiles esposas, y á presencia de 
sus propios sierms. 

¡Pues. qué diremos si contemplamos las continuas guerras 
que llenan el tristísimo cuadro de aquellos siglos de desolación! 
Solo la religión era capaz de contener algún tanto el. Ímpetu 
ciego y feroz de aquella gente; ya interponiendo la mediación 
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del Sacerdocio, ya reclamando á nombra del cielo algua res- 
piro ó tregua , ya en fin templando el furor de los combatien. 
tes , y poniendo tal cual dique á su encono y venganza. 

. En la historia de todas las naciones de Europa, por aque. 
líos tiempos , se hallan pruebas y testimonios de esta verdad 
grata y consoladora: ensanchándose á veces el ánimo , como 
quien respira después de un congojoso ensueño , al ver cómo 
la religión iba adelantando paso á paso , en medio de tantos 
obstáculos y escombros , conduciendo de la mano á las nacio- 
nes por la senda de la civilización y cultura. 

Aconteció en aquellos tiempos (cual si estuviese en el signo 
de España no sufrir nunca una desdicha sola) la invasión de 
los Árabes , que se enseñorearon de aquel reino : y esta cir- 
cunstancia» que dio margen á una guerra sangrienta, sin 
tregua ni descanso por el transcurso de ocho siglos , no pudo 
menos de ejercer grandísimo influjo en las instituciones , en 
las leyes , en las costumbres, en los hábitos, hasta en la len- 
gua de aquella nación. Formóse su carácter durante la con- 
tienda , como se templa el hierro con los golpes, que recibe 
en el yunque , y el sentimiento religioso , probado y robuste- 
cido con la lucha y la resistencia , cobró necesariamente mas 
tenacidad y pujanza. 

No era , ni ser podia , pacifico y contemplativo , como lo 
fue algún tiempo allá en las regiones del Asia; en España te- 
nia que ser activo , vigoroso , guerrero : la& órdenes militares 
con la cruz y la espada, eran su verdadera imagen; Santiago 
y cierra España I el grito natars^, al tiempo de trabarse la 
pelea. 

Hermanado el sentifí%iento religioso con el amor á la inde-^ 
pendencia y contribuyó muy poderosamente al rescate, y libera- 
ción de la patria: por la fé se combatía, por la fé se triunfaba, 
á la fé se ofrecían los trofeos después de la victoria; Santa F¿ 
se llamó el postrer pueblo , que nació como por encanto pa- 
ra anunciar su próximo fin al poder Musulmán en España. 

Mientras con mas atención estudiemos los anales de aque- 
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lia nación » mas y mas nos convenceremos de que el senti- 
miento religioso penetró , por decirlo asi , hasta en las entra- 
ñas de la sociedad » dejando por todas partes estampado sn 
sello. Rastread el origen de sus universidades y colegios , de 
sus escuelas y enseñanzas , de sus hospitales y hospicios; y lo 
hallareis en el sentimiento religioso. £1 abrió las puertas de 
saber 9 que tenia amuralladas la barbarie; él abrió asilos á la 
horfondad abandonada , á la pobreza desvalida, á la vejez dé- 
bil y achacosa ; hizo ma», mil veces mas que la decantada fi- 
losofía: ennobleció la caridad, haciéndola bajar de los cielos. 
Santo se apellidó el hospital; hermanos acudieron á consolar 
al mas vil delincuente , hasta el pié mismo del cadalsol Por 
Dios pidió el menesteroso ; y al negarle tal vez la corta dádi- 
va, el noble mas altivo tuvo que rogar al mendigo que por el 
amor de Dios le perdonare. 

Hasta en las bellas artes (si es licito volver la vista al or- 
nato de la sociedad, cuando se trata de su cimiento y estruc- 
tura) al sentimiento religioso es al que debe España las obras 
inmortales que le han dado fama y renombre. Y si no , haced 
la prueba : arrasad los edificios que aquel sentimiento ha le- 
vaptado; destruid los mármoles á que ha dado vida; borrad 
los lienzos en que ha ofrecido objetos de piadoso culto á la 
adoración de los fieles; y contad después lo que os queda!;... 

Mas ora se repute como un bien , pues que ha contribuido 
á mantener unidas las mal trabadas partes de la monarquía, y 
á engrandecer y. levantar el ánimo de los naturales, impulsán- 
doles á grandes empresas , incluso el descubrimiento y con- 
quista de un mundo ; ora se eslime como un mal por haber 
dado margen á los excesos y estravios de la superstición y del 
fanatismo; es un hecho innegable , de que en vano quisieran 
prescindir el legislador y el repúblico , que el sentimiento re- 
ligioso ha predominado en la sociedad española mucho mas que 
en ninguna nación europea. 

Asentado este dato ( que mal pudiera ponerse en duda, sin 
desmentir la historia), no será licito preguntar siquiera : ¿si se 
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mina por todos medios el sentimiento religioso, haciendo los 
mayores esfuerzos para debilitarlo y destruirlo y de que suer- 
te habrá de llenarse tan inmenso vacio?!...* 

Con la instrticcion f se dirá acaso, y es quizá la mejor 
respuesta. — Mas cuenta que la instrucción, aun en las na- 
ciones mas adelantadas, no se estiende sino por la superfi- 
cie de la sociedad , filtrando á -duras penas hasta las cla- 
ses Ínfimas', que componen el pueblo. Es. decir: que se. 
aplica el remedio cabalmente donde menos se ha menester , y 
falta 6 escasea dohde es mas necearlo y utrgente. Una educa- 
ción esmerada, los ejemplos domésticos, el influjo de los hábi- 
tos , el pundonor, el decoro , y hasta la cultura do los moda- 
les , son como otros tantos frenos , que contienen á las per- 
sonas nacidas en una condición aventajada , y mas de una 
vez les impiden dar rienda suelta á sus pasiones ; pero es- 
tas son en el pueblo vivísimas , violentas ; y no puede aban- 
donársele á ellas , sin esponer á la sociedad á gravísimos ries- 

Le daréis tns^rticcion.... En buen hora; ¿pero qué ín^- 
trtM:cion daréis al pueblo, si prescindís dd sentimiento reli- 
gioso t Todas las obras de los filósofos, antiguos y modernos 
juntas y amontonadas en una balanza , no pesan tanto á lo s 
ojos del pueblo como el diminuto catecismo , que aprendió 
al nacer. Las teorías mas snblimes , lo^ sistemas mas seduc- 
toreso ataviados cotí las galas del saber y de la elocuencia, 
hacen muy leve mella en el ánimo de la gente^ común ; ha 
menester preceptos claros, sencillos, como los preceptos del 
Evangelio, sancionados con el sagrado sello de la Religión, 
que cautiva insensiblemeiite la veneración y obediencia. 

Ostentad en las universidades y liceos á los sabios mas 
profundos y á los mas insignes oradores , derramando á rau- 
dales la doctrina , para instruir al pueblo en sus deberes ; .á 
buen seguro que recojan tanto fruto como el humilde cura 
de una aldea , predicando á sus feligreses en las gradas mis^ 
mas del presbiterio; alli donÍQ han visto bautizarse los hijos^ 
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casarse los esposos » esperar los cadáveres que los confien- á 
la tierra , después de las devotas preces. 

Tal es el corazón del hombre: la moral ha menester un 
principio de vida, que la anime y sostenga; y ese principio 
no puede ser otro sino la religión. De cuantos prodigios ha 
obrado el cristianismo en favor del Knage humano , pocos 
hay tan maravillosos como haber resuelto el dificilísimo pro- 
blema de inclinar á las clases elevadas á la igualdad y bene- 
volencia , al paso que inspira á las clases inferiores sumisión 
y respeto: ¡admirable concierto, necesario para el buen ré* 
gimen y sosiego de la sociedad I 

Porque no hay que cansarse : aun cuando fuese dable di- 
fundir la instrucción por el pueblo , á tal punto que adqui- 
riese por decirlo asi , un sesto sentido , no es fácil decidir si 
se habia causado un bien ó un mal , como faltase el funda- 
mento de una educación religiosa. 

Dad á las clases pobres nuevas ideas , por precisión mas ó 
menos incompletas ; despertad en ^u alma nuevos deseos; 
creadles nuevas necesidades, al paso que falten ó escaseen 
los medios de satisfacerlas; y colocad á ese pueblo, aguijo^ 
neado por tantos acicates y estímulos, frente á frente de las 
clases acomodadas , que le provocan y le exasperan con la 
mera ostentación de sus bienes; y apenas se condbe cómo 
pudiera subsistir la sociedad ,. en piedlo de esa hostilidad per- 
manente, si bien solapada y oculta » hasta que estalle con las 
arnias. 

Tal vez la continua perturbación y el interno desasosiego, 
que se nota en algunas naciones , y que á tal punto despierta 
la atención de los filántropos y de los economistas , procede 
en grandísima parte de esa causa moral , que tan malames- 
te se desatiende : se ha debilitado el sentimiento religioso ; y 
no se ha conseguido 6 ni quizá es posible , suplirlo con naJa. 

Los que confien y descansen en la filosofía y para reparar 
tamaña falta , han olvidado en breve que ya se ha hecho en 
el mundo tan imprudente ensayo. Hubo una nación, enrique- 
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cida largos años con los tesoros de las ciencia» ^ de las artes» 
escelen te entre todas por su civilización y cultura , y cuyos 
filósofos, como desde una cátedra , predicaban á todos Iqs 
pueblos de la tierra sus pricipios y sus doctrinas. Vejeces y 
antiguallas apellidaron la Religión y el culto : socavaron los 
altares , antes de derribarlos ; y escitaron, á las naciones á 
sacudir juntamente el yugo de la superstición y de la ti- 
ranía. 

Estremecido violentamente el suelo , vinieron ¿ tierra los 
templos , á la par que el trono ; y en el acceso del frenesí, 
hasta se proclamó el aíeismo , insultando juntamente al cielo 
y á la tierra.... Mas los mismos caudillos de la revolución se 
espantaron de su propia obra, temieron y cejaron , al ver la 
sociedad trocada en una manada de fieras. Ellos mismos , con 
sus impuros labios , manchados aun con sangre, tuvieron que' 
reconocer en alta voz la existenciu del Ser Supremo y y que 
ensayar vanamente uno y otro cuito , objeto de irrisión y de 
escarnio , en medio de una sociedad escandalizada , que an- 
siaba volver á descansar bajo el ala protectora de ]a Religión 
de sus padres. 

Pues si lo que no alcanzan la instrucción y la filosofía^ se 
quisiese encomendar acaso á las instituciones politicas, se in- 
cuiriría en .otro error de mily, funestas consecuencias. Tal vez 
es posible concebir una nación , en la cual se haya debilitado 
el sentimiento religioso , y que sometida al duro régimen del 
gobierno absoluto, como los sddados á una severa disciplina, 
presente por algún tiempo cierto aspecto de regularidad y de 
orden ; pero es tan imposible labrar una ciudad en el aire, 
como fundar un gobierno libre en una nación desmoralizada 
y descreída. 

Bajo un gobierno despótico, obra poderosamente el temor, 
obra la amenaza, obra el influjo de los antiguos hábitos; ca- 
minan los hombres encajonados entre angostos lindes y bar* 
reras; mas al punto en que se dé ensanche y holgura al pue- 
blo , concediendo á cada^individuo la mayor suma de libertad 



320 REVISTA 

posible, ¿qué prenda ni flanza queda á la sociedad, si se rom- 
pen de un golpe los vincnlos morales? 

Las leyes.... pero las leyes son á veces ineflcaces, otras 
impotentes ; y con su flaqueza 6 con su rigor mismo cuelen 
convidar á la impunidad : desde el punto y hora en que sea 
posible burlarlas, falsea ya su escudo, y ni deflende ni pre- 
serva. Mas aun cuando se suponga que sean eficaces y pode- 
rosas , no alcanzan á todas las acciones de la vida , ni aun á 
una pequeiisima parte ; y cabalmente dejan en desamparo lo 
que mas intimamente toca á la dicha del hombre I.. .. 

Suponed una sociedad , dotada de las mejores leyes y es- 
crupulosamente ejecutadas : si no existe en ella un principio 
de moralidad « sostenido y alimentado por el sentimiento reli^ 
giosóf esa sociedad, lejos de inspirar confianza, debe infun- 
dir espanto. Muy de temer es que la moral de semejante pue- 
blo se convierta en un cálculo de probabilidades ; llevando ca- 
da persona el código penal en el bolsillo , para consultarlo y 
regir su conducta: como se cuenta de aquel patricio, que 
llevaba por las calles de Roma un siervo cargado de oro, pa- 
ra pagar la multa que la ley imponía al que abofetease á un 
ciudadano. 

Los que. tienen en mas estima las instituciones piipulares, 
para cimentar en ellas la felicidad del Estado , son los que 
debieran cifrar mayor empeño en que no se desacrediten ; co- 
mo se desacreditarán infaliblemente; si no estriban en un 
fondo de moralidad, sostenido en el sentimiento religioso* 
Porque conviene advertir (siendo por cierto extraño que no 
se vea siquiera lo' que está saltando á los ojos) que la estruc- 
tura de semejante régimen descansa en aquel fundamento 

Desde el último elector de aldea, que deposita su cédula cer- 
rada en el seno de la humilde urna, empieza la sociedad á en" 
comendar su suerte á la buena ó mala voluntad de los ciuda- 
danos, dejándolos á solas con Dios y su conciencia. 

Proseguid subiendo la escala : y á cada paso crece la gra- 
vedad y se aumentan los riesgos; hasta que llegáis a los es- 
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caños de los Legisladores , á quienes declaráis esentos de to- 
da responsabilidad , y aun los proclamáis inviolables* 

Les queda el freno de la publicidad,.... pero alguna vez 
puede hacerse el daño en secreto ; y otras muchas esa misma 
publicidad será un estimulo para el mal, lejos de atajarlo. Co- 
locad á los Legisladores en un amphiteatro; dejadlos fluc- 
tuantes entre el imán . de la ambición , entre el cebo del inte- 
rés, entre el seductor atractivo de l(»s aplausos populares; 
acallad la voz de ^u conciencia , que no piensen en Dios , sino 
solo en los hombres, y exigid luego de ellos que lo sacrifi- 
quen todo con buen ánimo, á trueque de no faltar á su de- 
ber, amargo á veces , y con frecuencia peligrosol 

Desdeñáis como inútiles y vanos los vínculos religiosos y 
morales,... • pero antes de tomar asiento en el sitial de los Le- 
gisladores, los veo arrodillarse, poner la mano sobre un li- 
bro , y dar por fianza á la sociedad la fórmula de un juramen- 
to ¿queréis por ventura decirme lo que significa ese jura- 
mento y ese libro , desde el punto en que se destruya el senr- 
timiento religioso^.... El acto mas augusto, en que se pone á 
Dios por juez y por testigo, para asentar la fé de las prome- 
sas y la santidad de las palabras , se convierte y se trueca en 
una indigna farsa y siendo dificil que, al recibir y al prestar 
el juramento , no se sonrían uno y otro , como al mirarse de 
cerca los Augures de Roma. 

A proporción que se arraiguen mas y mas las institucio- 
nes populares , dando mayor influjo á Jos ciudadanos en el 
régimen y gobierno*del Estado , se acrecienta la' necesidad de 
apelar á los vínculos morales; vínculos endebles de suyo y 
quebradizos, sino están de tal suerte entrelazados que vayan 
á parar todos ellos al sentimiento religioso. Plantead, por 
ejemplo , la institución del jurado en una nación escasa de 
moralidad y de creencia; ¿puede concebir la imaginación del 
hombre nada mas absurdo y monstruoso?... • Al cabo la magis- 
tratura ofrece varias prendas , que infunden confianza : los 
hábitos de órdeií que exije una lai^a carrera ^ la elección del 

TBECEBA SEEIE — TOMO II. 41 



332 REVISTA, 

Gobierno , el estudio y la práctica de la jurisprudencia , el de- 
coro de la toga, la obligacioin do atenerse á las leyes, la 
subordinación ¿ un tribunal superior , que puede corregir ó 
anular la sentencia , el temor de la responsabilidad , probable 
¿ yeces , 6 á lo menos posible pero en lugar de la magis- 
tratura , formad unas listas con centenares de nombres , obs- 
curos los mas ó desconocidos ; sacad de ellos unos cuantos, 
no por elección > sino á ciegas, con los ojos vendados, como 
se sacan los números de una lotería ; reunid á esos jueces im- 
provisados , y empezad por decirles que no tienen que atener- 
se á. ninguna ley ni que exigir esta ó esotra prueba , sino me- 
ramente juzgar por lo que les dicte su conciencia ; y al so- 
meter á su fallo la hacienda , la libertad , la vida , y lo que es 
mil veces mas precioso que la hacienda y la libertad y la vi- 
da , la reputación y la honra de los ciudadanos, no edjais 
mas prenda ni fianza que la fórmula de un juramento..... 
¿queréis decirme f vuelvo á preguntaros) to que significa esa 
conciencia y ese juramento , desde el punto en que se amorti- 
güe 6 se extíi^gael sentimiemto religioso?.... 

De esta suerte, al recorrer el circulo de las sociedades 
humanas , desde su infancia misma basta su mayor desarrollo 
y adelantamiento , vemos siempre á la Religión derramando 
por todas partes su benéfico influjo. Modera los horrores de 
la barbarie , y allana la senda á la civilización y cultura; pres- 
cribe á los gobiernos la templanza, y á fos subditos la fidelidad 
y obediencia ; suple por la ineficacia de las leyes , y presta a 
la moral el apoyo de la sanción divina , declara iguales á to- 
dos los hombres, hermana á las diversas clases que dividió 
el nacimiento ó la fortuna , emplea Ja persuasión y los me- 
dios morales, condenando la opresión y violencia, se dirije 
á la parte mas noble del hombre, le purifica , le engrande- 
ce , le acerca cuanto cabe al mismo Dios que le ha criado. 

F. MARTÍNEZ DE LA ROSA. 



SOBRE KL ORIGEN DE 



LOS CONOCIMIENTOS HUMANOS. 



Artículo I. 



Si es ciertamente lamentable el atraso qaé por lo general 
esperi mentamos en nuestra patria en varios ramos de las cien- 
cias naturales , propiamente tales , y principalmente en las 
vastas y grandiosas aplicaciones que de ellas se han hecho en 
otros afortunados pueblos^ que son objeto de nuestra admira- 
ción y envidia ; aun lo es mas el que se observa en el estudio 
principal del hombre , que es el hombre mismo , en aquellas 
ciencias que partiendo como punto radical del examen de la 
naturaleza humana, tienen por objeto hacer al hombre cada vez 
mas feliz y mas perfecto. Digo que es mas lamentable la ig- 
norancia en esta parte, no solamente por la Jmportancia de la 
materia , sino también porque no puede escusarse de ningún 
modo f en un pais en el que al mismo tiempo que se ha con- 
siderado como meramente de lujo el tener alguna que otra 
cátedra abierta, para enseñar los diferentes ramos de las Cien- 
cias Naturales , se han prodigado las que se han Jlamado de 
filosofía ; y tal difusión en la enseñanza , lejos de haber pro * 
porcionado en todas partes seguir aunque fuese remotamen- 
te., los adelantos del saber humano que se hacian en otros 
pueblos, tan solamente ha servido por lo común, para enseñar 
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fórmulas con qae encubrir la ignorancia) y disfrazar á su 
compañera inseparable , la intolerante petulancia. 

Causa el mas acerbo dolor- considerar , que únicamente en 
alguno que otro pequeño recinto donde se acoge la timida sa- 
biduría , puedan nombrarse sin la admiración que produce la 
sorpresa y los escritos de los ilustres sabios que de dos siglos 
á esta parte han sido el asombro de la pensadora Afemania, 
de la reflexiva Inglaterra , y de la activa Francia, que apode- 
rándose con prontitud de las observaciones filosóficas que pu- 
lulan hace tiempo en las escuelas de las otras naciones, saben 
dar á sus imitaciones un barniz singular de creación. 

Por lo mismo es muy importante llenar el inmenso vacio 
que se encuentra en nuestros estudios filosóficos, para poner- 
nos de algún modo al nivel de los adelantos modernos hechos 
en los demás pueblos : por mi- parte, pagando el debido tri- 
buto á mi afición hacia ellos, pienso contribuir, aunque dé- 
bilmente al examen de las diferentes opiniones humanas so- 
bre el origen de nuestros conocimientos , siguiendo principal- 
mente la historia de ellas , é insistiendo en las mas notables 
de estos últimos tiempos, porqué considero que no se ha 
generalizado bastante el conocimiento de algunas , las cuales 
únicamente se han columbrado entre nosotros en todo el siglo 
pasado , y que son casi absolutamente desconocidas las es- 
puestas en él presente por hombres eminentes en la materia. 

Es ardua la empresa y escaso el tiempo que me sobra 
después de llenar las obligaciones de toda especie que pesan 
sobre mi: mucho celebraría continuar sin interrupción la obra 
que prometo, de todos modos está trazado el camino que 
pienso seguir y ojalá que un pensamiento espuesto ligeramen- 
te en este primer articulo , llegue á ser un trabajo , sino com- 
pleto digno por lo menos del público. 

En el presente ensayo quiero fijarme en los principales 
sistemas que han reinado especialmente en las escuelas , con 
relación al origen de nuestros conocimientos , sin entrar á 
detallar por qué personas y en qué siglos se han defendido 
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li^on mas ó meno» estenslon , ni descender á otros subalternos 
qae han modificado los primeros. La esposicion actual será 
para mi un punto de partida en las indagaciones ulteriores, y 
al mismo tiempo me proporcionará la ocasión de declamar 
contra la adopción de sistemas esdusivos que, desechando las 
ventajas que proporcionan á las ciencias las demás que no se 
admiten, esparcen junto con la verdad que contienen, un 
cúmulo de errores que la sofocan y que cierran la entrada 
con intolerancia á la que presentan los otros que son esclui- 
dos. Conoceremos también cuan Catal es para la ilustración y 
felicidad social el error de esta especie en las materias psico- 
lógicas é ideológicas , porque adoptado un sistema en ellas, 
participan' de su funesta influencia, si es vicioso y esdusivo, 
las ciencias morales y políticas; y es muy fácil introducir en la 
sociedad al germen de su disolución, si cunde escesivamente 
entre el pueblo su adopción. Entremos en materia. 

Examinando esta misma cuestión uno de los mas céle- 
bres filósofos que en el día honran la Francia , el sabio Cou- 
sin, reduce á cuatro los sistemas principales que en su con- 
cepto lían reinado siempre en el mundo , venidos por primera 
vez del Oriente, trasmitidos á Grecia, y desde allí pasando 
en la posteridad hasta nuestros dias sin iqterrupcion alguna, 
dominando mas ó meno^ en algunas épocas ó pueblos, cada 
cual de ellos , pero viniendo siempre unos en pos de otros, 
rormando una revolución periódica en el entendimiento , no 
tan exacta y matemática á la verdad como la del sistema 
planetario. Confieso que de cuanto he leido sobre el punto 
en cuestión , pocas cosas han satisfecho mas mi curiosidad 
que la esposicion de este sabio, y pocas me han con- 
firmado mas en mis principio» de derechos los sistemas 
esdusivos , que por desgracia veo adoptados con generali- 
dad , separándose los hombres cada vez mas de la verdad. 
Es de la mayor importancia al presente insistir en este punto 
porque si al fin del siglo pasado se formó en filosofía una es- 
cuda sensualista , por reacción puede formarse una idealista 
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qae nos detenga en el camino (Jue conviene ya seguir, y que 
retarde la conciliación , mas posible de lo que se cree , de sis- 
temas al parecer tan encontrados. Según pues , éste sabio, los 
cuatro sistemas dominantes en las escuelas filosóficas han sido 
el sensíMlismo, el idealismo, el escepticismo y el misticismo. 
Es indudable esta aserción, y creo que no pide demostración 
para cualquiera que haya saludado siquiera las primeras pági- 
nas de la historia filosófica del entendimiento humano. Siga- 
mos pues con confianza este detalle , y hagámonos cargo de 
la procedencia de cada uno de ellos , y de la hilacion en que 
se forman. 

Observamos, dice Cousin, cuando entramos dcntrode noso. 
tros mismos cierto número de fenómenos marcados con este 
carácter particular , á saber , que ni podemos hacerlos nacer 
ni destruirlos , ni retenerlos , ni despedirlos de nosotros , n| 
aumentarlos, ni disminuirlos á nuestro arbitrio: por ejemplo, 
las emociones de toda especie, los deseos, las pasiones, los ape- 
titos , las necesidades, el placer, el dolor, etc; fenómenos todos 
que no se introducen en el alma por su voluntad , ^ino á des- 
pecho de ella , por el acto solo de una impresión esterior , re- 
cibida y percibida , es decir de una sensación. Este orden de 
fenómenos es incontestable y es muy estenso: compone un gran 
número de nuestros motivos de acción, forma una gran parte 
de nuestra conducta* Ademas , ¿ no es menos cierto que 
entre nuestros conocimientos mas generales, hay algunos 
que examinados de cerca se resuelven en conocimientos me- 
nos generales , los cuales pasando de unas descomposiciones á 
otras , se resuelven por último en ideas sensibles ? Es un he- 
cho incontestable que hay en la conciencia una multitud de 
fenómenos que se reducen á la sensación. Pues estos fenóme. 
nos son positivos , precisamente porque son las mas esterio- 
res al alma, son los menos profundos y los menos íntimos, y 
por consiguiente los que mas aparecen sobre la escena de la 
conciencia : provocan invenciblemente la atención y son los 
mas fáciles de observar. Débil y mal asegurada, la reflexión se 
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«plica en primer logará los fenómenos sengitivos , como á los 
mas superficiales de todos*, y encuentra en su estudio un ejer? 
cicio útil á la vez, seguro y fácil, que la fortifica , la agrada y 
atrae. £1 análisis no se detiene solamente en los fenómenos 
de la conciencia : refiere la ^nsadon á la impresión hecha so- 
bre el órgano , y esta á los objetos esteriores que llegan en- 
onces á ser la raiz de nuestras sensaciones , y por este me- 
dio de nuestras ideas. De aqui la importancia del estudio de 
ta naturaleza, la necesidad del talento para observar sus fenó- 
menos y de reconocer sus leyes. Desenvolved, ensanchad, 
multiplicad estos resultados con el auxilio délos siglos, y ob- 
tendréis con ks ciencias físicas, una ciencia cierta de la hu- 
manidad i una filosofía que tiene su verdad , su utilidad , su 
grandeza. 

Si esta filosaña pretendiese solamente esplicar por la sen- 
sación un gran número de nuestras ideas y de los fenómenos 
de la conciencia , su aplicación seria muy admisible : seria le- 
gitima esta síntesis , porque seria adecuada á su análisis ; no 
tendría ningún error él sistema. Pero no sucede esto ; la re- 
flexión se vé obligada á dividir lo que quiere estudiar , y para 
ver bien, á mirar solamente una cosa á la vez. Porque siendo 
débil en su nacimiento, es natural que se detenga en la parte 
que estudie , la tome por la realidad total , y después de ha- 
ber conocido con discernimiento un orden muy real de fenó- 
menos, preocupada de su verdad, de su brillo, de su número, 
de su importancia , que se engolfe en él esclusivamente, con* 
siderándole como eV único orden de ideas que hay en la con- 
ciencia. Después de haber dicho: tales conocimientos, ó si se 
quiere , muchos de nuestros conocimientos derivan de la sen- 
sación ; la sensación pues constituye y esplica un orden con- 
siderable de fenómenos , la reflexión en su debilidad , dice: to- 
, dos nuestros conocimientos , todas las ideas derivan de la sen- 
sación , y no hay en la conciencia un solo fenómeno que no 
se pueda reducir á este origen. De aqui este sistema que en 
vez de atribuir á la sensibilidad lo que le corresponde , sola- 
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mente reconoce á ella como origen, y ha recibido por su mfema 
exqeracion el nombre de j^nsualismo, es decir, filosoGa 
fondada esclnsivamente en los sentidos. 

No he podido resistir ¿ la tentación de transcribir integra- 
mente este. hermoso trozo de nna délas mejores lecciones que 
«obrería historia de la filosofía ha pablicado el sabio qae he ci- 
tado con admiración j respeto ; y aonqne me honraría dema- 
siado siendo meramente traductor de todas días, creo que por 
lo menos será propio de mi asunto aprovecharme de sus * lu- 
minosas ideas, presentándolas en estracto y comentando del 
modo que me sea posible , las que á mi juieio pidan algu- 
na esplicacion ó exijan alguna crítica. 

Si bien es verdad, como acabamos de ver, que muchos 
fenómenos del pensamiento provienen de la sensación , tam- 
bién es verdad que por medio de esta no se pueden esplicar 
otros de singular importancia, y de los que depende princi- 
palmente el conocimiento de la personalidad humana. £1 hom- 
bre tiene conciencia de sus determinaciones libres, resiste 
frecuentemente á sus pasiones y deseos » y en esta resisten- 
cia, ciertamente no se podrá atribuir toda la lucha á la sensa- 
cio*^ , porque no puede esplicarse que á un mismo tiempo sea 
activa y pasiva ; siente el hombre en si propio igualmente un 
principio de unidad contrario al principio fluctuante de la sen- 
sación y que lleva en pos de si las mas violentas transforma- 
aciones , y conoce que sin ese centro de actividad intimo , se- 
rian aun inútiles las sensaciones para la afirmación de las 
ideas, pues no habria unidad que aproximase y combinase las 
variedades de la.sensacion, comparándolas entre si, y forman- 
do juicios sobre ellas. Escluyendo el principio que obra den- 
tro de nosotros de modo tan activo , y que regulariza el de la 
sensación, solo queda, como unió remedio, negar el de la 
libertad que todos observamos en nosotros mismos, y erigir 
en principio el fatalismo , abriendo en seguida una horrenda 
cima donde se sepulte ciegamente el género humano, conde- 
nado por esta absurda filosofía á la inmoralidad , y á no sen- 
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tír en si el principio regulador de la conciencia» Oigamos á 
Goosin analizando los detalles en que entra la reflexión al 
combatir los errores espantosos á que induce d' sensualismo 
exagerado , y los argumentos de que se rale el idealismo para 
combatirlos , introduciendo á su yez los que provienen de la 
exageración con que se presenta éste sistema. 

o La reflexión , dice , ha reconocido un orden real de fe- 
nómenos, el orden mas aparente, el mas fácil para la obser- 
vación. Bastaba haber Uegado.á cierto término , pero no se 
detiene y pasa mas adelante. Mas firme y mas ejercitado^ en- 
tra mas profundamente en la conciencia, y encuentra en ella 
los fenómenos que acabo de manifestar muy ligeramente el 
fenómeno de la libertad, la personalidad humana, la idealidad 
de^yo, y otras muchas nociones que analiza con exactitud , y 
para cuya formación no puede contar únicamente con los ele- 
memos sensibles. Observa que se vó obligada á concebir to- 
dos los accidentes que sobrevienen , todas las sensaciones , to^ 
dos los pensamientos, todas las acciones del alma, igualmen- 
te que los acontecimientos del mundo esterior en un espacio 
determinado de tiempo. Nota también que este espacio de 
tiempo la coloca en otro mas considerable aun y que sucede 
siempre lo mismo, de tal modo que pasando todos los acci- 
dentes en cierto tiempo , como que la sujetan á determinada 
medida^ pero no agotan áu capacidad. Observa ademas , que 
todos los objetos esteriores de las sensaciones pueden colo- 
carse en un derminado espacio , y hace abstracción entre di- 
chos objetos y el espacio que los encierra ; coloca este espa . 
ció aun en otro mayor, y caminando siempre hacia el infini- 
to , vé que los innumerables muádós que se podrían añadir al 
prei^nte , reunidos todos miden el espacio , pero no le ogotan. 
Hé aqui una noción de lo infinito , que no ha podido formar 
la sensación. Pero hay otra idea que aun mas claramente no 
puede provenir de la sensación : la reflexión conoce que todo 
acto del pensamiento se resuelve en juicios , que se espresan 
formando proposiciones: advierte que la forma necesaria de 
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todo juicio, de toda proposición es UDáy no es mas que una. 
i De dónde proviene esta anidad de la proposición ? proviene 
de los diferentes términos encerrados en esta proposición , 
ó de ios términos que en el sistema déla sensación, supon- 
dríamos derivados de ella? Están como esta, marcados con el 
carácter de la variedad y de la multiplicidad : pueden ser los 
manantiales de una proposición , pero no bastan para consti- 
tuirla , porque lo que constituye toda proposición , es so 
propia unidad. ¿De qué dimana pues esta unidad de proposi- 
ción? ¿Cuál es esta fuerza que agregándose á los materiales 
variados que suministra la sensación los teune^ y combina al 
principio en la unidad del pensamiento y del juicio, y despo^ 
en la unidad de la proposición? La reflexión llega pues á se- 
parar de la sensación la idea de la unidad, de igual manera 
que separó de aquella las del espacio , el tiempo , la persona- 
lidad, la libertad y otras muchas; y da al pensamiento esta 
unidad , sin la que él no ei^istíria, ni tompoco los juicios que 
forma ni las proposiciones que enuncia. Sale del mundo de la 
sensación y entra en el pensamiento , en este mundo intimo 
y oscuro en el que se encuentran fenómenos muy reales , y 
tan reales, que si los hacéis desaparecer , destruís no sola- 
mente un gran número de nuestros conocimientos , sino aun 
también la posibilidad de un solo pensamiento, de un solo 
juicio, de una sola proposición. Llega pues la reflexión á des- 
cubrir estos nuevos fenómenos : los estudia , forma una cuen- 
ta exacta de ellos , una lista completa , examina sus relacio- 
nes* Hasta aqui va bien, pero ahora entra el mal. Herida con 
la verdad de estos nuevos fenómenos y con la idea de su dis- 
tinción de los fenómenos sensibles que al empezad su preocu- 
pación desprecia , los pierde de vista y los niega ; da entrada 
á un nuevo sistema esclusivo , que tomando únicamente co- 
mo centro de acción las ideas inherentes al pensamiento mis- 
mo , se llama idealismo , en oposición al sensoaUsmo que co- 
loca aquel únicamente en las ideas que provienen de la sen- 
sación. Hé aqui en pocas palabras la marcha del idealismo. 
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Empieza despreciando las relaciones que tienen entre si los 
fenómenos racionales y los sensitivos , y pasa después de su 
distinción, que es real / á la suposición de su independencia: 

«son distintos, pues concluye que están separados. Esta con- 
secuencia traspasa el orden indicado paralas premisas: la sín- 
tesis ya mas allá de lo que pide el análisis. No se detiene en 
su progreso , y de consecuencia en consecuencia llega á un 
.fatal término. ¿Sabéis cuál es la última del idealismo? yedla 
aqui. El idealismo ha echado en cara al sensualismo el no 
poder dar y esplicar la idea de la unidad , y efectivamente le 
confunde , porque de ningún modo puede resultar de la va- 
riedad la unidad de una materia. Pero !a interpelación reci- 
proca es verdadera : del mismo modo que no puede provenir 
de la variedad la unidad , tampoco puede resultar la variedad 
de la unidad ; y el idealismo una vez que ha llegado á la 
unidad, se estasia y no puede marchar adelante. Embaraza- 

^ do con la variedad , ó la desprecia si obra con irresolución y 
timidez, ó la niega si obra con fuerza y consecuencia. Después 
de haber desechad^ con razón el sensualismo , es decir, á la 
sensación como principio único de nuestros conocimientos» 
pretende demostrar que ninguno proviene de aquella: después 
de haber desechado con razón el materialismo, es decir, la 
existencia esclusiva de la materia , llega á negar la existencia 
misma de la materia, y el idealismo' se pierde y cae en la de- 
moicia del esplritualismo puro. 

Perdóneseme el haber entrado en estos detalles sumamen- 
te filosóficos y porque si bien es verdad que en el dia no pro- 
pende la ciencia ideol^ca á perpetuar la encarnizada lucha 
que ha reinado durante tantos siglos entre estos dos sistemas; 
si bien es verdad que el siglo presente reconviene con razón 
al pasado de haberse precipitado en una marcha exagerada^ 
también lo es que al través de la hermosa luz que esparce la 
filosofía actual , se descubren los esfuerzos que haqe en su 
agonia el materialismo , reproduciendo de cuando en cuando 
sus delirios , y apagándolos en observaciones que , mejor es- 
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pilcadas, pueden tener las mas felices, aplicaciones para con- 
suelo de la humanidad afligida y doliente, i No creas tú sabio 
Alibert que al leer con respeto tu análisis de las pasiones» 
desdeñe con celo intolerante tu precioso trabajo , fundado en 
el mas escrupuloso análisis fisiológico ! |No temas restaura- 
dor de la medicina y dacto Broussais que aun cuando parez- 
can temerarias y demasiado exageradas tus esplieadones ero- 
neológicas, me precipite en hacer una censura acre y no aguar- 
de aun pruebas mas desenvueltas para calificar tus opiniones 
en orden á la formación de nuestras ideas 1 Pero por desgra- 
da , la mayor parte de los que estudian las apreciables obras 
de este escritor y de otros ilustres fisiólogos del siglo pasado, 
á cuya cabeza , al menos con relación á la ideología, no temo 

. poner al distinguido Cabanis , abrazan sin la calma de espí- 
ritu necesaria su doctrina , y en vez de procurar elogios con 
las sabias aplicaciones de ella, á los eminentes maestros que 
les sirvieron de guia , vulneran tal vez de su nombre con de-^ 
ducciones exageradas. Por fortuna sale al encuentro á dete- 
ner su fatídico influjo la sana filosofía, que no abandona nun- 
ca por entero á las sociedades humapas. 

Continuemos pues la historia y origen de las opiniones 
humanas en tan ddic^da materia. Al ver la lucha encarnizada 
que han sostenido siempre entre si los defensores de los dos 
sistemas exagerados , el sensualismo y d idealismo , no es de 
admirar que algunos genios atrevidos hayan dicho : hay íalse 
dad y error en los dos sistemas ; pues todo es falsedad y er- 

• ror en ambos : á fuera todo sistema , no se puede hallar la ver- 
dad entre los hombres : no existe verdad , no hay criterio de 
ella; y ved aquí preconizado el escepticismo, fundado al pa- 
recer en una base exacta cual es la desconfianza de las insta- 
bles y ciegas opiniones del hombre , que ni aun su precia 
naturaleza conoce ; pero que solamente lo está en d or- 
jpillo enmascarado de este mismo hombre que busca en la 
«luda universal un pretesto plausible para su criminal apatía 
En este estado es &cíl que algunos ilusos ignorantes ó per^ 
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Tersos inflayan en los espiritas , tímidos ó desconfiados en de- 
masía de si mismos, y les hagan creer como verdades únicas y 
esclusíyas, los delirios, saeños y visiones forjadas por ellos 
y aun logren inspirarles ci^a confianza en las que ellos mis- 
mos se formen dentro de sí;yhéaqai erigida la propia inspira- 
ción en principio» y como único medio parallegar á conocer la * 
verdad^ Se desean, dice Cousin, inspiraciones, contemplaciones, 
entusiasmo, sea en buen hora; pero no se puede conseguir 
todos los dias ni á todas horas : las almas tiernas y pacíficas 
esperan en silencio la inspiración ; las almas fuertes la llaman 
con energía. Se quiere oir la voz del espíritu : tarda se le in- 
voca y bien pronto se le increpa ¿interpela. Viene por fin, y^ 
se pasa después de la revelación racional á las directas y 
personales. Se llama, ^e escucha, se cree oir: se tíenen visio- 
nes y se procura que los demás las tengan. Se lee sin ojos, se ^ 
oye sin oídos, se manda á los elementos sin conocer sus leyes; 
los sentidos y la imaginación que se creía estaban encadena- 
dos, obran por su parle , y de las locuras tranquilase inocen- 
tes del quietísmo se cae en los delirios frecuentemente crimi- 
nales de la teurgia. No creo que esta esplicacíon filosófica del 
misticismo cause escándalo á los espíritus relig^losos, aun á los 
mas timoratos , pues concretándose á la que actualmente pre- 
senta la historia de las opiniones humanas, no se estiende á 
inculpar la creencia sobrenatural , la cual por su parte no re~ 
conoce, antes bien condena , este estravío de la razón , resul- 
tado de la soberbia é ignorancia humanas. Cabalmente el er- 
ror filosófico que combatimos es su mayor contrarío , yel ar* 
ma que para debilitar la fé pura y sencil^ fundada en la au- 
torídad divina inventó la heregia , al presentar en su sistema 
como frutos de los conocimientos religiosos el errado espíritu 
privado de cada uno de los creyentes. Hago esta prevención 
para salvar mi opinión eminentemente religiosa en esta parte; 
y creo que el sabio Cousin, á quien sigo en la esposícion de la 
doctrina, está libre de toda censura en la materia, porque 
prueban suficientemente sus escritos que detesta todo falso sis- 
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tema , y que abriga en su corazoa los principios mas poros, 
propios de la pmdente circonspecdon del sabio. Felizmente 
está apoyada esta interpretación en sos palabras , pnes qoe 
^palizatido ep seguida las ventajas qne respectivamente tiene 
cada ano de estos coatro sistemas » concluye con las muy no- 
tables que veremos. Oigamos las brillantes consecnendas que 
deduce de la esposicion dicha. ¿Cuáles son las ventajas de esto^ 
cuatro sistemas? ¿Cuál os su utilidad? Señ<H^ ^ su utilidades 
inmensa. No sé si después de esta lección apareceré encapri- 
chado con alguno de los cuatro , pero si lo es que por nada 
en el mundo escluiría aunque pudiese uno solo ; porque todos 
son igualmente útiles. Suponed que uno solo perece: acaba 
la filosofía entera. No quiero destruir al sensualismo; quiero 
si reducirle. Si le destruís , escluis el único sistema que puede 
inspirar y fomentar la pasión ardiente por las indagaciones 
físicas, y la vehemente energía que obliga á hacer conquistas 
sobre la naturaleza, como la única realidad evidente digna 
de la atención y del trabajo del hombre ; y lo que es aun mas 
importante 9 quitáis al idealismo la contradicion que le ilustra^ 
el contrapeso saludable que le contiene en el camino pendiente y 
lleno dedeslicesy formado por la hipótesis. Esduid el idealismo , 
aun con todas sus quimeras, jr estad seguros que el estudio 
y el conocimiento especial del pensamiento humano y de sus 
leyes padece infinito. Ademas el sensualismo llegará algún 
dia á su apojeo ; y él mismo se perderá en el laberinto de 
insufribles hipótesis. Si no queréis que la filosofía se reduzca 
bien pronto á un sistema de fatalismo , de materialísgio y de 
ateísmo y guardaos de destruir el idealismo , porque este es 
el que hace la guerra á estas tres consecuencias del sensua- 
lismo, el que vigila sobre ellas é impide su triunfo. Por otra 
parte temed arruinar completamente el escepticismo , porque 
es un contrarío indispensable para todo dogmatismo. Si no 
hubiera entre los hombres algunos que hicieren profesión de 
criticarlo todo , aun lo que es esencialmente^ bueno , que bus- 
can el lado débil de las mejores cosas , y resisten á toda téo- 
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ría buena ó mala , bien [Tronto habría mayor número de teo- 
rías malas. que de buenas; la sospecha pasaría por certeza y 
los deliríos de un día por la espresion de la verdad eterna. Es 
muy conVeniente que nos veamos obligados á tener siempre 
cuenta con nosotros mismos , es bueno que sepamos ya que 
somos amantes de forjar sistemas, que trabajamos á la vista y 
hajo la intervención del escepticismo , que nos pedirá cuenta 
de las bases, proceder y resultados de nuestro trabajo, y 
que con un soplo destruirá todo nuesto edificio , si no está 
apoyado^en la realidad y construido con un método severo. 
La utilidad d^l misticismo es también evidente. El sensualis- 
mo se engolfa por medio de la sensación en un mundo sensi- 
ble; su instrumento es la observación; solo admite lo que ha 
sentido , visto y ^tocado. El idealismo se sumei*ge en el mun- 
do de las ideas , de la razón pura : su instrumento es la abs- 
tracción : el escepticismo con el acero de su dialéctica reduce 
á polvo las sensaciones igualmente que las ideas, é impele á 
profesar la indiferencia , la burla y el desprecio de todas Tas 
cosas. Es necesario que el misticismo exista para revindicar 
los derechos sagrados de la inspiración, del entusiasmo, de 
la fé y de las verdades primitivas que no dan ni la sensación 
ni la abstracción , ni el razonamiento : y entiéndase bien lo 
que digo ; hablo de la fe libre, sin alguna otra aatorídad que 
la de la razón humana ; no estamos aquí hablando de teolo- 
gía , si solamento de filosofía. Es de la mayor importancia que 
exista el misticismo , siempre pronto para recordar al hombre 
que las ciencias físicas y morales , con sus métodos y clasifi- 
caciones , sus divisiones y subdivisiones , y sus métodos algo 
artificiales, son sin duda muy bellos, pero que frecuentemen- 
te falta la vida á estas obras maestras del análisis , y que mas 
bien se encuentra esta en las verdades eternas , en la opera- 
ción prímitiva y espontánea que las revela igualmente al ig- 
norante que al sabio ; operación rápida y segura , que sumi- 
nistra á la ciencia sus fundamentos y qu€ la ciencia desprecia 
ó destruye; que se disipa y perece con la abstracción del 
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idealismo 9 del jnismo modo que con el escalpelo del sensualis- 
mo , y con el movimiento árido de la dialéctica : con las dis- 
putas de la escuela igualmente que con las distracciones del 
mundo, y que solamente se alimenta allá dentro en el santua- 
rio del alma, en el centro de vida de la meditación religiosa, b 
Creo que será igual al roio el placer de los lectores al ofr 
este lenguage de sinceridad y de candor. Permítaseme pues que 
al fijar los principales sistemas dt^ la filosofía no haya aspirado 
á la gloriosa palma de autor original de mi doctrina. Intento 
recoger únicamente una débil hoja de la que ha conseguido 
ya el filósofo francés » siendo en lo posible su fiel intérprete. 
Es muy capital este punto primero de la doctrina que pienso 
esplanar en lo sucesivo, y no he querido fiarme de mi mismo 
al poner la principal piedra del edificio. Por otra parte es 
preciso confesar 9 que en el estado de atraso en que nos ha- 
llamos en varios ramos del saber humano , ni podemos ser • 
autores originales, ni nos tendría mucha cuenta el serlo, 
mientras no se fomenten mas nuestros estudios^: sin embargo, 
en las disectadoües sucesivas habrá mas vasto campo para 
acompañar con observaciones propias , aunque siempre muy 
débiles, las sublimes del sabio que con entusiasmo aceptó 
por guia. Quedan pues reducidas á cuatro principales las di- 
versas opiniones filosóficas sobre el origen de los conoci- 
mientos humanos ; y pasaremos en seguida á examinar su lu« 
cha en las respectivas edades del mundo. 



EÜSEBIO MARÍA DEL VALLE. 



ÑAPÓLES EN 484^. (*) 



£1 primer sentimiento qae se apodera de uno al llegar á 
Ñapóles viniendo de Roma, es una especie de asombro de 
encontrar aquella capital tan grande y poblada. La profunda 
calma que reina en Roma > la grandiosa soledad de sus calles, 
han sugerido- otras ideas al entendimiento. Se ha adquirido 
la costumbre de creer que la Italia , tan rica de habitantes en 
otro tiempo 9 se despuebla por igual en toda su superGcie, y 
que todas sus ciudades presentan el mismo aspecto' de tran- 
quila y magestuosa decadencia. Lo que de Ñapóles se ha 
oido> lucha es verdad contra esta preocupación, pero en 
vano. Los conocimientos adquiridos de oidas no bastan para 
combatir las impresiones que se reciben por los ojos. Hay 
por otra parte , en aquella poética tristeza de Roma , cierta 
co$a que penetra el alma profundamente ; se abandona uno 
á ella y sin atinar mucho , en la languidez que inspira. Al 
paso que se sigue deplorando el silencioso reposo que sucede 
á la antigua actividad de la Italia , acaba uno por acostum- 
brarse á él y por encontrarlo dulce , y se llega ^á no conce- 

n H«m(w creído que nuestros lectores verán con gusto este interesante , filosó- 
fico y curioso articulo qué traducimos de la Revue des deux Mondes de 15 de febrero. 
Hay en él tantos puntos de .contacto , tantas aplicaciones que pueden hacerse á 
nuestra Espa^ , que su interés suplirá la falta^de originalidad. 
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bir ya como posible otro estado para aqael paeblo tan abatido, 
pero tan bello en su sueño. 

La llegada á Ñapóles trastorna todas estas Ideas. A medida 
que se acerca uno» le sorprende la fertilidad de los campos y 
los ricos cultivos que por do quiera contrastan con la este- 
rilidad de los alrededores de Roma. Auméntase poco á poco 
el movimiento del camino ; vénse pasar rápidamente por el 
lado gran número de esos carros de tres asientos que con- 
tienen siempre siete ú ocho personas apiftadas, no se sabe 
como 9 en el estribo , junto al cochero , en todas partes don- 
de es posible agarrarse con el pie ó con la mano. Al entrar 
en la ciudad , vénse aparecer por todos lados largas calles, 
se atraviesa la plaza del mercado donde hay tanta multitud 
de pueblo como en tiempo de Masaniello, se sale al puerto 
que parece lleno de buques , pásase por delante del muelle, el 
castillo nuevo , los cuarteles , el palacio de los ministerios , el 
teatro de S. Carlos y el arsenal; se percibe la calle de Toledo 
atestada de carruajes en la estension de media legua, se atra- 
viesa la plaza del palacio, el anden de Sta. Lucia cubierto de pue- 
blo, y se llega al barrio délos estrangeros,^áChiaia, esto es, á 
una calle magnifica , ocupada por. un lado con ricas fondas , y 
por el otro con un jardin púMico que se estiende á lo largo del 
mar, en la situación mas risueña del mundo. Es imposible no 
hallarse aturdido por aquella inmensidad , por aquel mido , por 
aquella muchedumbre, por aquellos edificios, por aquellas gran- 
des plazas, por aquel conjunto que recuerda á la vez por todos 
medios , qué se halla uno en una ciudad de cuatrocientas mil 
almas , la tercera de Europa* 

No tarda en apoderarse otro ' sentimiento del viajero que 
llega á Ñapóles con la opinión admitida que comunmente se 
lleva. Apenas se ha alojado , y después de haber echado una 
ojeada por la bahía , cuyas dos puntas forman el Posilippo y el 
Vesubio, el que ama lo pintoresco se echa á buscar esos famosos 
lazzaroni de que ha oido hablar , y. que pasan por el tipo más 
marcado déla miseria indiferente y perezosa. Enséñanle es ver- 
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dad en el lüaelle algunos mariaeros, vestidos con una camisa y 
pantalón de tela blanca, que escuchan, sentados en círculo, los 
relatos de un improvisador, ó en él anden de S. Lázaro, al- 
gunos miserables como los hay en todas partes, que miran con 
ojos codiciosos los mariscos 6 fruta de mar qae por todos lados 
se ostentan sobre los grandes calderos de humeantes macar- 
rones; pero lazzaroni, propiamente dichos, esos poéticos men- 
digos que esperaba ver tendidos en' el suelo , no existen ya. 
En aquel país del far niente , todo el mundo parece ocupado, 
y si se encuentran ociosos, parecen mas bien gentes acomoda- , 
das que se distraen, que desgraciados que buscan de que comer. 
Si en general el pueblo de Ñapóles está ligeramente vestido, es 
porque nó necesita de mas abrigo , y no lleva mas andrajos 
que otro pueblo alguno del mundo. Encuéntranse aun de 
cuando en cuando algunos individuos que pueden pasar por 
lazzaronis , pero no existe ya la clase. 

Al recorrer el interior de la ciudad , se fortalece la primer 
impresión, pues por do quiera reina una industriosa actividad. 
En los barrios hermosos , se encuentra el alumbrado de gas> 
las ricas tiendas , todo el lujo de una capital. Carruajes ele- 
gantes de alquiler están estacionados en todas partes , y á la 
la hora del corso los brillantes trenes se cruzan en todas di- 
recciones desde uno á otro estremo deja Chiaia. En los barrios 
populosos, el aspecto es otro pero no descubre menos laabun-» 
daocia. Millares de operarios trabajan en medio de la calle; 
los herreros machacan el hierro, los ebanistas acepillan la 
madera, todos los oficios se ejercen al airelibre. Las vendedoras 
deagua helada se ven por todas partes con su pequeña cuba y 
su mostrador ambulante; y extensas mesars llenas de frutas, de 
sandias y otros comestibles de poco valor , son frecuentadas 
por los consumidores. Las casas cuyas ventanas son todas 
balcones á la española tienen un aspecto de «elegancia y casi 
do limpieza que encanta , y la mayor parte están pintadas con 
colores risueños, sobre todo en las cercanías del puerto. La 
felicidad y el bien estar respiran en todos los semblantes. Las 
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calles perfectamente enlosadas de lava , están tan bien conser* 
yadas como las de nuestras principales ciudades de proyincia. 
En muchos puntos los albafiiles y camineros trabajan en cons- 
truir calzadas, nivelar terrenos» ensanctiar'camihos demasiado 
angostos» y facilitar la circulación. En todas partes » por últi- 
mo» se tocan en cierto modo las pruebas evidentes de un pro- 
greso material muy marcado» y se pregunta uno si es aquello 
Ñapóles » la ciudad de la tradicional y proverbial indolencia. 
Un solo punto de la antigua reputación del pais» se baila 
justificado todavía ; hablo de los ladrones. Verdad es que este 
último rasgo de la fisonomía local parece destinado á desa- 
parecer como los demás ; pero antes de borrarse del todo se 
defiende con empeño. Desde algún tiempo el gobierno ha he- 
cho grandes esfuerzos para organizar una represión eficaz; 
un Ministro de policía » un prefecto especial del mismo ramo 
solo para la ciudad .de Ñapóles » un gran número de agentes 
de todos grados » trabajan por establecer la seguridad en las 
calles de la capital. Impónense penas severas y sin misericor- 
dia á los delincuentes ; hablase de palos dados militarmente 
en eL mismo sitio á los que son cogidos in fraganti. Pe aquí 
ha resultado que el robo no se verifica ya en Ñapóles con 
aquel original atrevimiento que daba tan grande reputación 
á la calle de Toledo en las novelas españolas ; pero el napoli- 
tano tiene. tal afición á los bienes ágenos » que no ha podido 
curarse de ella enteramente ; los rateros » perseguidos y apa* 
loados por todas partes » se han avalanzado á los pañuelos 
que en cierto modo se tes abandonan hasta nueva orden por 
la tolerancia del gobierno» y esplotan con encarnizamiento 
aquella presa » la única que les está permitida todavía. Entre- 
tanto^ han cesado casi completamente los ataques nocturnos» 
merced á las enérgicas medidas adoptadas» y es de esperar que 
dentro de algunos años » si continúa la decadencia » un estran- 
gero podrá regresar á su casa con el pañuelo en el bolsillo» 
después de haberse paseado por Ñapóles » de lo que no hay 
ahora ejemplo. 
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Cuando los ladrones hayan desaparecido como los lazza-r 
rtmi , se podrá dedr que la antigua ciudad habrá definitiva- 
mente cedido el puesto á la nuera • Eche dé menos el que 
quiera y lo quede original y característico tenia la fisonomía de 
Ñapóles con su pobladion vagamunda y la falta de toda poli* 
cia. £n cuanto á mi , no puedo creer que el espectáculo de 
la humana degradación sea de ah^duta necesidad para entre- 
tener al ocioso viajero , y no sé qué incompatibilidad puede 
haber entre el orden y ia seguridad , y el placer que causa el 
aspecto de un país nuevo. Pierdense sin duda aquellas grose- 
ras singularidades que saltan al momento á la vista , y que 
aun para los menos avisados constituyen marcadas diferencias^ 
entre los pueblos ; pero sino pui^de adquirirse esta diversidad 
estrema sino á espensas de los que la causan , tiene para mí 
meaos valor. No creo ademas que las originalidades naciona- 
les pierdan mucho > en el fondo, en el progr<^so de las mejo- 
ras comunes^solo la apariencia se hace uniforme» y al obser- 
vador es á quien corresponde encontrar bajo la semejanza la 
variedad, verdadera. Esta variedad n(v se estingue nunca ; se 
transforma , se refina , pero no puede perecer, porque depen- 
de de la naturaleza misma del suelo y del clima, de la distin- 
ción de las razas y de los orígenes. El interés que escita no 
es menos vivo cuando es preciso buscarla , adivinarla en cier- 
to modo , y íeune á su natural atractivo todo el encanto do 
una conquista , cuando se la obliga á descubrirse, siempre vi- 
va é indeleble , bajo el vestido que había alquilado. 

Ñapóles será siempre Ñapóles , esto es; el pais de Europa 
en donde la vida es mas fácil , él cielo mas afable, el placer 
mas natural. No veo qi|e los mil pescadores de su bahía 
sean menos pintorefscos desde que hacéñ mejores negocios, 
ni que sus noches deliciosas téfugán menos dulzura desde que 
puede uno eBtregarse:á éUas sin'fecelo de que un malhechor 
le interrumpa en medio de sus reflexiones. Las Qeníe% 
que no viajan , son por lo geiíeral los mas acérrimos, partida- 
rios de esta parte de la color local que se asemeja á la barba- 
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rie 9 j es porque solo en la imaginacioii la han ^ísio, é igno- 
ran cnanto pierde en la práctica. Por lo demás > los que en- 
cuentran prosaico el tener a la vista el especticulo del públi- 
co bienestar, y disfrutar de él con seguridad, pueden si gus- 
tan arenturarse en las montañas de la Calabria, buscando 
alli la miseria y el brigandaje que la civilización no ha espe- 
lido todavía. En cuanto á nosotros que permanecemos en Ña- 
póles 9 no nos faltará qué estudiar , si queremos dar cuenta 
de lo quee^ sin duda menos sorprendente y menos dramático 
pero no tal yez menos interesante; esto es, el movimiento que 
se reali2a-«n el seno de esa sociedad napolitana, y que en 
nuestro concepto es la verdadera novedad, la singularidad 
actual del pais , tanto Como los bandidos y los lazzaroni pu. 
dieron serlo en otros tiempos. 

Una sola palabra puede caracterizar este movimiento ; es 
el producto de las ideáis é instituciones francesas. Ñapóles es 
la ciudad mas francesa de Italia, y aun tal vez en parte algu- 
na de Europa hemos dejado tan fuertes huellas de nuestro 
paso. Ha habido siempre entre Ñapóles y la Francia , no se 
qué misteriosas afinidades. Franceses fueron. Normandos, los 
que crearon el reino de Ñapóles en el siglo XI , y llevaron 
alli el feudalismo; un francés , Carlos de Anjou, el que dos- 
cientos años después, hizo de ella el asiento de un poder y de 
una política que aun no han sido apreciadas con justicia. En 
er siglo XV, Carlos Yill pasa por ella como un relámpago; 
en el XVII, el Duque de Guisa vuelve á llevar á ella- el nom- 
bre francés ; en nuestros días son la república parthenopeya y 
el Bey Joaquín Murat. Las influencias que han combatido la 
nuestra , y que han dominado en los intervalos de nuestras 
apariciones, han sido diversas. La mas poderosa y duradera 
ele todas ha sido la influencia española. España ha gobernado 
A Ñapóles durante dos siglos enteros , y ha impregnado fuer- 
temente de su genio al genio nacional. Pero su acción no ha 
penetrado tan profundamente Como la de la Francia ; la Fran- 
cia se muestra aun tiempo en Ñapóles al principio y al 
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fin^ en el sigld XI y en el XIX; tiene la primera y la última 
palabra. 

Hace cien años la ciudad de Ñapóles tenia una fisonomía 
enteramente española 9 á pesar de haber estado ocupada mo-^ 
mentáneamente por los Imperiales. Los fanáticos por el color 
local f si hubiesen existido en aquel tiempo , no hubieran en 
el dia hallado su cuenta , en el sentido de que el aspecto ge- 
neral de la ciudad , las costumbres de sus habitantes , el gé^ 
ñero de vida que allí se hacia , no se diferenciaban sensible- 
mente de lo que eran en Madrid, Sevilla y Barcelona. Asi ha 
sucedido en todos tiempos en el mundo.» de paso sea dicho;' 
casi en cada época se estiende una influencia general , que 
modifica á su manera el carácter particular de cada pais. En 
el tiempo de que se trata , la España era todavía la que daba 
el tono en Europa y en América. Únicamente la decadencia, 
que desde entonces se hacia sentir en toda la monarquía es- 
pañola , era mas marcada en Ñapóles que én otra parte algu- 
ma. La administración de los Yireyes , bastante hábil en e| 
origen , habjá^ seguido la misma ley de decaimiento en el resto, 
del inmenso imperio de Felipe II; y como la nación sujeta no 
obraba en el interés de su propia salvación, estaba entregada - 
á una disolución sin limites. Las faltas de los hombres pare- 
cía que habían llegado á secar hasta los manantiales de la pú- 
biíca vitalidad; en el pais mas rico y mas fértil de Euro- 
pa , no existia mas que miseria , ignorancia , anarquía y des- 
población. 

Tres millones de hombres á lo mas, diezmados por las 
carestías, las epidemias y las cscursiones de los Turcos en las 
costas , habitaban el reino de Ñapóles del lado acá del Faro^ 
que cuenta en el día un doble número. La confusión de las 
legislaciones y jurisprudencias había engendrado un ejército 
de leguleyos que devoraban todas las propiedades particulares. 
Los clérigos y frailes formaban otro ejército que vivía en la 
opulencia y el ocio ; contábanse nada menos que ciento doc*) 
mil en el reino. La mitad de las tierras pertenecía á la igle- 
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»¡a f la otra á los barones , restos degenerados de la antigca 
feudalidad normanda. Pesados impuestos agotaban la produc- 
ción en su mismo origen^ para conseguir productos enormes 
que se enviaban anualmente á Madrid, y que un escritor napo- 
litano evalúa en mas dedos mil millones de francos en un si- 
glo. No existia en todo el pais mas camino abierto que el de 
Roma á Ñapóles. £1 pueblo en medio de la capital misnia, es- 
taba reducido á la condición de los animales. Organizábanse 
impunemente cuadrillas de asesinos y ladrones á la Tista de 
la autoridad , y cometían en medio del día los mayores críme- 
nes. Tres cuartas partes del suelo quedaban sin cultivo. £1 
ejército sin disciplina y nacionalidad , era solo un enjambre de 
extranjeros y gente perdida » precisados á engancharse por 
todos los medios; la marina no existia. De aquella época da- 
ta la mala reputación de Ñapóles , reputación que ha mereci- 
do todavía mucho tiempo después, pues se necesitan siglos 
para destruir el mal que los siglos han hecho. 

La regeneración del pais principió al advenimiento del In- 
fante D. Carlos, después Carlos III. £ste príncipe era pariente 
de la casa real de Francia , puesto que era hijo de Felipe V 
y bisnieto de Luis KIV. Con la espada que su padre ha1)ia re- 
cibido de su ¡lustre abuelo fue con la que emprendió devolver 
por de pronto la independencia ^ ese primer bien , al reino de 
Ñapóles. Consiguiólo , y en 1735 fue coronado Rey de las Dos- 
Sicilias. Aun cuando no hubiese llevado á los Napolitanos mas 
que la libertad de su patria, después de doscientos años de 
esclavitud , tendría derechos eternos á su agradecimiento ; pe- 
ro no se limitaron á eso sus beneficios. Entonces era cuando 
las ideas de la filosofía francesa principiaban á esparcirse por 
el mundo; en muchos puntos de Europa, y en Italia sobre to- 
do , poníanse los principes al frente de las reformas que aqué- 
llas ideas provocaban ; en Milán , el Conde Firmlani por el 
Emperador; en Parma, un Borbon ausiliado de un francé- 
Mr: Dutillot; en Florenei.!, el Archiduque Leopoldo > ensaya- 
ten el reparar por medi) de una buena administración las fu- 
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neslas consecuencias de los anteriores regímenes, 7 traslada- 
ban los principios de la moderna filosoHa al gobierno de los 
estados. 

£1 nuevo Rey de Ñapóles no fue de los últimos en seguir 
aquel saludable impulso. Secundado por un ministro ioteli- 
gente, el Marqués Tannucei, emprendió la aplicación del re- 
medió con un vigor proporcionado á la gravedad del mal. 
Esta obra fue continuada por el mismo mioistro durante la 
meuor edad del hijo de Carlos III; y durante mas de medio 
siglo, desde t735 á 17S9^ fue constante la lucha enlre los 
abusos del antigua régimen , defendidos por la costumbre , y 
ti espíritu de innovación, representado por la autoridad real* 
Vieronse poco á poco reformados los tribunales ,. disminuido 
el número de convento», abolidos los peores impuestos, res* 
tringídos los derechos feudales* ; abriéronse nuevos caminos, 
construyéronse grandes edificios públicos , dieroríse ausilios y 
fomento á la agricultura , al comercio y la navegación* Todo 
el antiguo edificio no desapareció de una vez , *pero recibió, 
violentos sacudimientos ; el pueblo nopolitano dispertó al lia- 
namlento de un gobierno mas. ilustrado , y acabó por tener 
alguna mas confianza ea si mismo. La población se aumentó 
rápidamente, y eu 1789 excedía ya de cuatro millones y me-* 
dio de h^ibitantes. Mas adelante el reino de Ñapóles , ba te^ 
nido que sufrir mucho de sus reyes , que han querido conté* 
ner el movimiento, después de haberlo provocado, pero jamás 
deberá olvidar que la familia de Borbon lo ha arrancado eu 
cierto modo de la mqerte para volverle á la vida* 

Cuando la revolución francesa descubrió los peligros que 
tenian para los tronos las nuevas ideas, la Reina de Ñapóles, 
María Carolina , hermana de f uestra desdichada Maria Anto- 
nieta, sintió mas vivamente que nadie el golpe que acababa 
de herir ala monarquía. Por la influencia de sus consejo», to- 
do cambió bruscamente en los estados de su marido , y á I4S 
tradiciones de liberalismo que Carlos III liabia dejado , suce- 
dió un despotismo receloso. La» nuevas i<^as. habían tenido 

TERCERA SERIE,— Í^OMO II. 4i 
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tiempo de echar profundas raices, resisiieron, y se trabó una 
segunda lucha mas violenta y apasionada que la primera. Sa>- 
bidas son cuales hsui sido las peripecias de aquel drama ter- 
rible que ha ensangrentado á Ñapóles durante treinta años; 
tres veces ha vencido la revolución , en 1799, en 1805 y en 
1820 > unas veces auuliada dé la Francia , otras por sus pro; 
pias fuerzas , y ha fundado sucesivamente , bajo el modelo de 
nuestro país, una república, una monarquía á la imperial, y 
una monarquía constitucional ; tres veces la monarquía abso- 
luta ha vuelto á sobreponerse , la primera vez conducida por 
las bandas calabresas del Cardenal Ruffo; otra sostenida por 
los Ingleses , y la tercera por los Austríacos ; y en esta suce- 
sión de combates y catástrofes,. aquel hermoso pais ha paga- 
do, tal vez mas que otros, el fatal tributo de sangre y lágrimas 
impuesto a todos los pueblos que agita el genio de las revo- 
luciones. 

Pero si el reino de Ñapóles ha presenciado todos los hor- 
rores que por lo regular llevan en pos de sí crisis semejantes,, 
ha sacado también de ellos casi todas las ventajas que tan caro 
venden. La monarquía ha vencido en el Gobierno, la revolu- 
. cion en la sociedad. Los esfuerzos de los patriotas napolitanos 
no han sido del todo perdidos ;.ttada ha sobrevivido al anti- 
guo régimen mas que el Rey. La república prineipió en Ña- 
póles como en Francia , por destruir cuanto quedaba de la 
organización bárbara de la edad media; la. administración de 
los Reyes José y Joaquín, ha regularizado después , como en*^ 
tre nosotros el imperio, aquella radical trasformadon del país. 
Los fideicomisos , que inmovilizaban la propiedad territorial 
fueron suprimidost asi A>mo todos los privilegios de la noble* 
za ; los bienes inmensos del clero se confiscaron y vendieron 
en su mayor parte para estinguir la deuda pública. Las tier- . 
ras feudales cuya propiedad era incierta y disputada, se re- 
partieron entre la corona, los señores, los comunes y los par- 
ticulares. Un sistema judicial, administrativo y de hacienda 
(^aleado sobré el nuestro , ha reemplazado el caos informe d«^ 
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las jurisdicciones é impuestos antiguos. Los nuevos código» 
franceses ^ promulgados por el Rey José y mantenidos casi en 
su totalidad por el Rey Femando , han sustituido la precisión 
de sus disposiciones y el espirita verdadca^amenle humano do 
sus principios al intrincado laberinto de las leyes griegas^ 
lombardas , normandas , imperiales , ángeyinas , españolas^ 
austríacas , eclesiásticas cuya incerlidumbre no era su mayor 

^ defecto» y que en la mayor parte solo consagraban la injusti-. 
cia y la violencia. 

Mientras yivi6 él viejo rey Femando » r aun mientras ha. 
durado el reinado de su hijo, que también él habia sido testiga 
de las luchas de la revolución contra la monarquía- »' el pro* 
greso natural que débia ser la consecuencia de aquella revo- 
lución social, ha marchado con lentitud. No ha tomado un 
marcado vuelo sino desde el advenimiento del rey actual y- e& 
1830. Femando TI ha dado pruebas de g<merosidad y de ha- 
bilidad á un tiempo. Su abuelo y su padre solo habían aeepr- 
tado con desconfianza los hechos consumados ; al mismo tiem» 
po que reconocían la necesidad , entretenían á su alrededor 
los antiguos abusos, y perseguían á los partidarios de las nue- 
vas ideas. El actual Rey, al contrario, ha conocido como Car- 
los III 9 que la autoridad real no podía en adelante mas que 

^ganar asimilándose el espíritu civilizador de la sociedad mo- 
derna. Llegado después de la era de los trastornos ^ ha resta- 
blecido la antigua armonía entre los dos enemigos que por 
tanto tiempo lucharon, sin que el uno pudiera vencer al otro. 
Rompiendo todas las clases, destrayendo todos los privilegios, 
la revolución trabajó en Ñapóles para él poder absoluto, y eS"* 
te á su vez no teme mostrar alguna benevolencia por la re-« 
volucion. Los dos se han encontrado frente á frente sobre lan 
ruinas del poder feudal , y se han dado la mano« 

Ñapóles es pues una sociedad donde reina la igualdad 
como en la nuestra, gobernada por el príncipe mas ab- 
soluto que existe tal vez en E^irppa. Esta es su actual 
orignialidad.r ¿ Piiede dnrar . siempre un estado de cosa» 
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•eme^anie , y mat tarde 6 mas iempraoo no ha de. condu- 
cir ja libertad civil á la libertad política ? Esto es lo que 
n^o quisiera a6rmar ni negar. Lo que sé es , que por el 
Híómento no se trata de esto. La esperíencia ha probado 
que la ajitacion natural al napolitano le baria poco á pro- 
pósito para el ejercicio de la libertad. Los pueblos meridio- 
nales necesitan mas largo tioviciado qoe los otros para llegar 
á gobernarse ellos mismos , primeramente porque 4a ser- 
vidumbre es en ellos mas antigua y ha pesado con mas fuer- 
za que en las demás partes; luego porque la movilidad de sus 
sentimientos y la actividad de sus imaginaciones^ los üevan 
eon demasiada precipitación i los esccsos que matan el prin- 
cipio. Y lo que es cierto de los pueblos meridionales en ge- 
neral 9 lo es soi>re todo del pueblo napolitano en particular. 
Su fdlta de cocción y su deseo de cambiar , han sido siempre 
tales , que ni siquiera ha sabido defender por sí solo su inde- 
pendencia nacional. Todo le ha venido del estrangero» lo mis- 
mo la libertad que la opresi^pn. 

Asi pues, en el día todo el mundo parece que está de 
acuerdo en descartar ó diferir por lo menos todo pensamien- 
to inmediato de libertad política. Los periódicos hablaron ha- 
ce algún tiempo de una conspiración descubierta en Aquila. 
Nó sé cual puede haber sido su esCension, pero me cuesta 
trabajo creer que /tuviese grandes ramiCcacioncs en la ciudad 
de Ñapóles. No porque el espíritu de conjuración no sea en 
cierto modo endémico en el país. Desde Pitágoras siempre se , 
ha conspirado en Ñapóles , y sin remontamos á' los primiti- 
vos tíempos> baste recordar que de allí salló el carbonarismo 
para difundirse- por Europa. Sin embargo cualquiera que sea 
la natural disposición de los napolitanos para las afiliaciones 
y las maquinaciones misterbsas^ no creo que esta clase de 
intrigas estén entre ellos tan en voga como- en otros tiempos. 
En Ñápeles , como en todas partes, se principia á conocer que 
la sociedad moderna, con su. afición á la publicidad , la dis- 
cusión, la autoridad del número > es incompatible con los ^^"^ 



DB MADRID** Si9 

plots. Se sabe que si alguna vez la nación puede ser llamada 
á tomar parte eo su gpobierno , debe esperar esta conquista 
del pacifico progreso de las ideas, y no de esos golpes de ma- 
no atrevidos, que casi jamás salieron bien , y que no son ade- 
mas sino medios anticuados , tomados de un estado social en 
declinación. Todos pue^, aun los hombres mas adictos, á la 
libertad , se muestran dispuestos á desarrollar pacientemente 
los gérmenes de perfeccionamiento material y moral que la 
nueva legislación contiene,, confiando por lo demás en el por- 
venir. 

(Se contintuiráj. 



Sr. Director db la Revista.- 

Muy Sr. mió : en el artículo sobre d Clero español, que 
V. tuvo la indulgencia de incluir en el número de su apre- 
ciable periódico, perteneciente á este mes, se advierte entre 
otras erratas de imprenta, cuya nota figurará al fin del tomo, 
sustituida la voz esclavo á la de ilustrado pág. 230, lin. 34; 
y. siendo indecible el contrasentido que tan defectuosa varian- 
te produce en todo el discurso de cuya proposición es tal vez 
la palabra mas esencial ; quisiera merecer á la bondad de Y. y 
por el respeto que se debe al público se sirviese insprtar es- 
tas líneas en su próximo número por via de rectificación á lo 
que le quedará reconocido su afectísimo S. S. Q. S. M. B. 

JAYIER DE LEÓN BENDICHO. 

Almería 20 de marzo de 1842. 



CRÓNICA DEL MES DE MARZO, 



Pocos sucesos de importaúcia han ocurrido durante e%ie 
mes, que puedan Uamar la atención de nuestros lectores, 
acostumbrados ya á conocer por esperiencia > la imposibilidad 
del partido que dirije los negocios públicos » de pensar ni ha- 
cer cosa alguna que sea verdaderamente útil para el pais, ca- 
paz de reponerle de los males inmensos que la revolución le 
ha causado > j de la continua agitación á que se halla entre- 
gado tantos aHos hace , y bien puede decirse desde todo lo 
que llevamos corrido del actual siglo. La nación puede cono- 
cer ya á lo que han quedado reducidas las pomposas prome- 
sas que se le hacian , con solo ver los dos principales asuntos 
que han ocupado á los legisladores durante el mes actual. 
Dos proyectos de ley , el uno para la movilización de 50^000 
nacionales en caso necesario , y el otro sobre arbitrios para 
el armamento y equipo de la Milicia Nacional , han sido prin- 
cipalmente objeto de los debates del Clongreso de diputados, 
y ninguno de ellos llena seguramente las esperanzas que con 
la paz habian podido concebirse. [Pero no hubo paz, para es- 
ta nación desdichada 1 Terminóse la lucha civil, y lejos de 
atenderse á la amalgamación de los partidos , á la reorgani- 
zación de la sociedad , á la reconstrucción del desmoronado 
edificio, la ambición, la ingratitud mas espantosa, la sed de 
mando y de riquezas , el deseo de figurar los que solo con las 
revueltas pueden conseguirlo , encendieron una nueva guerra 
tan fatal para el pais como la primera , pues lejos de cicatri- 
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zar las llagas que aquella le causara / las encona mas y mas, 
y aleja el deseado momento de la curación del cuerpo social. 
De esa reyolucion que no tiene nombre ni esplicacion , sino 
con los indicados motivos, ha nacido la necesidad de las leyes 
mencionadas , que van á recargar a los pueblos en medie de 
la paz, oon servicios é impuestos que no sufrieron durante la 
lucha que los hubiera legitimado. No basta ya que la ley 
obligue á un servicio penoso por espacio de ^2 años , servi- 
cio que desconociendo el verdadero objeto de la *irist4tucion, 
se hace con una severidad y marcial alarde poco conveniente 
á una fuerza ciudadana cuyo principal objeto debería ser la 
conservación de la tranquilidad y el orden público' en sus 
respectivos domicilios ,' era preciso facultar al Gobierno para 
que cuando lo crea conveniente pueda arrancar de sus boga- . 
res , arrebatar á los campiMS y á los talleres , á 50,000 brazos 
útiles, para sujetarlos al servicio militar; y esto en un país 
que cuenta con un ejército numeroso , superior á lo que per- 
mite el estado de sus rentas , perjudicial por el numero de 
brazos de que príva á la agricultura y al comercio. Si se 
quiere dar una organización tan perfectamente militar á la 
Milicia Nacional , preciso es disminuir considerablemente el 
ejército y indispensable poner en pie de paz los cuerpos de 
Milicias provinciales , pues de otro modo , ni el tesoro podrá 
acudir á tan crecidos gastos , ni podrán soportarlos los pue- 
blos agoviados ya, no tanto por las contribuciones que pagan 
al Estado, como por los numerosos impuestos provinciales y 
locales que sobre ellos pesan. 

Pues sin embargo de esta grave consideración, cuando 
era de esperar que el Gobierno presentase un presupuesto de 
los gastos municipales y provinciales, y de los arbitrios con 
que sé cubren , se está discutieniJo una ley sobre facultar alas 
Diputaciones provinciales y Ayuntamientos para imponer nue- 
vos arbitrios con que atender al equipo y armamento de la 
Milicia Nacional. Curioso documento seria seguramente el pre- 
supuesto que hemos Indicado; por- él se vería la inmensidad 
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de 8acr¡6cios que hacen los paeblos, »in que aprovechca á la 
sociedad en general , porque isu inyersion es local; por él se 
conocería lo que cuestan las dependencias de las Dipulaciones 
y Ayuntamientos 9 mas numerosas y mejor dotadas en muchas 
partes que las del Gobierno supremo ; por él en fin se Tendría 
en conocimiento de si la inyersion de tan cuantiosas sumas es 
la mas legitima , y satisface á los objetos por que se exigen. 
En nuestra opinión» el principal alivio de los pueblos , lacom' 
pleta reorgatiizazion de la sociedad ea la parte rentística » con- 
siste en el arreglo de las corporaciones ihunicipales ; estamos 
intimamente persuadidos que este arreglo no se yerificará, 
que no tendrán aliyio loscontribuyentes» ioterin no se sujeten 
los Ayuntamientos á an presupuesto fijo en sus gastos, y fijos 
también los medios de cubrirlos » .sin facultad de decretar nue- 
vos impuestos , sin administrar , en una palabra , mas fondos 
ni mas propios, ni más arbitrios, que los que les estubiéren 
señalados para sus gastos ordinarios. No habrá seguramente' 
una persona que baya intervenido un poco en el gobierno econó- 
mico de los pueblos, que no sépalos pleitos, las dilapidaciones, 
los despilfariros á que ha dado lugar el sistema de administrar 
fondos los cuerpos municipales ; ni una tampoco que no co- 
nozca la necesidad de poner á ello un pronto y eficaz reme- 
dio. Pero nos equivocamos ; el Gobierno actual , las Cortes lo 
desconocen , cuando presenta el primero y se discute el pro- 
yecto de ley á que nos referimos , que crea tantos cuerpos le- 
gislativos como Ayuntamientos y Diputaciones provinciales hay 
en España , puesto que les concede atribuciones reservadas á 
las Cortes por la Constitución; que va á abrir con dicha ley un 
ancho campo á la arbitrariedad, y á hacer pesar sobre los 
pueblos nuevas cargas tanto mas gravosas , cuanto ni tienen 
término fijo , ni han de dar resultados que contribuyan á ali- 
viar su situación ó á procurarles un estar mejor. Cuando de 
todos es conocida la urgente necesidad de centralizar la admi^- 
nistracion y el poder , el Gobierno con sus proyectos de ley 
^iende á lo contrario; y no hablaremos de las injusticias, de- 
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las vejaciones j Iropcltas á que podrá dar tugar la ley, en el 
estado de encou') en qac se encuentran desgraciadamente los 
ánimos, cuando desde el supremo Gobierno hasta el último 
alguacil se declaran todos hombres de partido, hombres de 
privilegio , puesto que ellos y solo ellos y su partido son los 
buenos , los patriotas , los capaces , los únicos que pueden y 
deben mandar á los demás , miserables y estúpidos ilotas con- 
tra los cuales todo es permitido. Pero cuanto se equivocan , y 
cuan pronto han olvidado los resultados de medidas semejan- 
tes adoptadas en otro sentido, bajo otro sistema de Gobierno 
y para cuerpos que ningqn genero de comparación admiten 
con la Milicia Nacional. Los pueblos ál verse. agoviados con 
nuevas exacciones, al presenciar las injusticias que se come- 
ten , lejos de afeccionarse por los que las causan , les aborre- 
cen mas y mas, porque para ellos eti lo general, la cuestión 
es solo de estar mejor ó peov, de pagar mas 6 menos ^ 

Estos dos proyectos de ley han ocupado principalmente 
las sesiones del Congreso durante este mes; el Gobierno en 
la discusión ha sido varías veces derrotado , pues ninguno do 
sus proyectos ha dejado de sufrir esenciales alteraciones; pero 
el Gobierno vive de concesiones, el Congreso no tiene un 
principio fijo , y de este modo sigue una situación embarazo- 
sa y que ningún resultado puede dar , ni pa^a la revolución 
ni en contra de ella. Otros varios proyectos de ley ha presen- 
tado el Gobierno de que nos ocuparemo; cuando se discutan, 
pero hay entre ellos uno capital , de absoluta necesidad , y que 
por una inusitada singularidad ha sometido primero ala deli- 
beración del Senado : hablamos de la ley de ayuntamientos, 
de esa ley pretesto del pronunciamiento de setiembre, del des- 
tronamiento de la augusta restauradora de la libertad en Es- 
paña, y causa de todas las consecuencias de aquel aconteci- 
miento que la historia no encontrará en su dia palabras con 
que calificar. Parecía imposible que después de la esperienda 
de la ley de 3 de febrero vigente en la actualidad; cuando tan 
eonoi Jda es de todos la necesidad de gobierno , pudiese for- 
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malarse un proveció de ley , peor en muchos puntos que 
aquella , y de todos modos incapaz para remediar los males 
que á la sociedad aquejan. No nos permite la estension de 
nuestra crónica detenernos en el examen de tan descabellado 
proyecto , pero lo haremos en el próximo mes en un artículo 
especialmente consagrado á este objeto* 

Desvaneciéronse al fin los rumores niañosament^ propalados 
de una próxima sublevación, y- de la ridicula alianza del par— 
tido moderado con el carlista , que á una conspiraban para 
derrocar el actual orden de cosas. El descubrimiento hecho 
por el Gobierno francés de ser el capuchino Casares , acerri— 
mo y furibundo partidario de D. Carlos , y agente ahora de 
los revolucionarios y el autor de los folletos y escritos en que 
tales planes y amalgamas se denunciaban « ha acabado de de- 
sengañar á los mas ilusos , y de dar á conocer por quien y 
con qué objeto se han esparcido tales voces , se ha alarmado 
al país f y se han hecho preparativos como si fuera inminente 
é inevitable el peligro. Bien sabian los autores de tales noti- 
cias y que el partido moderado no conspira , como saben tam- 
bién que no mendiga gracias del poder como los que cuando 
mandan sus contrarios se arrastran por los ministerios» pi- 
diendo empleos á un gobierno , á quien quieren servir para 
destruirle. Sír es preciso decirlo en altavoz , para honra y prez 
del partido que sucumbió en setiembre por causas harto co- 
nocidas ya ; este partido está dando una gran prueba de mo- 
ralidad , resignándose á su suerte > y esperando tranquilo el 
resultado de los sucesos y el fallo del pais , que no desconoce 
ni su recto y honrado proceder, ni la superioridad de sus 
doctrinas sobre las de sus contrarios. 

Ningu» acto se ha citado , ningún documento que pruebe 
la supuesta unión de moderados y carlistas ; y cuando se su- 
ponía al general Narvaez en Tánger estaba en Paris , y Ca- 
brera en Montpeller cuándo se le deciaen Paris. Sin duda hay 
unión entre muchos hotQbres de ambos partidos, pero es la 
unión tácita , el sentimiento general que existe en todos, los 
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hombres honrados de condenar lo criminal , de reprobar lo 
intcQO, de no asociarse á la traición y aV perjurio; y esa 
unión ni se estipula^ ni se escribe , está impresa en todos los 
corazones yerdaderamente españoles ; pero de ella á la su- 
puesta amalg^ama , hay una distancia inmensa , tan inmensa 
como la incompatibilidad que entre ambas opiniones existe. 
Aun ha vuelto á suscitarse la cuestión de lo sucedido con 
la entrega de credenciales do Mr. Salvandy , y es seguramen- 
te curioso ver la especie de diálogo que se ha establecido en- 
tre el Ministerio francés , el ingles y el Sr. González , presi- 
dente del Gabinete español, en las cámaras de sus respectivos 
.paises; y por cierto nuestro hombre de Estado , no es el que 
ha salido mejor librado. Dijo el Sr. González en el Senado, 
según referimos en nuestra anterior crónica , que el Gobier- 
no ningún aviso habia recibido del francés de la conspiración 
que estalló en octubre, y Mr. Guizot lee en la cámara de di- 
putados un documento que probaba lo contrario ; aseguró el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros , que si bien el Go- 
bierno inglés dio en el primer momento la razón al francés, 
mejor informado después varió de opinión , y Lord Aberdeen 
dice lo contrario en el parlamento, pues de su discurso resul- 
ta , que el Gobierno inglés opinó por el medio conciliatorio 
que propuso Mr. Salvandy en el último caso ; que esta opi- 
nión no fue conocida en Madrid hasta después de rotas las 
negociaciones y de haberse ausentado Mr. Salvandy ; que la 
resolución del gabinete español, mirada por tas grandes po- 
tencias continentales como una derog*acion de la dignidad rcah 
ha dificultado y diferido el reconocimiento de la Reina por 
dichas potencias ; y por último que el gabinete inglés dio la 
razón al francés, cuando este manifestó su opinión : de mo- 
do que en ningún caso hay exactitud en lo dicho por el Se- 
ñor González. Verdad os que después ha hecho el Ministro 
inglés un pomposo ¿'intempestivo elogio del Gobierno espa- 
ñol, pero no es menos cierto que ha indicado también que 
habia sido bien acogido por el mismo un proyecto de tratado 
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de comercio. Esto aoancio del Ministro inglés ha alarmado á 
nuestras provincias industriosas , y aunque no creemos noso- 
tros que el Gobierno que repone á la municipalidad de Bar- 
celona , y manda volver las armas á los batallones de la Mili- 
cia desarmados , tenga fuerza bastante para llevar á cabo un 
tratado que acabaría con nuestra industria , el tiempo nos 
hará conocer el desinterés con que el Gobierno británico pro- 
diga sus elogios al Ministerio español. 

El Santo Padre ha dirigido una encíclica á todos los obis- 
pos de la cristiandad para que rueguen por la iglesia españo^ 
la y y el Gobierno ha proibido bajo severas penas la traduc- 
ción é impresión de aquel documento que han publicado tocios 
los periódicos franceses. Nos abstendremos pues de hablar de 
este asunto de todos bien sabido ya 9 y solo añadiremos que 
según ha manifestado la prensa periódica « en yarios y remo« 
tos puntos de Europa han principiado ya las preces recomen- 
dadas por S. S. Veremos cual será la suerte de los últimos 
proyectos de ley sobre materias eclesiásticas presentados por 
el Sr. Ministro de Gracia y Justicia á las Cortes, de los cua- 
les hasta ahora no se ha vuelto á hablar , y yeremos tam- 
bién si fueren destechados cómo se deCende el Gobierno del 
grave y tremendo cargo que podrá dirigírsele, por haber tan 
ligeramente alarmado las conciencias. Durante esta semana 
Santa, ha sido considerable la afluencia á los templos , y ape- 
sar de la miseria en que se halla el clero , lía hecho todos los 
esfuerzos posibles para mantener el decoro del culto. Los 
sentimientos religiosos del pueblo español , ni se estinguen ni 
están tan amortiguados conno algunos creen. 

La situación del país en lo general ha seguido siendo la 
misma; igual inseguridad, iguales persecucionesi, igual desa- 
sosiego en los ánimos , porque no ven asegurada la tranqui- 
lidad que tanto se desea , ni descubren posibilidad en los que 
le gobiernan para proporcionarles tan ansiado bien. En Va- 
lencia han ocurrido asesinatos atroces , y hasta ahora impu- 
nes , y en todas partes se advierte la desmoralización social 
que en vez de haberse corregido va en aumento. 

31 de marzo de 1842. 



Sobre el proyecto be let de organización t atribuciones 
de los atuntamientoc^ , presentado por el gobierro a 
las cortes. 



Inútil es encarecer la necesidad que hay en Espafia de re- 
formar radicalmente la administración municipal , cuando to- 
dos los partidos , aun aquellos que fundan sus esperanzas de 
vida y de porvenir eq el desorden de lo existente , convienen 
en que es indispensable en ciertos puntos por lo menos , ipo- 
dificarla. Tan de bulto y de tantas especies son los vicios de 
la malhadada ley de 3 de febrero^ que no hay ministro ni di- 
putado que cleje de advertirlos y de reconocerlos. Quien crcD 
mala esta ley porque hace de las municipalidades > corporacio- 
nes anárquicas que enervan ó que imposibilitan la acción del 
gobierno : quien la juzga imperfecta por considerar vicioso su 
sistema electoral : quien en fin la tiene por inconveniente tan 
solo por ver en ella cierta falta de método y de claridad y de 
armonía con la constitución. Asi es que unos por causas gra- 
ves y profundas , otros por razones someras y livianas , todos 
convienen en la necesidad de derogar tan absurda ley. 

Esta unanimidad de pareceres seria por cierto un buen pre- 
cedente para la reforma municipal, si debajo de ella no se ocul- 
tase una división profunda, radical, inmensa ante la cual de- 
saparecen todas las ventajas de aquella mancomunidad de opi- 
niones. Semejante división se funda precisamente en la misma 
diversidad de juicios que hemos indicado sobre la ley de 3 do 
febrero, por que no son menos enemigos de esta ley los que 
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la calificao de revoladoDaria , que estos mismos de los que 
la suponen falta de claridad y de método. Porque si bien en- 
tre estas diversas opiniones se descubre una graye cuestión 
administrativa , la de la centralización de la administración, 
encuéntrase también una reñidísima controversia política » la 
de si la organización administrativa ha de ser un medio ó un 
freno de la revolución; la de si los ayuntamientos han de ser 
como hasta ahora una máquina de guerra contra el poder y 
un elemento de dominación en manos de cierto partido. Esta 
última cuestión como que encierra grandes intereses de ac- 
tualidad excitando por consiguiente las agitadas pasiones po- 
líticas, absorve y oscurece á la primera , y entra como ele- 
mento principal ó tal vez esc'usivo en la reforma intentada 
por el Gobierno. El problema que á las Cortes cumple resol- 
ver es el de dar al pais una administración municipal de que 
necesita: ¿pero esta administración centralizará el poder ad- 
ministrativo oponiéndolo como elemento de resistencia contra 
la disolución social y contra el progreso de la revolución, ó 
bien dejará esparcido sin vigor , sin unidad y sin fuerza ese 
mismo poder? La reforma municipal hermanará el. interés de 
partido con el interés de la administración , ó bien abandona- 
rá la administración para satisfacer únicamente las exigencias 
de partido? 

Cuando el partido conservador ocupaba el poder, su posi- 
ción en este debate era llana , fácil y desembarazada ; su inte- 
rés y el de la administración eran idénticos : la cuestión po- 
lítica y la cuestión administrativa, estaban á un mismo nivel 
porque de la solución de la una dependía precisamente la so- 
lución de la otra. Este partido habia proclamado altamente 
sus doctrinas sobre administración, y estas doctrinas tenían la 
inmensa ventaja sobre las de sus adversarios de que asi eran 
buenas para establecer un sistema administrativo conveniente 
4X)mo para resistir á la anarquía que conmovía hondamente la 
sociedad : estas doctrinas eran necesarias tanto para los con- 
^rvadores cuandoen 1838 manejaban el poder como cuando en 
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1841 hadan la oposición ; entonces porque solo con ellas era 
posible el gobierno: ahora porque ellas bastan también para 
hacer á los gobernantes lamas grave y amarga censura. {Pe- 
ro caán diversa es hoy la situación dd gobi^no ! El gobierno 
necesita mandar y conoce, aunque á pesar suyo, que no pue- 
de hacerlo sin centralizar el poder : el gobierno necesita vivir 
y compraide lambien con harto sentimiento suyo que su vi- 
da es la vida de un parlkto q«e por interés , por costumbre y 
por instinto es enemigo declarado y comliBte de esa centra- 
lización. Asi el interés político y el interés administrativo de 
la cuestión municipal son inconciliaMes : ceder al uno es ol- 
vidar al otro : satisfacer al segundo es perjudicar al primero. 
El sistema municipal eiListente tiene en favor suyo la razón de 
la necesidad para los empeñados en sostenerlo, y el inolvida- 
ble precedente de los servicios á los hombres encargados de 
reformarlo. Por medio de este sistema encuentra el partido 
progresista tantos agentes eficaces y celosos por el triunfo de 
su causa cuantos alcaldes y ayuntamientos hay ; agentes que 
organizados de cierta manera pueden imponer su ley al pais 
sin que en los amigos del orden haya medio para evitarlo, ni 
en el gobierno bastante fuerza para resistirlo. Por medio do 
este mismo sistema también se ha obrado una gran revolución 
toda en beneficio del partido progresista : revolución que ha 
puesto el poder en las torpes manos que lo manejan hoy , y 
que debería repetirse de la misma manera si el poder volviera 
á escapársele. He aquí la razón de que los progresistas consi- 
deren la organización municipal mas bien que como medio de 
gobierno 6 institución administrativa , como una especie de 
asociación pública reconocida por la ley , y destinada á soste- 
ner 6 á conquistar su influencia en la gobernación. Este es el 
verdadero punto de vista bajo el cual mira hoy el bando do- 
minante la cuestión municipal. Para él no se trata en esta con- 
troversia de si es conveniente centralizar 6 descentralizar el 
poder, de si los intereses de localidad exigen 6 nódel gobier- 
no cierta vigilancia é inspección: de si la autoridad municipal 
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procede á la tcz del gobierno y del pueblo , ó bien del pue- 
blo solamente con esdusion de todo otro poder; tratases! , de 
robustecer 6 de debilitar el principio revolucionario, de man- 
tener 6 de abolir una institución eminentemente trastornado- 
ra y anárquica , de apagar el fuego de la sedición que per- 
menece latente si bien dispuesto para cuando sea necesario , 6 
de mantenerlo ya como un arma de guerra 'contra el Gobierno ya 
como un medio de resistencia contra el partido conservador. ¿Es- 
tirparemos de las municipalidades ese principio revolucionario 
que nos dio la victoria en setiembre y que volverla á damos- 
la siempre que tuviésemos necesidad de un nuevo pronuncia- 
miento? He aqui los verdaderos términos de la cqéstion mn- 
nicipal que muy pronto vá á suscitarse en las Cortes. 

Planteada asi la cuestión repetímos que debia tener el go- 
bierno gravísimos inconvenientes para resolverla: por una 
parte tenia interés en modificar cuando menos ese principio 
traslomador que se abriga en los ayuntamientos : por 
otra temia que obrando asi sus amigos le acusaran de in. 
consecuente y las Cortes le conminaran con su censura . Y en 
ciecto ;con qué autoridad se habriail presentado los minis- 
tros ¿ sostener las buenas doctrinas de administración? ;Con. 
qué derecho hablan de abogar ahora por la dependencia del 
poder municipal los que por la independencia de este poder 
hicieron una revolución y obligaron á abandonar el trono á 
una Reina? Y las Cortos , hijas de aquel levantamiento, las 
Cortes que han calificado de enemigos de la Constitución á los 
que aprobaron el proyecto de ley de ayuntamientos de 1840, 
cómo habían de sancionar ahora otro proyecto jque le fuera 
parecido? El gobierno al proponer una ley municipal que or- 
ganizase este ramo de la administración de una manera con- 
veniente habría sucumbido ante el parlamento: érale pues 
preciso renunciar ¿ su propio interés cediendo á las necesi- 
dades de su situación lo que no puede otorgar ningún go- 
bierno , sip menoscabo de los intereses públicos y sin mengua 
dvl poder depositado en sus manos. Triste condición de los 
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goblcrads revolucionarios y débiles, que no solo causan a 
pais el mal qae quieren hacer sino el que quieren y no 
pueden evitar. Estos gobiernos, azote de los pueblos turbu- 
lentos y desavenidos, no causan quizá tanto daño por el ma I 
uso que hacen del poder.de que disponen , cuanto, porque no 
tienen ni pueden tener toda la autoridad que desean. Instru- 
mentos de partido, gobiernan en nombre ageno con toda la ce- 
guedad de las banderías apasio&adas y eon toda la flaqueza 
de los poderes que no tienen propia vida. Soii> severos en 
demasia cuando la severidad les es impuitsta por los hombres 
que les dirijen , son débiles hasta la humiUadoa cuando Im 
actos de humilladoayde debilidad son condiciones de su pro r- 
pia e»stencia. 

¿Pero la imposibilidad que reconocemos en* el ffobierno^ 
para presentar á las Cortes una buena ley municipal deberá 
ser una razón que á él le disculpe , y á nosotros nos impidíi 
de censurar el proyecto presentado? De ninguna manera. Sialr- 
go prueban las razones espuestas hasta ahora, as contra' cl 
Ministerio, si algo significa la dificultad que encontramos par 
ra hacer ea esta ocasión una buena ley de ayuntamientos es 
que la dominación del bando progresista es una gran calamír 
dad para el pais puesto que con ella es imposible la cKistencia 
de un poder capaz de salvarlo. Cuando los gobiernos < no se 
sienten con bastante fuerza para vencer las dificultades de su 
situación deben abandonar su puesto : porque si^á trueque de 
mandar transijen can ellas , sucumben miserablemenie.. 

Contra los graves síntomas de? disolución' que se notan poe 
donde quiera; contra la anarquía que amenaza devorar á nues- 
tra sociedad, solo hallamos un remedio eficaz:: este remedio^ no 
esta ley política, no está en la división de loS' poderes ^^na es- 
tá en las prerrogativas de la corona», está solo en la adminis- 
tración, está en crear un poder organizado de tal manera que 
por su unidad , por su fuerza , por su energid^, contrapese el 
influjo deletéreo de los partidos, anárquicos, & de institucio- 
nes sobradamente diemocráticas*. A su* poderosa organización 
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administrativa debe la Francia el no ^ ser presa hoy del 
monstruo de las revoluciones : á la adfDinistracion pudiéra- 
mos también deber nosotros la paz de que neceritamos y la 
prosperidad que apetecemos. ¿ Cómo no había de merecer la 
mas severa censura un gobierno que sacrifica á su ambición 
y al interés personal de su mandolas inmensas ventajas de una 
buena organización administratiya? ¿Quién podría disculpar 
á un Ministerio qiié sacrifica los intereses públicos á la con- 
veniencia do^^tt propia politica ? 

El proyecto , pues , de que en este artículo tratamos es un 
argumento mas, entre los muchos que tenemos contra el Mi- 
nislerio: porque siendo lo que no p'^dia menos de ser, atendi- 
da la situación del gabinete, deja á la administración munici- 
pal en él mismo estado de anarquía en que se encuentra hoy 
sin corregir los vicios mas capitales» de la ley del 3 de febrero. 
£1 principio que domina en este proyecto es el de que la ad- 
ministración municipal es un ramo Independiente de la central 
y una especie de garantía politica contra las demasias del po- 
dér y contra los abusos de sus mandatarios: es decir d pro- 
yecto de ley á que aludimos , es la fiel espresion de la mino- 
ría que en 1840 proclamó las libertades municipales , ó mas 
bien dicho, la anarquía administrativa. Aqudfai minoría que 
tomando los desórdenes del feudalismo por verdaderas teorías 
de gobierno y de administración , parecía querer hacernos re- 
troceder á los dichosos tiempos de las comunidades de Casti- 
lla , es la misma que hoy ocupando el poder se esfuerza por 
poner en práctica sus añejas ideas y por llevar á cabo sus des- 
cabelladas pretensiones. Quiere organizar los ayuntamientos y 
lo hace de manera que recaigan siempre los cargos municipa- 
es en aquellas persona» que de cualquier modo que los desem- 
peñen, ofrezcan garantías de servir bien á un partido politioo: 
Quiere fijar las atribuciones de las municipalidades, y. tan am- 
plias son las que les concede que parece que los alcaldes de- 
jan de ser subditos del gobierno. Quiere en fin , determinar 
las relaciones entre la autoridad del ayuntamiento y la de los 
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Otros agentes del poder , y hace ala primera taa independíen- 
te de k sq[iinda f que parecen distintos los pueblos , diversas 
las personas y estrados los intereses sobre los cuales son ejer- 
cidas ambas autoridades. Asi pues campean en d referido pro- 
yecto tres principios de administración que deberiamos llamar 
progresista : primero , elegir los ayuntamientos por un méto- 
do , tal , que puedan tener parte en ellos hasta las personas , 
mas desacomodadas. Segundo » constituir estas corporaciones 
de manera que su acción administrativa tenga la menor uni- 
dad posible , á fin de evitar los abusos que pudiera cometer 
algttiio de sus individuos. Tercio , dar á los ayuntamientos 
tantas atribuciones cuantas sean necesarias para que ninguna 
autoridad escepto* las Cortes pueda ejercer sobre ellos una ju- 
risdicion completa y estable. Estos tres prindpios son los que 
¡Hredominan también en la ley del* 3 de fd>rero; por consi- 
guiente el proyecto que* ahora va á discutirse Ilev» poca ven- 
taja á esta ley. Porque el sistema municipal vigente^ no es pa- 
ra el gobierno un sistema anárquico y absurdo , que hace im- 
posible toda buena administración, sino un sistema cuyo único 
defecto es no tener el enlace y* eaneonaneia que itin necesaria 
es entre la ley constitutiva de un pueblo y las leyes secunda- 
rias, (i) Siendo este el único vicio de hi ley actuad claro es que 
^para reformarlo no se necesitan medidas de grande trascen- 
dencia. Y por otra parte si la falta de consonancia de que se 
tratar consiste en que el espíritu que domina en la constitución 
no es el mismo que prevalece en la citada ley , no lleva á 
estft gran ventaja d proyecto dd Ministerio: porque si demo- 
cráticas y anárquicas son las tendencias de la primera , anar- 
quistas y democráticas son las pretensiones del segundo. Si 
por razones de analogía hubieran de decidirse estas cuestiones, 
cosa que estamos muy lejos de creer , diríamos que á una 
constitución en que están consignados , .d principio de las dos 
cámaras, el del veto absoluto y todas las otras prerogatívas 

(I) Palabras del preámbulo del proyecto. 
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reales propias de las monarquías represeotaUvas , debe cor- 
responder una ley municipal por la quje los ayontamientos 
ejerzan un poder dependiente del del golúerno. Porqne decla- 
rar la independencia del poder municipal equivaldría á decre- 
tar la unidad de cámara, y el veto suspensivo de la corona, 
siendo estas diversas disposiciones parte de un mismo y único 
sistema. Verdad es que eo d nuevo proyecto se establece la 
deccion directa lo cual es en cierto modo un progreso sobre 
la ley vigente y progreso que eátá mas en armonía éon la 
constitución de 1837 , que el método de elección indirecta que 
se usa hoy : ¿ pero qué importa el método directo de elegir 
euando la base electoral están amplia que tienen voto casi los 
mismos que lo tendrían si el sufragio fueta universal y la 
elección indirecta? Pues ast sucede en d proyecto de ley á 
que aludimos.. Establécese por él la elección directa ¿ paro 
quienes están escluidos del colegio electoral? ¿Por ventora, 
los que no tienen propiedad ó los que no ofrecen segoi4dades 
de hacer buen uso de sa derecho? Nada de eso r tan solo no 
son electores los que en les pueblos que pasan de 22,000 ve- 
cinos, es decir en las capitales mas populosas de España no 
tengan una propiedad ó paguen un alquiler de cuarto dé 
tres ];s» diarios ; de modo que según ,el proyecto en cuestión 
gozarán del derecho electoral poeos menos de los que loi dis- 
frutarían sí la elección fuese indirecta como* ahora. Y si con 
esta alteración en el modo de elegir se cree haber puesteen con- 
sonancia la ley de ayuntamientos con la política del estado, 
valia lo mismo para el efecto no exigir mas condiciones á los 
electores directos de ahora, que á los indirectos de la consti- 
tución del año 12 y pues bastaba haber salvado el principio de 
la forma de la elección» 

No son menos amplías ni menos insuficientes lascoodicio- 
nes exigidas por este, proyecto á lo» elegibles para los cargos 
municipales. Parecía natural que la ley limitase el ejercicio 
de este derecho á aquellas personas que por poseer una con- 
siderable propiedad ofreciesen garantías de administrar recta- 
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mente los iaiereses dd coman. Has si esto se dispusiera po- 
dría suceder que recayesen los cargos concejiles en personas 
que no correspondieran á lacomunion política del Ministerio; 
por eso el interés de partido sobreponiéndose al interés de 
la administración ha dispuesto esta importante parte del proyec* 
to de manera que los cargos de república puedan recaer en 
personas oscuras y desacomodadas. Basta ser elector en 
las elecciones generales de diputados y senadores, para poder 
ser alcalde ó regidor de ayuntamiento. Mas ¿ignora el Gobierno 
por Tentura que los que muy apesar de él ocupan estos car- 
gos boy en algunas capitales de Espaüa , son todos electores 
y votaron por el partido de la oposición en las elecciones últi- 
mas ? Pues esos hombres á quienes el bando ministerial con- 
sidera indignos de egercer los cargos municipales: esos hom* 
bres á cuya elección se opuso con tanto empeño este bando 
en el último diciembre son los mismos á quienes autoriza 
ahora para continuar desempeñando sus cargos , y fueron 
elegidos casi por las misma» personas á quienes se otorga aho- 
ra el derecho de volver á nombrarlos. 

Nada decinfios del gravísimo absurdo de privarse el Go- 
bierno de toda intervención en el nombramiento de los alcal- 
des; porque ¿qué hubiera sido si no del articulo 70 de la 
Constitución? Ese malhadado artículo que ha sido la bandera 
de un pronunciamiento , no podía tener ahora otra interpre- 
tación que la que le di6 la minoría de 1840. Verdad es que 
los alcaldes tienen á su cargo la seguridad y el orden público, 
del cual es el Gobierno el primer responsable: verdad es que 
el alcalde es un ájente de la suprema administración ante la 
cual debe responder de todos sus actos, y que no teniendo el 
Gobierno ni facultad para nombrarlo ni autoridad para depo- 
nerlo , carece de los medios necesarios para velar por el 
cumplimiento de las leyes : ¿ pero qué vale este interés de la 
administración , esta necesidad del Gobierno ante ese otro in- 
terés mas poderoso del partido dominante? Si los alcaldes 
fueran de nombramiento real podrían no ser los ayuntamicn- 
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los asodacionesprogresMas dispaeslas á rebdane contra las 
supuestas demasías del poder ; j si á tal oosa diera lugar d 
bando dominante oometeria en su entender una insigne torpe- 
za. Y no se crea que abogamos aquí por el método de elec- 
don mista consigiiado en d proyecto que aprobaron las Cor- 
tes en 1810 : entonces como ahora combatimos semejante mé- 
todo porque siempre nos ba pareddo insuficiente : entonces 
como ahora no hallamos medio conreniente entre la pura y 
simple decdon popular» y el nombramiento directo do la co- 
rona ; porque el término medio adoptado por aquellas Cortes 
tenia todos los inconvenientes del primer sistema y ninguna 
de laS'Tentajas del segunda; porque tenia todas las aparien- 
cias de la intervención del poder en el nombramiento de los 
alcaldes y en realidad era d pueblo quien hada este nombra - 
miento. 

Debiendo estar á cargo de los alcaldes la egecadon de las 
órdenes dd Gobierno y la de los acuerdos de su corporación, 
enseñan los buenos principios déla ciencia administrativa, que 
esta autoridad debe ser una sola en cada pueblo, porque per- 
judicaría á la pronta y conveniente ejecución de las órdenes 
superiores y de las medidas que suele reclamar con urgencia 
el interés de los pueblos el dividir entre muchas persqnas es- 
ta autoridad. Sabido es que embaraza la acción administra- 
tiva todo lo que tiende á dividirla : que si las corporaciones 
pueden ser útiles para discutir , no lo son nunca para ejecu- 
tar; pero los autores dd proyecto de que tratamos temieron 
sin duda que si^do uno solo d alcalde pudiera tener preten- 
siones de despotismo y de dictadura , y propusieron que en 
las pobladones de mas de 22,000 vecinos fueran nada menos 
de siete: es decir que deberá estar á cargo de siete personas 
* la ejecudon de las leyes , de los reglamentos y de los acuer- 
dos de las municipalidades. 

No es menos evidente que para administrar con rectitud y 
proteger con acierto los intereses de la comunidad, es menes- 
ter c^tudiar y conocer estos intereses. La esperiencia ha acre- 
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(litado que para esto no basta un año; pues se tía notado con 
bastante freeuenda que cuando llega el tiempo de la renavacion 
r de los concejales » es cuando estos conociendo mejor las ne- 
cesidades de su común, empiezan á satisfacerlas con mas acier- 
to. Mes el Gobierno ba de haber temido sin duda que la du- 
ración de los funcionarios municipales fuese un peHgro para 
las libertades públicas y propone la anual renovación de los 
alcaldes. ¿ Sería por ventura contrario á la Constitución ol 
quer estos funcionarios durasen tres años por lo menos? 

Nada decimos de otros muchos defectos de pormenor que 
notamos en la parte del proyecto relativa á la organiísacion 
de la^ municipalidades, como por ejemplo el destino superfino 
da sindico , la declaración de que los cdrgos concejiles son 
obligatorios é irrenunciables y otros , porque queremos con- 
sagrar el resto de este articulo á los vicios de mayor impor- 
tancia que advertimos en fe parte relativa á las atribuciones 
de los concejos. Aqui es donde mas particularmente está mar- 
cado el espíritu anarquista que domina en todo el proyecto de 
tey : aqui donde con mas claridad se manifiesta la tendencia 
revolucionaria de sus autores. 

Los ayuntamientos son los administradores del caudal de 
hs pueblos y los conservadores de los derechos comunes de 
sus subordinados. Correspóndeles pues deliberar y acordar 
sobre todo lo perteneciente á los intereses puramente locales, 
ora se versen estos sobre administración de fondc» , ora so- 
bre la salubridad , ornato público, instrucción y beneficencia 
de cada común. Mas svcede con harta frecuencia que estos 
intereses locales están ligados íntimamente con los que pertenecen 
á otros comunes, ó con los que afectan en general al Estado; 
y para evitar el conflicto entre estos dos órdenes de intereses, 
y que un concejo al decidir sobre los suyos perjudiqueá los 
generales del Estado, enseñan los buenos principios de la cien- 
cia , que no sean egecutivos los acuerdos de los ayuntamien- 
tos antes de ser aprobados por el Gobierno ó por sus manda- 
tarios. Solo de este modo pueden evitarse choques frecuentes 
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entro los paeblosi , funestas competencias entre las antori- 
dades , y perjuicios de grande consideración para el erario: 
este medio es el que la esperienda ha reconocido como mas 
adecuado para impedir que los ayuntamientos perjudiquen los 
intereses de la nación ó de la proTincia por satisfacer á los 
esclusiyos de su localidad. Y como es imposible determinar 
previamente qué clase de acuerdos afectarán ó no los intere- 
ses déla comunidad, niel ayuntamiento puede ser juez compe- 
tente en la materia : es necesario que todos los de las muni- 
cipalidades se sometan á la aprobacian de los mandatarios del 
Gobierno. Mas el proyecto en cuestión desconoce casi del 
todo este principio saludable. Preocupado el Gobierno por la 
idea revolucionaria de la independencia municipal enumerd Jos 
negocios que pueden ser asunto de las deliberaciones de los 
consejos y declara que unos acuerdos pueden llevarse á efec- 
to sin perjuicio de la revisión , suspensión ó reforma de la 
Diputación Provincial, ó del gefe político si hubiere reclama- 
ción en contrario : que otjros no serán ejecutivos hasta des- 
pués de obtenida la aprobación de la Diputación Pro- 
vincial , y que los últimos no serán tampoco eficaces sin la 
aprobación del gefe superior político de la provincia. Mas es- 
ta división es vana y absurda : vana, porque siendo los ayun- 
tamientos los que han de decidir la categoría á que pertene- 
ce cada uno de sus acuerdos , les sera fácil en muchos casos 
interpretar según su con>eníencia la necesaria vaguedad de 
la ley: absurda, porque como digimos arriba es imposible cla- 
sificar precedentemente los acuerdos délos concejos en acuer- 
dos que afectan solo los intereses de localidad , acuerdos que 
pueden tener trascendencia á los intereses de provincia y 
acuerdos que pueden influir en la prosperidad general del 
listado. Solamente siendo posible semejante clasificación po- 
dría determinarse anticipadamente cuándo las decisiones de 
las municipalidades deben ser ejecutivas antes ó después de la 
aprobación del gefe político ó de las Diputaciones Provincia- 
Ios. Un ejemplo nos basta para demostrar lo inútil y lo ab- 
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surdo de la clasificación qne aparece en el proyecto. Entre los 
acuerdos ejecativos sin previa aprobación de la autoridad pro- 
vincial eslan los concemienles al disfrute de pastos y aprth- 
veehamientas comunes, plantfos , fomento de montes, caminos 
y obras públicas. Ahora bien ¿puede un ayuntamiento perjudicar 
álos intereses públicos ó á los de otrayedndad decretando una 
tala ó un reglamento sobre la manera de disfrutar los pastos 
vecinales f ¿El ayuntamiento en cuyo pueblo hubiera por 
ejemplo un molino qne proveyera de harina á toda una comar- 
ca , no podia so pretesto de cuidar de h relativo d camesti-^ 
bles (párrafo VII art. 57) privar del sustento á toda esta co- 
marca salvo el que la Diputación Provincial enmendase y cor- 
rijiese después su acuerdo? Pues según el testo de este absur- 
do proyecto de ley el gefé político de la provincia seria testi- 
go del escándalo y no podría ocurrir á su remedio si no ha- 
bia algún quejoso que fuera á reclamarle. 

Y una clasificación exacta podría ser eficaz en la suposi- 
ción de que fuera conveniente ejecutar los acuerdos de las 
municipalidades antes de ser sometidos al examen de la 
Diputación Provincial. Pero semejante suposición tampoco 
puede concederse. La revocación de los acuerdos de los 
ayuntamientos después de ejecutados no siempre es fácil, 
á veces es incapaz de reparar los perjuicios ocasionados por 
ellos y nunca es conveniente. ¿ Cuánto mas llano y fácil seria 
el método contrarío? 

Establece la ley del 3 de febrero que sean públicas las se- 
siones de los ayuntamientos. La esperiencia ha acreditado cuan 
absurda es esta disposición porque sobre no traer el me- 
nor beneficio á los intereses del común , menoscaba la liber- 
tad de las deliberaciones y da las apariencias de discusión par- 
lamentaría á lo que no puede ser útil cuando sale de los limi- 
tes de una conferencia llana y modesta. Pero fiel el Gobierno 
al precedente de la ley actual , propone que sean públicas las 
sesiones de las municipalidades cuando no se traten en ellas 
negocios que exijan reserva. ¿Y cuáles son estos negocios? 
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¿Quién determina los asuntos qoe deban tratarse en púbiioo 
ó en secreto? ¿Los ayuntamientos? Asi se infiere del testo 
del proyecto. ¿Mas si esto es asi de qoe sirve la prohibición 
ni el mandato? Públicas 6 secretas serán todas bs sesiones 
que los alcaldes deseen que lo sean, ora se traten en ellas 
nsuntos que exijan publicidad , ora se discutan negocios que 
merezcan honda reserya. 

Es un principio constante de la ámá^ de b adniiwsti»- 
cion que cuando los aynntamieatos rmsten la obediencia de 
las leyes ó se énpci&an en sostener acuerdos que perjudiquen 
á los intereses de la comunidad , debe suspenderles del eger- 
cido de sus atribuciones el administrador de distrito , 6 el 
gefe de la provincia. Y no basta conceder al Gobierno supre- 
mo semejante facultad porque podría suceder que mientras él 
proveyese lo conv<)niente hubieran ya cansado perjuicios irre- 
parables los acuerdos ilegales de la municipalidad. Es asimis- 
mo un principio reconocido en casi todas las legislaciones mu- 
nicipales, que cuando h1 concejo rebelde no entre en su deber 
puede el Gobierno disolverlo , de la misma manera que sepa- 
ra y destituye á los demás encargados de la administración. 
£sta verdad al parecer tan obvia , es sin embargo una espe- 
cie de heregia política para el partido progresista, pues como 
digímos arriba, jes para él el poder mucipal un poder inde- 
pendiente que funciona aparte, y que mas bien que el agen- 
te y el subordinado del Gobierno es su rival ó su émulo. Asi 
es que en el proyecto que examinamos no solamente se nie- 
ga á los gefed políticos la facultad de suspender los ayunta- 
mientos , sino que ni el Gobierno los puede disolver. Cuando 
un concejo resista el cumplimiento de las leyes ó se rebele tal 
vex contra la autoridad suprema , el gefe politice dará cuenta 
al Gobierno y este lo podrá suspender cuando el daño causa- 
do por su acuerdo sea irremediable , ó cuando esté consuma- 
da tal vez la rebelión. Y cuando dicho concejo hiciere cosa 
tal que merezca ser disuelto por ella, se esperará á que las 
Cortes estén reunidas si por acaso no lo estuvieren; formula- 



DE XADBID. 37 1 

rá el Gobierno un proyecto de ley proponiendo la disolución, 
este proyecto pasará á la comisión correspondiente , la comi- 
sión dará su informe, este se discutirá, pasacá al Senado 
donde seguirá los mismos trámites, y luego que esté sanciona- 
do por la corona quedará disuelto el concejo. Asi logrará el 
Gobierno que se conviertan en cuestiones de partido las que 
debieran serlo puramente de administración , que el poder 
central no tenga medios bastante eficaces para hacerse obede- 
cer de sus agentes y subordinados, y que las municipalidades 
en yez de elementos de /#rden , sean máquinas de disolución 
social. 

¿ A qué hemos de cansarnos en sefialar uno por uno los 
demás vicios y defectos que notamos en este proyecto de ley? 
¿No son suficientes por ventura los que llevamos indicados 
para demostrar por una parte la profunda ignorancia de la 
ciencia administrativa y por otra las preocupaciones absurdas 
y las tendencias revolucionarias de sus autores? Este pro- 
yecto es ix>mo digimos al principio lo que no podia menos de 
ser atendida la situación del Gobierno , es decir, un proyecto 
tal que por su medio se obtengan concejales progresistas, 
ayuntamientos independientes y los sufragios de la mayoría ' 
de las Cortes. Este es en último análisis en fórmula de que 
podemos servirnos para entenderlo y esplicarlo. 

FRANCISCO DE CÁRDENAS. 
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El rey por so parte se dedica á hacer el mejor uso posible 
de su inmeaso poder. Cuando se eacargó del gobierno , la 
violencia de las persecuciones políticas y el despilfarro de la 
hacienda conduelan derecho á una nueva revolución y á la 
bancarrota. Ha traido en pos de sí la tolerancia y la econo- 
mía , que han desviado este nuevo peligro. Los cortesanos lle- 
gan hasta k acusarle de avaricia , porque se obstina en soste- 
. ner el equilibrio entre los ingresos y los gastos y en mejorar 
por todos medios el crédito público; complace oir esta acusa- 
ción cuando se trata de un rey absoluto. Las prodigalidades 
de la antigua corte cesaron , esto es verdad , pero no abunda 
menos el dinero para los gastos útiles. Al mismo tiempo han 
cesado las proscripciones. Viejos servidores de la monarquía 
legitima y antiguos defensores de los diferentes ensayos revo- 
lucionarios , viven juntos bajo la misma protección. El rey ha 
hecho mas: en el mes de Agosto último, ha llamado á su 
consejo á dos nuevos Miníptros, MM. Nicolini y Fortunato, 
que desempeñaron autbos empleos públicos durante el reinado 
de Murat,.y lo quK es aun mas digno de notarse , M. Nicoli- 
ni, siendo profesor de derecho, y habiendo pedido continuar 
su curso apesar de su entrada en el ministerio , FernauOo II 

(*) Véase el número anterior , página 337. 
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ha consenlido en dio. M. NiooUni es ao hombre muy respe-* 
table, maj coasiderado , codogMo en Earopa por Irabajos 
aprociableá sobre d derecho pe&ál. Una eleccioa semejante es 
slgaificatm^ eo espedal con la concesión c(ue k sirve de co* 
meatario. 

Sé lo cpe pnede echarse en cara á esta snsf^ension de aro- 
mas que parece esiingtiir los antiguos partidos. La coatí- 
uuacion de la hicha hubiera déseayurito cualidades pelt^ 
grosas , pero fuertes ; la paz 'descansa en una dulcificación 
general de caracteres j en el sueño de las nobles pasio- 
nes. El mal es real ; no hay ent el mundo bien alguno en 
que no esté mezclado , y semejante inconveniente es casi ine«- 
vitaUe. Los caracteres altivos y las pasiones heroicas son na>- 
tnralmente raras en Ñapóles. Esta ciudad ha produoMo 
grandes ciudadanos , y entre aquellos de sus hijos que mu- 
rieron victimas de su amor por la libertad , los hay que 
han mostrado en los suplicios una firmeza estoica , superior 
tal vez á lo que tuvo jamas de mas admirable la antigüedad. 
Pero esto son solo Bscepcidnes. A Ñapóles le ha faltado siem- 
pre esa masa común de convicciones y valores que solo pue* 
de servir de base á instkucioaes .libres. Un pueblo no se le- 
vanta en un dia dd caasandio moral resultado de una larga 
esclpvitud« El actual deamrmei solo ha suprimido las protesta:» 
aisladas de algunas almas de privilegio, bellas sin duda , pero 
inútiles ; piérdense solo en dio gloriosos mói:tires. Mas aun, 
si algo hay propio para formar algún dia un espíritu público 
vigoroso, es precisamente esa propagación de costumbres y 
virtudes, medianas que se estieUdci bajo la protectora sombra 
del poder absoluto, qu^e gana «n la misma relajación de las 
volantades» aproximando á . todos lo que era solo el brillante 
patrimonio de algunos, y subatituyeúdo una nadon á una mul- 
titud. 

En el dia d reino de Ñapóles , comprendiendo en él á la 
Sicilia , es un Estt^o de S millones de habitantes , que paga 
un presupuesto de cerca de 180 millones de francos, y que 
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manlione en tiempo de paz un ejércilo de euarcRU á cincuen- 
ta inil boiint>res: rése paes que puede aspirar á uno de los 
primeros lugares eatre los Estados de segundo orden de Eo^ 
ropa.v Separando la Sítília , y en efecto debe separarse bajo 
todos aspectos , como haré ver mas adelante » los Est»ios de 
tierra firme» tienen en si solos unapobiacion de 6 níllones de 
aknas, y pagan sin trabigo un presupuesto de mas de 400 mi- 
llones. Esta situación que tanto contrasta con toda su histo^ 
ría » es debida á una reorganización casi completa que el res- 
to de la Europa parece que apenas sospecha. Voy á recorrer 
los hechos principales que tienen relación con dicha reorga- 
nización. Los números que citaré en apoyo de nús obsor?a- 
ciones, son tan auténticos como pueden serlo tratándose de un 
pais en que no hay publicidad. Los unos los he recogido yo 
mi^mo sobre el terreno , y he sacado los otros de la cscefenn 
te obra publicada en 1839 en Florencia por el coronel Serris- 
tori sobre la estadística de Italia , y del volumen no menos 
curioso que acaba de publicar Mr. Fulchiron, sobre el reino 
de Ñapóles. Si estos números no tienen una exactitud mate- 
mática, son á lo menos muy aproximados , y esto basta. 

Veamos primeramente cual es el estado actual de los tres 
Antiguos elementos de la sociedad napolitana > la nobleza , el 
clero y el pueblo. Los nobles , precisados por las nuevas le- 
yes á poner sus bienes en liquidación , no tienen ya en su 
mayor parte aquella magnífica apariencia de fortuna, que da- 
^ á las antiguas familias la permanencia en sus manos de las 
propiedades mas agravadas con cargas de toda especie. No 
han conservado tampoco aquel espíritu turbulento y dominan- 
te que en la edad media había hecho célebn*s á los barones 
napolitanos , y que no lia sido una de las menores causas de 
la constante desorganización del pais. Sometidos francamente 
á la legislación común , aceptan todos los deberes de ella , y 
solo se distinguen de los demás ciudadanos por el brillo de 
sus nombres. Los títulos de duques y príncipes abundan en- 
li^ ellos ; es un resto de la anliffoa manía nobiliaria , y no 
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un signo de dominación reai. Algunos desempeñan cerca del 
Rey empleos de Corta > lo que no les dá mas ascendiente que 
á otros sobre la marcha del Gobierno. Gran número de 
ellos se honra de profesar opiniones liberales , y estos for* 
man una sociedad tan notable por la inteligente urbani- 
dad de sus maneras » como por carecer de toda preocu- 
pación. Al ver su abierta y graciosa acogida , la indepen- 
dencia de su lenguaje y se» cree uno en medio de nuestras 
mejores sociedades francesas > de aquellas en donde la antigua 
cortesanía se reúne á la libertad de las nuevas costumbres. Los 
principales de ellos han tomado una gran parte en sus tres 
revoluciones. 

El número de las diócesis, era hace cien años, de ciento .trein- 
ta una; en el día es de ochenta y seis, de las cuales veinte arxo-' 
bispados y sesenta obispados. £1 número de eclesiásticos ha dis- 
minuido en mayor proporción; de cincuenta y seis mil que eran 
en 1741 , solo e&istian ya en 1806 cuarenta y siete mil, y no 
pasan en ol dia de veinte y seis mil. No es de desear que dismi- 
nuya todaviaeste número, pues no escede de lo estrictamente 
necesario para el serviciodivino.EI golpe ha descargado prin- 
cipalmente sobre los conventos ; doscientos trece suprimió de 
una vez la administración francesa , y el rey á su vuelta solo 
ha restablecido treinta y seis. De treinta y un mil frailes y 
veinte y tres mil religiosas que antes poblaban aquellos con- 
ventos, quedan solo once mil de los primeros y nueve mil de' 
las segundas; de modo que la reducción ha sido casi de dos 
tercios. Al mismo tiempo se ha manifestado una mejora sensi- 
Me en la disciplina del clero , asi secular como regalar: per- 
diendo sus enormes rentas, se ha enriquecido de virtud y pie- 
dad . En cuanto á lo espiritual, la iglesia napolitana ha sido 
siempre muy independiente de la Santa Sede , y bajo este as- 
pecto , tal vez ha perdido mas que ganado en la revolución. 
P&ro también la energía de la tradición antigua no es ya tan 
necesaria desde que la autoridad real ha tomado sobre el cle- 
ro, lo mismo que sobre los demás , un ascendiente absoluto. 
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AI r^y es á quien (oca ahora defenderse contra Roma , pues* 
to que tiene todos los poderes en su mano ; la iglesia napoli* 
tana no puede ser para él ni un apoyo ni un estorbo. 

Sobre cuanto concierne á estas dos clases , es sobre lo que 
puede temerse que no vaya demasiado alia en debilitarlas. Con* 
vengo yo mismo en que la reai^ion está cerca del esceso. No 
deja de tener inconvenientes el que el clero napolitano tenga 
tan poca iniciativa , ni me gusta tampoco que la nobleza esté 
tan separada de los negocios públicos. Con la snpresioA de los 
privilegios, se ha intentado producir la igualdad en la liber- 
tad , y solo se ha obtenido hasta ahora la igualdad en la obe- 
diencia. Conveniente es que estos dos grandes cuerpos pasen 
por esta prueba, para que se desprendan completamente de 
cuanto tenían incompatible con las e^Ligcncias del dia. Seria 
desagradable sin embargo que con ellos pereciese todo, pues 
no todo era malo. En Franda hay generalmente demasiada 
inclinación á no ver en la nobleza y el clero mas que instru- 
mentos de opresión ; pueden ser también , y lo han sido mu- 
chas veces en Ñapóles, instrumentos de resistencia. Hasta sen- 
tiría, bajo el aspecto político, que acabaran de desaparecer 
los conventos. Las órdenes monásticas reducidas á su justo lí- 
mite, no son inútiles en una sociedad. Ademas de que afli- 
giría ver las abadías de Montcassin y de la Cava sin sus habi- 
tantes; se que se conserva en aquellos antiguos retiros un es- 
píritu mas independíente de lo que se cree. De un convento 
salió Campanella para organizar contra la dominación cspa- 
ilola su misteriosa conspiración de frailes, de filósofos, de ban- 
didos y de Turcos. 

£1 peligro no era igual para el pueblo , que solo podia ga- 
nar cambiando. No hablo del pueblo de las provincias, que lia 
quedado casi como estaba , sino del pueblo de la capital , tan 
numeroso y tan envilecido en otro tiempo. Sin duda no 
es ya tan turbulento , pero su afición á las insurrecciones tu- 
multuarias no debe echarse de menos ; en él rio era otra cosa 
que un desorden mas, y no una sc5al de vcrdarlcro vigor. En 
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el dia reflexiom üq poco , cuenta sobre todo mocho mejor » y 
trabaja cuanto puede. Siéntese contenido y protegido á un 
tiempo mismo. Yésele esparcido en multitud por los muelles, 
por lascallesipor la3 plazas públicas, y por do quiera se le en- 
cuentra adtivOy ocupado, ingenioso en bacerseútil y hasta pesado 
algunas veces á fuerza de buena voluntad; por lo demás ^legre 
como antes, pero con una alegría dulce y benévola. He visto 
á muchachos pedir limosna con tono lloroso, é interrumpir de 
repente sus lamentaciones, para reírse ellos mismos de la co- 
media que rej[M'esentaban. Porque en efecto, cuando en Ñapó- 
les mendiga el pueblo, es menos por necesidad que por el de- 
seo de ganar mas ; quieren ver si los señores estranjeros se 
dejarán engañar , y si por casualidad resisten , se burlan de 
ellos. La superstición desaparece también lo mismo que lo de- 
mas. El napolitano no cree yá tanto en sqi primo San Enero. 
Todos los años se verifica el famoso milagro con menos so- 
lemnidad , y las ruidosas demostraciones que en tal circuns- 
landa se bacian , se hacen solo entre los labios. 

Al tiempo mismo que las clases antiguas se modificaban ó 
destruían, formábase una clase media ^ este fondo común de 
las modernas sociedades. En este país , que por tanto tiempo 
ha sido uno de los mas feudales del mundo, ha sido ya tan 
sensible la acción de las nuevas leyes , que se han contado ya 
últimamente un millón y trescientas mil cotas territoriales. 
Suponiendo pues, que el número de verdaderos contribuyentes 
sea solo de un millón , teniendo en cuenta los propietarios 
que poseen tierras en varios distritos, aun resultarla un con- 
tribuyente por cada seis habitantes. Si se evalúa cada familia 
en cuatro ó cinco cabezas, y si admitimos, la que está reco- 
nocido generalmente, que los gefes de familia pagan casi por 
si solos el impuesto, se verá cuan pocas familias quedarán fuera 
de la propiedad territorial; habrá á lo mas una por cada cin- 
co. Este hecho estraordinario seria suficiente» á falta de cual- 
quier otro , para dar una idea del trastorno total que se ha 
verificado en la sociedad napolitana. La propiedad ha pasado 
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en ella en cierto modo » en cuarenta años, de un estremo á 
otro. En Francia , el número de cuotas territoriales es igual al 
tercio del número total de la población ; en el reino de Ñapó- 
les , es de poco menos de un cuarto ; vese pues que no es gran- 
de la diferencia. Esta diferencia desaparece aun del todo al 
pensar que hay todavía en el reino vastos espacios que per- 
tenecen al dominio , y que las cuotas no pesan sino sobre el 
resto. 

Basta recorrer la guia que se publica todos los años en la 
imprenta real napolitana , yara ver cuan semejante es la or- 
ganización del pais á la de la Francia , menos lia libertad. El 
consejo de Estado , ó consejo privado es el primer cuerpo po- 
lítico; presídelo el Rey, y en su ausencia el presidente del 
consejó. Los negocios se preparan solo en el' consejo de Mi^ 
nistros , y se deciden en el consejo privado , escepto las cues- 
tiones esteriores, que se. tratan directamente entre elMinistro 
especial y el rey. Háse imaginado esta combinacton para dar 
al menos á cada negocio la aparüencia de un doble grado de 
instrucción, y reemplaza todo el complicada mecanismo , de 
nuestro sistema político. Los ministerios son en número de 
ocho: la presidencia del consejo, los negocios estranjéros, la 
justicia, los negocios eclesiásticos, la hacienda, el interior, la 
guerra y la marina en un solo departamento , y la policía 
general. Desde 1825 , todos los ministerios están reunidos en 
un solo palacio , estenso edlGcío que sirve al propio tiempo de 
Bolsa , y que tiene dos entradas por los dos puntos mas fre- 
cuentados de la ciudad , la calle de Toledo > y lá pbza dé Pa- 
lacio. Las atribuciones de los diferentes mfnisterios son con 
corta diferencfa las mismas que entre nosotros , escepto la 
presidencia del consejo , que tiene atribuciones especiales , co- 
mo la guarda del selfo real , la dirección de la imprenta reaf, 
el depósito délas leyes y decretos etc. 

Por lo demás, las secretarias de los ministerios están or- 
ganizadas como en París , y b centralización está llevada tal 
vez mas allá que en Francia. Lo que se llama la Consulta ge- 
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naral no es otra cos^ quo nueslro ooosejo de Estado ; está ár 
vidida en comisiones qae oorrespondea á los di?er»os Minis^ 
terios y y presidida por un miembro del consejo privado» £a 
el orden administrativo , está dividido d reino en quince prc* 
vincias ó d^rtamentos , estos en cincuenta y dos distritos ó 
partidos, y estos en mil setecientos noventa comunas. Cada* 
provineki es administrada por on intendente ó prefecto , ca*- 
da distrito por un subintendenle 6 un prefecto , y cada 
comuna por un sindico^ akaldet^AI lado« de cada intea* 
dente ó prefecto hay. un consejo de: intendencia ó prefectura. 
€ada año , en la cabeza de cada provincia > se reun^ un con- 
sejo provincial que tiene las mismas atribuciones de naeslco 
consejo general , y en cada distrito un consejode distrito* que 
corresponde á nuestro consejo ^e partido* Finalmente > enca^ 
da comuna^y el alcalde ó síndico preside un consejo municipal 
llamado decurionato» que se reúne todos los domingos. Estas 
diversas asambleas sirven paa*a el reparto dé' los impuestos, 
votan los céntimos adicionales páralos gastos locales etc. Aut» 
que nombrados por d rey , sus miembros han manifestado en 
muchas- circunstancias^ una independencia real , y la tenden*- 
cia de todos los entendimientos ilustrados, en Ñapóles» aun en 
él gobi^no , es hacer todavía mas libre su acción. 

La misma semejanza encontramos ei» el sistema de haden- 
dOK £as^ diversas contribadones son r la territorial , las adna^ 
ñas, d impuesto sobre la sal , d monopolio del tabaco*, los 
derechos de registro y de timbre etc. La única diferencia 
esencial' consiste , en que los impuestos directos , así como 
las aduanas , y el tabaco , están arrendados en vez de ser ad» 
ministrados por el gobierno. Hay también algunos impuestos 
particulares ai lelno de Ñapóles, como el derecho sobre la 
nieve , que es un articulo de primera necesidad en aquel di* 
ma abrasador. Sin duda han quedado muchas imperfeociones 
de detall en d modo de percibir estos diferentes impuestos. 
De sentir es también,, que el Rey de Ñápeles,, siguiendo d 
ejemplo del Papa , haya creído, conveniente conservar la lo- 
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teria , mas pdigroMi todavía que eo otras partes en hs paí- 
ses meridionales^ á cansa del ardor nainral de bsimagina*^ 
eiones. Es preciso con todo no deseonooer la inmensa supe- 
rioridad do este sistema de hacienda sobre el anUfnno.Lasde-* 
sigualdades qne todavía presenta, dependen déla [precipitación 
de sa establecimiento y de k falla completa de revisión de 
parte de los ciudadanos; las bases sen escelentes, j mmj di* 
versas de to qne era » bajo la administración espétela , el 
deplorable instrumento de mina conocido con el nombre de 
arrendamenti. La denda. páblica ^ coyo peso trabaja por alt* 
gerar el rey constantemente, es de cerca de SQ millones de 
francos de renta. Hace algimos años, pertenecía casi por ente- 
ro á capitalistas eslrangeros ; en el día una gran parte es-^ 
tá en poder de rentistas napolitaoos. 

El impuesto viene á salir á unos diez y ocbo á veinte fran- 
cos por cabeza ; la mitad que en Francia» Creo que el prodoc* 
to medio es también igual á la mitad de lo qiie es entre no- 
"sotros,. y de consiguiente la relación entre el impuesto y la 
renta seria á certa diferencia la misma. Los gastos públicos 
están también repartidos de un modo análogo/ ^scepto ^m 
cnanto á la lista civil, que es proporcionalmente mucho mas 
crecida que entre nosotros. Las obras públicas se ejecutan 
por una dBreocion general de puentes y calzsidas. En este 
punto queda todavía mucho por hacer en el reina de Ñapóles; 
sin embargo» de algunos afto^ á esta parte se trabaja mucho 
mas de lo que jamás se había trabajado. En las puertas de Ña- 
póles no había camino para ir á Sorreoto» actualmente se ba 
abierto uno magnifico qjoe sigue todo lo largo de lacurbatura 
. del Golfo , y debe prolongarse hasta el cabo en frente de Ca- 
pri. Otro camino que aun no está concluida, dá la vuelta «^1 
PosUippo. En las provincias se terminan ó preparan otros me- 
dios de comunicación y obras de todas clases. Resulta de un 
libro publicado en 1839 por el actual Presidente del consejo 
de Ministros , que se han gastado desde primero de junio (fe 
5181 hasta fin de Í8S7 , tanto por el tesoro real como por las 
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proviacia$ y comunas » por el v^or do ^2 milioiieB de duca* 
dos, 6 18$ «¡Alones de fimncos, en trábi^s públkos» Corres^ 
ponderiao unos ocho millones de francos al afio. 

Antes^del advenimlento^dol aclual rey , el gobierno ^Ut* 
caba anualmente un cuadro cp^mpe^diado del presupu^to. 
Femando II ba suprimido esta pablicidad, ¿ pesar de ser tan 
redocida>i £s pues imposible saber con exactitud enal es en el 
día el verdadero e^tadoéa la hacienda napolitana. £s sinem* 
bargo probable que es próspero» puea el déficit que eJii^ia 
todos los al&os, antes de 1839» entro los gestos y loe ingre<* 
sos , había disminuido yacooiiderablemento en 1835 » y pue* 
de suponerse qiie actualmeofte está cubierto. Esta supresión 
de publicidad, adokini departe de un principe tan bien inten-- 
Clonado como el Bey. Si^ gobiento no puede menos de ganar 
bacieudo conocer lo que hace* IJOt mismo sucede con el ban- 
co de las Dos-^icllias » que nada publica de sus operaciones» 
y que sin ombarg^ las hace muy importantes. Itfr, Fulchiron 
dice que evaluaciones aprosinmti vas hacen ascender á UOmi- 
Itones de francos la cuota en cireulacioá de obligaeione.H del 
Banco, sumacnsi igual al importe total del presupuesto. Cuan- 
do un Banco funciona coa tal energía , sin que se altere su 
crédito , es prueba de una escelente csonstitucion de la rique- 
za pública ; de sentir es qUe solo pueda suponerse un hecho 
tan dedsivo. 1.a publicidad es la condición necesadria » la con- 
secuencia indispensable de todo buen sistemado hacienda. No 
dudo que en Ñápeles lleguen á ella un dia ú otro ; progre- 
sos mas difieiles se han heoho , y este coronaria la olnra. 

La justicia se administra por cuatro grandes tribunales ci- 
nles ó tribunales de apetadon , quince tribunales de primera 
instancias» como encada provincia , y jueces particulares pa- 
recidos á nuestros jueces de paz de cantón , y que se llaman 
g{»iici di cireo^arii. Hay ademas en cada coanina un ean^ 
ciUador elegido por el Key de entre los habitantes notables. 
La organización de los tribunales de apelación y de los civi- 
les es la misma que entre nosotros; él Mmsteriofiscal es cocido 
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por procaradores generales y procarailores del rey. Un Trí- 
banal Sopremoi de jastida , qne reside en Ñápeles , hace las 
veces de nuestro trtbonal de casación. Hay también an gran 
tribunal de caentas , que no se diferencia del nuestro, sino en 
que una de sus salas está encargada de lo contencioso admi- 
nistrativo. Se ha adoptado igualmente la institución de nues- 
tros tribunales de comercio. En cnanto á la justicia criminal, 
su organización es diversa. Una comisión especial está encar- 
gada de juzgar á los reos de estado. Para los acusados ordi- 
narios, hay un tribunal criminal en cada provincia, y un juez 
instructor en cada distrito. No hay jurado. Por lo demás las 
formas del procedimiento son bastante buenas , los debates 
son públicos , y la mayor parte de las modificadone» hechas 
en el código penal imperial, después de la vuelta del Rey Fer- 
nando, han sido verdaderas mejoras. La mas importante ha 
sido la aboliciott de la confiscadon , que la carta pronunda- 
ba al mismo tiempo entre nosotros, añadamos qne las eje- 
cuciones capitales son en estremo raras. 
' La falta del jurado no es único vido de la legislación cri- 
minal, hay en ella ademas una disposidon mala que destruye 
una gran parte de sus ventajas^ En todos los países oi que 
se recorocen los verdaderos principios , no hay medio entre 
la inocenda y la culpabilidad ; todo acusado que no es reco- 
cido culpable es inocente. No sucede asi en Ñapóles. Estable- 
cida la cuestión de culpabilidad , puede darse una de estas 
tres respuestas: c(msta eslá probado qne el acusado es culpa- 
ble ; consta que no está probado que el acusado no es culpa- 
ble; non consta nada se ha probado. £1 desdichado para quien 
se ha hecho esta fatal respuesta, wm consta ^ no queda con- 
denado , pero tampoco completamente absuelto. Dura todavía 
para él la prevcudon , aun puede ser detenido , y st se le 
suelta puede ser preso otra vez. Fácil es conoce" cuanto cam- 
po semejante disposición deja á la arbitrariedad , á ese. 
azote de los paises sometidos al poder absoluto. Digno seria 
dci Rey el poner término á tan vicioso estado de cosas. Sé 
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que es íntimo el enlace entre la libertad poütica y |a^ libertad 
individual , pero sé también que las garantías contra el abuso 
de jurísdicion criminal, son las únicas que pueden consolar á 
los pueblos de te falta de libertad. Los napolitanos no hau 
obtenido todavía estas preciosas garantías ; su propiedad está 
defendida , su persona no. Sin duda bay mucba distancia de la 
forma judicial actual al antiguo juicio del truglio , que con- 
sistía en condenar sumariamente, sin instrucción ni defensa, 
con el solo objeto de evacuar las cárceles ; este progreso es 
algo , pero no bastante. 

He hablado délo que trabaja el Rey para el establecimien- 
to de una buena policía. El resultado obtenido en la ciudad 
de Ñapóles es casi completo. El orden se conserva perfecta- 
mente en todos los puntos de aquella inmensa ciudad , tan 
nena de pueblo , y en donde en otro tiempo se cometían va* 
rios asesinatos diariamente. La admirable organización de la 
gendarmería napolitana , que es también uno de los benefi-, 
cios de la administración francesa , no ha contribuido poco 
á este resultado. Si aun no sucede lo mismo en las provincias 
lejanas del reino , es porque son mayores las dificultades, 
pero todo hace esperar que se conseguirá con el tiempo. Des- 
graciadamente la policía napolitana merece otros cargos, par- 
ticipa del carácter general de las policías italianas, que es el 
afectar en cierto modo precauciones escfesivas. El actual Rey 
ha hecho ttiodificar mucho en la práctica lo que las órdenes 
tenian en si mismas de duro, pero no por esodejan de ser las 
apariencias tan espantosas como en los precedentes reinados. 
Los periódicos franceses están mas completamente prohibidos 
en Ñápeles que en Roma mismo; solo se esceptua d Monitiyr. 
Quéjanse también de que }a policía se mezcla en todo , pene^ 
tra en todas partes , y sustituye con frecuencia su acción 
inquieta , caprichosa y sin contrapeso , á la acccion regular 
de los demás agentes de la autoridad pública. 

Fácil es adivinar que no existe en Ñapóles libertad de im- 
prenta. Las oficinas del único periódico político autorizado, 
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el Diario de la$ Do$^Sicilia$ , estáa en la prefectura de poli- 
da, al lado de la oficioa de pasafKNrtea. No se gastan mas 
cumplimieDloa; pero es preciao confesar sin embargo, que aun 
bajo este aspecto el Rey actoal se ha seperado de las violentas 
tradidoaes de los tiempos pasados* Ha creado una publica* 
don, bajo el tit«lo de Anales cwüe$, redactada á es- 
pansas del Estado, y cuyo objeto es discutir y desenvolver 
las mejoras administrativas. Aliado de esta publicadon, en 
cierto modo oficial , aparece una revista redactada por una 
sociedad libro , y que ha adoptado este titulo significativo: 
El pre^reio. Bsprésanse en ella doctrinas económicas y de 
otra dase que admiran algunas veces por la franca indepen- 
dencia de su estilo , y que en diversas ocasiones han provo- 
cado la censura de los periódicos absolutistas del resto de 
Italia. Hay también una libertad que se ha abierto paso al 
través de todas las restricciones , y que ya seria muy dificil 
redudr ; la libertad de la conversadon« Esta es también una 
de las seftales de la fisonomía local que mas sorprenden, cuan- 
do» por ejemplo » se viene de Boma; y que muestran que se 
entra en otro mundo, en un mundo animado por d espíritu 
francés» y del cual ha. tomado posesión la sociedad moderna. 
Fuera injusto creer que esté descuidada en Ñapóles la 
cultura del espiritu* En primer logar la instrucción pública 
está álli tan bien organizada como en Francia. La universi- 
dad de Ñipóles tiene cinco facultades» iguales á las nuestras, 
cuyos cursos siguen mil quinientos estudiantes, y que confie- 
ren iguales grados: á la universidad siguen cinco liceos y doce 
colegk)s reales^ repartidos entre las provincias» que distribu- 
yen la instrucción secundaría de dos grados; cuarenta y dos 
escuelas de tercer orden dan lo que se llama en Francia la 
enseñansa primaria superior „ y es un principio que no haya 
una comuna sin una escuela primaria propiamente dicha. Los 
establecimientos particulares se autorizan con mas facilidad 
que en Frauda* Los jesdiitas » espolsados por Carlos III ,. han 
regresado y establecido varias casas de edmcadon. No por ^o 
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ha iüTadido el clero la enseñanza, y annqae el presidente del 
Consejo Real de instrucción pública sea comiinmente un ecle-* 
siástico , no ha conservado menos el Gobierno su mando en 
la dirección de los estudios. Verdad es que el poder absoluto 
sinipliBca muchas cosas. De todos modos , gradas á esta mul- 
tiplicidad de medios, la instrucion' Se generaliza en el rdno, 
el pueblo sobre todo sale de su hereditaria ignorancia, y se 
manifiesta con las mismas señales que en Francia, esto es en, 
el número de jóvenes salidos de las clases inferiores que as*» 
piran á entrad en las carreras liberales. 

Ademas , dista mucho de ser cierto que los hombres es- 
tudiosos y distinguidos sean tan raros en Nápcdes como qui-- 
siera hacerlo creer nuestro orgullo septentrional. Entre los 
profesores de la universidad de los Stuiiy hay muchos que 
serian notables en todas partes* Ya he nombrado á Mr. Nico- 
lini , y pudiera citar á muchos otros en las diferentes facul- 
tades : para dirigirme á lo que siempre ha caracterizado la 
ciudad de Ñapóles entre las de Italia , me atengo á la filo- 
sofía. Aun en los dias mas desastrosos de la administración 
de* los vireyes , florecieron los estadios filosMcos en Ñapóles. 
Parece que ha quedado en aqueNa tierra, griega por tanto 
tiempo, algo del espíritu especulativo de los Helenos, al 
paso que Roma y el norte de Italia se adherían mas al genio 
positivo de los antiguos Romanos : en la antigüedad , Pítágo* 
ras y Cenon de Eleo ; en los tiempos modernos , Santo To- 
más, cuando la filosofía estaba enteramente eñ la teologia; 
Telesio, Giordano Bruno y Campanella, cuando el despertar del 
pensamiento libre ha dado lugar á los tiempos de examen; 
por último á principios del siglo XYIII , uno de los hombres 
que mas poseen la solitaria adivinación del genio. Vico. En 
nuestros dias, el barón Galuppi, corresponsal del Instituto 
de Francia y profesor de la universidad de Ñapóles , no es 
indigno de ser citado después de estos grandes nombres; 
ha publicado un tratado de la voluntad , lecciones de 16- 
gica y metafísica , cartas filosóficas , coya última ediccion es 
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de 1839 , y so dice que (trepara tina bMoria de la Giosofía^ 
Agrópanse en torno de Mr. Galuppi algunos escritores fi- 
losóficos, y el asonto mas asnal de sus trabajos es el estudio 
de los anligoos filósofos napolitanos. Son de este número una 
vida muy buena de Campandla por Mr* Baldachini , y una 
traducdon italiana del libro de Vico sobre el derecho univer- 
sal, por Mr. Corcia. No faltan tampoco las publicaciones hi£-r 
tórieas en la patria de Giannone. l^ obra inmensa de Carlos 
Troya sobre la hiitoria de Italia ha dado cebo á la critica; la 
historia del Rey Manfredo de Mr. José di Cesare, está me- 
jor concebida y es menos indigesta. Oirás investigaciones se 
hacen en silencio y no tardarán en ver la luz púbUca. En Ña- 
póles, como en todas partes, la curiosidad se dirige con ardor 
hacia los monumentos de los pasado^ tiempos ; los antiguos 
historiadores del pais se imprimen , y se espurgan las cróni- 
cas manuscritas. A Gcmsecaencia de esta tendecia, la literatu- 
ra propiamente dicha se vuelve ella misma histórica. Un dis- 
tinguido poeta M. Campagna , compone tragedias por el esti- 
lo de Alfierí sobre sucesos sacados de los anales de Ñapóles. 
El autor de la historia de Manfredo ha escrito también una 
novela. histórica; sé que en estas apreciaUes obras nada hay 
nuevo ni que haga esperar al mundo una revolución literaria; 
¿pero donde se encuentran en el iia cosas nuevas? ¿ Y no es 
un espectáculo interesante en si mismo, independientemente 
de los frutos que puede dar, el movimiento intelectual que se 
sostiene en el cstremo de la península itálica, á pesar de care- 
cer de lo que da vida á las letras , la publicidad? 

En todos tiempos la economía política ha compartido con 
la filosofía la predilección de lo$ napolitanos. Un contemporá* 
neo de Campanella , Antonio Serra , calabrés , puede ser con- 
siderado como el autor de esta ciencia. Era uno de esos ge- 
nios atrevidos y fecundos oomo Vico, cuya originalidad estre- 
mada les hace en cierto modo ininteligibles para su siglo. Mas 
de cien años después, otro napolitano, el abate Genovesi, dio 
á los estudios de Serra que babia presentido la forma cieoti- 
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flea » y él fue el qae fandó la primar cátedra de eooBomia po* 
lltíea que existió en Europa. Por último, cuaado llegó el mo«- 
meoto de las reformas » fue dado á .Cajretaao FUaogierí popu- 
.larizar en Ñapóles las doetrinas que sus dos ilustres predece- 
sores habían elaborado, j ¿José Palroieri el aplicarlas en par^ 
te. Nación alguna , ni la misma Inglaterra , ba tenido una 
sucesión semqante de espíritus eminentes en la ciencia de la 
buena admioistracion. Es admirable que la economía política 
haya naddo y se. baya d^iirroUado en un pais tan mal go^ 
bemado durante tanto tiempo. Aun en el día , los espíritus 
napolitanos se dirigen bou inferencia á este orden de ideas, 
y es considerable el número de libros, de folletos y artículos 
publicados sobre esta materia. Ya he haUado de los qnaUs 
dvile» y del progreso- ^ y no intentaré dar una idea, siquiera 
aproximada, de cuanto se escribe en Ñapóles sobre la bacien-- 
da , el derecho , las obras públicas , la estadística , y la admi- 
nistración; me contentaré con citar á MM. BiaDcbini, Blanch, 
Afán de Rivera, PietraCatella etc., este último es el presiden- 
ta del Consejo de ministros. 

Los establecimientos académicos de Ñapóles son cabres. 
La academia Pontaniana, una de las mas antiguas de Euro- 
pa, fundada en el siglo XV por Pontanus, Panormita y Sanna- 
zar , está dividida en el día en cinco clases, como el Instituto 
de Francia. Otra academia , la sociedad real Borbónica , está 
dividida en tres clases , la arqueología , las ciencias y las be- 
llas artes. £1 Rey protege y sostiene estos establecimientos, 
que cuentan gran número de miembros , ealre los cuales se 
hallan los personages de mas nota del Estado. Una academia 
de mediana, y un instituto real de fomento de la agricultura é 
industria, en correpondencia con las sociedades establecidas en 
las provincias, completan el sistema. Dos bibliotecas reales 
están abiertas al público todos los dias. En cuanto al museo 
de los > tudi , no necesito dedr que es una de las colecciones 
mas ccuriosas que existen. Toda Europa conoce ese depósito, 
único en el mundo, de ks riquezas que las eseavacioDos del 



HercolMmn y de Pompei han á^áo á loz. Por una ^(rKftá 
singolaridad , se calÜTa poeoeo Mapolea la arqoeologia , ape- 
sar de loa medios admiraMes que esta denda tendría alli á la 
mano. Los sabios y artistas de todos los paises han sacado 
mejor partido qae los napolitanos de aqudlos descubrimian* 
tos. Se ha observado también que desde la adminiüracion 
francesa^ se verifican las escavacioo«i con una lentitud que 
tiene algo de sistemátíca. Cualesquiera ¡que sean los motifos 
de esta falta de celo , el Rey de Niipoie» ostenta generoeamea- 
te lo que posee, y el museo de los Studi es el mas «cee^ 
siMe, al tiempo mismo que el mas interesante de lodos ios 
museos. 

De todas las grandes ciudades de Italia , es Ñapóles la en 
que, las artes del dibujo han tmido menos brillo » aunque no 
carexca de recuerdos bajoeste aspecto. Los monumentos de ar- 
quitectura son alli poco numerosos ; posee sin embargo algil- 
nos palacios é iglesias que atestiguan por lo menos el deseo 
de trabajar bien , y nada hay mas magnifico en Italia que la 
famosa cartuja real de San Martin, dotíde han concurrido todas 
las maravillas de las artes á embellecer una de las situaciones 
mas admirables del universo. £1 arco de triunfo de Alfonso de 
Aragón en el palacio nuevo, es también un bello monumento del 
renacimiento ; el dibajo original de aquella puerta , y la ele- 
gancia de los bajos relieves que fe adornan, muestran cual era 
el estado de la estatuaria en Ñápeles á mediados del f iglo XV. 
Pero sobre todo en la pintara ha procurado Nápdes sostener 
larii^lídad con sus privilegiadas hermanas* En tiempodeGiot^ 
to ya tenia artistas. Después Andrés de Salerno llevó el gus*- 
to y las maneras de Rafael , con menos pedeccion'Sin duda, 
pero con no menos dulzura y pureza. Cuando la invasión ge- 
neral de los imitadores de Miguel Ángel en Italia , siguió la 
escuela napolitana el movimiento, y produjo tantos pintores 
como cualquiera otra en aqud n^al camino* 

Aun en el dia hace el gobierno napolitano onaoto puede 
para el desarrollo de lasarles. Sostiene en Romaá seis pensio- 
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nistast dos pistores, dos eacolloresy dos aiqidteetos, como la 
famosa academia de Franeia fondada por I«iiif XIV. Por una 
. felicidad siñgiriar» estos pensionistas estati establecidos en d^ 
palacio Fameño 9 célebre por la grande galería de Annibal 
Carrache, obra maestra de aqael profesor, y en la Famesina« 
delicioso casino célebre todavía por los hermosos frescos eje^ 
entados bajo la dirección de Rafael, y de los cuales él mis- 
rao pintó parte. Sabido es que todas las propiedades de la an- 
tigna casa de Famesioban pasado por herencia á la de Ñapó- 
les. Cuanto componía !a hermosa gatería Famesio, en Roma, 
ha sido llevado al mnseo de los Studi , y los palacios que po- 
seía aquella ilustre famlüa en la capital de la cristiandad, los 
ocupan la embajada y la academia de Núpoles. Los artistas 
napolitanos ^qpeie van á Roma en busca de modelos , tienen de 
este modo á la vista en su propia habitación, admirables 
asuntos de estudio. La dirección de esta escuela está á cargo 
del caballero Gamuocini, que es considerado como el mejor 
pintor viviente de Italia , y nada se escasea para que los pen- 
sionistas tengan todos los medios posibles de instrucción. Ca^. 
dadosaftof se verificap en Ñapóles esposidones púbücas de be- 
llas artesa alternando con las délos productos de la industria. 
El Rey dedica adunas una parte de sus rentas á encar-- 
gar cuadros y estatuas. El palatío en que reside, edificado al 
principio del siglo XYII , según los dibujos dd arquitecto 
Fontana^ habiendo sido destruido en parte por un incendio 
hace algunos afios, Femando II. ha aprovechado esta circuns- 
tancia para hacerlo reedificar y adornar de nuevo casi todo. 
También ha mandado hacer grandes reparos en el palacio de 
Capo di Monte^ abandonado desde mucho tiempo hacía, á pe- 
sar de su encantadora posición sobre una. colina que domina 
á Ñapóles y al mar. Lo que. puede dar mas completa idea del 
estado de las bellas artes en Ñápeles, es hi Iglesia de San 
Francisco de Paula. Edificada en el esterior, por el modelo 
de San Pedro de Roma, y en el interior por el del Pan-» 
teon^ fue mandada construir por el vicgo Rey Femando, en 
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campliinieBto de an TOto hecho en el destierro, cnaado llii- 
ral ocupaba el tiono. El Rey actual lo ha hedió adornar con 
cuadros y eetátoas , no solo de los principales artistas de Ña- 
póles f sino de los eseallores y pintores mas apreciados de to- 
da Italia. Desgraciadamente, aqndlos adornos , que han cos- 
tado sumas eonsideraUra, son de mediano riecto; pero la 
culpa no es del priueipe que lo mandó. En parte alguna de 
Italia se consignen en el dia mejores resultados , y la famosa 
capilla de los Mediéis, en Florencia, no es de un efecto mu- 
cho mas satisfactorio que la iglesia de San Francisco de Paula. 

Lo que le faltó siempre á la escuda napolitana , lo que le 
falta todavía , es la originalidad. Ha produddo , es verdad. 
Rivera y Salvator Rosa; pero d primero tiene un carácter 
mas español que italiano, y lo que de Italia tiene, lo ha toma-^ 
do de un romano, Miguel Ángel de Garavajio; en cuanto al 
segundo, su modo está de tal manera aparte, que muchos 
conocedores dudan todavía que sea muy legitima su fama:' 
tanto ha sustituido d capricho al estudio de la natnrateza. 
En ninguno de estos dos artistas > nada hay propiamente na- 
pditano, nada que pueda descubrir en Ñapóles la existenda 
de una verdadera escuela rival de las escudas florentina , ro^ 
mana , venedana etc. La originalidad en las artes no es un ' 
don concedido por hi oaaoaKdad ; son precisas para creerla, 
circunstancias partioubiroa que jamas han cdncuitido en Ña- 
póles ; se necesita nna situación nueva del espíritu humano, 
lina idea madre que separe de los hechos generales de la so-« 
cíedad , y de la cual sea unipuebio en el mundo d especial re- 
presentante. Un pais no puede producir artistas origíndes si- 
no con la oondidon de ser poderoso y activo bajo otros as-' 
peetos; esia es la ley ; ley misteriosa , pero cierta , y de que 
hay numerosas pruebas. Hasta ahora hasta la nadonali- 
dad ha- faltado casi siempre á Ñapóles ; esta nadonaüdad no 
cuenta masque, un siglo; dia vendrá tal vez en que dé 
á loa artistas {motiva para espresur nlguna cosa original. 

Parece por otra parte como, sí todo su esfiai^zo désd^ su 
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renacimiento se hubiese concentrado en otro arte y la música. 
Los dias mas nefastos del periodo sangriento de las revolucio- 
nes» han sido los en que el teatro Real de San Carlos ba bri- 
llado mas. En el dia/ el teatro itáliaBO de Paris y Londres 
se ha enriquecido con los restos, de aquella incomparable 
compañía , y apenas ha quedado en Ñapóles nada de ella. So- 
lo bajo este aspecto hay decadencia. Tal vez d actual Rey ha 
contribuido á ella con los hábitos de orden y sencillez que ha 
introducido en su c6rte. La desenfrenada pasión al placer , al 
fasto y al desorden, reconozco sin trabajo, que era mas fa- 
vcH^able al lujo de las representaeiones teatrales. La decaden- 
cia había principado sin embaído aun antes de su advenimien^ 
to , y seria injusto atribuírsela á él enteramente. El teatro de 
San Carlos ha sufrido la ley común, que dispone que no pue- 
dai^ las cosas será un tiempo y haber sido; la concurrencia de 
las dos primeras capitales de Europa ha sido para él mortal. 
¿Quién sabe también si el siglo pasado no fue, para la mú- 
sica, una de aquellas épocas de espansion completa que ago- 
tan un arte por mucho tiempo , y exigen en pos de si perio- 
dos de silencio y de reposo? Tentado estoy de creer que Fer^ 
nando II tiene razón en no intentar renovar los encantos de 
otro tiempo. Las cosas no se principian de nuevo , y si alguu 
dia tiene la música que hacer un nuevo progreso , la patria 
de Pergólese , de PaesieUo y de Cimarosa , no tendrá necesi- 
dad de que se la escite para producir. Entre tanto , parece 
que ha sucedido á la época de los goces refinados y de las 
luchas ardientes,^ la era de las mejoras tranquilas y de los tra- 
bajos útiles. Cada dia tiene su obra propia y su carácter dis- 
tintivo. 

Todo nos conduce á esa nueva fisonomía de Ñapóles tan ^ 
diferente de lo que era en otro tiempo. No se encuentran alli 
ya, ni el mismo brillo, ni iguales miserias: todo ha variado. 
He entrado en detalles , pesados tal vez , para manifestar has- 
ta que punto es completa la metamorfosis en la sociedad y en 
la administración. En parte alguna de Europa , á no iser en 
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Bélgica 9 existe otra semejante , y cada dia nuevos decretos 
acalMii la obra de estos cuarenta afios. Una disposición re- 
ciente acal^i de crear un sistema de pesc^ y medidas. Se 
han reunido varios ciudadanos para establecer en la capital 
una casa de asilo, i Una casa de asilo en Ñapóles ! { Que de- 
sesperadon para los partidarios esclustvos del pintoresco anti- 
gao I Se ha formado una compañía para hacer un camino de 
hierro de Ñapóles á Gastdlamare, y los pescadores del puer- 
to ven diariamente cruzar ante su vista á la civilización mo- 
derna bajo la mas nueva y ardiente forma, un locomotor; 
único punto de Italia donde se vé este espectáculo. Numero- 
sos barcos de vapor, otros mensageros de un porvenir desco- 
nocido, aproximan al mundo entero á aquella ciudad, que an- 
tes permanecía sola en su desconocida bahía , y la Francia es 
también la que los envía en su mayor .parte, i Qué resulta de 
todo este trabajo? ¿Qué nuevos frutos producirá en aquella 
tierra «así virgen, bajo aquel cielo brillante, la aüanza de 
hs ideas y procedimientos modernos, con el genio itálico, tan 
fecundo y espontáneo f La cosecha deberá ser un dia abun- 
dante, pues todo le es favorable. 

Hay , sin embargo, en la actual dirección del Gobierno na- 
politano , dos preocupaciones dominantes, no tan bien enten- 
didas, al parecer f como las otras, para la felicidad del pais. 
La una es la apasionada inclinación del Rey por una milicia 
considerable ; la otra la exagerada protección que dispensa á 
ciertas manufacturas, á espensas de la agricultura, del co- 
mercio, de hi navegación , y de todo el conjunto de la ri- 
queza nacional. 

La revolución francesa introdujo en el reino de Ñapóles fe 
conscripción , y el ejército se reemplaza alM como entre noso- 
tros. Su efectivo^ es en tiempo de paz , de unos cuarenta mil 
hombres , de los cuales veinte y cinco mil de infantería, cua- 
tro mil de caballería , tres mil de artiUeria y de ingenieros, y 
0cho mil gendarmes. En tiempo deguesra, puede hacerse su- 
bir ¿ sesenta mil hombres, reaniéndole «na reserva siempre 
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pronta. A este número es preciso añadir cuatro regimientos 
suizos^ qae forman nn total de cinco mil hombres. El Rey 
se ocupa personalmente y con especial cuidado, de los reem- 
plazos , del equipo, y de cuanto concierne á la organización 
militar del pais. Su palacio está colocado en medio de un for- 
midable aparato guerrero ; yive entre el mido dé las armas, 
y se complace en las revistas , las marchas , los ejercicios de 
todas clases , como si estuviera siempre á punto de marchar 
para una espedicion lejana. 

Sabido- es que todos los años , el dia 12 de setiembre, 
fiesta de la célebre virgen de N. S. de Pie di Grotta, el ejér^ 
dto napolitano reunido casi por entero en Ñapóles , desfila 
armado bajo los balcones, del Rey, y forma la carrera que la 
real comitiva debe seguir para ir á la iglesia. El año último, 
no bajaban de treinta mil hombres los reunidos para esta ce- 
remonia , con ochenta cañones enganchados , y según dije- 
ron había muchos mas el año anterior. El desfile en la calle 
de Toledo y la plaza real duró muchas horas; La guardias» 
real» la infantería de linea, la gendarmería, los cuatro regi- 
mientos suizos, la guardia nacional de Ñapóles, compuesta de 
unos tres mil hombre, pues también hay guardia nacional en 
Ñapóles, los dos regimientos de Sicilia, cerca de cuatro mil ca- 
ballos, y toda la artillería de campaña, formaban aquella masa 
de bayonetas, de hombres, de caballos y cañones. Dificit seria 
ver tropas mas hermosas y mejor ordenadas. Su disciplina es 
perfecta, lo que es raro y dificil en soldados merídionales^en 
lo general, y en especial en napolitanos; su equipo es intacha^ 
ble, y suficiente su instrucción. Los perseverantes esfuerzos del 
Rey han obtenido un resultado que era imposible conseguir, y 
que no deja de tener algún valor para el progreso social del 
pais, pues los hábitos de orden bajo las banderas, no son indi- 
Cerentes para la educación general de los pueblos. 

Sin embargo , al ver una fuerza militar tan consideraMe 
y costosa, no puede menos de preguntarse, de que inmediata 
utilidad puede ser. El reino de Ñapóles , colocado al estremo 
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de ItaBa., no tiene mas fronteras terrestres que las qae h'n- 
dan con los estados del Papa , y no es de temer una agresión 
militar de parte de semejantes vecinos. Ademas no debe 
creerse qae el joven Rey de Nápdes alimente proyectos 
de conquista; no podría engrandecerse sino á espensas del 
patrimonio de San Pedro» y todo el mando sabe cuan dificil 
ha sido en todos tiempos el tocar á aquel dominio temporal 
de la Santa Sede , defendido por la cristiandad entera. En 
cnanto álos desórdenes interiores > á las sablevaciones po- 
pulares y todo indica que no son ya de temer , y soii ademas 
demasiado cuarenta ó dncuenta mil hombres para hacer res- 
petar la autoridad en ün pais de tan corta estension. Con sus 
ocho mil gendarmes y alji^nos regimientos de linea , podria 
asegurar el Gobierno la conservación de la tranquilidad en 
las Calabrias, en Sicilia y en la capital : de este modo ahor- 
laria casi la mitad de lo que en d dia le cuesta el ejér- 
cito , que puede evaluarse en treinta millbuesde francos. 
Doce millones pues, ó la décima parte por lo menos ;dél pre- 
supuesto f podrian quedar libres para otros servicios. 

Ya se concibe que el Piamonte , por ejemplo, baga gran- 
des sacrificios para sostener una fuerxa militar poderosa y 
respetable, colocado como está entre la Franda y el Austria, 
en la entrada de Italia. Toda lo designa como campo de ba- 
talla, por ciíBtlquier parte que vengan los sucesos. Tiene mu- 
cho que ganar y que paidier en una guerra general. Cual- 
quiera que secL el partido porque se dedda, está en la van- 
goardia, ya sea del Austria contra la Francia, ya de la Fran- 
cia contra el Austria, ó ya.de la Italia contra e\ Austria 6 la 
Frauda. En una conflagradon europea ,. puede e^rar ganar 
el reino Lombardo-Véneto, ó alguno de los pequellos duca- 
dos que lo rodean por el Sur; puede temer el perder la Sa- 
Toya, el condado de Niza, y aun su existenda como nación 
independiente. £1 reino de Nápole» no puede concebir ni tan 
deyadas esperanzas , ni tan grandes temores; no está al pa- 
se de nadie, y no depende de él como del Piamonte, en- 
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ceiider coando qviera la guerra imlfisrsaL Aun si hubiese 
una confederación italiana bien organizada > podría esperar 
ejercer mayor influencia en los consejos de la confederación, 
cuanto mejor armado estuviese ; pero esta no existe , y el 
Rey de Ñápeles no está maios^aislado, menos privado de ac- 
ción , con tan brillanie ejército-, como lo estaria sin él. 

Femando 11 es un príncipe generoso y allivo, que se 
muestra en estremo celoso de la independencia de su corona. 
No hay sentimiento mas honroso ni mas digno de un Rey; 
tal vez no adopta sinembaí^ los medios mas seguros. £1 jo- 
ven Bey recuerda la ocupación austríaca , y con rkion quie- 
re evitar que se repita una sujeción semejante. En la posibi- 
lidad dé sucesos que armasen á Ha Europa y agitasen la Ita- 
lia , quiere estar en situación de tomar en ellos la parte que 
le convenga ; también tiene razón en esto. ¿ Pero hay tan 
grande diferencia , aun con este objeto , entre un ejérdto de 
veinte á veinte y cinco mil hombres en tiempo de paz , que 
siempre podría levarse á sesenta mil hombres en el de guer- 
ra, y el que sostiene en el dia? Por mas que haga, jamas 
será otra cosa que una potencia militar de segundo orden, 
conttenada á no adoptar un partido sino despves de todos. Si 
quiere salir del puesto que la naturaleza de las cosas le se- 
ñala , será tam importante con su actual ejército como con 
una fuerza mucho menor : Murat tenia odienta mU hombres, 
y fue fácilmente sujetado. Si por el contrario quiere reda* 
cirse al papel que le corresponde , no necesita tantas tropas, 
y con menos está bastantemente defendido por su situación 
geográfica. « 

No for eso participo yo de las preocupaciones esparcidas 
por Europa acerca de los ejércitos napolitanos. Hay que ha- 
cer una distinción, y ella confirma lo que acabo de decir. 
No es el valor lo que falta al soldado napolitano , sino el es- 
píritu militar propiamente dicho. Las tropas napolitanas han 
sido tan valientes como otras cualesquiera en circunstancias 
dadas; y se las ha visto compartir con gloria las fatigas y 
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peBgnw del ejército francés en Riiria> otras parles* ¿Qni 
les ha fallado paes hasta ahora para qae se desamdlara el 
espirita militar? £1 sentimiento de deber representar en el 
mundo un papel ¡faenero* Los Lajízaroni de la capital nada 
tenian que perder , y por lo tanto nada que defender. Los 
habitantes de las Calabrias y los Abrazos eran idividualmen- 
te mas enérgicos, pero cuando se hadan soldados» no tenian 
aquella confianza en el poder de su pais» que forma el .espí- 
ritu militar. ¿La tendrán en adelanto ? Si> bajo cierto ponto, 
y no, bajo otro. El napolitano tiene actnalmento una patria, 
y estoy seguro de que la defendería con mas ralor que le 
lia hecho hasta ahora, si fuese atacada. Si se le pide mas» 
no se conseguirá. La naturaleza no lo ha formado para ser 
agresor, y jamás lo será* Véase porque hace bien el Rey en 
tiener un ejército, y también porque es inútil que sea tan nu- 
meroso* 

Me parece que el Rey de Ñapóles, por ocuparse únicamen- 
te del ejército de tierra, ha descuidado lo que con mas certe- 
za hubiera podido garantizar su independencia, y colocarle en 
unaposieionmas elevada enEuropa. Hablo de la marina* Ñapó- 
les no es Yulnerable por la parto de tierra, sino por el, mar. 
Tanto como está [preservado de las invasiones continentales, 
otro tanto está espuesto á los insultos marítimos. Mientras 
el reino de Ñapóles no tenga una marina , nada será, cual- 
quiera que sea la fuerza de su ejército. Sabida es la situa- 
ción de su capital , en el fondo de una bahia abierta, donde 
puede penetrar el primero que se presente para amenazar á 
la ciudad y al palacio. Loresta^to de su territorio, no está me- 
jor defendido que la capital contra una agresión de esta es- 
pecie; la forma estrecha y proloi^ada de la doble Península 
de que se compone, siempre sin hablar de la Sicilia, le ha- 
ce presentar una grande .ostensión de costas sobre el mar 
mas bonanciUe del mundo. El arte ninguna medidk ha to- 
mado pura remediar aquel inconveniente de la naturaleza; 
bastan por cualquier parte algunos buques, para descmbar^ 
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car tropas sin ser moliestadas, para arrebatar» segon acmnodíe, 
los biiqoes costaneros y aun los habitantes de las dbstas de 
sus propias casas , para interrumpir las comunicaciones de 
hs i^vincías con la capital > y sembrar en todo el pais la 
eonfi]fóion y el terror. ^ , 

Abundan en la historia de Ñapóles los ejemplos de ata- 
ques semejantes. Sus Reyes se han visto muchas yeces pre- 
cisados á suscribir á condiciones dictadas bajo el cañón por 
un enemigo dueño del mar. ¿Aun ahora recientemente > no 
hemos yisto al actual Rey obligado á ceder , á pesar de to^ 
do su valor, á un insolente alarde de la Inglaterra? ¿Nó le 
b^ista un ejemplo semejante para demostrarle por qué lado 
debe protegerse antes de todo? Sesenta años hace ya que Fi- 
langieriy con un sentimiento perfectamente exacto de la na- 
turaleza de las cosas , emitía la opinión de que el reino de 
Náp(des dcbia tener poco ejército, y una marina tan fuerte 
como fuese posible. No se comprende que un pensamiento 
tan acertado, haya quedado sin aplicación. La situación ge^ 
neral de la Europa es en el dia un nuevo argumento en fa- 
vor de la opinión de Filangieri. El mar parece ser cada dia 
mas y mas el campo de batalla donde se debatirán los futu- 
ros destinos de la humanidad, asi como es el libre teatro 
donde en inayor escalase despliega la actividad de la paz. Co- 
locado entre el Oriente y el Occidente., en medio de ese 
Mediterráneo que atrae las miradas del mundo , el reino de 
Ñapóles puede ser llamado á.cada instante á representar un 
gran papel, si posee una marina. No son los dos 6 tres bus- 
ques que he visto dormir desarmados en el puerto de Ñapó- 
les , los que le pondrán en situación de aprovechar el mo- 
mento. 

Semejante abandono es tanto mas estraño, 'cuanto la ma- 
rina militar napolitana, no ha carecido de gloria > en los 
cortos instantes que ha intentado existir. El valiente y desr- 
graciado almirante Francisco Garacdolo era un marino tan 
intrépido cqUio entendido. La historia no ha olvidado tam- 
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poco h biWiaU » «ooton '4e aquel capilm aapoliltno que om 
dos Mibarcadoiies, se atrevió á atrayesar toda la escuadra 
inglesa^ que le impedia la entrada de la baMa de Nápdes , j 
llegó al puerto después de haberse batido dos dias enteros 
uno contra diez. Verdad es qpe se dice , que d Rey piensa 
ocuparse mas de la marina en lo sucesivo ; pero mientras ^ 
consore su ejército bajo tm dispendioso pie, es de temer 
que no pueda hacer samficios bastantes para su^ escuadra; 
ademas no consiste todo en establecer talleres y construir 
buques ; se necesitan marineros , y estos no se foraian , como 
es sabido, para la marina de guerra sino por medio de la 
mercante. La constitución económica del pais es pues muy 
desfavorable á los cambios con las naciones estrangeras» y 
consiguientemente al comercio marítimo. Y esto me conduce 
nuevamente á la segunda observación que he creido deber 
hacer sobre la dirección del Gobierno napolitano. Los dos 
errores se sostienen; y ambos necesitan igual remeiio, esto 
es la adopción de un sistema de aduanas mejor, que tendría 
el doble resultado de aumentar en una proporción conside- 
rable la riqueza del pais , y de fundar en el desarrollo de su 
marina su poder esterior. 

No es esto decir que la navegación no haya hecho en 
Ñapóles los mismos progresos que los demás ramos de la pú- 
blica actividad ; al contrario ha caminado muy aprisa , de cua- 
renta años á esta parte. Antes de la revolución , el pabellón 
sardo y el francés tenian casi el monopolio de los transpor- 
tes para Ñápeles. La causa principal de este desfalledmiento 
de la marina napolitana consistiaen la debilidad del pais, que 
no había podido defender su pabellón conb^ai las correrlas de 
los piratas berberiscos. El Rey Fernando I hizo un tratado 
con las ragendas de África, y consintió en pagarles un tri- 
buto anual ; tratado vergonzoso y que no se ejecuta ya , pero 
que tuvo el mérito por lo menos de hacer libre el mar. Otras 
medidas se tomaron después para esduir en cielito modoá los 
pabellones estrangeros de losj^ertos napolitanos, y reservar 
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para el nacional la totalidad de los transportes. El conjunto 
de estas disposiciones , ha dado en pocos años ün empuje rá- 
pido á la navegación » qae se ha «levado progresivamente á 
diez veces mas de lo que era cuarenta afios antes, y las dos 
terceras partes por lo menos de su movimiento se verifican 
en el solo puerto de Ñapóles. Los pabdlones estrangeros han 
desaparecido casi al mismo tiempo. 

Pero el comercio esterior entra por muy poco en este de- 
sarrollo de la marina. Sobre un total de cuarenta y cinco mil 
marin^-os, calcula Mr. Serristorique treinta y seis mil están 
ocupados en la pesca y el cabotaje » y solo nueve mil en 'él 
comercio estertor. De consiguiente , puede ^^resumirse qué e 
cabotaje ha producido ya cuanto producir puede ; y si la ma- 
rina napolitana ha de progresaren adelante , solo con sus re- 
laciones con las naciones estranjeras podrá conseguirlo. Por 
brillante que sea su actual situación , dista aim mucho de lo 
que debería ser. Hay en el puerto de Marsella un movimiento 
actual de un millón quinientas mil toneladas , de las cuajes un 
millón bajo pabellón francés ; y si no es de creer que el puer- 
to^de Ñapóles llegue jamás auna prosperidad semejante, pue- 
de por lo menos aspirar á igualarse con otros puertos del Me- 
diterráneo, como por ejemplo los de Trieste y Liorna. La 
navegación napolitana , lo mismo que la griega, es la mas 
económica del mundo. Los bosques de las Calabrias y los Abru- 
zos , dan en abundancia maderas de construcción de buena 
calidad; la configuración del pais es favorable á la formación de 
' una inmensa población de marinos , y él marinero napolitano 
es el mas sobrio y menos exigente de todos. 

Estas son las ccMidiciones de una grande prosperidad ma- 
rítima, y por lo mismo principia á )[>resentarse ventajosa- 
mente en los mares el pabellón napolitano. Pero será en ade- 
lante comprimido y detenido en su progreso , si la importa- 
ción y esportadon , únicas que pueden estenderló en lo su- 
cesivo , permanecen estacionarias. En el momento , se apro- 
vecha de su baratura , para interponerse entre los demás pue- 
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blQs; p«ro este recuno es restringido, precario y dispata- 
do; no basta. Cada nación procura natnralmente garantir á 
su pabellón de la concurrencia. El gobierno francés^ por 
ejemplo , acaba de resolver que todos los transportes qne se 
. verificaban entre la Francia y Argel por baques de diversas 
naciones, se haga en adelante solo bajo pabellón, francés* 
Véase pues una salida menos para la marina napolitana ; na- 
da puede reemplazar los cambios. Lo que forma la fortuna 
de Genova, Liorna y Trieste, es que son puertos francos don- 
de refluyen las mercancías de todas las naciones. Para nave- 
gar , son precisos transportes, y para tener estos, es. necesa- 
rio hacer el comercio por su propia cuenta. Los exorbitan« 
tes derechos con que el gobierno napolitano ha recargado los 
productos estranjeros en favor de ciertas industrias , son obs- 
táculos invencibles para que se estieiida la marina mercante. Y 
no es este el solo inccmveniente. Hasta ahora su efecto no se 
ha hecho sentir en la prosperidad interior , cuyo desarrollo 
dependía de causas mas poderosas , pero llegará el momento 
en que tendrán una fuerte reacción sobre ella. 

Desde el establecimirato de dichos aranceles, las importa- 
ciones del reino de Ñapóles han disminuido , y en consecuen- 
cia sus esportaciones, pues el rechazo es inevitable. El co- 
miercio esterior de un pais forma parte esencial de su riqueza 
general, y do qaiera que este interés sufre, se retardad pro- 
greso interior. Es un pensamiento seductor el de aislarse, de 
ponerse en situación de no necesitar de nadie; pero este pen- 
samiento ni es verdaderamente político , ni de buena econo- 
mía. En primer lugar no es completamente realizable, y cual- 
quiera que sea la enormidad de derechos con que el gobier- 
no napoUtanp ha recargado los productos estranjeros, no 
puede libertar enteramente de la concurrencia á los indígenas. 
La importación continúa ,á pesar de lastrabas que se le po- 
nen, y cuando los aranceles son exagerados, se hace tan 
fuerte el premio del contrabando, que el comercio dandesti- 
QO sustituye en gran parte al regular. Luego cualquiera que 
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sea el fomento que dé á ciertas industrias la protección que 
las cobre, y el acrecentamiento que resalte para ^ esos ramos 
de la producción nacional, no puede este compararse á la 
pérdida que esperimeatan otras industrias naturales, mas 
abundantes, cuyos productos son á su vez rechazados por los 
estranjeros. Por último , la clase mas numerosa , la mas inte* 
resante, la de los consumidores, es particularmente sacrifica- 
da , sobre todo cuando sucede, como en el reino de Ñapóles, 
que las industrias privilegiadas ocupan á lo mas una Tigési- 
ma parte de la población. 

El reino de Ñapóles no es un pais naturalmente manufac- 
turero; su verdadera riqueza es agrícola. Los cereales, los- 
aceites , las sedas , las lanas , los algodones , los frutos , estos 
son los productos que el ^bierno debe procurar multiplicar 
y perfeccionar. La mitad de las tierras del reino de Ñapóles 
está cultivada en el dia, y puede evaluarse en la otra mitad 
las que pueden aun entregarse al cultivo. Si los esfuerzos 
conrbinados de la administración, de los capitalistas y traba- 
jadores consiguieran sacar partido de la llanura inmensa de 
la Puilla, llamada el Tavoliere, donde el Rey Alfonso de 
Aragón introdujo , cuatro siglos há^ el régimen mortifera de 
la mesta aragonesa, seria un resultado infinitamente mas pre- 
cioso que el establecimiento de algunas fábricas que nada 
verdaderamente jiacional tienen , puesto que sus gefes son 
especuladores ingleses ó franceses, y que solo dan produc- 
tos medianos. Y no es solo con la adquisición de nuevos 
terrenos como puede aumentar sus rentas la agricultura na- 
politana, sino también con la aplicación de m^ores procedi- 
mientos á sus esplotaciones actuales. Un solo articulo, los 
algodones, pudiera llegar á ser para ella nn manantial ina- 
gotable de riquezas. Antiguamente, sacábamos de Ñapóles to- . 
do el algodón necesario para nuestras fábricas ; en el dia nos 
lo suministran los Estados-Unidos. Sí algún dia los algodo- 
nes de Ñapóles, por el cuidado que sé pusiese en su cultivo 
pudiesen llegar á obtener la calidad y baratura de los ameri- 
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caM09 la fortuna del pais qaedaba asegurada. Lo qae es ver- 
dad en los algodones , aunque en proporciones menoresí, lo 
es igualmente de los aceites , de las sedas j las lanas» etc. 

No creo exagerar evaluando que la producción agrícola 
de los estados de tierra Arme del reino dé Ñapóles pueden 
doMarse con* facilidad. La haranosora dd clima y la fertilidad 
del suelo hacen creer cpie puede ser todavía mayor este eva- 
luó. Mr. Fnkbiron calcula el rendimiento de la hectárea, tér- 
mitto medio» á 120 fr.; hay puntos en- que este rendimiento 
es^ya muy superior; en la Campania es de 260 fr. y de 460 
en las cercanias de Ñapóles. El total anual de la producción 
agricola es actualmente de unos 600 millones que soportan 
casi esclusivamente el peso dd impuesta» y seria pues á 1»200 
miUones á lo que se podría elevar. Ademas» una de las gran- 
des ventajas que tiene sobre las demás la industria agricola 
es la de desarrollar al mismo tiempo la población. No creo 
en los 20 millones de habitantes que se dice haber alimenta- 
do en los tiempos antiguos el reino de Ñapóles » pero creo 
que puede fácilmente alimentar la mitad. Calcúlese el aumen- 
to de poder que le daría este acrecimiento de riqueza y 
de fuerza. Para conseguirlo» es preciso vender una consi- 
derable porción de los productos del reino á las naciones es- 
trangeras» pues el pais recoge ya mas de lo que necesita 
para su consumo » y para vender se nece^ta jcomprar. No 
hay otro medio» y en cuanto á la pérdida momentánea que 
esperimentaria el tesoro sobre el producto actual de las adua- 
nas , si se redujeran considerablemente los derechos » no dor 
beria dar cuidado ; d aumento del consumo y la supresión 
del contrabando» restablecerían muy pronto el equilibrio. 

Por lo demás» si como creo» exige estas variaciones la 
naturaleza de las cosas » se realizarán en cierto mqdo por si 
mismas másamenos pronto» con tal de que dreinodeNápolés 
continué disfrutando de su actual condición. Ya se va for- 
mando en Ñapóles la opinión en este sentido » y esta aunque 
no tan inmediatamente poderosa como en los países libres» 
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na dftja. también de tener su acción sobre los gobierno» 
absolatos. Lo qae debe desearse pues á aquel interesante 
paiSy es la conservación pura y .sim(de de sus instiiucíonesy 
porque encierran en si todos los gímenos de progpreso» No 
se trata y,a mas que de ir sacando una por una todas sus 
consecuencias, de introdudr en la admíniatraeion dr miB^o 
espíritu de liberalismo ilustrado que preside i la kgislaeiony 
de corregur los hábitos de arbitri^viedaé y yenaUdad que ha 
impreso en los funcionarios de un órd^i inferior uiui impuni- 
dad demasiado prolongada , de realizar en la prMica la mis- 
ma claridad que la ley ha establecido en la división de los 
poderes» de hacer ^alir en fin de la nu^va sodedad cuanto 
encierra para la mejora física y moral de las poblaciones. 'Es- 
tos beneficios serán la obra infsJible d^ tiempo , y U Uber^ 
tad comercial 9 y si es preciso también la política, llegaráo 
á su vez.. , , 

Falta hablar de la Sipilia*, enlazada con los estados de 
tierra firme , sin haber3e reuaido tadavia de hecho. Cüant# 
acabo de decir de uno de los dos países» no es cierto, en 
cuanto al otro» en el mismo grado. No solo no es igual su 
historia » y es muy diversa su sitaacion actual » sino que les 
separa una antigua enemistad nacional. ¿Causará esta división 
algún dia un rompimiento » 6 acabará el reino de- las Dos 
Sícilias por adquirir la unidad de que carece? Es todavia du- 
doso. Hay en esto un problema geográfico que jamás pudo 
resolver el tiempo pasado » y que no parece adararse para el 
porvenir. Aun cuando estaba subyugado por estrangeros» el rei- 
no de Ñapóles ha tenido siempre tendencia á absorverlaSíciUa 
y esta á librarse de él. En cuanto á mí» nada retonosco en el mun- 
do mas respetable que el espíritu de nacionalidad » y bajo 
este aspecto no puedo condenar las pretensiones de la Si- 
cilia para ser independiente. Tal vez en parte alguna» tanto 
como en la forma de una isla, ha eaerito la Fi^videnda con 
caraotóres .visiUes el derecho que todas las nadones tienen 
de no^ depender mas que de si mismas. Si pues aconteció- 
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se algan dia , qne resonara en Palermo nn grito de inde- 
pendencia 9 no oreo que fuera legitimo sofocarlo , tanto mas 
cuanto en el actual estado de cosas ^ la Sicilia Siempre tem- 
blando 9 es para el Rey de Ñipóles mas bien una cacisa de. de- 
bilidad que de fuerza: 

Sentado esto, debo dedr que bajo otro punto de vista no 
me parecen fundadas las quejas de la SióUa contra el gobier- 
no napolitano. La SidUa sufre sin duda» pero Ñapóles no es 
causa de ello. El mal es mas antiguo é inveterado. Compara 
su suerte con la de la Irlanda bajo la dominación inglesa, y 
este paralelo no es exacto. El gobierno napolitano hace 
al contrario cuanto puede para mejwar su condición. No pa- 
ga mas que una cuarta parte de las cargas comunes , á pe- 
sar de ser su población igual á la tercera parte de la de 
tierra firme; no está sujeta ni al impuesto del timbre ni al 
estanco del tabaco , j está libre de la conscripción. Tiene 
por otro lado igual organización judicial y administrativa y 
las mismas leyes civiles que los estados del lado acá del Fa- 
ro. Fáltanle es verdad instituciones políticas , pero tampoco 
las tiene Ñapóles* A esto contestan los Sicilianos que Ná-^ 
poles nada ha perdido bajo este punto de vista , al paso que 
ellos ban tenido una constitución política que les fue ar- 
rebatada, por el rey absoluto. Esta objeción no tiene un 
valor real 9 pues precisamente durante el imperio de aque* 
Ua constitución, fue cuando llegó la Sicilia al estado de de- 
caimiento de que se queja; ¿Qué significa una forma men- 
tida de libertad , cuando el privilegio y la opresión consti- 
tuyen la esencia misma de la sociedad? 

Lo que hace injustos á los sicilianos^ para con los na- 
politanos, es la diferencia que encuentran entre su estado 
presente, y d tiempo en que la corte espulsada de Ña- 
póles se había refugiado en Palermo. Pero no era la sola 
presencia del r^ la qne les daba entonces una opulencia 
ficticia, era la situación general de la Europa. Reinaba 
la guerra en todo el continente, y solo la Sicilia disfruta- 



ba de;lft ptil iLos iii^eBé&' Uabiwtlikbo- tAe?»qtfellá 
ttoai^ís 6US£i]^iiripales>ibasts de laperaeionesr; 4e-idtt saca^ 

ítíimt un/fáacrpa^.de eftooitoiy('VÉa'«ieiiáfira<édttiíldeM 
lA smm»\ií&e el gfahitMiio Mttafooí emriaMi'^iEdliftodosí'lo^ 
•aoA^ tañtaf pori.el <gfibsi4io qné dabk <irf la< goi>U( deiter^ 
ralftfjCDiBO por «ul*: demiM ig^tos , fiasccnidísr á ti' inilkihied 
de> Qoeas:, 6 150! ñftloapsoUe frafacoff poco^masr Ót^dmoos! 
Guaiido; sé agcáó* laqfmib lliMde OHiMlttllál:^**et i^amMo fae 
QomidmraUéiiy ¡rq^ntíno; El^ precio 'de:loi^ géiietiQs^i^qtte'ba^ 
bía esperimentado una sabida desmesurada , cayb^yidi ré^ 
laciqn/dév^kis^fvecios.aélaátesiloohi ios de éttieüeed es de 
ntio<ft:¡#i9E»*¿ Pende >acasái^d«: esta áifélreáeto *('!» ren^ 
Bkm dé* la Skiia e9at><l> t«iaa^''Má^l0Í>? ¿NiyifíttQdll 
decirse al contraría á los Sictlia&osrqo^ ^iaa sar^iipmv«-« 
abaran :bastome i% a^aeib «átradrdínarn' fortuna phrafan^ 
dar sil.] riqueza futuiay! siija Ñda es la» culpa? vBxirahte 
aqia^ mlsBio tiempoj lo»> estpdoafdélihQo acá del> Faro eran 
teatro de una gtterrá'tiy de unareroliidón, y- Calieron dé 
^qiieUa criflís ni^ )»ni|»pieKQS qu^ ia SiciUa., qué mé babiá 4»*« 
ni4o qu^ . soAtQPQi^ mfa giw^rfav V¡tó: naliahia aufrido areacüot^ 
iH» < nucesivas , y ' tí ceúlo ; rtoibido '«!< bro ^e en . «lia .«^e 
denrainabd i . nlaiids Seias. í 

Tal eé en-Keféato lá rérdaderá causa dé la adtual infe- 
rioridad dé la Sk^Uíaeon: respecto ái.la aira mitad deLrisino. 
Hq Jia; habido eu fila ]revdhieiá8fi..:La«dífereudia está entre la 
í^fl^encia francesa i. tbielesa ^ quo. nía limera poc da quie-^ 
ra quQ domina dejaí; en ,pos !de si férticn^s de nw:.nge^. 
nemcion^alipaso quQ(la olfa (uada^buMia. En 181$.,' ouai^' 
do los ^wlcües d^iarw l/i Sicilia.» erátía.^lli la antigua 
SQciedad fi^si ?^tafa«^eieit0. £1 feudélisttiO'» aunque suprteni- 
iisi^ en el npqibré port;.#:paMamentQ de 1812 (y estof mis- 
m^ eoqcQfioii i^ra di^bíia á la. vecindad de las janovacio- 
nfis napolitanas) 1 pasaba f por entero sobre Ja propiedad. La 
Sicilia en vcü do máldocir el régimen que ; entonce^ prin- 
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^ifib ái gobenürla» Mxriá bendedtte; y tí lit perdido m 
carta 4 la Inglesa, lui'gwado la tida-vM «on k intro- 
duMpa: de loa cbüígoñ- tnapoB^^ ÁqasHxm faoÉattoa eddi-- 
eai'ttbertaBdo(.dteffiilarí»haii hedip nias m.fkvor de la 
riqueíai d^l {>a«l qve todoi.M míMóaia deNplao»; idk^ 
mrofte. que aun' ii6 libii tenido 'liaitiiio fiara dar todo ra 
fipittto, puM cueMan en Aioilia ^iea afios menos qae en 
Ñapóles» y ademas no baíl sUo pteééáidos« como en es« 
teJbUteo» por up tíastonio vadícaL CnapMlo m se han siifH- 
do.las anf^ias de otta revolndon, no se ppedea obtmer 
sus ventajas. 

La renovMon pnet 4e la Sicilia , es* qiias tárdia , pero 
no «i«los real. Utia de las seftales que «as ateafigaan la 
piNsmanencia .de la antigua soeidad,,es d námero dema** 
siado- escesiro todavía de contentos, pnes no se cnentan 
mentís de dncnenta y ocho de bondires,; y de siete mil 
seifi6t«!Aos religiosos* El nnmero de Gómenlos de- milpeares 
es «desGoriocido, y edmitíéndo que sea igisail al de los hom- 
hteSf no iMÍaria del námerodequiíiee mil el de las personas de- 
dftoadá^ á la TÍda monástica ,^«n una potAaeionde nnos dos 
tnjiloves «de kabítantés. Perp^ladc^ de este becfao, e»s- 
tesudtros que descubren la foraadon de la «ededad nne^ 
va. Los decretos de 1818 y 1824 al abolir los fideicomisos, 
aoloriíando á' los aoeedores de los sefeor«» á pagarse 
en.lierras, prindpiaron el movimientoi. El i^ haeéesfoffir^ 
EOS notables para eonnatoradvNff ea d pais la» 1úhtú^% de 
la adiAibistradon ftwoésa. ^Las' cósttimbres ^n aüdUando 
po(BOá poco á kfi! leyes, y la agricultura y la industria 
Muocian con numerosas tentaftttas su prtein^'deséiivfavi-*- 
mietlto^ La población se aumentaf, esCiéndesé la navegación; 
y tiasta d empuje de la opinión háída la Mepitndenda es 
una' pnieba de vida. Dentro !de acunas áfilos, el impulso 
será deddidaaiente mas fuerte, y la refo^»^ ^ fadtoá tf^ 
rificado en ddall, en vez'ée reiilt»lrise< en grande y de 
UDa$ola Ter. Esto será tal vez mejof: El antiguo régfmen 



no és' iá mo m mb ék '^élIi^'i^tik^^etí'mtMis/^^ 
imteeáríUí'cpK'^ les atácase 'co*^tábta't^#éb;Í'á'ik^ R^* 

Nfcpbtes.- - "^'-^ -•• •'■••■n *'-^ / ,í.:'u;if. rn:^;i.r iík,-;.'^ 
Man lá fa%' de'^Iofef EMUdi , ^y «tñfiiií^ él M^td»»< ñm 

6M. Pded^É {iróeéd^rlffiiibietf't^ astiríittdfóü 'M^tk y mesa- 
raiéá^; yeü ntíbfiiü^ cbísú'I desde ^inoniétitóí-Heir^qcfó^ápá'-'- 
recen en algfana- 'parte i ñú ííiútuXo es dieffltftiro' é iAfirMteÚte; 
Gafando* sé espa^^oii (kir'el i#ttMKf-é<^é^ tiW fél^teáté; fine- 
ron acogidas «n un j^rfiéltifó'^tfn *im ^éilfiinai^ntS tilfónitíié' 
de^aigfra^dmiénto y áIegi^iáf¿'19és)QNiés'lá''kné¿jéM dfe lái pií^^ 
siones-btíiívanasf Hia 'vMid¿ '£ '^ftáNes (>d¿ üuf moméiWo' 's¿(^ 
noble carácter, 'doiifondi^ndolos coii Ú ^s^lriM <ité stlfiter'^' 
sion y vidtentía^ la Vieja Xuroj^a se 'lerá^tfr énlónéés , y 
parece que- los hfet rcfá)azádó cdá' eAd|o. ^roi W qu*^ hh sufe^ 
Tencldbr, ^ «Éb' álftl^e^íqué los Mbftildé^gtn^Mtí^iéÉ^ h^ 
8obreYÍTÍdo enteros, y con la caída misma que hizo pedaióé sü' 
armadtíi'a /^ hait nMniféstiaida aa«í§*ll{l^ y'ñias fiierteé: l>es- 
dd qne la Francia ha perdido^ <Mi^ ¿ot^lifh^ ttiátéMiflés^ se 
han* anméfatado síis'tt4uitfok'i¿¿rálé3^;'^d t^^ su* 

espirita sé lia Hecho él de la' hiifítaMdad' ú^iúb: Alt cfesár dé 
serünípúesto por las armas'/ éséí e6{)irtt«, yá en adélant^f 
inihót^tttlV sé"há incérplciirádo al gtmid^ áhcidnS^I dé'Ios'piib-' 
blos mas apuestos. 'EáÜregado á -éV mtsmo,' florece "j^ót'tó^ 
das partea, como el espontáneo i^ddcto de cada' stíélo V y 
sé propaga insensiblemente , como ^lás i^diñlDas' c^e Éevatt' 
Ids vient(». " ■ •''•'*". • ■"' ' • •''.•< ^'i-^'^'n -^ 

Ediésé üíía ofésadá por todos lds^]¡tókoá* de! ''tótiía^i'jy^ 
en todos se veM'eslé^deTO contagió ; a^d¿(pt)aiildo tódái Iks^ 



Uft ^||dí«|eg.,;Rp,ÍpglatjBrr%^.»el i)8pif;itv.,ifiaii<^qfi «a qi^e 
RWtWlitoJWíííl ,TÍ«^^*W^ deJaiííIe-: 

reforma parlamentaría, y ha. pegado ei radicalismo.. 4 .lado 
aeilf WW^ KÍyíIpfdfli, ]^)Aj|wH»M«)i>tiW^i^ffA espiri- 

WB l^í.ftpífepq» ffi6^ÍWTiW'vy,PI?«Ha«df|nlleofi»lft^^m^ el 
i»|WÍfn¡|«9k>>;f«íWQla4 Mi^Wt^^ <¥»- 

qjfj^ao^Mem» A^íWn%4P l^^l<*»a|C|pí^ft» lW<p^Hj]^Gtsi efr- 
tadof^.coipi4tjMM»Qn»k«:i ;0n «^.iflÍi«^i4.l<P:(fíPPWOT>s. dp^^ 
lo|i mi^iiv^. Rwrpa i?*W>¥|toí|^.,X le», HPp#, 4 ílíl«opi|» a^i- 
nMf^^yaA; (M, qnm jtpriq^.mJlpiropa.^wi if«W*a de la^«o- 
safiij e^: 4]^jr9f9aj|^(^^WWm««i <^ .te; ftPWW,;.«8e,l*io de 
mthiim IHÍÍflr,:»WÍfi<m.é,fWewtílíl^ijiel: lil^^ prác- 
U9P;qHíl yi* íiM«i^P¥*íto/9(?»^Pr¡m?« EttC|ieBtrA$Qlf> hJJ^&t^ en 
^ .Orienjte, 4ertjca3fpBdf>r^ c^iptp(l«^i^t<)^raQÍi|{.4«t los^ ma*- 
melnoRf, %i)i#ni^4 )^ Kb^rlad á l$|i^:pcitt{«ciQ^Qfi» fsrbiianas, 
y, no dej^uQMlO) a^\h^f^et^, 4e.M^^i9jetilIií;PÍfO-ni§diO/de «alr 
?^ sRi urp^o^q^ 4 .r^no^|i)i^tQ ik»/ie^'gfl3ndeJey de. 
iguj^dad ^aq«w> d9:iii9j^.,ppr 49nto^i#a^ l^^^ó.el Ida- 

pr0|^9S!md4:qf}QJ»eí ^\fíá^% :Np es ya; c^opfo.Ja |^r- 
ra, ulla|f^u^:¿.Jto9,na^p^^j|adepl|.fi^ ^i^ dls- 

¿)erlar ,y, sfi es^ii^q* tíci?e»;ia ^CQflap, JU^ spl^fnwiw / la 
pqfy,9q«^o]^,a^^deswrd(9P^,8UM3i 1^ m^fm A^ éfd^n y;,la:paz 
c<)p. .la .fr(^iiera(!^onf ^qci4- í¥q algiuiQ^ fpuqlos» como ep 
E^iS^,^^ ^ Sfiíza^; el. i|Me¥0<ecipiinMl^:prg!i^^-^(qdav^^^ con 
&9ca<}ip9Íent/qi9i;P^o ^| ;T^^ $ean eatos, Iqs.úKifnps n?Mim- 
bqs, .de.^f., t^^qpestsd ,qp€i ha , trai^ro^q; al.jwndo 4wan- 
te medio siglo. En todas las demás partes, pareoe. que los 
ppeb}oa,|>yefijejrpn 4 \^ iBffj^as .^pjesí^? j,.flieíIi/as,ps)jr^iipos y 
I)iíl/'gro^9f ,,,fíl, iq^^o |flas,l^f9., .Rf^Q.pHis.^ui:Q,,4|e {una 
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transforaiacion progresiva. No por eso es menos general y 
continuo el movimiento* La Italia que parece inmóvil, par- 
ticipa de él como los demás , y acabamos de ver cuan ac- 
tivo es en el reinQ^'d^ "SHt^áHl^^íé^iii^^o deT iodo J 
tiempo de los combates ? No me atrevo á creerlo. Existen 
todavia en el mundo demasiadas anomalías, la falta de fuer- 
za está demasiado marcada en la faz de los Estados , para 
que Duecb^e^p^i^ <}i]|^ ^o^se ai^^te amií|^os$inei^t^; p|fro 
nowailieiioSupJrQPÍpi^O/el:Ver ^rac^ %]fl]^IjiEl ^usa)i;jsst#ti- 
derse durante la paz, adquirir cada dia mas poder » y ade- 
lantar, por medios de conciliación y armonía, cuanto ade- 
lantar puede. 

"• '.'.11 / 'i.i»('' , >nI .d!. lül i. *Ait,'.'h 
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ÜN VIAJE A TQLEÜO. 
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Hace algunos años que a( aproximarse la Semana San- 
fa no se habla en Madrid mas qoe de Toledo» y de la ne- 
cesidad de hacer una visita á la imperial dudad, donde en 
en otros tiempos, dicen ^ cpie se celebraba el culto de nues- 
tros padres con toda la pompa y mageslad, propias déla me- 
trópoli religiosa de una gran nación que ostenta entre sus 
blasones el renombro de Católica. Sin embargo, este mo* 
yimiento hacia Toledo no producia en aquella ciudad gran 
afluencia de forasteros, ya por los terribles recuerdos, aun 
tan recientes , de las atrocidades cometidas durante la guerra 
eivil en sus famosos montes , ya por la escasez ordinaria 
de carruqes para hacer aquel viaje. Pero los horrores 
de la guerra dril se yan olridando poco á poco , como es 
natural que suceda; y los medios de conducción se aumenta- 



ron en ésto año , habiéaflose esUbleeíde uq^ diligencia ^fatía, 
ademas dfi k ov4inftriA» por d camino deiAraojttez* De cMe 
modo imbQ ;k mai» farilidád de ir á'ToMo V^ tos aflds an- 
ieriqrea, y el concareo de forasteros fue por cdnaeeú^iciii 
maebo mayor y mas liiÉido« 

Foimoa piies á Toledo, qó solamente A presenciar las so^ 
temnidades de la Smaná Simta , que yü sospedu^mos; esCa-^ 
rian reducidas á lo qve la miseria de los tiempos y la pobn$- 
aaiy fisfrediez en <pie se tiene al Clero espaQd dejan fadi^ 
meóle imaginar y ano á visitatr i-aqueUa •eélebre'metrápofí de 
la. Monarquía Vlsigodit , cuna de tan ilnsiré^Jinágés y de latí 
claros ingenios ; resíidenda tm tiempo ^db- kv^has «oble di^Cas - 
tilla» y emporio de las artes y dé las cieadas cspaficdas^ ' 

Toledo es una ciudad que represjNita siempre' un gran^pa*- 
per en d largo y sorprendente draoia de nuestra Irisldriat 
Tolpdo ^íÁ enlajada con todos los reeueidos.> óon 4odás las 
tradiciones de nuestra patria, y no sD puede oir sn ¡noinUi 
sin que dé repente no se susdte en nuestra alma lar memoria 
de sus Reyes Godos, de sus Coodliba, de sus Prelados, df 
sus MmiaroaE Moros., de. la Epopeya de tn/ conquista por 
Abuso VI, de las proezas del 0d.^ de( rito Mnzáraho, délos 
famosos Arzobispos, qde tai^o ruido han metido en:Í0| bístoí- 
ria de Castilla, y Gnalmente de sus escritores, de >siis poe-»- 
tas, de sus ^pintorea y de sus grandes escultores y arqui- 
tectos. , • / : . 

íbamos pues pon la imagifli|cion Üenaide estés recuerdos 
grandes y .pcáticoS' á repastar tmestna alma. en la con- 
templación de . aquélla, fíágiaa viva da nnesfra nacionali* 
dad y de nuestra historia, é íbamos por r^l camino de 
Aranjuez, es deoir, por; lo mas florido y piotoresco de 
Castilla, y pon medio. deloaAloátares^ IMaektf^ jardines de 
la:mi^vii.MOii0rqiuj)k á: veoerar* los magmfifoariresliflftAe la 
antigua*. Así tal ife» iie dt^^cii^ide al HeréulfUiOt\^:áPdmpQ9iá 
por puliré los ianüdaesi y las ViHa$. deíBartmoffii ó aérpusoAbr 
en sttivida doméaiica (é interior á-flo» aiitigiM>Siisfifri>!fií'id^l 
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inQ9<lo»y ácottteinpIar«U9U8 ruinas lás vkkltudes debs^rao-- 
dezas humanas, 7 ko reviAidOiiea deiosIiDperiod.i.. ^' - 

iXaDatiulAleafb edifíezatM jáávestíbMicQtatoda/la pon^ ifae 
bfrinMveta despliega en la8:ainenas orillas diei lay^rj ^ob 
jóvenes de nuestra carabana lo an¡mábaü4odo coa^sns ^Hchos 
festivos j oportufi)os, gr<iaHt.«LÍMieii3iüaíbr y ooftlfldilbd de 
Tjageros eqp^oles, que'jsc)) baeett'foniiiiares !y ampios á la 
media hora dejnntar^^ coÉiuiiihretq«f> Hos nos donsorve 
DKacbos ^osv por roas que estéen disoBaipcia con lo* que mas 
allá del Pirineo se uaaí y ifeipractícaé.. Asifráes al ácnrcsrao^^á 
la imperial oiiidadi.)Qii<todo queríamos hallar linnrá^^nerdo in^ 
tercsante, en «adat^bjbto el prineipio 6>él.fin;deuttai historia 
ó de wá triidícioÉ poética;. Entrabamos ^apenas en los .coofi- 
ne^ide Tdedo por éi pasety ie lasr^oear^ y ya desoubriáinos 
eu la»- «menas orillas de) Vejo-ias nrtf^''( porque' en Toledo 
easi^iodo eshoyc:rtrina»)<de lost'fiolacieiik Galiana i d»aqü^ 
Ik Moca fX)r quien «tantas ' y tafi. gralidps^ proeeas Hizo; «niaque-» 
Uoa hosqiwB el célebre hijo de Lanfosa ^ el Unn temido' Femi- 
futy si'bénós de dap Qftííiíi»elveridiéü Balbuéna en su Ber** 
iMfdo. Y á la T^erdad que bien se lomereda la donGeHa, si es 
esiacta.la deseripcíoii'iqoé dé istib buenas^ partes y hermosura 
hacia per aquellos romotto tiempos al: pismq Ferragut-dna*^ 
ciano ytentendidolueef. - . ? 

. Hija ^del Bxgr.Galafre es Galiana» i 
Cuya beldad se entiende que del Cielo, .-¿i: / 
. Hecha de alguna yasta soberana^ . 
. Pttnalasemhro bajó.y honor del 8udc|. •; 
. £1 ámbar, y arrebol de: la máiiana,^ •.>..; 
« Qneeatre rayos y aljófares de y^lo'' ' • ^ - 

M mundo: argenta y su tinieblk' aclara, . • j: - 
Dirás que son vislumbres de su cara,;etc* > 
' Hada otra parte Telamos, sobre nuestras eablácas' desoo^ 
liar, el eastitlo de Sntn CérvanUSf y ai misffld tiánptf cjue 
aIgunos>de nosvKroy «é le representaban ya atacadé pcír'todi^ 
'parte&^r-la. canalla jnoruna ^ y creiau^clip eniée «u» desoMf^ 
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roñadas almenas, el famoso gvñh'é^'^Sa^léígo'y cierra Es-- 
paña, y el crugir d0 ll9S arnese¿7^'de iAft^eipértas; le salu- 
daban otros con el romanea deT l^tivo <?rf)igfi>>r<i, 

CastniodeSail'CeH'anféS: r," í ' 

• tu qué estás* junto á' TTóíeáo ' * ' ' • 

^•- ftiñdóteelRtyB'^'Albnso-^'"'»^'' •• "• •'•'••" '^ 
sóbrelas aguas de Tija..:.. ''«''* * '^ ^ 

Tiempo fue f papeles liablény • 

que te resjietaba'ef' reinó. /'' ' ' '*"• ■'* 

por jueí: dié' apíéiacSófií* ^.' - ' h . i ; ; .- 
de mil católicos micdois/'''''""' » • ' 

Vá menos^i^ct'ádó ^ oéupas 
la a^pérc»^ dé'éiíe ceí*ref, . ! r 
mohoso como*éh' didtfiffñUre • ' 

el lanzon del Vifeááfefo.'' • 
Y si tal era el aspecto 7 ^tsfMé del -poíbré castillo ; en 
los tiempos del poeta cordobés^, iéieígthéi^^l^^dóso lector 
cómo estará en estois tiempos, éh Qüü ño sóló'^ó^íte{)arflff los 
edificios antiguos y sino en que parece ^ttéijé-bá apoderado 
de quien menos debiera un ' furor Tándáficó^lieVédiidi* á- rui- 
nas los restos de nuestra grandeza , de riuéstta jpiédády^'de 
nuestras artes.....Pero esto esya serró, y francamente las re^* 
flexiones serias no nos'ásaHarón'pór entonces. Después , mas 
adelante se levantaron apremiadoras y punzantes , pari ^jar 
en nuestros ánimos recuerdos dé^áihargn^a f dé éotot*^ ' 

Bi alguna idea triste tíos sugirieron las t^iná^fie^San Ger-' 
vantes, lásdef fkmóso arttjtéo ^Jtumtloi qué tiiños éií^isé-^ 
guida, no eran á la verdad muy á pi*ópósito para disiparnos-" 
la. Pero uno de los viajero^ entonó con* Quevedú aque- 
llo de- ' • • ■ ' ' "•''''' '"' !'*•• ''•■•' '■ ■ t 
VíeIar«ficioesi«teí;a '•' • ^ , . 
pues coii tantos bazos i^üdó' - • •• / ' • 
mover el agua /üánefó'* ' •*'' ^ '* •' ' 
•'•'cómó'si fueran columpios. ' * ' '''' ' 
^ ' ''t^temciito dicen qué fáé ' * ' "* 
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y gorbedor de Jo puro: 
muy mal eon el «gua e»teba 
que en tal aprieto Ja puao. 

Y esta cita tan oportuoaj festiva noa restituyó bien pron- 
to el buen humor. A la vordad el agua del Tajo corre ya, 
bastantes aftos hace, libre á^ aqiiel opurOy y tíí Alcázar, adon- 
de la subía la ingeniosa ip^quina, hace no pocos que no la 
necesita para nada. ¡El estranjero redujo á cenizas aquel cé- 
lebre monumento artistico, gloria de lo^cHerreras y Yergaras 
y las fábricas y sederías que en él hai)ia establecido el bene- 
flco Cardenal LorenzanaL..« , 

Pero ya habíamos pasac^o el Puente 4^ Alcántara y em- 
pezado á subir las empinadas y estrechas calles de la impe • 
nal ciudad y atraída nuestra imaginación por otros objetos 
nos olvidamos por entonces de Itpapelo y de. su artiflciq , del 
Alcázar y de sus hárbarps d^sirpctorea t aunque con ánimo 
de visitarlo tpdQ n^s^ despacio. 

Desppes da {^ti^sivesar mf^ porción de calles estrechísimas 
' entramos por último |sn I^ tan celebrada plaza de Zocodoi^er. 
Paredofios á todos razons^Uemente vulgar y pequefia, y de 
muy poco (j^usio y primor los edificios que la rodean» y ya 
empezábamos á murmurar de su celet>ridad,.. cuando uno de 
nuestros viajaros a^y aficionado á vejec^ y antiguallas nos 
llamd la.aAencjon esc^amaAdo* ': 

«DiiiA te %mFi^,^ocoáQtery 6 JUÍc^rcado del ganado 9 4^ 
esjU) dic0|iqi:^- significa ea mstiano tu nombre moruno; tú 
fuiste la Gun^ de la maguifica «habla castellana , qne á tanta 
altara elevaron después Ips Cota$^ Garcilasos y Ripad^neirag^ 
hijos de esta gran ciudad. Mezclados bajo tus soportales des* 
pues de la gloriosa conquista de Toledo, el castellano» el fran- 
co» el muzárabe» y el \noj^, y t^iuendo. ppr precisión que 
entenderse y hablarse^ 3ieroja por^ienzo » 6. á lo menos fijeza 
y estension á la ruda habla .popular » que elevada después- á 
los salones de la Córte> acabó de recibif su pulimento y per- 
feccion en los escritos diel sá})io monarca», autor de las Partí' 



das » hijo también de este privilegiado suelo. Entre tus mer- 
caderes y tenderos» ó Zocodover, halló el famoso Cervantes la 
historia arábiga del ingenioso hidalgo D« Quijote escrita 
por Cide Hamete Benengelú.lba jra, aquella obra inmortal á 
parar á las desapiadadas manos de un sedero » que la hubiera 
empleado én cucuruchos y otros semejantes menesteres»' cuan- 
do fue rescatada por medio real / gracias á la Indispcitübtb' 
habilidad cíe Cemntes, que siá ella él mismo nos'' confiJ^iV 
que el rapazuélo» que.se la vendió^ bien se ptidieráprákeief'jj 
llevar mas de seis reales de la ccÁnpra. Afoitunadaioíienté éf 
manuscrito cayó eü manos españolas y de conciencia y hoñ-^ 
radeZy y fue fortuna, que si faul^iera Caldo én poder de esirá!- 
fioSy tal vez CSde Hamete hubiera perdido su ignora<ío' tt*ábaj¿y 
6 tal vez su gloria sé la hubiera llevado un'nácion/dánido' có- 
mo suya la invención subHiné de su fecundo ingenio» como 
le ha sucedido algún tiempo después al autor dclQil Blas' dé 
Sántillana.» 

Celebramos todos él* singular itíqdo de encarecer el m^tító^ 
del Zocodover» aunque no faltó en la concurrencia quien qui* 
siese armar disputa sobre eI-)iánazgo del (Quijote » sostenien- 
do haber sido en el Alcázar y no en la ^azá; no dimos íhü- 
eho valor ala obscrtación» ya por lo próximo que están ám-' 
bos sitios > y ya porque nuestro anticuario ofreció probarnos 
su aserto» si en ello teniamos interés, leyéndonos dos erudi- 
tísimas disertaciones que tenia escritas para folletines de un 
periódico madrileño , en que si:(elen agitarse puntos de igual 
sustancia é interés^. , 

Asi, fuimos vagando y discurriendo por, diversas calles 
hasta llegar a nuestros respectivos alojamientos citándonos de 
antemano para comenzar al . dia siguiente juntos y unidos 
desde un sitio determinado nuestras futuras escursiones; 
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Aspecto genera de Toledo - Su decadencia. — Estragos hechos por l^s. tropas 
• ^" de Napoteon.' ' »' ' 

'.','. "' » ' í •* " ' 

, A,P9CQ que se fije la ?ista sobre la siUiaciop de Toledo 
^e conQcei dpsd^ luego^. que los que la úindaron lo bicieroa. 
pjrincip9Jin^^te, movidos de la fortaleza d^l luga^., SUqada ei» 
ua reco^p ^el T^jo, que la cwca estrechamente por todos.la- 
^os, á ,<^i|pJQi^ del qw mira al Norte» j encumbrada en lo 
alto.de ,ifna colina, m^iy poco tenia que baoer el arte para 
cpavertir aquella ^iudad. ep ana pl^za ine^pugoable. Toledo 
Ipiue en efecto antes de. la invención de h: pólvora y. la ar^ 
tiileria: pero esta inyencion laba despp^do de tpda su fuerza; 
y cercada y dominada en varios puntos por Qtrp^ cerrps , no 
puede, ^r en la actus^lidad ni aun siquiera una plaza de ter-> 
cer orden. Pero la fama de su antigua fortaleza ba sido ipiíjr 
^ande. .Ciudad fortalecida ppr su ^ituapion la denominaba ya 
Tito-LiviOy parba vrbs sed loco munitai muy fuerte et.fnfiy 
amparada. El moro Rasis dice» 4uí maguer la cercaron, muy 
qrandes poderes siempre se tuvo bien. Centro y corazoa de 
toda, España, totius Ándalucm umbilicus, Xerif Alédrís» y fi- 
nalmente uno do los mucbos poetas » hijos suyos, 
El Alcázar de Marte belicoso, 
Y fuerte plazaí de armas de Belona: 
. Que de estrellas del cielo luminoso 
Por ser Reina de España se corona [1 ]. 
.Pero la pólvora ha, destronado á Toledo: y la Reina de 
las ciudades de la España , la corte y asiento principal de su$ 
señores, la Cámara de todos los Reyes , como la llamaba Ha- 
sis, perdió con la invención del mqngc alemán su privilegio 
y prímaciá. 

Su aspecto esterior es aun muy imponente y pintoresco: 
levántase á un lado dominando sobre todos los edificios* el 

( rtUdivielio, Sagrario de Toledo, lib. I.) 



SQh^rbio Alcáiutr» OUfiPfffi!^ una. amstono^Qii^il^^ll Uff^iar, 
iada por fes^li^^as .^Q^fi ^ pm^ 4e k>* .ff^orlaíessíjieiviri 
ipedio de |a cM»4 «lM9Pi|4)a l«.g%#D<^iMNrir«i..fleiaiMailtP8WI 
C^tedrol, y ^,,ella (eL^i^9.4e nn^ipTI» ^i^4^l9pk)llA.ia tcm^ 

^.loili^to J^III^ {QTm(^ ;/e9tei|d|^ipor>todo0 loa 

9nibitp&..^^,ip«|i4q b^^^ s^PJb9^i|ÜYW::íal.jo^^9Í[mii0 
briUa fion.lps,toj|rf?mcí|ÍQ3.y tr^qjaíqso^^ sii: Muqsftsy/d^íjlip 
da ayfluUertiírí^,pl,.fli9qj|^t^riftí4§^Sai^ 7^^ 

Granada, y mas adcla^t^ j jeñír/e Jf^,W|i»«j¿fl| í^if^^ 
9tro?.í?dj6^ifí8trppia|i^, se ostep^ I4, f^r^k ftJlW^>íWnu- 
m^to de la picflMy de la b^t^eficeocía 4^) ÁH^tpf^ Arde- 
nal; Tat)^av.VQÍdp#;. todos, ^dtps gran^iop^o^lí^^SH á Iq .piOtT 
tprescp de sos pmfi)it|!^, alo jpb^rbÍQ df^ si^^: BHiFps vy/tpifep- 
nes,J\ lo.ffirlíf y fP>P4o^ de:«4 yegik,^^:!!^ íi^Bf|i^t|4.M^ 
de . Ip9: jcerros igqe la cer<5ap:, y, npir ^Qotre Ip^ i e^s^s {1^9^ 
cpma ^ppsipjíi^dp.el, X^, dafi>á,A^ cMf d^ Wv#^I^<Ho .4llt^ 
n^l y sprQreqdep^j pfreqefi'qoa vi$t^;^rfHla(ble.y{.deUfJQTi 
^a átpa92^r,4el cK^ior^desapaicib^^ ,f . 

. Inijeri^Ddps^ ppFiSUS <^te^i, ToledoiNrf^^QMil'mjg^netial 
el y^rdad§r.o.tipo'de:an pueblo .^paQotidcAimgloc^iyyi'es de* 
cir, de un pjfif^lQ sfnUrqrimfaly Desde lupgQ sc(í;vé) que $«s 
habitantes, bacian. una< yida diferente ^^ 119 tpdo derla <de 
los pueblps ipod/ernos; vidaiint^jiQr^.y reqogJda!e,Q ilp^itlmo' 
deilas laqoilias.y J; ^cpn niuy escasa eoa](a9Ícacip9¿;Cen losres-v 
irm^;\M te^i, casas, quft|io,se M refí^BPl^i .quQ.es la^ 
mayor parle^ son grand^StyjaspaáQ^yqpivaip^c^sybinn^ 
sos pajti9^ ioterk)ii^; pfrp sU.aspeptp.j^s^e^ip^^ esfr^mo 

desagradable. Apenas tienen Iuces¡ó Ten^n^sAU.falle^ y las 
que tiepeo son taa alta»,, estrechas y eoprfj^a^ q^e se coiioce 
haber sido abiertas nías ^ien p^^jlaJu^y )¡a T^jafil^^QQ». qu^^ 
pa^^ disfrijfar. desude ellas la víslá j^jjps caH?S;.y efc.wow 
miento popidaí-, q^i^e taj^toi^p^acer nps, q^w^ .fln. Ia.aqtijmiji4ad. 
En esto era Toledo igual á las demás grandes, ,^c¡a4a- 
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dtift dé E^tiafifli? Pedro Mégia , croiiiStá' de Gftrlos V, dice en 
\StÉ diálogos, qae tñ m tfempo e^fe áñligfuo método de edifi- 
cada' M gtan maguerá Be hahia enmMtáiib ^en l^evilia: porque 
todoé {'añadb)' lúbrah yA'if la eáUe, y di'íiiet añds i está par- 
te 8^ han htého fféeli ikútñfioi y rejas á ella ^ en los trein^ 
ra'd0*imkc#'(:l); EstaTariacioa se Terificarba Üatnralmcnteen 
SevilEa yén la¿ démas deidades qoe eomo'éllk cnieian en rí^ 
qáistáy'eñ poder; |^ro en las qde cómo Jdleáo comenzaron 
eniton^éed mismo á decaer , liadíe levantaba t&Aeiros edificios, 
Ctalentáfkíosé á-ló mas con reparar y n^anténér Ibs antiguos 
ségiAi so prlnfitiVa-fornia y construcción. - > ' 

Ast la^ddles Aoerahpara los antigtios tólédados otra cosa 
qoé'merOs tfáÁsitos, para tr de una habitación á otra en los 
medesierés'predsos de la Vida: las' tiendas y comercios estaban 
enla plaásT'y ^n los atrios dd Alcázarr^enlos mercados es- 
pres^meñle fabricáidos para trilficós especiales: y como los ca- 
lores so^ alli escesivos, 'éstas calles se liacian a propásito es- 
tredisfs'y reTUcffCas para qnef el sol no penetrase tan fácil- 
mente én efias. Remido esto k \k naturaleza del piso de To- 
ledo , fabricado en las pendientes dé una colina', resultan sus 
calles estrecliás, tuertas, oscuras y ^mpiíladas, y sin mas or- 
nato t|ne la poicada dé alguna casa particular notable, ó la 
fadiada' de*' algún templo ó de algún edificio moSerno. Este 
aspecto 'desagradable^ en si, y que lo parece mucho mas por 
lo dé9ttsaáói,'háoe un contraste singularisimó con h% amplio, 
espacioso y 'alegre ée bs casas: es el reverso der los pueblos 
niodéfrnoi^, d^de tas eafles' soü po^ lo/genérSal ategí^ y có- 
modas, y.las^casas eát^echas, tristesr y mezquinas. • 

Todo e^to' da un carácter de brigraálidad á l^tedb que es 
del- niayor interés y' distracción á los que cansados de ver las 
casas de yeso ' de Madrid , muy pinCadas y jabelgadas de por 
uera, nos trasbdjimos á [la antigua Corte de CastHIa, don- 
fde aüii poSemo^ estüd^r y coih^rentfer'mejor qué en otra 
ninguna parte,' la Vida' doméstica «de nuestros padres. ' 

(I) Pidtoffo /.' Ufe lót médicos. 

.1; ' : - ' . 



V no es sola está tradiéiiotí materiiri y pegada por decitio 
asi á los edificios la qae en Toledo se eobéerva de los^ hábitos 
j eostambres de nuestra antígpaa' Corte. Sorpi^énde agrada-* 
blementé desde luego el aseo, laliÉdpleia y el p^morde las 
babítadoAes y patios' de las casas; y fádimente sé concibe que 
son restos de h' antigda cclUtiÉra castellaa ; ¡mes la pobreza 
y decadencia actual de Toledo ; no Hson- ata verdad lo mas 
apropósito para fomentar sedieíantes ciiaüdades en sus habi- 
tantes. 

No es menos notable también el agrado y^la eortesania 
general de los tdedanos, aun éntrelos de mas biMiilde^ es- 
fera. Preciso es convenir que Ibrmañ en e«te pinto un con- 
traste bien singular con los habitanleB' de otros pueblos de 
Castilla f aunque se cnente entre ellos á la misma Corle, fisie 
fenómeno , pues tal me ha parecido , también en mi concep<* 
to se espliea por la tradición. Toledo es el depositario de 
los restos de k antigua cortesanía y caballerosidad de la cor- 
te castellana ; Totedo es una página viviente de la historia de 
nuestra antigua civilidad y cnltura. • 

Toledo esík ppes poco alterado, 6 por mejor decirí poco 
desfigurado por la acción del gusto y de los usos. modernos; 
pero el tiempo y sñ^ destrozos, la guerra y «us tarores, la 
revolución y sus trastornos le han converlidocasi en un montón 
de ruinas grandiosas, magníficas y sublima, . si,, pero al fin 
y al cabo ruinas. La decadencia de Toledo ha debMo co^ 
menzar cpando Felipe II, iio se sabe auií bien por (^ue razo- 
nes, fijó decididamente la cor^e de su vasta monarquía en Ma- 
drid. Todas las familias ricas y poderosas bebieron >nát^ral-^ 
mente entonces establecer su residencia en lá kiiieva capital; 
id comercio y las riquezas debieron seguir la misma 4ireccion, 
y las ciudades comarcanas sofrieron mas que otras los efectos 
de esta transmutación, y mas que todas ellas Toledo. Decaí- 
da de su primacía política, y, civil., Toledo quo^ó con todo 
siendo la Metrópoli religiosa de la Monarquia española. aS»s 
prelados eran los Primados de España: su Cábild/) el mas 



oonsidenido é Uvwtf^, wa igh»m ta.maei rica j T^ieranda , y 
ta4i9» >Qft tefpplo^ Jlmioft aim 4e!Íi(f trfdjcioQes cs^ólicas qae 
fofrontroD aiempfe.^l.prmer yriocJipiQ de la oadonalídad es- 
pafiole. &Ni|f^« (0ir<»«ffancia> jppoio esl^cilde percO^ir, 
^fi^oya )iAata np^istro» di^is^Ignu resto de y^da ea.T(dedo; 
y Aoa hojF'.dWMfo Q49ifL priaqjf^lQiQiite ln 4|itenciQP , :ciiando 
Tqleda sje pvesenlia. á Ma» las im^gin^eiQue» y se llena de 
túp9s{erQ^r^jBn }pB.dia& deJaSants^Beoiaiia. 

Nada hay por lo mismo mas absurdo que lo que sobite os* 
te parlimdar: diee^ uno, de; esos. vii^froB franceses (i}qiií^ sin 
las- pretiaraeienes y.ootiioeimienUM» necesarios ^ sioilaateneioa 
debida y con imaUgeresa lauüidieulfi yá^como célebce y cono- 
cida en Espada » pasan los* tPiííinedS'y recotren rápidamente 
nuestra!^. provintías! como pudiera: hacerlo un eot^imif taya- 
§mrf y biegojse asarciían á su pnis á trniit un libro, com-^ 
puesto de pafrafia» y saüdéces sirfnre: nuestras ' cosas ; ganan 
así un miserable estipendio y estienden.por Europa las ideas 
mas absmrdaá y.erradli& aeerea de nuestro pab.: El viajero ó 
viandante á que nos referimos 9 entré mil vaciedades, y patra- 
fka8^:(piia6:no ;BB«recen'^o|rft;ealificaoio|i) que dice hablando 
de Tobdoi» y de qlie'quizá me bbré./^afgo ^^enforme se me 
waya ofradendo la ocafiíQo ( 2 } dice 'magistralmente. — Tole-- 

(\^ une dnhée m'Espagne par charles didier. Bruxelles 1837. 
- <2V Sin eibbatgo «para que se vea desde luego qae no exugeio , presentaré 
dos.i^aesleas de 1^ tolelige^cia y vera^i^d de n^eflro vijyer», «la salir del 
artículo de. Toledo. — Hablando del célebre lien^Q del Greco que se conserva en 
la iglesia de Santo Tomé y que representa él entierro del Conde de drgaz di- 
ce que es nnf resto it bst úfresque. T. t.'pág. !232. Describiendo elmigntfioe 
coro- dQ .la Cfttodralt dl^rad^. Felipe; de- Borgood y O^^^hriiguéte, dk^ con su 
fur:off ^e morder al clero ^ á los espauol^s. Mai8 ici encoré un crime á ete 
commis : cet admirable chceur á ete raccourci pour /aire place au Trampa- 
rent, '}je$ • siegne» ont été rosnes mus pitiéy et les ^ublimet wgnures 4etée au 
feuiinmme v»tfif« MsiPágr 23(1. fil que sepa que e} T^nsparente dista, del co^ 
ro alffiuias docena» de varas, y que no tiene con el coro otra relación que 
el hallarse b^o un mismo techo, conocerá la imposibilidad del crimen que el 
buen'francés, sin saberlo qae«e dice, denuncia almiindo artisttbb, sin necesi- 
dad de 'ciao:s9le diavt qvKlla.dl^'ra; Se ^erraigaéte' ha. sido aiepapie apreciada en 
Toleflo.^n todosuyalor, y. conservada por el cabildo con un esmero que sor* 



DE HADBID, 431 

do ha $idi> absarvida por su Catedral : Tokdo ha abd cado 
por decirlo ad en> manos de los clérigos; y^el primer re- 
sultwio de- esta abdicación voluntaria ha sido una espantosa 
baja tn su poblacüm. No parece sino que todos los monaft- 
tiales de la vida se secaron de repente en d seno de la 
ciudad destronada. De los ciento cincuenta mil habitantes 
de que se vanagloriaba en los dias de su fuerza y apenas le 
quedan hoy doce mil.,»^. Las costumbres sacerdotales se 
han arraigad4> en un suelo tan bien preparado. Toledo es 
la ciudad mas ignorante de toda España, que no es decir 
poco. La brillante industria con que la habia dotado la 
edad media, ha perecido en el común naufragio; ya no 
hay aquellas telas de seda: ya no hay aquellos brocados 
suntttosos, cuya fama era tan grande en la Europa ente^ 
ra f etc. — Se necesita de toda la superficialidad y ligereza de 
uno de estos pedantuelos para ensartar tanto dislate. Juz- 
gúese como se quiera de la riqueza y del poder del clero 
toledano y de sus efectos sobre el bienestar general de 
la nación, es el colmo de la simpleza suponer que la de- 
cadencia de aquella ciudad es deluda á que en su seno se 
espendiesen todos los años los muchos millones que goza- 
ba de renta su clero secular y regular , y que se recojian 
de una gran parte de la España. — £1 clero por el contra-* 
rio era el alma y la vida de Toledo. Todos sus grandes 
edificios y establecimientos públicos son 'debidos á sus Ar- 
zobispos y Prelados ; si las artes y la industria florecieron, 
á ellos y al Cabildo era en. gran parte debido, y la po» 
breza y la miseria actual de aquella ilustre ciudad ha cre- 
cido necesariamente con la pobreza y miseria en que la re- 
volución ha dejado á su clero. Los establecimientos de be- 
neficencia y de enseñanza, los, Colegios y las Bibliotecas 
de que tantos y tan grandes escritores han salido, obra 
han sido, y fundación del clero ; y si ya en Toledo no sa 

prende ; tln <]ue haya sido povlble que las obras de aquel insigne esetiltor se 
tavfeien jamás por madera vi^a. . \ 
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labraa JaA magtri6caft «edelriaB ciqra fabril» habia resta- 
blecido en el Aloásur el benéfii^d Cardenal y Arzobispo 
LoMoBiñaty no ha Mó cidpa del dero> «ino de los yin- 
dak» que sin moüiro ni pretesto han eomelMo la barb&rie 
de poner fuego j reducir k cc^tizas aq^el ihisire j gran- 
dioso monamento ; barbarie de que se hubiera qaizá aver- 
gonzado el mismo Gíseirico; y estos vándalos no fueron no los 
clérigos y siúo los ilustrados generales del Emperador Napo->- 
leon^ que no dice la historia que fuesen moj afectoá üd 
obedientes á la influencia sacerdotal. 

En efecto» apenas se concibe como cti el siglo XlX los 
soldados de una nación ilustrada j culta como la^ francesa» 
Iludieron cometer lautos destrozos y ensañarse con ím mas 
preciosos y magnificos monumentos de las artes. £1 que va« 
ira en la actualidad á Toledo con al^no de los autores an- 
tiguos por guia, aunque sea el Viaje dt Ponz que es de 
kyer» apenas puede concebir tanta ruina» tanta desolación 
y tanto Vandalismo. Nada casi se encuentra de los grandiosos 
edificios qde mencionan ; y si algo se encuentra son única- 
mente restos y ruinas. Del soberbio Alcásar no quedan mas 
que las paredes y otras partes » que el fuego no pudo con- 
flumir; tie la joya lindísima é inapreciable de San Juan de 
los iiéyes » de aquella obra » que ella sola merece un viaje á 
Toledo , no resta ya mas que la Iglesia y algunos tránsi- 
tos de su admirable y riquísimo claustro ; El Carmen cal- 
leado es un 'montón de escombros, de los Mínimos ni aun 
los cimientos quedan , la maghiGca casa de los Vargas tan 
celebrada de PV)ñz, de Llag^ito y de todos los afectos á la ar- 
quitectura gréco-romana , está reducida á un corral, cu qfue 
en medio de Columnas de granito , delicados capiteles y hqo- 
80S casetones diseminados por el suelo y coirfuñdidos entré los 
cscéfmbros , -se ven ^un en pie tígunas arcadas de sus ga- 
lerías y algunos restos de $u magnifica escalera , ¿[ue ates- 
tiguan la grandeza y suntuosidad del edificio; y si cansa- 
dos de tanta ruina y de tanto estrago, preguntáis indigna- 
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dos por los autores de ellos, siempre se coDtesla «este edi- 
ficio fae volado por los moldados franceses; los franceses que- 
maron este templo; demolieron esta casa, arruinaron este 
monumento de las artes.» ¡Oprobio eterno á tan bárbaros 
destructores!... Si yo fuese alcalde ó autoridad de Toledo 
baria poner en todos los edificios arruinados con letras grandes 
y visibles el nombre del general del Imperio que le demolió» 
para que su nombre pasase á la posteridad con tan omi- 
nosa recomendación ¡ tal vez asi escarmentarían los que ba- 
ilan su gloria en la barbarie I [tal vez asi serían en lo su* 
ce${3iso BBías respetados los monumentos de las' artes , por los 
instintos feroces y groseros de los hombres ignorantes que 
los disturbios y las guerras elevan al poder! 

Bajo «ste punto de vista, lo confieso, me ha parecido bien 
una inscripción que he leido grabada en una arquita de 
plata afiligranada y de elegante y preciosa hechura que pa- 
ra los «sos mas santos del cúHo , se conserva en la Iglesia 
del h09p%tal d§ San Juan Bautista ú hospital de afuera, 
como lo llaman en Toledo , por estar efectivamente fuera de 
sus murallas. Dice asi esta inscripción: Se ocultó esta arca 
con toda la plata de la capilla para librarla de los ban/2t- 
dos franeises, por et S^ñor administrador, B. Pedro Cas- 
tañon^ y se renof>ó y doré toda la plata de dicha capilla 
año de 1814. Y á la verdad que los toledanos de 1814 bien 
podian con jiKtida dar el titulo de bandidos , á tos que sin 
motiro, ni pretesto, asi se habian ensañado contra las pro- 
doeciones mas admirables del ingenio de la cultura y de las 
artes que iluslraban y adornaban á su patria» 

Pero ya es tiempo de poner fin á estas consideraciones 
generales, y de esponer por menor lo que vimos de notable 
en nuestro viaje á Toledo. 

P. J. PIDAL. 



CRÓNICA DEL MES DE ABRIL. 



Si iuvieramos que dar cuenta á nuestros lectores , aun- 
que fuese someramente 9 de todas las interpelaciones dúrígi- 
das por los diputados al Gobierno durante este mes » sma 
imposible aerificarlo sin escribir un tomo entero ; y su re- 
sultado no fuera otro que poner mas y mas de mimifiésto 
la incapacidad de los hombres que gobiernan » y los hábi- 
tos inveterados de los que desde el pronunciamiento de 
Setiembre son mandatarios de los pueblos. Dejaremos pues 
tan enfadosa ' tarea , y solo nos limitaremos á mencionar 
aquellas interpelaciones que 6 han dado lugar á discusión, 
ó merecen por su gravedad no pasar desapercibidas. £1 Go- 
bierno ha retardado contestar á muchas de ellas, pasándose 
dias 7 dias sin que lo verifique, pero no podrá escusarlo al 
fin , y llegará la hora de nuevas acriminaciones , de nuevos 
escándalos como los que ya tantas veces hornos presenciado, 
y el pais nada ganará en ello como no sea un desengaño 
mas de lo que de los hombres del dia debe esperan Pero an- 
tes de entrar en tan^ fastidioso trabajo , preciso es decir algo 
de un incidente ocurrido en el Senado , y que prueba la 
ligereza con que se procede por algunos de los que toman 
asiento en aquel cuerpo. 

Con motivo de haber proferido el par de Francia, Conde 
de Boissy , en un discurso pronunciado en la Cámara, espre- 
siones ofensivas . contra el Duque de la Victoria , Regente 
del reino; espresiones que en manera alguna aprobamos, 
pero que no pueden como nosotros condenar, los que á cada 
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p^iso llenan de deniiestos á los gobiernos estranjeros; con es- 
te mptÍTO decimos prearató el Sr. Marliani en la sesión del 
Senado del dia 12, una proposición , reducida áqae declara- 
se aquel cuerpo baber* ^do^ con la mayor indigáadonr el 
mencionado discurso dd Conde deBoissy, y que ademas ha- 
bia visto con d mayor sentimiento que estando presentes tres 
ministros na tomasen la palabra para contestarle, y que d 
Presidente de la Cámara no le llamase. al óiNlen. En ^erdadi 
no sabemos qué nomlM^e-dar^ á tan ridicula proposición, pues- 
si. bien concebímos que el Sr. Marliani ú otro senador cual-^ 
quiera , respondiese cop otro discurso al pronunciado por el 
arador francés, devolviendo denuestos á itenuestos , cosa que 
en verdad no ba dejado^ de hacerse ; no coacebimoá cómo» 
pueda caber en cabeza alguna medlan^oiente orgajiiz^la , que 
un parlamento pueda dar un voto de censura, á un discurso 
pronunciado en un pais estraño, fuera de su jjoridicciony.y en 
contra de una persona que es por sus opiniones inviolable 
en su pais, como lo son los de sudarse en todos los regi- 
dos por constituciones , representativas , sin desdecir de su 
dignidad y sin caer en el ridículo que tai|U>'dd)e procurar 
evitarse á cuerpos tan respetables. 

Hubo , como es de suponer , debates sobne este asunto^, 
en que los oradores qi;e- usaron de la palabra iBcnrríeron en- 
el mismo defecto que acriminaban al Par francés; pero al fin 
la comisiona que había ^pasado la proposición del Sr^Mar^* 
Bani, fue de paracer de que no era propio de Ja indoley de 
Ta dignidad del Senado acordar ninguna resducíon sobre el 
asunto; y asi lo aprobó el -Senado > después de m debate en 
que se incurrió nuevamente en los defectos* que hemosL indi-r 
cado. Pero en el tiempo que medió entre la presentación, de 
la proposición del Sr. Marliani y la aprobación del dictámeui 
súpose por la discusión habida en Ja Cámara de Diputados , y 
por el Monitor, que no era exacto, lo dicho por el Sr. Marliani, 
guiándose por lo publicado en los periódicos, sino que al 
contrario el Ministro de Negocios estrangeros Mr. Guizot in- 

TSRGERÁ SKRIS. — TOMO II. 5i 



436 REVISTA 

terrampió ai Bur en sh ditcwso para protestar contra sils pa- 
labras, j que lo mismo verificó despttes el Presidente de la 
Gánuira. Asi paes quedaban sin fondafliento las acusaciones 
qne tan ligeramente se babian hedió ; y si no aprobamos ni 
reprobamos el celo que el Sr^ Msriiasi j otros manifiestan 
en defender de toda incttipacion al Reg^nle , nos cansa es- 
tirafiem que no se ostente igual ardor contra los oradores in- 
gleses f pues también algunos do eDos > y sí no estamos enga- 
fiadiB Mr. O'Gonndl en especial, han dicho cosas mny dnras 
ccÉitra el Ciobíemo espaflol, y dL actual gefe del Estado. De- 
masiado nos hemos detenido en este incidente, que no qui- 
siéramos ver reproducido, siquiera por el decoro dd Senado, 
y :por la madorez y detención con que deben obrar los que 
han aleaHMrio ahora sentarse en aquellos bancos. 

P«PO la escena en tA Congreso ha sido maes variada , miqr 
rudos. han sido allí loa «taques dados A Gobierno, que sin 
embargo ha oonsegnido sostenerse , sí bien como siempre ba 
saUdo lastimado y desvtfiuado dd debate. Se han Iratado en 
aqod cuerpo eoestiones de hadenda , de ese cáncer destruc* 
tor^elodoGobienao, y que no están seguramente Damadoa. 
á curar, ni los actuales mteistros, ni los que á dérrftarios 
aapívatt , pues ni aquéHos han manifestado en la discusión 
pensamiento alguno que pueda hacer conccfbír fe idea Se que 
se tvata 'de un arreglo ^debiitivo de nuestra hadenda , ni es- 
tos 4os mayores eenodmientos de los males qoie stfftrimos y 
del remedio que convendría aplicar. Lo tíáoo que hemos 
visto, es que después de dos ailos de paz, después de tantas 
promesas y taotos ofí*edmientos , la situación económica del 
pais es cada dia peor , y mayores también los apuros del te- 
soro para atender á las t)bIigaciotteB que sobre £l j^an , sin 
qu^'septense en otra cosa que en salir del diá empeñandoy mal- 
barantando hoy lo que hafbia^e servir para mafiana, y compli- 
cando cada vez mas el mecanismo de la administradoti. «'La 
a nadon tiene recursos, ^ecia el actual Ministro de Haden- 
» da siendo diputado déla oposidon, en la sesión dd Con- 



9 «rwo (te ^ de oíayo de 1$40 ) la üs^kmi 4í«m medio» p^ra 
» ialír de mi atolladero ; lo qm imimm soa Í0mbre$ qm 
Pfieném, kmnires que diseuírran» hvmbrts qu€ mejoren U 
9 0sai8ímte, hemlNres que resipetaiido lo pasado, lo afitínnip j 
» lo fiatota» eatiéDdffli su ¡Mcriütica á ipua tsiesa mas altíi, á 
o operaeioiieB mas fioaibínadas , homtír0$ m fin qut n» tean 
n-figmeos en potítíea, amo giga&dñ$. Eao jr tu^ otra costal 
a^ re(|Blei«ft. ¿ Quián al leer lo qjae Bcrirnúos do copiar ikf 
SJario dé las Sesiopea , j «A ^er el Sr. Sierra actual If iaiatro 
da Haoieada, y «as prof oBé^» pMMamwto , sus iise^rsoí, 
k q«e ha m^&ruéh taesmPmtey la e^era ekíMia á (^ lia 
Becado su poUtieay la eoin|)iiiadÍMi aQÜiaie 4e^«tts operado-*- 
m$, noAj^rá de lo dic)iaá io4ieeho9 ¿jQuién no reeqno- 
ecrá que no ^es el Sr. lüiitslro ni aas colegas de la raza dé 
ÜfigtuUes que taato 4sseaba ver en di Ministeiño , sino 4le los 
empirkoé qoe IwibkQ mvúiio , y no pseden «i e«l>eii ejecu*- 
tar nada f Curiosa lectora es Ja de los discursos de a(}a^la 
époea del Sr. Satrá, y mas curioso todavía él contraste 
qúB fonsian estos y sus cartas düriígidas á4os Ministres de Ha- 
eieada , con los ^issifltados de mi adtninísiFaéIen. i%Lé escar- 
mieDto y qué desengaño , «f foera capaz M >»iri)idon' dé es^ 
eamneütar , y de deé^gañarse k>a reN^ludéñatiósf* Ba él ^ui* - 
aodeesta Grómca, iendreinós <>casioii 'dé -dtar ¿Agidos tro^ 
aos de los ^discu^fos del Sr. fidrr&^ pát^ que<{uede ^i^ig4 
nada esla notaUe «dlCerencia » «nlré ^tis palabras y su^ 
hechos. NélM)<rds no le acusamos^ tío > dé^e^haya tenido que 
sefuir en sftQclias<;osas las htti^laé^ ^ iMi6 predecesores én el 
Ministerio , porq«e sabemos loa apilMs del eraa4o , porque 
conocemos 'la impo^ilidad 4e cutoir los actuales gastos 
con los aélfuaiés Ingresos , porque -estamos ^^eguros de que 
con ^iscHsioaies y m^das parecíales -no Se ha de remedfer A 
estada de ouestMt'baciienda^ porque eef^ tenemos d irftiítto 
convencimiento 4e que ai el ^8r. Suí¥á:ni'4bs hdmbres que 
profesan aus prfndpioí^ -, pueden 'llevar & eabo las grandes 
medidas que seria preciso adoptar para conseguirlo, pues 
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hadéndolo, renegarian de sus antecedentes, y perderian esa 
mentida popularidad en qne se apoyan y qae onisideran co- 
mo sa único sosten» No, nosotros no le acasarenos por eso; 
pero si le haremos nn cargo grave, de haber empleado para 
combatir á Ministros que se hallaban en circunstancias mu* 
cho mas dificiles que las actuales , de argumentos falsos: de 
haber atribuido i incapacidad lo que sabía muy bien que 
eran dificultades insuperables; de engañar á los^^bios con 
palabras lisongeras , que no ha podido , que no podf á reali- 
zar , y que solo seryfarán para poror en ridiculo al que las 
emplee^ mu un profomdo conocimiento de bacilas una rea- 
lidad. {Organizaría Hacienda! ¿pues qué se hace eso con 
empirismo y como por ensalmo? t Nivelar los gastos con loa 
ingresos 1 ¿y se conseguirá aumentando cada día las obliga- 
ciones ^ disminuyendo los recursos, sufHrimienda sin ton ni 
son los impuestos, sin reemplazarlos con oíros; tolerafido 
un escandaloso contrabando , y desvirtuando y de^^a^traU-» 
zando cada vez mas la acción del Gobierno sobre sus agili- 
tes y sríbre los pueblos? ¡Qoé necia presunción en unos^ 
qué funesta ceguedad en otfosl Para arreglar nuestra ha- 
cienda , mas que para otra cosa ^ se nece«ta mucha fuerza en 
el Gobierno» mucha madurez y detención en los .gob^om- 
tes 9 mucha unidad en la acción, mucho desprendimifóilo 
para no dejarse seducir de una engañosa popularidad, que 
no consiste en decir á boca llena que los pueblos no pu/eden 
pagar mas, que están mal administrados, sino enadounis^ 
trarlos bien y con justicia, en liacerles solo pagar lo qu6 
sea preciso, no lo que exijan los intereses de partido, ni 
las conservaciones de las banderías. Dígasenos si existen ^i 
la actualidad estas condiciones en nuestros gobernantes, y 
véase si es posible en sus manos el arreglo de la hacienda... 
Pero sigamos 4a relación de los sucesos , que hemos inter- 
rumpido para dar lugar á estas obsjervaciones. 

La primera interpelación notable en el Congreso, fue la 
dd Sr. Sánchez Silva, redamando el ciunplimiento delar« 
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ticolo 2i^ de la ley de aranceles , qae previene se presente 
en los primeros días de la acinal legislalara un^ proyecto de 
ley sobre cereales y algodones; y después de haber esplanado 
sa interpelación y preguntó al Presidente del Consejo sí eran 
ciertas las voces que se habian esparcido acerca de un tra- 
tado de comercio con la Inglaterra» con motivo «de las pala- 
bras, pronunciadas en el Parlamento p(Mr % Roberto Peel. 
Fácil es conocer el interés de semejante interpdacion , sa* 
biendo que versa sobre el pcxrvenir de provincias;, enteías de 
la monarquía; asi fue que se esperaban con ansia las itia-^ 
nifestaciones del Gobierno » por boca del. Sr. ifionzalez «u 
Presidente» que como siempre^ ofreció ser franco y circuns- 
pecto , pero que dejó la cuestión en la núsma oscuridad en 
que se hallaba. Discalpóse de la tardanza en presentar la 
ley, diciendo que la cuestión abrazaba grandes intereses» y 
que el Gobierno no había tenido el tieoopo suficiente para 
pensarlo con la madurez. que requería; como $i lacuestion 
fuera de ahora » cual si no eustieran en el Gobierno desde 
mucho tiempo los datos necesarios para ilustrar c;! negocio. 
P^ro la dificultad está en nuestro concepto > en que el Go- 
bierno no se atreve á abordar la cuestión» fliictuando entre 
la oposición que ha de encontrar » y pon la cual ha transiji-. 
do ya mas de upa vez ,. y los compromisos que< tal vez..pue^ 
da haber contraído. Asi fqe que las anfibológicas palabras 
del Sr. González se limitaron á generalidades de que el Go- 
bierno procuran^ la introducción en el estranjero de los gé- 
neros españoles sin mucho recargo» y que miraría también 
por los intereses de la industria ; creyendo satisfacer de este 
modo á la ansiedad de bs intereses que en esta cuestión rí- 
yalizan. Véanse las testuales palabras del Sr. González» que 
copiamos del Correo Nacional » acerca de la existencia del 
proyecto de tratado» y dígasenos después lo que de eUas se 
saca en claro. Dicen asi: 

cr He dicho antes que el Gobierno está obligado por el ar- 
ticulo 2.0 de la ley de aranceles á presentar un proyecto de 
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l«y Bobre dlgodoaes ¡ coaiido di Gobiarno hace esto qaíere 
tambíoD ncar ia T«nUja posible en favor de los Mtknlos ea- 
pañoles que se esporlan para inglatem, ¿y podrá haber al^ 
gun dipoiado qae no oonoaea el grmde interés qne el Go- 
bierno y k nadcm tiene «n qae noeafros prodnetos sean in- 
trodncidos eon la mayor ventaja en otros países? Mas no se 
crea por esto qne sé trata de sacrificar nuestra kidnstria. No 
sefior: ese es d primer inta^ y ia prinnera abUgaeion del 
Gobierno; defender la indostria de esta nadon* Y Tea aqni 
ri Congreso lo qoe hay en snstanda aoercia de cae toatado. 
No hay nada mas. a 

Asi Cae qoe la disoasion promovida con este motivo, fae 
en snmo grado animada y ann di6 fcigar ialgUMS reees á es- 
presiones y acaloramiento en los misoMs , ioipropios de la 
impasibilidad de los legisladores y de la gravedad «qoe en sos 
palabras debe reinar; pero tal era la conducta vacilante del 
6obienio> y laA él calor eon qne enire los enconlrades in- 
tereses -sosienian sus priaeipíos los diputados catalanes y 
andonees 9 que ee tonft «n eonsíderaden una proposición 
para que el Gobierno plresente en esta legislatura el com- 
plemente de la ley de aranceles en la parte retativa á loa 
algodones , en virtud de lo prescrito en la tof de ^ de ju- 
lio de 18$1 : proposición que el Sr. Ministre de Hacieiida 
pidió se retirara, por darse el Gobierno por -escitato , pero 
de- que no hieo caso el Cknigreso tománddla ee«o liemos di- 
ctio <en consideración , y aprobámdola en la eeslon del dia 
signíente, después de nm acalorado debate. Yereraos cuando 
presente d Gobierno la ley, y de todos modos todos los M- 
putados lian ^sonvenido en que no podía hacerse un -tratado 
de comercio, y si una modMcaden'en -los aranceles. ¿Se 
contentará constóla Inglaterra, nuestra generosa aliada, 
6 quenrá un ítratado? Nosotros ^ereemosque no; ^^reemos 
que la Inglaterra valiéndose de su 4nmensa soperiorídad, 
quiere un tratado que pueda hacer cumplil* en todos tiem- 
pos, aunque -ella no lo cumpliese por su parte; quiere un 
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tcatado cpe r^a, omdo dicen Io« feaBceses mtoimfie fti« 
umdrá , j mo unA variadoo de «nmcelfs , ^qne pudiera «un* 
larse ó trastomarse con «as faeilidad y »in ningaii cocr^*- 
promiao ioleraaqioiial* Aú mis lo baoea creer las palalMras 
de Sir. Robecto Peel, 7 oIs?or anieccdenfes; el lieaiyo ao&iü-- 
rá 8i itos equivocaiaiaa; de lados modos segvn «I aiAieido 48 
de la Constitución^ el Gobierno necesita una lejr qveleMto- 
rioe para la ratificacioa de los trat»do8 de comercio, y an- 
tes de que se realúasén los males ó. beneficios qne al ptíB 
pudieran seig^se 4el que se luciese , tendría cotioetmiento 
de él. Creemos sin embargo del mayor tetares , que ^cese la 
actual tmmátíi > y la fMralizaoion que se adriene , pues los 
capitales se ^etraaa dé un empleo, qoe no^está aaegnrado «i 
ganmtido* 

Otra interpeladom' notaide hÍKa al gobierao «t Sr. Ueaí 
en la sesión ddi 18, cuya conteslacion aplasó el Mimsiério 
y á la que no ha contestado ledaTia. Acosaba d Sr, Uzal 
al Gobierno de haber mandado formar teausa á un anciano 
saceirdote» edíbwr de ana -obm titakda Anales de la frop$f^^ 
ci9n de ia fé^ qne ^ múmo prohibió» y que &ie trasladado á 
la cárcel» después, de haber estado 4Con .guardas de arista «en 
sia casa 9 por no iiemátír Ja toislaeion «I mal estado ée^sn 
salud, canstndoie gnstos y T^acianes de hi mayor eowi- 
deraciiQii. Deeia qite después se jbabiadntrodacido en id ca- 
labofio un agootí^ aeonata» saponiéndoaeipreso , para sorpren^ 
dar al aaoiaoo; que este iaepuia.iá causa fne absuattp fior 
el tribunal» el «nal mandó ponerle en dibertad; mas por 
^oto de una delación del esyia^ qae em la ptisionise.iía* 
bia introduiHdo,^ Gobierno jnyadieinído lasfaftrihiQiottes'Indir 
dales» mandó quacoatinnara c^njellay.seie formifameyamü*- 
sa. No^sabemos si puede hacerse acusación ía^nlm mas ter- 
rible á un Gobierno consliteMáanBl » j estrañamos solmema^ 
pera, <qae basta ahora no haya céotestado nada id Mónalerío 
ii un cargo tan grave» y dd que «en ináerés sirfo encerarse 
sin dilacioB. El tíeaipo adarará este mblerio , y mucho» nos 
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alcgrariamo» que no faese cierta la iniquidad que denancíó 
el Sr. Uzaly y de que según ha indicado algnn periódico 
hay otro» ejemplares. {Qué escándalo si fuese cierto 1 ¡In- 
troducir en la prisión á un agente secreto , para que ya* 
liéndose de la franqueza que inspira la coman desgrada 
sorprenda el secreto de su incauto compafierol iQué progre- 
so, qué horror 1 

Pasamos ya al asunto mas grave de este mes, y que no 
queda todavia enteramente ventilado á pesar de las contra- 
diciones que en las votaciones y en los debales se han ad- 
vertido. £1 Gobierno apurado , sin recursos , sin crédito , sin 
medio alguno de acudir á sus atenciones, presentó á las 
Cortes un proyecto de ley , proponiendo la emisión de 160 
millones en billetes, emisibles por series, y reembobaUes 
con los productos de las Aduanas ; y la comisión se dividió 
en tres pareceres , opinando unos porque nada se concedie- 
se al Gobierno, antes bien se fulmínase contra él una acu- 
sadoa por^aber infringido la Constitudon y las leyes; otros 
porque se le concedieran 80 millones, bajo ciertas condido- 
ne9, y otros cmiformándose con la propuesta del Gobierno. 
Fácil era preveer que esta divergencia en los individuos de 
la comisión y habia de dar lugar á acalorados dd)ates, y á 
que se reccHrriesen todas las operaciones del Ministerio de 
Hacienda para ver el uso que habia hecho de ios fondos que 
.antes se le habían otorgado , y de las necesidades que con los 
que pedia pensaba cubrir. Las oposicioiieB en el Congreso 
aprovediaron esta ocasión^ y como pr^minar salieron á re- 
ludr todos los contratos celebrados por el Sr» Surrá , que ba 
presentado en una serie de estados formados por la Gonta- 
duna general de Distribución, y que tal vez examinaremos 
detenidamente mas adelante , y de > cuyo tesúmen resulta por 
el estado número i.^ que desde !.<> de julio de 1S41, hasta fin 
de febrero de 1842 , celebró d Ministerio nueve contratos, 
redbiendo en efectos centralizables al contado y á plazo, 
22,441,016 rs. 18 mrs. , y dando en reintegro libranias so- 
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bre las cajas de Ultramar» 28.2S4,072 rs. t7 mrfi. ; es decir 
que sin entrar cantidad' alguna en el tesoro , el gabienio se 
ha perjudicado en la diferencia de ^J79%,0^ rs. 39 mrs. 

Por el estado número 2, que enignaltiempo celebró 31 
contratos, cuyo reintegro se ha consignado, sobre las rentas 
de la Península y que han producido en metálico 31.473,7^0^ 
ea pagarés y letras 33^751, 978 rs.l9mrs;enefectos centraliza* 
dosalcontado y & plazo, 28.347,663 rs. 12 mrs.; total 93.573,721 f 
reales. 31 mrSé dando en reintegro igual cantidad sobre la 
anticipación de 60 mUkmes y sobre rentas de la Península. - 

Por el estado número 3 ,. aparece que el tesoro ha girado 
estraorJinarij^ii^ente sobre las rentas de la Península:, sm:que 
para ^o haynn. mediado eonyenios,. 2.800,000 soiire Joterías; 
4JOOp,000 sc^e aduapas y 10,000,000 sobre todas Tehtás; 
total 16.800,000 : cuyas cantidades ba aplicado el tesoro se- 
gún indica. 

El estado número 4 comprende lirias cáalidades focili- 
tadas al tesoro desde I.» de julio de 1841 hasta .5 de marzo 
de 1842 , por antici po ó descuento de efectos , en cuya ma- 
yor parte no ha mediado otro premio que el interés legal 
de seis por ciento, y forman una suma de 25.159,934 rs. 
18 mrs. 

Por el estado número 5 aparecen dos contratos celebra^ 
dos para la negociación de un giro sobre el subsidio estraor-4 
diñarlo de la Isla de Cuba , que han producido en efectiyo 
6.000,000; á plazos 8.704,000; en letras 1.500,000; en eré^ 
ditos centralizables á plazos 5.300,000: total 21.504,000. E^ 
reintegro total incluso el cambio importa 25.600,000. Dife- 
rencia en perjuicio del tesoro 4. 096,000. 

El estado número 6 comprende un resumen de los 5 pre- 
cedentes, del que resulta que desde 1.» de julio de .1841, 
hasta 22 de marzo de 1842, han ingresado en el tesoro las 
cantidades siguientes: En efectivo 47.091,820 rs. 17 mra. En 
letras y pagarés, 50.823,872 rs. 20 mrs. A plazos 8.704,000 
En créditos centralizables al contado 28.á88,979 rs. 30 mrs. 
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Ea Ídem á placoe 27.560^000. En giros estraordinarios del 
toscHTO 16«800,000. Total 179.478«672rs. 38 mn. , qaesehan 
reintegrado indiMOft los gastos qne b«i ocasionado con 
189^307,738 rs. 32 mts. 

Hemos querido dar estos detalles , porque como no se pn- 
Mican j sólo se reparten á los Sres. Senadores y Diputados, 
no llegan al conocimiento del público cual ftiera de desear. 
Gomo hemos dicho, hojr nos abstenemos de hacer reflexiones 
acerca de dos; el público podrá hacerlas fácilmente, y com- 
parar esto con lo signiente qne deda el Sr. Surrá, siendo di- 
puiadk) en la sesión del 23 de mayo de 1840 antes citada. 
«En electo, parece que seis aftos de continuos damores, de 
quejas las mas sentidas , de debates en esta tribuna , de las 
opiniones pronunciadas por la prensa^ y los dH<ereDtes apu- 
ros y ahogos en qne se ha visto el goMei^o en una épo- 
ca anterior á la presente, debian haber llamado la atención 
del mismb Gefeienio, para separarle de un camino equivo- 
eaüo tal como aquel en que se habia metido ; y digo camino 
equivocado, porque si en efecto en el calor del debate se es- 
capara alguna espresion que pndiera parecer mal sonante, 
bastarian á jmtifkarla lo9 contratos qué están sobre la me- 
sa. Parece imposible que un Gobierno haya podido entrar en 
una carrera tan disparatada; porque ¿qué beneficios ni venta* 
jas le pueden resultar á una nación , si al paso que tiene un 
aumento eomiderable en ms rentas y productos , los ve des- 
truirse por las mismas necesidades que le agobian, y se ve 
obligado á sacrifiéat y hacer desaparetet estos productos y 
beneficios? Yo no haMo mas que por lo que resulta de los 
documentos mismos que están sobre esa mesa. Bl que no 
quiera creerlo , que k) mire por si mismo. To ruego á los 
Sres. DifuUbios que miren esos documentos, y ellos justifi- 
carán lo que digo , y calos harán vor que en el modo de tra- 
tar nuestros recursos, en el modo de ponerlos en juego exis- 
ten ciertos i>icios, y estos vicios son los que consumen el 
principal producto de nuestra riqueza , y los aumentos que 
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tfemea naestriH» miomas rentas.» Y mas srfelaiite en la mis-- 
raa sestoii (1 )* «¿Pero eoál es el resultado de este proyecto? 
(di d^ la creadon de litolcM» |»am dar en garantía preseon 
tadopor el Sr^ SanUllaii) E^tcmc&r me^yamei^te la» e^rcmaia* 
rMtm y tíummfar I&é apuros del tes&ro; f no solo esto, 
sino esldiyleóer una preferen^^ia de deudas faltando á la bue- 
na fé y á la justicia distributiva. i> Y eñ la sesión de 26 de 
mayo del ffiísmo año (2). eSe ha consignado de la tndñera 
mas solerAne por unos y otros , sin ]que nadie se haya atre- 
tidó á CMitradeeirio ^ que el ^Utema llamado de-núfitipadio^ 
néé ^ 4/Hfiea» y ruinoso ; p^o Se ha dicho al mismo tiem- 
po tfúé pút qué no hemos propuesto un medio que suélitn- 
yese á estas ruinosas medMas. Seíiores , en mi ntodo de* ver 
un Diputado no fiéne oMÍgai;ion d^ sustituir tinos medMs á 
etros ; 1^ M infiltro es t^uien d^e s^stítürr, suya éS fá- pret 
suya es la responsabiMitad.» Y mas adelante. aParecia pfees 
que cwalqñiér proyecto que se adoptase parft power á flote 
at GoWferno en estas circunstancias, debía ser el dedlsmínmii* 
ó hacter desaparecer si era posible esa deuda flotante. ¿Y se 
hace esto ahora? Precisamente se hace todo !o contrario; se 
sairciona al principio que nés ha traído á este punto. ¿Y cual 
és este principio? el sistema de las anticipaciones , mal lla^ 
tnado, pues consiste éa gastar las rentas futuras y dejar 
al Gobierno constantemente en un compromiso sin término 
y en ahogos nuevos. Y que esto es exacto , 16 prueban ésos 
mismos contratos que están sobre la mesa , pues desafio á que 
haya uno solo que no tenga la cláusula de admitirse libran-^ 
tas protestadas y otros docfumentos oUigatorios de créditos, 
en cuyo precio se envuelve ya el perjuicio que ha de sufrir 
la nación.» 

I Qué podríamos añadir á lo que el mismo Sr. Surrá di- 
ce en los párrafos de sus notables discursos que acabamos 

(I) Véase él étario de las aesiones del día 23 de mayo de t840 , páginas 

280, 281, 282 y 203. 

;2) Véñn elmlütob ntlMo-fcM^n ftcl Mí de ml^o, pi;»iaa 337. 
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de copiar? Nada esirañamos que el Sr. Surrá al Terse ataca- 
do ea el Congreso con las mismas armas que él en otro tíem* 
po empleara , y haciéndosde cargos por no haber yerificado 
lo que como hemos dicho antes , no se puede Tmficar , ma- 
nifestase lo angustioso de sa situación y aun prorrumpiese 
en amargo llanto en medio de la asamblea. Reconocerla sin 
duda en aquel momento el dedo de la Providencia, y tal yez 
el arrepentimiento sería el origen de su aflicción. 

Siguieron los debates acerca del pedido de los 160 millo- 
nes f desecháronse los dos dictámenes que mas se separaban 
del proyecto del Gobierno ; y por último se tomó en consi- 
deración el de los Sres. Mendízabal y Proijet , que concede 
lo pedido por el Ministerio. Asi faa concluido el mes , y en el 
siguijente veremos cual sea la decisión de este negocio , y de 
las numerosas adiciones que al proyecto se han presentado, 
y con que pret^e la minoría desvirtuar el efecto de la ley. 

A acalorados debates ha dado lugar la singular circunstan- 
cia de haber aparecido en el contrato de capitalización de la 
deuda estranjera, la firma del Regente > después de la del 
contratista, y como fianza de su Ministerio responsable; ha 
habido varias interpelaciones sobre el particular y al paso que 
el Ministro de Hacienda confesaba su error , el de Estado lo 
atribula, á una equivocación involuntaria ; pero queda todavía 
pendiente una interpelación del Sr. Olózaga , anunciada mu- 
chos dias ha, pero no contestada aun por el Ministerio. Con 
este motivo han circulado voces de mudanza del Gabinete, 
pero las últimas votaciones y él tono resuelto que ha afec- 
tado tomar después de tanto abatimiento indican que cuenta 
con ser sostenido por el Regente. DiDcil vemos sin embargo 
que pueda salir con bien de la situación en que se halla co- 
locado. El Ministerio queriendo prevenir la tormenta , comu- 
nicó una orden diciendo que el Regente habia mandado que- 
dase sin efecto su firma estampada en el contrato ; pero se 
ha asegurado que el Duque de la Victoria habia visto con 
mucho desagrado el paso que se le habia hecho dar, y el 
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compromiso en que se le hábia puesto haciéndole firmar. De 
lodos modos d hecho es original y torpe , y hace sospechar 
que fuese solo motivado por exigencias de los contratistas. 
También el Sr. Burriel ha descubierto que habia en dicho 
contrato un artículo secreto , cuyo contenido qusria desfigu- 
rar el Ministro y pero no pudo conseguirlo por la lectura 
que el Diputado hizo del testo del articulo , y por el cual al pa- 
recer se dispone se entreguen en hipoteca á los contratistas 
en Londres 70 millones en cupones de los que actualmente 
posee el Gobierno , y si no se completase aquella suma se 
verificará el depósito de la diferencia que resulte en nuevos 
títulos de la capitalización de la deuda esterior. i Qué cosas 
se ven en esta época, y á cuantas reflexiones dan lugar I Fál- 
tanos á nosotros hoy el espacio , pero lugar tendremos en la 
Crónica siguiente , en que tendremos que volver á tratar de 
este negocio. Entre tanto ¡ qué situación la de este desgracia- 
do pais con un gobierno que lucha con su impotencia , y vi- 
ve de prestado y de mala manera; un gobierno unánime- 
mente atacado por lod^ las opiniones independientes , y sos- 
tenido solo por una mayoría compuesta en gran parte de em- 
pleados; un Gobierno que ni puede retroceder de las conce- 
siones que ha hecho, ni puede tampoco avanzar mas en su 
desatentada, carrera! La crisis ministerial podrá difererírse, 
pero la consideramos inevitable» sin que podamos proveer 
cual será su desenlazo, cuales sus consecuencias, y como dice 
hoy en un escelente articulo el Correo Nacional j veremos 
como la resuelve la mayoría empleada y no contribuyente del 
Congreso; veremos si en mas altas regiones no se encuen- 
tran, entre once millones de españoles , seis hombres de có« 
nocida probidad, saber y patriotismo. 

30 de abril de 1842. 
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